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E  preso. 


Algunas  horas  hacia  ya  que  la  noche  habia  echado  su  neí^ro  man- 
to sobre  1  ^  ciudad  de  Toledo.  Las  once  acababan  de»  sonar  en  la  ma- 
ciza torre  de  la  vieja  catedral,  fundada  por  el  santo  rey  Fernando  en 
el  año  de  gracia  1228,  cuando  los  vecinos  se  retiraban  á  sus  casas, 
mas  tarde  en  verdad  de  lo  que  acostumbraban  ordinariamente. 

— i  Por  san  Cosme,  que  el  dia  ha  sido  bien  caloroso!  gritaba  un 
hombre  de  pequeña  estatura,  que  en  sus  ademanes  burlescos  y  en 
las  fuertes  carcajadas  que  arrancaba  á  sus  compañeros ,  reconocíase 
bien  á  López  Cueva,  el  barbero  de  mas  fama  en  los  barrios  bajos  de 
la  ciudad.  El  grupo  que  se  divertía  á  costa  de  sus  chistes,  atravesaba 
entonces  la  plazuela  del  Alcázar. 

—¿Quisieras  tuque  nevara  el  24  de  junio?  Como  dice  el  refrán,  ¿es- 
tamos aqui  ó  en  Flandes? 

—¡Vive  Diosl  ¡que  de  algún  tiempo  acá  bien  podia  creerse  que  es- 
tamos allí,  señor  Lorenzo ! 

Esta  reflexión  política  del  barbero,  tan  hablador  cómo  discreto, 
fué  acogida  con  numerosos  apláusos. 

— Basta  de  alusiones,  añadió  bajando  la  voz,  porque  esta  mañana 
han  costado  bien  caras  á  mi  vecino  Gil  Mendo  el  tabernero. ;  Infeliz! 
habia  querido  remojarse  el  tragadero  en  honor  de  San  Juan  Bautis- 
ta, y  el  maldito  Valdepeñas  le  afiló  la  lengua  demasiado.  Cuan- 
do pasó  la  procesión  por  delante  de  su  puerta,  comenzó  á  gritar  brin- 
dando con  su  vaso:  «¡Ala  salud  de  nuestro  arzobispo  Guillermo  de 
Croi  de  Flandes!  ¡A  la  salud  de  nuestro  rey  Cárlos,  también  del  pais 
de  los  flamencos!  Brindo  por  ellos,  amigos  mios,  mientras  están  en 
la  ciudad  de  Gante  sin  acordarse  de  nosotros  mas  que  para  atesorar 
los  doblones  que  nos  llevan,  y  sin  cuidarse  de  implorará  san  Juan 
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l^iiitista  ni  por  olios  ni  por  nosotros,  los  buenos  y  leales  vecinos  de 
roledo. )) 

—ín  riño  vcrita^,  dijo  una  voz  enérgica  y  vigorosa  por  la  estrecha  • 
aheriiirade  niia('aj)ii('li;i  (lesayal. 

—VA  liermaiio  tiene  ra/.on,  Mondo  decia  la  verdad,  gritaron  á  la  vez  • 
í()il()s  los  paisanos. 

— Hablad  mas  bajo,  repuso  el  cauteloso  López  Cueva,  porque  po- 
dran taparnos  la  boca  como  al  pobre  iMendo,  á  quien  han  cerrado  su 
tabiM-na  y  han  enviado  á  dormir  á  una  prisión,  acompañadodelos  ami- 
gos (jue  partían  con  él  su  vino  y  su  patriotismo.  En  vano  el  señor 
don  Juan  de  Padilla  y  otros  caballeros  han  interpuesto  su  influencia 
l>ara  que  no  les  prendiesen;  no  ha  habido  remedio,  y  los  desgracia- 
dos roncan  ahora  seguramente  sobre  las  frias  losas  de  un  ca- 
labozo. 

— i  Esto  es  una  picardía !  ¡  Fuera  las  cabezas  redondas  de  Flandes! 
esclamaron  á  una  voz  raiestros  ciudadanos ;  ¡la  España  se  cansará  al 
fin  de  ver  sus  riquezas  malversadas  por  éstrangeros!  ¡ nuestros  pri- 
vilegios han  caido  en  el  olvido  y  en  el  dcsprecio"^!  ¡pronto  no  existirá 
España! 

—¡Nada  hay  ya  sagrado!  dijo  el  fraile,  alzando  su  voz  sobre  la 
de  los  otros;  desde  que  Toledo  es  ciudad  cristiana,  ¿se  ha  visto  ja- 
más hasta  añora  á  un  estrangero,  á  un  joven  de  veinte  años,  ocupar 
la  primera  silla  episcopal  del  reino? 

—Por  Santiago,  patrón  de  España,  añadió  un  valentón  arago- 
nés, que  mi  larga  tizona  no  está  destinada  á  servir  á  la  tira- 
nía y  á  los  caprichos  de  un  príncipe  de  Flandesóde  Austria  ! 

En  este  momento  llegaba  nuestra  alegre  cuadrilla  á  la  esquina  de 
la  plaza,  formada  por  el  ángulo  prolongado  del  muro  del  Alcázar,  y 
entraba  en  la  calle  nueva ,  llamada  de  Jiménez  en  aquella  época,  y  que 
se  estendia  hasta  la  orilla  del  Tajo. 

—Si ,  decia  una  que  oí  ra  voz;  tanto  van  á  picar  á  la  muía  que  ha  de 
acabar  por  encabritarse  y  romper  el  freno. 

—¿Cuándo  callareis?  interrumpió  López  Cueva;  ¿olvidáis  que  el 
í^ondestable,  bajo  el  protesto  de  impedir  que  se  renueven  los  desór- 
denes del  año  último  con  motivo  de  las  hogueras  do  San  Juan  ,  tiene 
esta  noche  sobre  las  armas  toda  la  tropa  de  la  guarnición?  Yo  he  en- 
contrado hace  poco  dos  patrullas  del  tercio  do  Aragón.  ¡Eh!  mirad  á 
la  luz  de  aquella  hoguera  que  hay  delante  do  la  puerta  del  Alcázar,  ¿no 
veis  un  centinela'*'....  ¡ Dios  me  perdono!  pero  ya  está  anunciando 
nuestra  llegada. 

En  efecto,  muchos  hombres  armados  con  la  librea  del  condestable 
avanzaron  hácia  nuestros  descontentos  vecinos. 

—¡Hola!  ¡Alto  ahí!  gritó  el  que  venia  á  la  cabeza  de  la  avanzada; 
¿qué  tenéis  que  disputar  vosotros  tan  fuerte  á  esta  hora  ?  ¿No  sabéis 
que  está  prohibida  toda  reunión? 

— Señor  capitán,  se  adelantó  á  responder  el  cauteloso  barbero 
que  temia alguna  fanfarronada  de  parte  desús  compañeros;  nosotros 
somos  unos  pacíficos  vecinos  del  arrabal,  que  nos  dirigimos  á  nuestro 
barrio,  disputando  de  nuestras  cosas  como  buenos  y  pacíficos  ciuda  - 
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danos  que  somos ;  mil  perdones,  si  hemos  podido  turbar  vuestro  re- 
poso. La  culpa  tiene  nuestro  amigo  Lorenzo,  que  quería  sostener  á 
este  reverendo,  que  por  el  tiempo  caloroso  de  hoy,  todas  estas  hogue  - 
ras  no  serian  muy  gratas  á  San  Juan  Bautista,  por  poco  que  el  ca- 
lor ilegára  hasta  él. 

Una  terrible  carcajada  acogió  este  chiste  del  barbero. 

— San  Juan  Bautista está'ahura  durmiendo,  y  eso  también  deberiais 
estar  haciendo  vosotros,  dijo  el  gefe  de  la  avanzada;  el  cubre-fuego 
ha  sonado  ya,  y  debéis  retiraros  sin  ruido  cada  uno  á  vuestra  casa ,  ó 
eo  nombre  de  monseñor  el  condestable.... 

— I  En  nombre  de  monseñor  el  condestable !  replicaron  á  una  voz 
muchos  paisanos.  ¡  Muy  gordo  habla  el  señor  soldado  para  el  tiempo 
que  corremos! 

— ¡Qué!  ¿tu  condestable  nos  tiene  por  gallinas?  dijo  el  matamoros 
aragonés,  acariciando  con  su  mano  la  empuñadura  de  su  largo  es- 
padón. 

—Monseñor  sabe  por  lo  menos  encerrar  en  una  jaula  á  pájaros  de 
vuestra  especie  cuando  quieren  cantar  demasiado  fuerte  ,  respondió 
el  hombre  del  condestable:  después,  volviéndose  á  los  suyos,  pren- 
dedme  á  esos  bellacos ,  dijo. 

El  prudente  barbero  no  aguardó  el  resultado  de  esta  intimación, 
y  con  la  agilidad  que  le  daba  el  miedo,  atravesó  de  un  solo  brinco  los 
montones  de  rescoldo  de  las  hogueras,  á  riesgo  de  quemarse  las 
piernas,  desapareciendo  bien  pronto  en  la  sombra.  Sus  compañeros, 
animados  por  su  egemplo  ,  le  siguieron  poco  después;  nuestro  va- 
liente, que  con  jel  chafarote  en  la  mano  parecía  animado  del  mas  he* 
róico  valor,  viéndose  asi  abandonado,  creyó  como  hombre  prudente 
que  debía  guardar  su  valentía  para  mejor  ocasión,  y  poniendo  el  fire- 
go  entre  él  y  sus  adversarios,  bien  pronto  estuvo  al  abrigo  de  su  per- 
secución. 

Un  hombre  solo  habia  quedado  en  el  sitio  de  la  escena ;  envuelto 
en  una  capa  oscura  y  cubierto  con  un  sombrero  sin  pluma,  no  podia 
distinguírsele  niel  talle  ni  la  fisonomía.  En  el  momento  en  que  el  ara- 
gonés se  habia  puesto  á  la  defensiva  ,  habíasele  visto  aproximársele, 
y  á  la  luz  de  una  hoguera  los  soldados  de  la  avanzada  habían  obser- 
vado que  se  disponía  á  socorrer  a  nuestro  Aquiles  abandonado  por 
sus  compañeros,  cuando  viéndose  solo  contra  cinco  hombres  bien 
armados,  creyó  que  seria  muy  conveniente  y  un  acto  de  valentía  evi- 
tar el  combate.  Entonces  el  misterioso  personage,  lejos  de  imitará 
losque  se  dispersaron,  hizo  ademan  de  retroceder  hácia  la  plaza  del 
Alcázar.  Adivinando  su  proyecto  el  gefe  de  la  fuerza  armada,  aligeró 
el  paso,  y  haciendo  detenerle  por  sus  gentes  : 

— Rendios,  toda  resistencia  os  será  inútil!  le  dijo.  Después ,  acer- 
cándose al  desconocido  añadió :  ¡Vuestra  espada! 

— Soy  gentil-hombre  y  caballero  de  Santiago  ,  respondió  con  al- 
tivez el  desconocido,  y  nadie  sino  el  rey  ó  su  condestable  tiene  dere- 
cho para  pedírmela.  Luego,  descubriéndose  al  gefe  de  la  tropa,  aña- 
dió: estoy  á  vuestra  disposición. 

-^¡Quél  ¿sois  vos,  señor  don  Juan?  dijo  en  voz  baja  el  gefe  hacien- 
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(lo  señal  á  sus  p;onf,cs  para  (jiie  so  retiraran.  ¿Qué  vá  á  decir  monse- 
ñor el  eon(lestal)le  á  quien  ya  la  noticia  de  io'que  ha  sucedido  en  la 
f)roees¡on  ha  prevenido  contra  vos  ?  huid  ,  ya  que  la  oscuridad  os  es 
favo  ral)  le. 

— Xo,  Moreno,  yo  lo  he  dicho  delante  de  tus  camaradas  por  ti  mis- 
mo. Oebo  seguirte,  repuso  don  Juan  de  Padilla;  así  como  así,  es- 
te será  un  medio  como  otro  cualquiera  para  penetrar  en  el  Alcázar. 
Tna  llora  hace  que  rondo  en  derredor  del  muro;  tres  veces  he  hecho 
la  señal  convenida  debajo  de  la  torrecilla,  y  no  he  visto  luz  alguna 
en  el  oratorio  de  tu  señora. 

—Si  tanto  tiempo  habéis  esperado,  no  culpéis  á  la  señora,  sino  á 
su  tio  el  condestable,  que  temiendo  algún  ataque  délos  toledanos  en 
favor  (le  los  presos  de  esta  mañana,  ha  mandado  á  todos  los  habitan- 
tes del  castillo  que  no  salgan  de  él  sin  su  espresa  licencia,  bajo  las 
penas  mas  graves.  Por  esto  yo  no  he  podido  cumolir  las  órdenes  de 
la  señora  doña  María,  que  me  habia  encargado  que  os  dijera  que  no 
os  presentaseis  en  las  inmediaciones  del  Alcázar,  porque  estaban 
espiadas  t'ulas  sus  avenidas. 

—Yo  no  temo  nada,  repuso  con  brio  el  impetuoso  joven.  Moreno: 
ya  que  mi  buena  estrella  me  ha  conducido  aquí,  aunque  pierda  la  vi- 
da ó  la  libertad  es  preciso  que  yo  vea  á  doña  María,  que  la  hable.  Una 
vez  dentro  del  Alcázar,  yo  podré  con  tu  auxilio  llegar  hasta  ella. 
Ayúdame  tú,  Moreno,  su  servidor  mas  querido,  tú,  el  depositario  dei 
secreto  de  nuestros  corazones. 

—Pero,  señor,  una  vez  dentro  de  esos  macizos  muros,  ¿cómo  ha- 
béis de  salir  después? 

— ¡Qué  importa!  La  oscuridad  de  que  hace  poco  querías  que  me 
aprovechase  para  huir,  podrá  servirme  mas  tarde.  Vamos,  seguid- 
me.... Y  se  dirigieron  hácia  la  puertecilla  de  arco  del  Alcázar,  de 
modo  que  si  unaluzhubiera  podido  repentinamente  alumbrar  aquella 
escena  á  los  ojos  de  los  soldados,  no  hubieran  podido  seguramente 
distinguir  cuál  de  los  dos  era  el  preso. 

—El  pájaro  ha  caido  por  sí  mismo  en  la  red ,  dijo  para  sí  Moreno, 
¡insensato!....  Pero  es  demasiado  pronto,  aun  no  ha  llegado  el  mo- 
mento. 

Luego  que  hubieron  llegado  al  cuerpo  de  guardia.  Moreno  para 
imponer  respeto  á  los  soldados  de  servicio,  recomendó  el  preso  á  su 
vií^ilancia,  mientras  él  fingía  encender  su  linterna  y  buscar  en  los 
bolsillos  de  sus  calzones  la  llave  de  la  puerta  que  conducía  al  inte- 
rior del  viejo  palacio;  después,  haciendo  señal  á  don  Juan  para  que 
le  siguiese,  le  condujo  á  través  de  un  corredor  oscuro  á  una  de  aque- 
llas salas  bajas  destinadas  en  España  á  hospedar  á  los  estrangeros,  y 
que  en  aquella  época  en  toda  casa  grande  se  tenia  en  reserva  para 
este  objeto,  lejos  de  la  vivienda  principal,  habitada  únicamente  por 
los  dueños  de  la  casa. 

— Escuchadme,  señor  don  Juan,  dijo  Moreno:  en  esta  pieza  no  lla- 
mareis la  atención  de  nadie,  y  para  mayor  seguridad,  voy  á  llevarme 
la  llave. 

—Bien,  repuso  eíimpaciente  joven ;  pero  en  nombre  del  cielo. 
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adelántate  aprevenir  á  doña  María,  y  avísame  los  medios  de  acercar- 
me á  ella. 

Salió  Moreno,  y  el  enamorado  caballero  para  calmar  su  inquie- 
tud, se  abandonó *á  las  dulces  ilusiones  de  su  imaginación:  j)ero  s 
paciencia  no  estuvo  á  prueba  mucho  tiempo,  porque  apenas  se  ba- 
bian  pasado  algunos  momentos  cuando  sintió  ruido  de  pasos  en  el 
corredor.  En  el  mismo  instante  se  abrió  la  puerta,  y  muchos  hom- 
bres armados  se  presentaron  delante  de  sus  ojos  sorprendidos.  Mo- 
reno, que  venia  á  la  cabeza,  se  dirigió  al  caballero  don  Juan: — Señor 
de  Padilla,  seguidnos  á  la  presencra  de  monseñor  el  condestable: 
monseñor  tiene  que  interrogaros  por  sí  mismo. 

— ;,Interrogarme  á  mí?  replicó  don  Juan  con  altivez  ;  ¿y  sobre  qué! 

— Monseñor  no  nos  ha  dicho  so!)re  qué,  repuso  Moreno,  y  hacien 
do  un  signo  de  inteligencia  d  su  [irisionero:  venid  sin  tardanza,  aña 
dió.  Después  acercándose  á  su  oído,  le  dijo  en  voz  baja:  señor  don 
Juan,  dejáos  conducir. 

—  ¿Dónde  me  llevas? 

— A  presencia  del  condestable. 

— ¿Y  es  cierto  eso,  Moreno?  Esplícame.... 

— Señor  don  Juan,  la  esplicacion  es  muy  fácil;  y  despidiendo  á  los 
importunos  testigos  que  le  acompañaban  continuó:  ahora  que  estamos 
solos  yo  os  la  daré  tan  cumplida  como  podáis  desearla.  Vuestro  ar- 
resto no  ha  podido  estar  reservado  mucho  tiempo.  Cuando  los  solda- 
dos de  la  avanzada  de  que  yo  formaba  parte,  fueron  relevados  de  sus 
guardias  por  los  soldados  del  segundo  tercio  de  Aragón  ,  dispersá- 
ronse al  momento  por  el  interior  del  castillo,  contando  á  lodos  los 
que  se  encontraban  sus  hazañas  y  haciendo  alarde  de  sus  proezas: 
como  sucede  de  costumbre,  hicieron  los  fanfarrones  de  una  pulga 
un  elefante.  Bien  pronto  corrió  la  nueva  de  que  la  pequeña  puerta  ha- 
bía estado  espuesta  á  ser  forzada  por  un  grupo  numeroso  de  paisa- 
nos, pero  que  hablan  sido  rechazados  con  alguna  pérdida ;  que  mu  - 
chos  habían  salido  heridos  y  que  su  gefe  había  sido  preso  y  condu- 
cido por  mí  á  la  cárcel  del  Alcázar.  Estas  noticias,  pasando  con  exa- 
geración de  boca  en  boca,  han  llegado  hasta  los  oídos  del  condesta- 
ble que  me  ha  hecho  llamar.  «¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido?  me  ha  di 
cho:  ¿quién  son  los  revoltosos  que  han  intentado  penetrar  en  el  cas- 
tillo y  líberlar  á  Gil  Mendo  y  á  sus  compañeros?  Su  gefe  está  en 
vuestro  poder;  ¿cómo  se  llama?»  Anlesde  pronunciar  vuestro  nombre, 
continuó  Moreno,  tuve  que  rectificar  los  hechos.  «Muy  bien  ,  replicó 
el  condestable;  ¿cómo  se  llama  vuestro  prisionero?»  Entonces,  señor 
don  Juan,  dije  vuestro  nombr^^;  pero  estad  tran(|uilo,  pues  no  resul- 
ta ningún  cargo  contra  vos,  y  mañana  por  la  mañana  estarcís  en  li- 
bertad. Una  noche  pronto  se  pasa,  sobre  todo  cuando  es  bajo  el  mis 
mo  techo  en  que  está  la  muger  que  se  ama. 

— ¿Con  que  yo  la  veré  y  podré  confiarle  las  penas  de  mi  alma?  res 
pendió  don  Juan.  ¡Estar  cerca  de  ella  y  no  poder  hablarla!  Moreno, 
esta  vez  agota  todos  los  recursos  de  tu  genio.  Cumple  mis  deseos, 
haz  que  esta  noche  tenga  yo  una  entrevista  con  tu  ama,  y  cuenta 
siempre  con  nuestra  gratitud. 
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— Si,  vos  veréis  á  la  señora,  dijo  Moreno  después  de  algunos  mo- 
mentos (le  rellexion.  Escuchad,  señor,  vos  sois  mi  prisionero  y  soy 
por  consiguiente  el  encargado  de  velar  sobre  vos. 

—¡y  bien? 

—Después  de  vuestra  entrevista  con  el  condestable,  en  lugar  de 
volver  á  conduciros  á  la  sala  baja  os  haré  atravesar  el  patio  desierto 
donde  están  las  caballerizas  de  monseñor,  después  por  una  escalera 
secreta  os  llevare  á  mi  aposento,  que  está  en  la  gran  torre  cuadra- 
da que  dá  sobre  la  esplanada  y  que  se  halla,  como  sabéis,  no  lejos 
de  la  habitación  de  mi  ama,  la  señora  doña  María. 

— ;Que  no  tuviera  yo  todo  el  oro  de  Motezuma  para  recompensarte 
de  tus  alanés!  esclamó  don  Juan  apretando  fuertemente  la  mano  de 
Moreno. 

— jOro!  murmuró  el  orgulloso  criado.  Pero  reprimiendo  Un  gesto 
de  desden  que  habia  asomado  involuntariamente  á  su  rostro,  yo  lo- 
graré algo  mas  que  todo  eso,  dijo  para  sí,  si  el  cielo  me  ayuda. 

No  se  apercibió  don  Juan  de  aquella  contracción  rápida  y  desde- 
ñosa de  la  fisonomía  de  Moreno.  Toda  la  atención  de  nuestro  héroe 
se  dirigía  entonces  hacia  el  movimiento  estraordinario  que  reinaba 
en  el  gran  patio  del  Alcázar,  donde  acababan  de  llegar  en  aquel  mo- 
mentó;  el  puente  levadizo  se  habia  levantado,  y  una  compañía  del  se- 
gundo tercio  de  Aragón  estaba  entrando  en  el  castillo.  Las  dos  tor- 
recillas que  guarnecían  la  gran  puerta  morisca,  y  que  eran  como  dos 
centinelas  avanzadas  delante  de  ella,  se  encontraban  cubiertas  de 
guardias.  Todas  aquellas  precauciones  manifestaban  claramente  los 
temores  del  condestable. 

— Alguna  novedad  debe  haber,  dijo  Moreno,  porque  yo  no  creo 
que  sean  solo  las  noticias  exageradas  de  nuestros  fanfarrones,  los 
que  hayan  determinado  á  monseñor  á  rodearse  de  todo  ese  aparato  de 
guerra. 

Hablando  asi  nuestros  dos  héroes,  dirigíanse  á  buen  paso  hacia 
la  habitación  principal,  de  forma  irregular,  que  ocupaba  el  centro 
del  alcázar,  y  penetraron  en  una  vasta  sala  octógona,  donde  la  luna 
que  acababa  de  triunfar  de  las  nubes  qne  la  oscurecían,  arrojaba  en 
aquel  momento  su  viva  claridad  al  través  de  los  vidrios,  haciendo 
brillar  las  espadas  y  las  partesanas  de  ios  criados  de  la  casa,  que  ha- 
bían sido  armados  precipitadamente,  y  que  dormían  entonces  sobre 
las  losas,  dispuestos  á  levantarse  á  la  primera  voz  de  alerta.  Diri- 
giéndose Moreno  á  la  derecha,  hizo  subirá  su  compañero  la  escalera 
de  caracol  que  conducía  al  primer  piso,  y  atravesando  muchas  piezas 
asaz  de  bella  apariencia,  que  se  comunicaban  entre  sí,  según  la  cos- 
tumbre de  la  época,  llegaron,  por  íln,  á  la  puertecilla  de  la  cámara 
de  monseñor  el  condestable.  Moreno  dló  tres  golpes  en  ella,  y  según 
la  orden  que  partió  del  interior  de  la  cámara,  abrió  la  puerta  y  le- 
vantando la  vieja  tapicería  de  Brujas,  que  disimulaba  la  entrada,  in- 
trodujo al  caballero  Juan  de  Padilla. 

El  corazón  denuestro  héroe,  como  el  de  cualquiera  que  se  hubie- 
se colocado  en  su  lugar,  latía  entonces  con  violencia  y  esperimenta- 
ba  aquella  agitación  que,  sin  ser  efecto  de  temor  ni  cobardía^  es  el 
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resultado  déla  impresión  que  produce  iiivolunlariauienle  la  presen- 
cia de  un  alio  personage,  cuando  para  imponer  mas  respeto,  los  años, 
han  blanqueado  los  pocos  cabellos  queqiiedan  en  su  calva  írenle;  es- 
trago del  tiempo  que  la  gloria  habia  sabido  reparar  en  el  condesta- 
ble, ciñendo  sus  sienes  con  los  laureles  que  habia  recogido  en  los 
cien  combales  en  que  se  habia  hallado  en  Andalucía,  en  Navarra  y 
en  Italia. 

Don  Iñigo  de  Velasco,  gran  condestable  hereditario  de  Castilla, 
habíase  hecho  en  su  juvenlud  distinguir  de  snssoberanos,  Fernando 
élsabel,  en  las  últimas  guerras  contra  los  moros,  señaladamente  en  la 
célebre  toma  de  Granada;  mas  adelante  habia  tenido  también  su  par- 
te en  los  triunfos  de  Gonzalo  de  Córdova,  el  gran  capitán,  ayudando- 
le  á  conservar  al  rey  de  Aragón  los  Estados  napolitanos,  mucho 
tiempo  disputados  por  los  reyes  de  Francia,  que  peleaban  á  la  cabe- 
za de  sus  tropas.  Habiendo  heredado  después,  por  muerte  de  su  pa- 
dre, el  insigne  cargo  de  condestable  de  Castilla,  volvió  á  España, 
donde  le  esperaba  otro  género  de  glorias,  llegando  á  hacerse  el  alma 
de  los  consejos  de  Fernando  el  Católico;  por  lo  (jue  cuando  este  mo- 
narca murió,  quiso  asociarle  al  cardenal  Jiménez  para  dirigirla  na- 
ve "del  estado  hasta  la  mayoría  del  príncipe  don  Carlos. 

Menos  severo  que  el  anciano  arz(!bispo  de  Toledo,  habia  sabido 
durante  la  larga  regencia  de  este  prelado,  hacerse  estimar  de  todos 
los  partidos;  y  aunque  educado  en  los  campos  de  batalla,  era  de  ama- 
ble trato  y  de  carácter  conciliador.  Gran  condestable  y  consejerí»  de 
la  corona,  la  defendía  con  lealtad,  sin  tener  con  el  poder  real  una 
condescendencia  culpable  y  contraria  á  los  intereses  y  derechos  de 
sus  compatriotas.  Descendiente  de  la  noble  sangre  de  los  Vélaseos, 
una  de  las  casas  mas  nobles  de  Castilla,  no  desmentía  jamás  su  hi- 
dalguía, y  nunca  se  olvidaba  deque  sidebia  íidelidad  al  monarca,  de- 
bialambien  sus  desvelos  y  su  apoyo  á  la  defensa  de  los  privilegios 
de  los  diferentes  órdenes  del  esíado  que  reunidos  constituían  la  na 
cion  española  y  eran  los  verdaderos  elementos  de  su  prosperidad,  los 
conservadores  de  sus  libertades  y  los  celosos  depositarios  del  anli- 
guo  honor  castellano,  considerado  grande  entre  todos  los  pueblos. 
Xsi  la  elección  del  condestable  fué  la  que  solo  mereció  la  aprobación 
general,  cuando  Carlos  V  llamado  poco  después  á  ocupar  el  trono 
imperial  de  Alemania,  al  partir  para  aquel  imperio  le  nombró  miem- 
bro del  consejo  de  regencia  de  Castilla  y  Aragón,  bajo  la  presidencia 
del  cardenal  Adriano  de  ütrecht. 

A  esta  hora  avanzada  de  la  noche,  todavía  velaba  el  condestable, 
discurriendo  los  medios  de  calmar  los  ánimos  exaltados,  no  solo  por 
la  ausencia  indeterminada  del  soberano,  sino  irritados  también  cada 
día  mas,  por  los  actos  arbitrarios  y  las  maneras  insolentes  de  aque- 
llos advenedizos  flamencos,  borgoñones  y  alemanes,  que,  ocuj)an({o 
ios  primeros  puestos  del  estado,  qnerian  humillar  el  tesón  patriótico 
y  el  natural  altivo  de  los  españoles  bajo  el  yugo  tiránico  de  los  es- 
t  ra  n  ge  ros. 

Don  Iñigo  de  Velasco,  sentado  en  un  magnílica  sitial  forrado  de 
cuero  de  Oriente  y  apoyando  el  codo  sobre  íma  mesa  de  nogal,  pasa 
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la  vista  dislraida  sóbrelos  diversos  i)ai)eles  esparcidos  sin  orden 
sobre  aquella.  Una  lámpara  con  molduras  árabes,  suspendida  de  la 
llave  de  la  bóveda  de  este  gabinete  gótico,  arrojaba  su  luz  perpendi- 
cularmenle  sobre  la  hermosa  cabeza  del  anciano,  mientras  que  los 
ángulos  del  muro  que  se  levantaban  elegantemente  en  forma  de  ar- 
cos ojivales,  estaban  en  una  profunda  oscuridad  El  reflejo  argentino 
de  su  blanca  barba,  destaccándose  sobre  su  vestido  de  terciopelo  ne- 
gro, aumentaba  la  nobleza  de  su  venerable  íisonomía,  y  completaba 
uno  de  aquellos  ilustres  retratos  que  supo  crear  un  siglo  después  el 
genio  de  Van  Dick,  en  los  que  de  un  fondo  oscuro  se  desprende  un 
rostro  lleno  de  espresion  y  de  dignidad,  Al  ruido  que  hizo  Moreno, 
levantó  el  condestable  la  cabeza  y  lijó  los  ojos  en  don  Juan,  que  aun 
permanecía  á  la  entrada  de  la  cámara. 

— ¡Ah!  ¿con  que  sois  vos,  joven  aturdido,  quien  nos  ha  dado  hoy 
ocupación?....  dijo  con  una  voz,  en  cuyo  acento  estaba  mezclada  la 
ironía  y  la  reprensión. 

—Monseñor,  replicó  con  firmeza  el  caballero,  yo  no  comprendo  de 
ninguna  manera  lo  que  queréis  decir  con  eso;  solamente  sé  que  con- 
tra todo  derecho,  vuestras  gentes  me  han  arrestado  cuando  pasaba 
por  la  calle  pacíficamente. 

—  ¡Pacíficamente!  ¡pacíficamente!  interrumpió  el  anciano  condes- 
table meneando  la  cabeza;  ¿y  los  alborotadores  con  quien  vos  esta  - 
bais? Señor  don  Juan,  estoy  bien  informado  de  vuestros  pasos  y  de 
vuestras  intenciones,  vuestro  nombre  está  ligado  á  ciertos  proyectos 
temerarios  contra  nuestro  soberano,  y  repetido  consta^itemente  en 
todas  partes  donde  fermenta  la  sedición.  ¿Ignoráis  la  severidad  de 
las  órdenes  del  emperador  para  evitar  que  volvamos  á  nuevas  discor- 
dias civiles?  y  valiente  como  sois,  ¿habéis  olvidado  las  penas  con  que 
se  castiga  el  crimen  de  rebelión? 

—¿Yo  un  rebelde?  gritó  don  Juan.  ¿Y  sois  vos  quien  lo  decís,  se- 
ñor condestable  ?  ¿habéis  olvidado  por  ventura  la  jornada  de  11  de 
abril  de  1512?  Yo  tenia  entonces  diez  y  siete  años  y  hacia  mis  prime- 
ras armas  en  uno  de  los  tercios  de  Castilla  que  vos  mandabais  en  aque- 
lla desgraciada  batalla  de  Rávena,  en  la  que,  á  pesar  de  nuestros  es- 
fuerzos ,  la  victoria  quedaba  por  los  franceses  que  nos  envolvían  por 
todas  partes;  y  en  aquel  peligro,  ¿quién  supo  defender  el  estandarte 
real  y  salvarle  de  las  manos  de  los  enemigos?  Yo,  señor  condesta- 
ble; y  cuando  lodos  nuestros  gefes  huyeron  ,  cuando  Pedro  de  Na- 
varra acababa  de  ser  hecho  prisionero  y  Raymundo  de  Cardona  ,  el 
virey  ,  se  salvaba  precipitadamente  ¿  quién  restableció  el  orden  en 
la  retirada  ?  ¿  Quién  supo  conservar  al  rey  Fernando  los  restos  de  la 
armada  española  ,  que  huía  delante  del  duque  de  Nemours?  Mi  abue- 
lo, señor  condestable  ,  mi  abuelo  don  Pedro  López  de  Padilla  ,  gran 
comendador  de  Calatrava  que  pagó  ¡ayl  bien  cara  su  adhesión  al 
rey,  porque  habiendo  recibido  un  lanzazo  vino  á  morir  á  vuestro  lado 
al  concluir  aquella  infausta  jornada. 

—  i  Ay  !  suspiró  el  anciano  guerrero. 

—Y,  finalmente,  en  Navarra,  de  donde  llego  ahora  ,  continuó  el 
fogoso  joven  ,  ¿  no  he  gastado  una  parte  de  mi  corto  patrimonio  en 
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hacer  la  guerra  en  las  montañas  contra  Andrés  Lesparrc  ,  fjue  con 
una  masa  de  franceses  amenazaba  á  Pamplona?  Pero  si  á  egeniplo  de 
mis  abuelos  he  servido  siempre  bien  á  mi  rey,  también  he  apren- 
dido igualmente  de  ellos  que  todo  noble  español  se  debe  á  su  pais, 
hasta  el  mismo  rey  que  se  debe  á  la  España.  Yo  no  sé  como  haya  po  - 
dido  desmerecer  á  los  ojos  de  don  Carlos  por  ser  uno  de  los  que  han 
firmado  una  esposicion,  en  la  que  se  manifiestan  de  una  manera  res- 
petuosa los  sentimientos  de  todos  aquellos  que  tienen  corazón  y  san- 
gre española,  cuando  ven  á  su  soberano  ausentarse  de  su  patria  y 
abandonarlos  al  yugo  ,  siempre  pesado  ,  de  regentes  estrangeros. 

— ¡Teneos!  replicó  el  condestable  levantándose  de  su  sitial  y  ende- 
rezando su  cuerpo,  ya  encorvado  por  los  años.  ¡Usar  en  mi  presencia 
tal  lenguage!  ¿  Olvidáis  que  soy  miembro  del  consejo  de  regencia  y 
que  vos  sois  subdito  de  don  Garlos,  rey  de  España  ? 

— Yo  sé  todo  el  respeto  que  debo  al  condestable  de  Castilla  ,  dijo 
el  impetuoso  Padilla;  ¿pero será  por  ventura  faltar  á  él,  manifestar- 
le el  mismo  ardor  patrio  que  el  que  González  Yelasco  sintió  en  su 
alma  en  presencia  del  rey  Alfonso  X  ?  ¿Soy  yo  menos  leal  ó  menos 
honrado  que  vuestro  abuelo  que  acertó  á  persuadir  á  su  soberano 
que  rehusase  el  vano  título  de  emperador  para  conservarse  todo  ente- 
ro á  su  hermoso  reino  de  Castilla  ?  ¿Es  por  ventura  ser  un  rebelde 
querer  fijar  el  ánimo  del  monarca  sobre  las  necesidades  de  los  pue- 
blos que  le  están  encomendados  y  descubrirle  hasta  las  exigencias 
de  su  adhesión  hacia  su  persona ,  para  que  él  les  pague  á  su  vez  con 
un  igual  y  recíproco  amor?  Los  rebeldes  son  aquellos  que  rodean  al 
príncipe  y  que  por  una  condescendencia  culpable  ó  por  una  perfidia 
criminal  impiden  que  la  verdad  penetre  hasta  él,  precipitándole  así 
en  un  camino  resvaladizo  y  peligroso.  Los  verdaderos  rebeldes  y  los 
traidores  son  aquellos  individuos  de  las  cortes  ,  representantes  in  • 
dignos  de  la  nación  ,  siempre  aduladores,  ya  del  rey,  ya  del  pueblo 
y  que  falsos  y  cobardes  acaban  por  ceder  á  las  exigencias  del  mas 
poderoso  y  por  irritar  al  uno  contra  el  otro,  al  pueblo  y  al  rey  ,  á 
quien  ellos  hubieran  querido  dominar! 

La  voz  sonora  y  enérgica  de  don  Juan  vibraba  en  aquel  momento 
con  toda  la  fuerza  del  sentimiento  del  corazón.  Mientras  estaba  ha- 
blando agitábase  su  negro  bigote  sobre  sus  labios  temblorosos  ,  sus 
ojos  centelleaban  el  fuego  del  entusiasmo,  sus  cejas  ligeramente  ar- 
queadas se  co^itraian  con  fuerza  ,  su  frente  naturalmente  elevada 
lo  estaba  aun  mas  en  aquel  instante,  todos  sus  movimientos,  en  íin, 
demostraban  bien  claramente  la  profunda  convicción  de  que  se  halla- 
ba poseído.  El  condestable  le  escuchaba  en  silencio;  ¡tanta  elocuen- 
cia habia  en  las  palabras  de  Padilla  para  un  corazón  noble  y  español, 
como  el  de  don  Iñigo  de  Yelasco!  Pero  hábil,  después  de  tantos 
años  pasados  en  la  córte  ,  en  reprimir  los  sentimientos  de  su  alnna, 
el  anciano  condestable  sabia  dominarse  lo  bastante  para  que  no  apa- 
reciesen en  su  fisonomía  los  afectos  encontrados  con  que  luchaba 
su  corazón,  y  con  una  voz  severa: 

—-Lo  veo  con  dolor,  dijo  paseándose  á  grandes  pasos  para  disi- 
mular mejor  la  agitación  en  que  se  hallaba';  lo  que  me  manifiestan 
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oslos  despachos  es  demasiado  eierto  ;  la  sedición  dolos  segovianos 
no  os  es  desconocida,  y  el  asesinato  de  don  Mateo  Tordesillas,  su 
diputado.... 

— ¿Qué  es  lo  (jue  decis?  interrumpió  don  Juan;  yo  he  podido 
como  hueu  español,  reprobar  su  coiulncia  en  la  última  reunión  de  las 
corles  ,  y  ver  con  sentimiento  la  facilidad  con  (jue  sacrificaba  los 
intereses  de  sus  conciudadanos  á  los  caprichos  cíe  la  corte;  pero  ser 
cómplice  do  su  muerte  ,  señor  condestable  ,  yo  os  juro  á  fe  de  caba- 
ilero  (jue  estoy  inocente  de  ella  ,  y  en  cuanto  á  la  revuelta  de  Sego- 
via,  hasta  este  momento  cu  que  la  he  sabido  de  vuestra  boca  "no 
habia  tenido  el  mas  leve  conocimiento  de  ella. 

— Podrá  ser  así  y  sin  embargo,  si  yo  hubiera  de  creer  el  contenido 
de  estos  despachos,  vuestro  nombre  se  ha  oido  repetir  en  lo  mas  re- 
cio de  la  sedición  :  los  rebeldes  os  designaban  como  uno  de  los  gefes 
(jue  debian  mandarlos. 

— Pero  esas  noticias  ,  dadas  con  tanta  ligereza  ,  carecen  entera- 
mente de  pruebas. 

— Si,  continuó  VelascO)  si  vuestra  conducta  de  esta  mañana  y 
vuestro  arresto  de  esta  noche  en  medio  del  grupo  de  los  revoltosos, 
no  viniese  á  coníirniar  esta  acusación  contra  vos.  Así ,  caballero, 
permitidme  que  asegure  vuestra  persona  hasta  que  Segovia  esté  so- 
metida á  la  autoridad  real ,  y  estén  apagados  en  Toledo  todos  los 
elementos  de  discordia.  Entre  tanto  permariecereis  aquí  en  este  Al- 
cázar bajo  mi  propia  vigilancia;  por  lo  demás,  ye  cuidaré  que  vuestro 
cautiverio  sea  lo  menos  rigoroso  posible,  y  recomendaré  á  Moreno 
que  no  olvide  las  distinciones  y  los  miramientos  qtie  os  son  debidos 
y  que  tenéis  derecho  á  exigir. 

Pero  no  pudiendo  ya  don  Juan  contener  su  indignación,  esclamó: 

—Una  palabra  señor  condestable.  Lo  que  vos  hacéis  es  una  cosa 
injusta  ;  temed  que  tales  violencias... 

— ; Amenazas  á  mí,  caballero  !  interrumpió  con  voz  de  trueno  el 
condestable  ;  ¿olvidáis  que  sois  mi  prisionero  ?  Cambiando  luego  de 
tono  para  suavizar  el  efecto  de  sus  palabras  :  Señor  don  Juan  de  Pa- 
dilla, añadió,  eu  nombre  del  emperador  Carlos  V,  vuestro  señor  y  el 
mío  ,  entregad  me  vuestra  espada. 

—  Tomadla,  señor,  dijo  Padilla  poniéndola  en  manos  del  condesta- 
ble; hasta  hoy  yo  no  la  he  desenvainado  nunca  sino  para  el  servicio 
del  rey;  y  en  su  nombre,  añadió  tristemente ,  ¡es  como  hoy  me  la 
quitan  I  ¡maldición  á  los  intérpretes  imprudentes  de  su  voluntad!  ¡so- 
bre ellos  solo  caiga  toda  la  responsabilidad  de  lo  que  suceda. 

— ¡Caballero!  interrumpió  Yelasco,  mi  paciencia  puede  cansar- 
se y.... 

—¿Qué  me  importa?  gritó  don  Juan  eu  el  tiltimo  grado  de  la  exal- 
tación; ¡pedir  la  espada  á  un  caballero  cuando  no  ha  empañado  su  bri- 
llo con  ninguna  acción  indigna  de  su  hidalguía,  es  robarle  su  honor! 
Señor  condestable ,  apelo  á  vuestra  conciencia,  y  os  hago  responsable 
de  este  acto;  si  en  el  iu)mbre  del  rey  me  habéis  privado  de  mi  buena 
espada,  ¡temblad  que  la  patria  me  ciña  otra! 

Durante  esta  violenta  discusión  ,  Moreno  ha  ¡a  permanecido  retí- 
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radoen  uno  de  los  ángulos  de  la  cámara,  y  olvidado  en  la  sombra  no 
ponía  gran  cuidado  en  disimular  que  se  reflejara  en  su  rostro  la  ale- 
gría que  le  habia  causado  la  escena  de  que  liabia  sido  testigo ;  sepa- 
rado del  lugar  de  aquel  vivo  debate,  no  habia  podido  llamar  la  aten- 
ción sobre  su  persona.  Una  señal  del  condestable  le  mandó  acer- 
carse. 

—Conducid,  dijo,  al  señor  don  Juan  de  Padilla,  no  al  calabozo 
donde  están  losotros presos^  sino  á  una  habitación  cómoda  y  segura 
á  la  vez:  vos  me  respondéis  de  su  persona. 

Obedeció  Moreno  sin  replicar,  y  balbuciendo  algunas  palabras  al 
oído  del  joven  preso ,  salió  del  gabinete  viéndoles  alejarse: 

— jValiente  jóven!  dijo  para  sí  don  Iñigo  de  Velasco.  ¡Ah!  ¿por  qué 
el  emperador  abandona  asi  á  su  verdadero  reino,  y  no  quiere  gobe»'- 
íiar  por  si  mismo  á  estos  nobles  de  Castilla  ,  confiándolos  al  cuidado 
de  ministros  estrangeros  é  impopulares? 


-    P.finoraiiíta  histórico. 


¿Cuál  es  el  corazón  que  no  late  con  violencia,  cuál  la  imagijiacion 
que  no  se  siente  seducida  al  considerar  los  mil  hechos  brillantes  de 
una  época  toda  llena  de  poesía  y  que  ofrece  un  campo  tan  vasto  de 
ilusiones  deslumbradoras,  cuando  abriendo  el  gran  libro  de  la  histo- 
ria, fije  su  vista  sobre  aquellas  páginas  de  oro  qiie  terminan  la  grande 
epopeya  caballeresca  de  la  edad  media,  á  la  que  con  justo  título  pue- 
de referirse  el  origen  de  las  constituciones  modernas  de  las  diversas 
sociedades  de  Europa  ? 

Si  colocados  en  una  torre  elevada,  dirigís  la  vista  al  oriente  á  los 
primeros  rayos  del  alba ,  os  sentís  arrebatados  al  ver  al  astro  dpl  dia 
estender  por  grados  en  el  horizonte  su  cabellera  de  oro.  El  principio 
del  siglo  XVI  ¿no  egerce  en  vuestra  alma  la  misma  influencia  y  escita 
las  mismas  ilusiones?  ¿Qué  cosa  mas  bella  que  verlo  desarrollarse  asi 
delante  de  vuestros  ojos? 

Mirad  á  la  Francia,  orgullosa  como  una  recien  desposada,  atavia- 
da con  sus  nuevas  galas;  ved  como  ostenta  arrogante  los  nuevos  pro- 
ductos de  las  artes,  y  las  obras  recientes  de  su  génio.  En  el  seno  de 
la  córte  de  su  rey  caballero ,  brilla  la  llama  del  fuego  sacro  que  Fran- 
cisco I  acaba  de  sacar  de  la  Italia  su  antigua  depositaría.  Pt-ro  afor- 
tunadamente nuestra  patria  conserva  aun  las  virtudes  generosas  y 
las  instituciones  lií)res  de  nuestros  padres.  La  luz  del  mediodía  la  ha 
alumbrado  sin  consumirla;  las  costumbres  de  la  nación  se  han  sua- 
vizado, pero  su  noble  carácter,  tan  bien  templado  como  el  acero  de 
su  armadura,  no  se  ha  alterado  aun  con  los  vicios  de  una  civilización 
que  coa  el  tiempo  puede  siempre  descomponer  los  elementos  mejor 
combinados»  si  no  se  opone  un  remedio  eficaz  á  los  males  producidos 
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por  SUS  ^órmeiiis  perniciosos,  y  si  no  se  vela  incesantemenle  sobre 
sus  ttMiiihles  progresos. 

Dirigid  vuestra  vista  á  la  Inglalerra,  y  la  veréis  desviarse  del  ca- 
mino recto  y  marchar  ix  ciegas  detrás  de  su  rey,  ó  por  mejor  decir, 
de  su  tirano,  mas  ciego  aun  (jue  ella,  porijue  mil  pasiones  agitan  el 
corazón  de  I^nriíjue  Tudor  y  cubren  con  un  velo  los  ojos  de  su  inteli- 
gencia.  Pueblos  y  rey,  vense  marchar  al  resplandor  de  una  nueva 
antorcha ;  ¿[)ero  es  pura  su  luz  cuando  resulta  del  choque  de  las  pa- 
siones l)ruiales  (!el  soberano?  ¡Desgraciado  el  monarca  que  en  su  or  • 
gulloso  delirio  no  teme  comprometer  la  felicidad  de  tantos  hombres 
como  ha  puesto  Dios  á  su  cuidado  y  de  que  algún  dia  tendrá  que 
darle  cuenta!  ¡Desventurado  también  el  pueblo,  que  por  una  sumi- 
sión culpable ,  vende  su  conciencia  y  su  porvenir  al  capricho  de  su 
rey,  y  se  lanza  en  las  vias  del  error,  donde  el  alma  cansada  á  la 
vista  de  los  mil  caminos  que  se  cruzan  delante  de  ella,  no  puede  llegar 
jamás  al  verdadero  puerto  de  salvación  ! 

En  el  fondo  de  un  monasterio  de  Alemania  aparecen  los  primeros 
gérmenes  de  un  meteoro  terrible  y  peligroso  que  en  pocos  momentos 
debe  deslumhrar  al  mundo,  y  señalar  con  sus  estragos  las  huellas  de 
su  camino  á  través  de  las  naciones.  Pero  lo  que  en  este  momento  de  - 
be  fijar  la  atención,  es  la  pompa  fastuosa  que  se  desplega  en  Aix- 
laTChapelle  para  la  coronación  del  nuevo  emperador.  La  fria  y  medi- 
tabunda Alemania  se  ha  engalanado  con  su  trage  de  fiesta,  y  espera 
con  impaciencia  al  joven  príncipe  que  ha  preferido  á  Francisco  I  de 
Francia  y  á  Enrique  Ylll  de  Inglaterra,  sus  dos  rivales. 

También  se  ocupa  la  Italia'de  la  ceremonia  por  la  cual  el  suce- 
sor de  los  Césares  debe  ver  consagrado  su  poder  por  la  unción  reli- 
giosa, debiendo  asistir  á  ella  la  mayor  parte  del  sacro  colegio,  según 
orden  terminante  del  soberano  pontífice.  Y  es  que  la  Santa  Sede  ha 
creído  propio  de  su  política  que  debía  hacer  todo  lo  posible  para  ga- 
narse la  voluntad  del  emperador  Carlos  V,  y  predisponerle  á  pelear 
contra  la  heregía  que  comenzaba  á  levantar  la  cabeza.  Sin  embargo, 
á  pesar  de  las  borrascas  que  amenazan  en  derredor  del  Vaticano, 
León  X,  mas  deseoso  de  aparecer  álos  ojos  de  sus  contemporáneos 
el  protector  de  las  artes  y  de  las  letras,  que  el  digno  sucesor  de  San 
Pedro,  primer  obispo  de  Roma  ,  no  pensaba  en  otra  cosa  que  en  los 
medios  de  acabar  la  sublime  Basílica  de  San  Pedro,  fundada 
por  Julio  II,  su  predecesor.  Bajo  su  pontificado ,  la  Italia  era  el 
país  de  los  prodigios;  pero  ¡qué  bien  caro  pagaba  este  esplen- 
dor !  porque  si  León  de  Médicis  trabajaba  afanoso  para  hacer 
su  nombre  inmortal  y  asegurar  para  el  porvenir  electro  del  ge- 
nio de  las  artes  en  manos  de  sus  compatriotas,  no  logral»a  afianzar  la 
paz  y  la  felicidad  á  la  desventurada  Italia,  desgarrada  tanto  por  sus 
largas  discordias  civiles,  como  por  las  guerras  estrangeras;  porque 
objeto  de  la  codicia  de  los  soberanos  (jue  la  rodeaban,  esta  hermosa 
comarca  había  perdido  t('da  esperanza  de  defender  contra  ellos  su  in- 
dependencia. jAy!  no  es  poco  para  ella  haber  podido  resistir  á  las 
discordias  de  ios  Guelfos  y  de  los  Cibelinos,  haber  luchado  con  ven- 
taja durante  siglos  enteros  contra  la  invasión  de  los  emperadores  de 


LA  LIGA  DE  AVILA. 


Alemania,  haber  hecho  frcnt*^  á  las  pretensiones  rivales  de  Fernando 
(le  Aragón  y  de  Carlos  VIH,  y  después  de  Luis  XII  de  Francia,  que 
se  disputaban  su  división.  Ya  le  ha  llegado  el  tiempo  de  sucumbir  ,  y 
no  le  (jueda  otro  medio  que  la  triste  elección  entre  el  rey  de  Francia', 
Francisco  l,  ó  el  de  don  Garlos,  nuevo  emperador. 

Pero  puede  preveerse  con  razón,  queden  Garlos  se  colocará  tam- 
bién esta  vez  sobre  su  arrogante  competidor.  ¿Hay  en  el  mundo  un 
monarca  mas  poderoso  que  el  hijo  primogénito  del  archiduque  Feli- 
pe y  de  la  princesa  Juana,  hija  de  Fernando  de  Aragón  y  de  Isabel 
de  Castilla?  Heredero  por  su  padre  del  ducado  de  Borgoña,  del  con  - 
dado de  Flandes  y  de  la  soberanía  de  los  estados  de  la  casa  de  Aus- 
tria, cuya  influencia  le  habia  conducido  últimamente  al  imperio  de 
/Vlemania,  estaba  llamado  también  por  su  madre  á  reinarsobre  comar- 
cas aun  mas  estensas.  Fernando  Cortés,  el  mas  atrevido  de  sus  ca- 
pitanes, acababa  entonces  de  someter  á  sus  leyes  el  Nuevo-Mundo, 
descubierto  por  Colon  en  el  reinado  anterior;  sus  derechos  sobre  el 
reino  de  Ñápeles,  disputados  por  largo  tiempo,  son  reconocidos  por 
el  papa,  que  le  ha  conferido  últimamente  la  investidura  de  una  de 
las  mas  hermosas  provincias  de  Italia;  su  pabellón  ondea  victorioso 
en  las  costas  africanas;  lleva,  finalmente,  en  la  cabeza,  la  corona  real 
délas  Españas,  la  mas  grande  (¡uecihe  su  frente,  tan  sobrecargada 
ya  de  honores.  Mirad,  pues,  ¡cómo  este  monarca  orgullosose  complace 
en  el  sentimiento  de  su  poderío,  y  cómo,  á  despecho  de  los  reyes,  sus 
hermanos  en  dignidad,  se  abroga  dos  meses  después  el  pomposo  tí 
tulo  de  magestad!  ¿Quién  podría  rehusar  esta  insigne  calificación  al 
soberano  de  estados  tan  estensos,  que  bien  podia  decir  con  orgullo 
que  jamás  el  sol  se  ponía  en  su  vasto  imperio? 

Pero,  ¿qué  importa  á  los  navarros,  á  los  castellanos  y  á  los  ara- 
goneses obedecerá  un  rey  tan  poderoso,  si  no  han  de  ver  nunca  la 
mano  que  los  gobierna,  si  ha  de  hallarse  en  adelante  su  patria  redu- 
cida á  la  triste  condición  de  una  humilde  provincia  del  inmenso  rei- 
no de  Garlos  V,  y  sobre  todo,  en  fin,  si  han  de  verse  despojados  de 
sus  antiguos  privilegios,  de  cuya  custodiasen  con  razón  tan  celo- 
sos, porque  nobles  y  plebeyos  sin  distinción  desde  Pelayo,  los  han 
adquirido  á  precio  de  su  sangre,  reconquistando  su  pais  palmo  á 
palmo  de  poder  de  los  moros?  Y  si  don  Carlos  es  ahora  rey  de  Espa- 
ña, ¿no  lo  debe  al  valor  y  al  natural  independiente  y  soberbio  de  la 
nación  española,  que  no  pudiendo  sufrir  nunca  la  dominación  estran- 
gera,  combatió  sin  tregua  á  los  musulmanes  durante  seis  siglos,  al 
mando  de  los  gefes  que  ella  misma  se  elegía  ,  y  á  cuyos  descendien- 
tes confirió  (iespues  por  su  libre  voluntad  la  suprema  autoridad 
real? 

Ademas,  el  castellano  y  el  aragonés  del  siglo  XVI,  sirviendo  bien 
á  su  rey,  defendían  también  con  orgullo  sus  libertades  y  sus  dere- 
chos, y  estaban  siempre  vigilantes  para  hacer  que  se  conservasen  los 
que  habían  gozado  sus  antecesores  en  tiempo  del  rey  Alfonso  VI, 
cuando  el  famoso  Cid  de  Bivar  hizo  jurará  este  monarca  sobre  una 
espada  y  un  crucifijo ,  que  respetaría  los  privilegios  de  los  nobles  y 
las  inmunidades  de  los  pueblos.  Una  vez  recibido  el  juramento  del 
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monaiva,  le  prestó  él  á  su  vez  obediencia  en  nombre  de  sus  conciu- 
(ladaiu)s,  y  se  diriijjió  á  Castilla  para  poner  sitio  al  castillo  de  Rueda, 
cuyo  ataijue  liabia  dilerido  basta  qiin  estuviese  jurado  el  pacto  sacra- 
uieutal  cutre  el  rey  y  sus  Heles  subditos. 

Observad  abora  con  atención  el  carácter  del  catalán,  y  bajo  su 
l¡i;creza  aparente,  le  veréis  dispuesto  á  desenvainar  la  espada  y  de  - 
fender sus  tueros,  como  lo  babian  becbo  sus  padres  en  el  siglo  últi- 
mo, cuando  ya  causados  de  las  exigencias  repelidas  de  Juan  II 
de  Aragón,  juzgaron  conveniente  el  famoso  alzamiento  del  año  1462, 
oponiéndose  á  las  injustas  pretensiones  de  este  monarca,  enseñándo- 
le (|ue  lo  mismo  los  pueblos  (jue  los  reyes  üenen  sus  derecbos,  y 
(lue  es  del  interés  común  de  los  unos  y  de  los  oíros,  respetarlos  re- 
cíprocamente. 

Que  se  guarde  sobre  todo  el  poder  real  de  atentar  á  los  legítimos 
privilegios  de  las  provincias  de  Vizcaya  y  Alava,  que  les  conceden  el 
derecbo  de  elegir  por  sí  mismos  los  diez  y  siete  individuos  de  ios 
ayuntamientos  ó  municipalidades  que  las  han  de  administrar,  sacan- 
do siempre  los  cinco  primeros  dignatarios  municipales  de  la  noble- 
za, y  los  doce  restantes  de  las  otras  clases  del  pueblo,  y  quedan  tam- 
bién derecbo  a  todo  individuo  que  pruebe  ser  de  pura  raza  vizcaína 
para  gozar  de  las  inmunidades  de  la  nobleza  en  toda  la  estension  de 
los  dominios  de  España,  y  por  su  desgracia  la  corona  aprenderá  tal 
vez  que  no  es  por  otra  cosa  por  lo  que  los  individuos  de  los  estamen- 
tos de  estas  provincias,  antes  de  reunirse  bajo  el  álamo  de  Guernica, 
l)ronuncian  con  el  mas  religioso  fervor  sobre  un  puñal  clavado  en 
la  muralla,  este  terrible  juramento:  «Quiero  que  con  este  puñal  me 
corten  la  cabeza,  sino  deíiendo  bien  los  fueros  del  pais.» 

Tal  vez  los  pueblos  de  los  treinta  y  cinco  valles  de  Navarra  opu- 
sieran una  resistencia  mas  vigorosa  á  las  audaces  tentativas  de  sus 
vecinos  los  franceses  ,  si  no  temieran  mas  bien  de  Cárlos  V  que  de 
Francisco  I  las  usurpaciones  desús  franquicias  ,  que  les  concedían 
el  privilegio  de  señalarse  sus  cuotas  y  de  votar  libremente  los  im- 
])uestos,  como  también  de  cuidar  de  la  defensa  de  su  territorio,  sin 
el  oneroso  concurso  de  guarniciones  estrangeras. 

Y  el  castellano ,  á  quien  habéis  visto  durante  estos  últimos  años 
poner  su  dinero  y  su  vida  al  servicio  de  la  reina  Isabel  ó  de  Fernan- 
do el  Católico  ,  no  podréis  imaginaros  que  baya  olvidado  la  grande 
lección  popular  de  1  í6d  ,  que  "es  un  testimonio  permanente  de  los 
azares  que  acompañan  al  poder  soberano.  La  llanura  de  Avila  es  tes- 
ligo  aun  de  la  degradación  púb  ica  del  indigno  Enrique  IV,  cuya 
sombra  sin  cetro  y  sin  corona  no  ha  dejado  de  aparecer  á  los  ojos 
de  las  nuevas  generaciones,  que  leen  con  satisfacción  en  la  frente  del 
espectro  real  la  sentencia  de  su  deposición  ,  tal  como  la  pronunció  el 
arzobispo  de  Toledo,  mientras  que  los  pecheros,  los  hidalgos  y  los 
ricos  hombres,  la  escuchaban  levantadas  las  manos  al  cielo. 

En  cuanto  á  los  aragoneses,  ya  ha  llegado  á  hacerse  proverbial 
su  valor,  para  lo  que  tienen  dadas  pruebas  irrecusables.  Acompañad- 
les á  una  reunión  de  las  córtes,  que  hasta  el  reinado  de  Fernando  el 
Católico  se  celebraban  todos  los  años  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  los 
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veréis  marchar  hácia  la  antigua  catedral  y  colocarse  según  su  orden 
en  la  iglesia,  los  diputados,  que  el  clero,  la  nobleza  y  el  pueblo  han 
enviado  para  la  defensa  de  los  derechos  particulares  y  de  los  intere- 
ses comunes. 

Todas  estas  órdenes  están  revestidas  de  un  veto  terrible;  ni  la 
paz  ni  la  guerra  ¡uiede  hacerse  sin  su  aprobación  ,  y  sin  su  consenti- 
miento no  se  acuñarán  nuevas  monedas  ni  se  impondrán  subsidios. 
Al  cerrarse  las  sesiones  de  las  cortes  es  cuando  la  asamblea  nacional 
redobla  su  vigilancia.  Mirad  la  manera  imponente  con  que  las  tres 
órdenes  proceden  al  nombramiento  del  .Justicia ,  y  la  madurez  (|ue 
preside  á  la  elección  de  este  magistrado,  que  desempeña  las  funcio- 
nes de  juez  supremo,  y  es  el  guardador  de  las  liberlades  públicas  y 
el  representante  de  la  nación  en  el  consejo  del  soberano  durante  el 
inlérvalo  que  separa  cada  reunión  de  las  cortes.  Alto  dignatario  del 
pueblo,  el  Justicia  reasume  en  su  persona  todos  los  poderes  de  los 
estados  generales ,  y  de  cualquier  modo  que  se  le  considere  ,  el  Justi- 
cia es  el  reino  de  Aragón  personificado  para  aconsejar  y  velar  al 
mismo  tiempo  al  soberano.  Asi,  esta  dignidad  es  la  mas  venerada  de 
todas  y  la  mas  deseada  también  de  los  infanzones  y  caballeros  de 
alto  linage,  á  cuyo  noble  rango  ha  pertenecido  siempre  este  insigne 
magistrado.  Pero  en  el  advenimiento  al  trono  de  los  nuevos  reyes, 
es  cuando  esta  dignidad  eclipsa  á  todas  las  otras,  porque  entonces 
en  nombre  de  las  tres  órdenes  que  constituyen  el  reino  de  Aragón, 
el  Justicia  se  presenta  el  primero  delante  del  monarca  con  la  cabeza 
cubierta,  y  le  dice  en  alta  é  inteligente  voz  : 

—  «Nosotros  que  valemos  cada  uno  tanto  como  vos ,  y  que  todos 
«juntos  somos  mas  poderosos  que  vos,  nos  obligamos  á  obedecer  á 
«vuestro gobierno,  si  nos  conserváis  nuestros  derechos  y  nuestros 
«privilegios:  si  no  lo  hacéis  asi,  no  os  obedeceremos.» 

Ya  que  conocéis  el  natural  varonil  y  generoso  de  los  pueblos  so- 
bre los  cuales  estaba  don  Gárlos  llamado  á  reinar  ,  es  preciso  conve- 
nir en  que  hubiera  hecho  mejor  en  quedarse  en  España,  y  que  hu- 
biera obrado  con  mas  sabiduría  modificando  lo  que  las  instituciones 
íenian  tal  vez  de  demasiado  independientes  y  que  servia  de  embara- 
zo al  libre  egercicio  del  poder  supremo,  en  lugar  de  querer  combatir 
presuntuoso  el  carácter  de  losespañoles  y  lasconstitucionesdel  pais. 
Mas  fácil  seria  ciertamente  arrasar  las  numerosas  sierras  que  domi- 
nan á  España  y  allanar  su  montañoso  suelo.  ¡  Proyecto  insensato  !  El 
señor  de  Chievres ,  por  mas  hábil  político  que  fuera ,  según  lo  califi- 
caba la  corte  de  Austria,  no  habia  enseñado  á  su  real  discípulo  que 
debia  ser  el  protector  de  sus  pueblos  lejos  de  oponerles  resistencia. 
El  joven  emperador  en  su  pensamiento  orgulloso  de  dominar  sin  mas 
trabas  que  su  voluntad  soberana  á  subditos  leales,  pero  todos  pe- 
queños delante  de  su  grandeza,  tfebia  reflexionar  que  su  trono  que- 
daba abandonado  á  la  suerte  ,  privado  de  su  mas  sólido  fundamento 
y  de  su  mas  fuerte  sosten ,  y  mas  espuesto  á  las  borrascas ;  que  su 
dinastía,  acabando  por  hacerse  estrangeraálos  intereses  nacionales, 
corría  el  peligro  de  no  encontrar  simpatías  en  ninguna  parte  ,  por 
poco  que  el  viento  de  la  desgracia  viniese  á  soplar  sobre  ella. 


IC  LA  MARIPOSA  . 

No  es  muy  frecuente  en  verdad  que  un  príncipe  de  veinte  años 
ponga  gran  cuidado  en  mirar  á  través  del  liorizonte  brumoso  de  los 
sii;los,' sobre  todo  cuando  la  fortuna  sonrie  su  juventud  ,  y  le  rodea 
la  pcrlidia  con  tod;i  la  ilusión  de  sus  encantos ,  acumulando  trono 
sobre  trono  al  pedestal  de  gloria  de  su  favorito,  y  rodeándole  de  una 
multitud  de  aduladores  quQ  contribuyen  á  cegar  al  que  es  objeto  de 
su  solicitud  y  de  sus  perniciosos  favores. 

Por  consiguiente  no  debéis  admiraros  si  el  joven  don  Carlos,  aun- 
i|ue  dotado  de  una  penetración  superior  á  su  edad,  no  ha  podido  ver 
en  algún  tiempo  sin  sentirse  deslumbrado  tantos  reinos  podero- 
sos como  le  han  tocado  en  herencia,  sobre  todo  ahora  que  para 
completar  su  glorioso  destino,  acaba  de  suceder  en  el  trono  de  los 
Césares  á  su  abuelo  Maximiliano  1.  Y  vosotros,  críticos  severos,  to- 
maos el  trabajo  de  estudiar  estos  tiempos  difíciles  ,  y  tal  vez  encon- 
trareis mas  culpables  que  al  joven  príncipe,  á  los  pérfidos  consejeros, 
(jue  no  atendiendo  masque  á  sus  intereses  personales,  hanestraviado 
ios  primeros  pasos  del  que  estaba  llamado  á  hacer  la  felicidad  de  sus 
pueblos. 

Si,  nobles  habitantes  de  la  antigua  España  ,  solo  á  estos  hombres 
es  á  quienes  debéis  culpar  de  la  prolongada  ausencia  de  vuestro  desea- 
do monarca.  Si  en  1515,  cuando  murió  Fernando  su  augusto  padre, 
no  permaneció  el  emperador  entre  vosotros,  como  se  lo  suplicaba  en 
vuestro  nombre  el  cardenal  Jiménez,  era  porque  pérfidos  estrange- 
ros  alucinaban  sa  joven  entendimiento  y  le  detenían  en  las  opulentas 
ciudades  de  Flandes. 

Asi,  valientes  castellanos  y  aragoneses,  vosotros  os  habéis  con- 
ducido como  hombres  de  prudencia ,  cuando  por  la  primera  vez ,  ha- 
béis, olvidándoos  de  vuestros  usos  antiguos  ,  consentido  en  recono- 
cer por  vuestro  rey  al  joven  don  Carlos  ,  sin  embargo  de  habitar  un 
país  estrangero  y  de  contar  los  primeros  dias  de  su  reinado  de  las 
Españas  en  la  ciudad  de  Gante ;  pero  al  mismo  tiempo  os  habéis 
portado  honrosa  y  lealmente,  defendiendo  con  valor  los  derechos  de 
una  señora  desgraciada ,  no  sufriendo  que  falte  nadie  al  respeto  y 
samision  debidos  á  vuestra  amada  reina  Juana,  á  pesar  de  la  debilidad 
de  su  razón  ,  que  no  perdéis  la  esperanza  de  ver  restablecida.  Los 
que  han  obrado  de  una  manera  vil,  son  aquellos  que  han  persuadido 
á  su  hijo  Carlos  V  á  que  escluya  el  nombre  real  de  su  madre  de  los 
actos  del  gobierno  ;  pero  honor  á  vosotros,  fieles  castellanos,  que 
deseáis  que  sea  aun  administrada  la  justicia  en  nombre  de  aquella 
á  quien  hace  diez  y  seis  años  saludásteis  con  entusiasmo  á  su  adve  - 
nimiento al  trono,  en  el  cual  sucedía  á  su  madre  Isabel,  y  cuyo  sa- 
grado derecho  supisteis  después  proteger  de  losiitaques  ambiciosos 
(le  su  padre,  Fernando  de  Aragón. 

Pero  quien  no  ha  sabido  enseñar  que  se  respeten  los  derechos  de 
una  madre,  ¿podrá  tener  mas  consideraciones  á  los  que  pertenecen 
i  los  pueblos?  Maldición  á  la  conducta  de  Guillermo  de  Croi ,  señor 
de  Chevres,  en  la  provincia  de  Ilenáo;  este  cortesano ,  aunque  de 
profundo  saber ,  de  costumbres  licenciosas  y  de  corazón  harto 
interesado  para  consejero  de  un  monarca,  detenia  en  Flandes  á  su 
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real  discípulo,  sin  cuidar  mas  (¡ue  de  enseñarle  la  teoría  de  los  ne- 
gocios uúblicos  y  de  los  secretos  de  la  política  de  aquel  tiempo,  sin 
considerar  que  la  primera  ciencia  de  un  soberano  debe  ser  la  de  co- 
nocer bien  los  pueblos  sobre  que  ha  de  reinar,  y  que  su  principal 
cuidado  ha  de  ser  hacerse  popular  á  sus  ojos  viniendo  á  vivir  entre 
ellos. 

Sin  embargo,  el  cardenal  Jiménez,  regente  de  España,  nombra- 
do por  Fernando  de  Aragón,  hizo'de  tal  manera  presente  esta  nece- 
sidad al  monarca,  que  logró  persuadirle  en  nombre  de  sus  compa- 
triotas la  vuelta  á  su  patria.  Tuvo  esta  lugar  á  principio  del  año  1518, 
deteniéndose  en  Villaviciosa  antes  de  hacer  su  entrada  triunfal  en 
Valladolid,  que  verificó  poco  después  entre  la  turba  de  cortesanos 
que  le  habían  acompañado  de  Flandes.  Ningún  español  podia  menos 
de  ver  con  sentimiento  que  habia  un  asiento  desocupado  al  lado  del 
monarca :  era  el  que  correspondía  al  venerable  arzobispo  de  Toledo, 
que  acababa  de  morir  en  desgracia  de  su  soberano  por  haberse  'atre- 
vido á  suplicarle  que  alejase  de  su  real  persona  todos  aquellas  es- 
trangeros  ;  pero  venerado  en  cambio  de  sus  conciudadanos  que  le 
canonizaron  casi  en  el  mismo  lecho  de  muerte  por  su  celo  patriótico; 
porque  el  verdadero  patriotismo  tiene  sus  preciosas  reliquias  como 
la  religión  del  cielo. 

Juzgad  ahora  loque  sufriría  el  carácter  natural  sombrío  de  los 
españoles  cuando  vieron  cernerse  sobre  su  país  todas  aquellas  aves 
de  rapiña,  procedentes  del  Norte.  Por  desgracia  su  presentimiento 
era  demasiado  fundado.  En  la  primera  asamblea  celebrada  en  Vallado- 
lid  ,  íué  conterido  á  Garlos  V  el  título  de  rey ,  pero  con  la  condición 
espresa  de  que  habia  de  preceder  el  nombre  de  su  madre  al  suyoen  to- 
dos losados  públicos,  y  le  votaron  las  cortes  un  donativo  gratuito  de 
seiscientos  mil  ducados.  Pero  antes  deconcluirse  el  año  1519,  ya  ha- 
bía el  rey  Garlos  olvidado  sus  compromisos,  queriendo  en  su  nombre 
solo  gobernar  el  reino.  El  señor  de  Groi,  la  señora  Ghievres,  Sauvage 
el  de  Bruselas,  el  astuto  La  Ghau  y  los  demás  advenedizos  de  Flan- 
des  ,  habían  ya  dilapidado  los  seiscientos  mil  ducados,  y  habían  parti- 
do entre  sí  los  honores,  los  empleos  y  los  cargos  mas  importantes  y 
lucrativos  del  estado.  Sauvage  era  canciller  de  Gastilla,  y  presidía 
como  tal  las  córtes  del  reino.  Guillermo  de  Groi,  jóven  imberbe,  com- 
pañero de  placeres  de  don  Garlos,  habia  sido  revestido  con  la  prime- 
ra dignidad  episcopal  de  las  Españas  ,  sucediendo  al  venerable  Ji- 
ménez en  el  arzobispado  de  Toledo.  La  débil  salud  de  este  jóven  es- 
trangero  y  su  natural  voluptuoso,  le  impedían  abandonar  su  ciudad 
de  Gante  y  venir  á  tomar  posesión  de  su  silla  arzobispal;  quería  di- 
sipar mas  bien  este  jóven  afeminado  las  inmensas  remas  de  su  mitra 
en  frivolidades  de  todo  género  en  el  seno  de  su  pais  natal ,  que  pro- 
digarlas en  buenas  obras  en  su  ciudad  metropolitana. 

i  Caiga  toda  la  afrenta  sobre  aquellos  ambiciosos  consejeros  que 
precipitan  ai  jóven  monarca  en  una  senda,  cuya  peligrosa  dirección 
no  apercibirá  tal  vez  sino  demasiado  tarde!  Pero  lo  mismo  el  destino 
que  los  hombres  parece  que  se  han  conjurado  para  alucinar  su  razón. 
El  conde  palatino  mismo,  á  la  cabeza  de  los  caballeros  mas  brillan  • 
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r<^s  (lo  Aloiniinin,  so  pro.^onía  m  Valiaílolid  á  ofrecer  á  don  Carlos 
en  noinhi'e  de  la  dieta  la  eorona  imperial :  ya  le  es ,  pnes  ,  preciso 
partir  para  Ai\-la  ChapelIe.  En  esla  (lindad  ha  de  ser  reconocido  por 
sus  (Mecíores  el  nnt^vo  ('.ésar,  dohiendo  celehrarse  sn  coronación  [)ú- 
blicanieníe  para  qne  fuese  neniada  sn  anioridad  y  legitinios  lodos  los 
.irlos  de  sn  .:A(>!>iern()  :  asi  lo  eKii^iaii  las  roiislií liciones  alemanas. 

í.a  venida  de  estos  estrani^eros  acabó  de  irritar  el  ánimo  de  los 
españides  ,  que  no  veian  en  el  rey  de  todo  el  mondo,  el  qne  ellos 
descalcan ;  por  qne  su  corazón  era  tan  celoso  de  su  príncipe  como  de 
sn  dama.  Pero  en  vano  querían  oponerse  á  que  don  Carlos  aceptase 
el  pomposo  título  de  emperador,  al  que  acompañaban  atractivos  de- 
masiado poderosos  para  que  lo  rehhsase  el  orgulloso  joven.  A  los  en- 
viados de  Alemania  se  nnieron  los  cortesanos  flamencos  para  hacer 
qne  saliese  de  España  el  príncipe  don  Gárlos.  Un  obstáculo,  sin  em- 
bargo, vino  á  oponerse  en  aquel  momento  á  la  realización  de  sn  pro- 
yecto :  para  marchar  ,  y  sobre  todo  para  j)resentarse  de  una  manera 
decorosa  en  la  asamblea  de  los  s)ríncipes  reunidos  en  Aix-la-Ghape  • 
He,  se  necesitaba  dinero  ,  y  ya  no  (|uedaba  nada  absolutamente  de 
los  600,000  ducados  qne  babia  recibido  el  monarca  aun  no  hacia  diez 
y  ocho  meses.  Para  salir  del  apuro  en  que  se  encontraban,  dijeron 
a  don  Carlos  .'—Convocad  las  cortes  ,  no  en  Valladolid  ,  por  qne 
«esta  ciudad  es  enemiíra  de  vuestro  gobierno,  sino  en  Gompostela: 
«restableced  la  antigua  costumbre  y  haced  qne  se  celebren  en  la 
«iglesia  de  Santiago  de  Galicia.  Allí ,  en  aquel  rincón  de  España, 
«dominareis  mejor  estas  turbulentas  cortes  ,  y  los  diputados  sedi- 
«ciosos  tendrán  qne  hacerse  dóciles  ctiando  se  encuentren  solos  y 
«privados  del  apoyo  de  sus  provincias  » 

Al  instante  fué  publicado  en  toda  España  el  edicto  del  rey,  anun- 
ciando la  nueva  convocación  délos  estados  en  Gompostela.  Esta  líl- 
tima  violación  de  las  costumbres  llevó  á  sn  colmo  el  descontento 
nacional  ;  la  mayor  parte  de  las  ciudades  se  resistieron  á  enviar  sus 
representantes  á  esta  asamblea  impopular ;  Valencia  ,  Toledo,  Sala- 
iDancay  Valladolid  protestaron  contra  su  legalidad,  y  elevaron  res- 
petuosas esposiciones  al  soberano  ,  qne  se  manifestó  sordo  a  sus 
stipHcas.  Una  vez  tomada  su  determinación  no  quedaba  al  monarca 
otro  medio  que  sostenerla  ;  toda  concesión,  era  ,  según  los  flamen- 
cos y  los  alemanes  ,  un  acto  de  debilidad  ,  (|ue  debía  evitarse.  Don 
Garlos,  pues,  continuó  su  marcha,  aunque  con  alguna  repugnancia, 
hácia  Gompostela. 

A  pesar  del  egemplo  dado  por  las  principales  ciudades,  se  reunió 
en  Gompostela  un  niimero  considerable  de  diputados.  Y  entonces 
fué  cuando  el  jóven  soberano  puso  por  primera  vez  en  juego  aquella 
destreza  y  aquella  política  sagaz  que  constituía  el  fondo  de  su  ca- 
rácter, y  que  habían  desarrollado  en  él  las  lecciones  de  Ghevres,  su 
maestro.  Gracias  á  las  maneras  engañosas  de  los  flamencos  y  al  di- 
nero háldlmente  distribuido ,  hízose  temer  á  los  individuos  de  las 
córtes  que  su  oposición  deinasiado  obstinada  podía  acarrear  inmen- 
sas desgracias  á  la  patria  ,  obligándoles  así  á  votar  de  nuevo  subsi- 
dios considerables.  Poco  tiempo  fué  necesario  para  hacer  qne  estos 
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ingresáran  en  el  real  tesoro.  Cuando  el  subsidio  estuvo  realizado, 
Carlos  V,  acompañado  de  lodos  sus  cortesanos  alemanes  y  flamen- 
cos y  aprovechando  los  dias  bonancibles  de  la  primavera,  se  hizo  á 
la  vela  el  22  de  mayo  del  mismo  año  de  1520,  pareciéndosele  tarde  lo 
mismo  que  á  su  comitiva  dejar  á  España  ,  cuya  exasperación  no  de- 
jaba de  temer. 

Sin  embargo  de  hallarse  el  emperador  va  en  Alemania  ,  no  por 
eso  hacia  menos  progresos  en  España  el  ruego  de  la  rebelión  que 
amenazaba  estallar  de  un  momento  á  otro.  El  poder  del  joven  mo- 
narca estaba  ya  minado  en  sus  cimientos  ,  y  aun  no  habia  pasado  un 
mes  después  de  su  marcha ,  cuando  sordos  rumores  anunciaban 
próximos  trastornos.  Todo  en  fin  hacia  presagiar  que  al  consejo  de 
regencia  le  costaría  mucho  trabajo  conjurar  la  tormenta  ,  si  es  que 
el  mismo  no  se  estrellaba  en  medio  de  los  desórdenes.  Preciso  es 
convenir  que  don  Carlos  apreciaba  en  poco  las  simpatías  y  las  opi- 
niones de  los  españoles.  El  consejo  de  regencia  á  quien  acababa  de 
conferir  el  poder  soberano  mientras  durase  su  ausencia  ¿estaba 
compuesto  de  individuos  elegidos  entre  el  clero ,  la  nobleza  y  el 
pueblo,  següu  previene  espresamente  la  constitución  nacional  ?  De 
ninguna  manera.  Los  flamencos  ,  por  el  contrario  ,  eran  los  que  es- 
taban en  mayoría. 

Presidia  el  consejo  de  regencia  el  cardenal  Adriano  de  Utrech. 
El  carácter  amable  de  este  virtuoso  prelado  era  enemigo  de  toda 
tiranía;  pero  no  era  seguramente  el  hijo  de  un  carnicero  de  Holanda 
el  que  convenia  en  el  eminente  puesto  de  regente  de  España.  Sentá- 
banse después  á  su  lado  Sauvage  ,  el  diestro  La-Ch-^.u  y  el  inflexible 
Almerslof,  objeto  todos  del  ódio  público.  Los  nombramientos  que 
solo  hablan  merecido  la  aprobación  general  eran  ,  el  de  don  Iñigo  de 
Velasco  ,  gran  condestable  ,  y  el  de  don  Fadrique  Enriquez,  gran 
almirante  de  Castilla.  Pero  estos  dos  nobles  caballeros,  no  eran  bás- 
tanle poderosos  para  calmar  el  ardor  de  las  pasiones  públicas  y  el 
ódio  general  que  escitaban  sus  colegas  ,  los  eslrangeros.  Y  de  temer 
era  que  el  poder  real ,  como  sucede  ordinariamente  ,  no  se  fuera 
también  á  confundir  con  el  aborrecimiento  con  que  se  miraba  á  sus 
ministros. 

La  irritación  popular  hacia  por  instantes  nuevos  progresos.  Ape- 
nas han  pasado  quince  dias  y  ya  habia  dado  la  señal  la  ciudad  de 
Valencia;  habia  publicado  su  alcalde  un  edicto  del  gobierno  ,  en  el 
que  el  pueblo  creia  ver  cierta  parcialidad  con  el  consejo  de  regencia, 
y  apoderándose  de  su  persona  le  sacrifica  á  su  furor  ,  persuadido  de 
que  su  muerte  era  un  acto  de  buena  justicia.  Desde  entonces  el  con- 
de de  Meiito  ,  virey  de  Valencia,  tiene  necesidad  de  acomodarse  á 
las  exigencias  de  los  valencianos  ,  que  estimaban  ya  en  muy  poco  su 
autoridad.  Ocho  dias  después,  Córdoba  ,  Sevilla  y  Toro  daban  un 
testimonio  público  del  estremo  á  que  puede  llegar  el  furor  popular. 
Los  vecinos  de  estas  ciudades,  descontentos  ya  de  que  los  diputados 
que  hablan  enviado  á  Compostela  se  hubiesen  agregado  á  la  mayoría 
de  los  que  habian  votado  los  subsidios  á  la  corte,  se  entregaban  á  la 
mas  furiosa  desesperación ,  amenazando  á  estos  mandatarios  si  se 
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alrovinii  a  volviM'  :i  ponors(MMi  sii  presencia  ,  habiendo  corrido  algii 
nosde  los  mas  exaltados  ciudadanos  en  busca  de  estos  odiosos  repre- 
seulautes.  Por  í'oriuna  para  ellos  fueron  avisados  con  tiempo,  y  pu  - 
dieron suslraerse  á  la  iristt^  suerte  (jue  no  pudo  evitar  el  alcalde  de 
Valencia  .  pero  se  cons^ideraron  venij^ados  con  ver  desde  lejos  su& 
(Mií^ies  pendientes  de  un  patíbulo  ,  sus  casas  convertidas  en  ruinas, 
y  ardiendo  sus  muebles  amontonados  en  terribles  h«gueras.  Pero 
[)ür  desííraciados  (|ue  av]uellos  boy  fueran  ,  tenían  el  consuelo  y  la 
esperanza  de  (jue  llegaría  un  día  en  que  el  poder  real  tuviese  en 
cuenta  lo  (|ue  entonces  sufrían  por  del^nder  su  causa. 

Mas  aciago  fué  aun  el  destino  de  don  Mateo  Tordeslllas,  víctima 
de  su  doble  adhesión  á  su  rey  y  á  su  patria.  Guando  Uigó  ú  Gompos- 
tela,  fué  su  primer  objeto  defender  con  ardor  los  intereses  de  su 
pueblo,  pero  después  creyó  de  su  deber  satisfacer  en  parte  á  las  exi- 
gencias de  la  corte,  con  la  noble  intención  d^  evitar  asi  mayores  ma- 
les; pero  esta  sabia  y  moderada  conducta  no  fué  comprendida  ni 
apreciada  por  sus  conciudadaíios:  en  tiempos  de  revueltas  y  de  agita- 
ciones populares,  la  imparcialidad  no  es  la  virtud  que  más  se  esti- 
ma; por  el  contrario,  el  hombre  pacitico  y  honrado  (jue  la  observa  se 
le  acusa  de  criminal.  Don  Mateo  Tordesillas,  hubiera  hecho  mejor 
reservando  para  dias  mas  tranquilos  la  satisfacción  á  sus  conciuda- 
danos de  su  conducta  en  las  cortes;  pero  tranquilo  en  su  conciencia 
de  habar  obrada  en  justicia,  se  presentó  á  sus  comitentes  amotina- 
dos ([ueno  le  quisieron  escuchar,  prorumpiendo  en  descompasados 
gritos  de:  «,Está  vendido  cá  la  corte!  jEs  traidor  á  la  patria!  jMuera 
Tordesillas!»  La  antigua  catedral  se  convirtió  en  aquel  momento  en 
teatro  de  confusión  y  "desórdenes.  Tordesillas  es  arrojado  del  pulpito 
donde  se  habia  subido,  y  manos  sanguinarias,  numerosas  siempre  en 
un  pueblo  sublevado,  le  arrancáronla  vida,  haciendo  pedazos  su 
cuerpo  inanimado.  En  vano  don  Antonio  de  Ponseca,  ayudado  del 
primer  tercio  de  Aragón,  intentó,  en  uso  de  su  autoridad,  reprimir 
táñemeles  escesos;  tuvo  que  ceder  al  mayor  número.  En  pocos  ins- 
tantes se  estendió  el  fuego  de  la  rebelión  á  toda  la  ciudad,  viéndose 
obligado  el  gobernador  á  salir  de  Segovia  con  sus  trapas  y  retirarse 
á  Valladolíd. 

iDíos  sola  podía  saberlo  que  en  adelante  sucederia!  La  conduc- 
ta de  los  segovianos  debía  sin  duda  ser  reprimida,  porque  podía  es- 
tenderse el  contagio,  sino  le  seguía  uncasligo  egemplar:  sin  embargo, 
que  proceda  eíi  ello  la  regenciacon  moderación  y  templanza,  porque 
irritados  los  ánimos  por  todas  partes,  era  de  temer  que  el  triunfo  ab- 
tenído  por  los  segovianos  acabale  por  exalt¿»r  las  ideas  de  sedición 
que  fermetítaban  sordamente  eti  las  ciudades  vecinas.  Tres  dias  ha- 
bían pasado  apenas  y  ya  eran  conocidas  las  ocurrencias  de  Segovia 
en  to  ios  los  alrededores.  Una  seci^ela  simpatía  mas  bien  que  una 
pueril  curiosidad,  escitaba  á  adquirir  toda  clase  de  noticias,  sobre 
todo  aquellas  que  erau  favorables  á  los  rebeldes,  haciéndolas  circu- 
lar con  la  velocidad  de!  rayo.  ¡Cuántos  ecos  para  repetirlas  á  porfía! 
¡Ya  están  los  toledanos  itiformados  de  todo!  Oíd  lo  que  dicen  aque- 
llos dos  paisanos  colocados  delante  de  la  puerta  de  la  tienda  de  Lo- 
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pez  Cueva,  en  una  calle  situada  en  la  orilla  dpi  Tajo.  jPero  si  es 
nuestro  barbero  mismo!  ¡Hablador!  ¡apenas  ha  amanecido  y  ya  está 
dándole  aire  á  la  lengua! 

— ;Bíen  por  los  segovianos!  ¿Es  verdad,  monseñor,  (jue  han  zurra- 
do de  firme  á  las  casacas  encarnadas  y  pajizas? 

—Tan  cierto  es,  como  llamarme  yo  don  Pedro  Tellez  Pacheco  y 
Girón. 

— Descendiente  por  línea  materna  de  Girón  el  Cortés,  el  esforzado 
caballero  déla  Tabla  redonda, dijo  un  nuevo  interlocutor,  jóven  de 
buena  apostura,  de  mirada  franca,  v  afable  sonrisa;  soiscomo  vuestro 
abuelo,  que  siempre  fué  el  primero  en  acudir  á  una  cita.  Perdonadme, 
si  he  lardado;  la  culpa  tiene  nuestro  amigo  don  Juan  que  aun  no  ha 
vuelto  á  su  casa. 

—¿Pues  qué,  no  le  habéis  visto? 

— No,  y  esto  me  tiene  inquieto. 

—¡Por  San  Isidoro  de  Sevillal  yo  temo  que  no  le  hemos  de  volver 
á  ver  por  ahora,  señor  Maldonado;  la  noche  ha  sido  bastante  bor- 
rascosa, interrumpió  el  barbero.  Después  continuó  con  aire  de  jac- 
tancia. Yo,  que  os  hablo  en  este  momento,  he  tenido  esta  noche  que 
batirme  con  los  soldados  del  condestable;  afortunadamente  me  ha- 
llaba en  compaiíía  de  amigos  tan  valientes  como  yo,  y  nuestra  presen- 
cia de  ánimo  nos  ha  salvado  de  ir  á  juntarnos  con  mi  pobre  vecino, 
Gil  Mendo.  ¡Ah!  iSi  los  toledanos  se  entendieran!.... 

— ¡Debemos  ponerle  en  libertad  y  sacudir  el  yugo  de  los  estran 
gerosl  dijeron  muchos  vecinos  agrupados  delante  de  la  casa  desierta 
del  desgraciado  tabernero. 

— ¿Qué  nos  detiene?  gritó  con  entusiasmo  el  jóven  Maldonado; 
¡amigos,  la  ocasión  es  favorable!  Los  segovianosacaban  de  darnos  el 
egemplo,  arrojando  de  sus  muros  á  los  soldados  que  un  poder  odioso 
paga  con  nuestro  oro  para  encadenar  nuestra  independencia.  Ellos 
son  ya  libres  y  dueños  de  su  ciudad;  imitémosles. 

— ¡Si,  vívanlos  valientes  segovianos!  respondieron  todos  losdes- 
contentos,  cuyo  número  crecia  por  instanies. 

— La  ciudad  de  Segovia  se  encuentra  á  estas  horas  sitiada,  dijo 
con  voz  sombría  un  fraile  de  San  Francisco.  Yo  llego  ahora  de  Nues- 
tra Señora  de  Fuencista,  y  he  dejado  furioso  al  alcalde  Ronquillo  en 
la  puerta  de  Segovia,  sin  atreverse  á  entrar,  aunque  lleva  plenos  j  o- 
deres  del  regente  para  restablecer  el  órden  en  la  ciudad;  y  dudo 
que  pueda  abrirse  t  aso,  según  el  estremo  á  que  ha  llevado  las  cosas, 
comenzando  por  declarar  rebeldes  y  traidores  álos  habitantes  de  Se- 
govia, y  cortar  todas  las  avenidas  de  la  ciudad  con  las  pocas  tropas 
que  le  escoltaban.  Estómagos  hambrientos,  ha  dicho,  servirán  es 
la  vez  de  oidos. 

— ¡Seria  una  infamia  dejarlos  perecer  asi!  gritó  Maldonado. 

— Si,  socorrámosles,  replicaron  nuestros  indignados  ciudadanos; 
que  Toledo  en  masa  responda  á  nuestro  grito  do  libertad  ¡y  nos- 
stros  salvaremos  á  nuestros  hermanos  de  Segovia!  que  iodos  los  ge- 
nis 9  barrio,  hombres  buenos  y  maestros  de  oficio  llamen  á  las  ar- 
áoafdelos  líabitantesde  la  ciudad!  Y  vosotros,  señores,  añadieron  di- 
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riiíii'Miílose  a  los  cabal  liaros  Girón  y  Maldoiiatlo,  avisad  á  los  nohles, 
á  los  donci'los,  á  ios  liidalgos,  á  todos,  en  fin,  los  que  gozan  del  derc- 
cho  de  ciudadanos,  (luo  ha  llegado  la  hora  de  obtener  la  justicia, 
empuñando  las  espadas  y  desplegando  las  banderas. 

—¡Por  Sant  ago,  (¡ue  eso  es  lo  que  s^i  llama  hablar  á  estilo  de 
nuestros  padres'  dijo  con  voz  de  trueno  López  Cueva,  á  quien  inspi- 
raba conüanza  y  seguridad  la  vista  de  tantos  valientes  como  le  ro- 
deaban. lAb!  en  aquel  tiempo  se  hubieran  guardado  bien  los  manda- 
rines de  hacerse  sordos  á  las  quejas  delosciudadanos,como  ayer  su- 
cedió con  las  reclamaciones  del  señor  don  Juan  de  Padilla. 

—¡Valiente  joven!  respondió  el  auditorio  entusiasmado,  ¿Por  qué- 
no  se  halla  en  medio  de  nosotros? 

—Don  Juan  de  Padilla,  interrumpió  el  franciscano,  paga  ahora 
bien  cara  su  intercesión  en  favor  de  nuestro  amigo  Gil  Mendo,  pues 
se  encuentra  en  una  prisión  por  orden  del  condestable. 

—¡A  la  prisión!  ¡á  la  prisión!  se  oyó  en  aquel  instantedecir  á  todos 
unánimemente.  Y  el  grupo,  engrosado  con  los  obreros  que  se  diri- 
gían entonces  á  su  trabajo,  y  con  los  curiosos  de  toda  especie  que  el 
ruido  habia  atraído  á  aquel  sitio,  diseminóse  por  los  barrios  bajos, 
gritando:  «¡Abajo  los  estrangeros!  ¡abajo  la  regencia!  ¡Vivan  los  se- 
jovianos!  jviva  la  libertad!  ¡viva  don  Juan  de  Padilla! 

—¿Te  has  querido  burlar  de  ellos.  Moreno?  le  dijo  en  voz  baja  don 
Pedro  Girón. 

-—No,  señor;  lo  que  he  dicho  es  la  verdad,  respondió  el  falso  reli- 
gioso d  e  San  Francisco,  no  poniendo  ya  cuidado  en  ocultar  su  ros- 
tro; el  señor  de  Padilla  ha  sido  cogido  esta  noche  y  llevado  delante 
de  mí  á  la  prisión  del  Alcázar. 

—¡Bien!  ¡tanto  mejor!  dijo  el  caballero,  después  de  haber  reflexio- 
nado algunos  instantes;  ¡tan  bueno  es  este  motivo  como  otro  cual- 
(jiiierapara  empeñar  elcombaíe!  Y  apretando  el  paso  hacia  un  grupo 
(|ue  parecía  esperarle,  añadió  enalta  voz:  ¡Al  Alcázar,  amigos!  ¡cor- 
i'amos  á  romper  los  grillos  de  nuestros  conciudadanos  y  á  poner  en 
libertad  á  don  Juan  de  Padilla! 

—Corre  en  hora  buena á  salvar  á  tu  rival!  murmuró  Moreno  viendo 
alejarse  á  don  Pedro  Girón,  y  una  sonrisa  sardónica  asomó  á  sus  pá- 
lidos y  contraidos  lábios;  luego,  tomando  las  tortuosas  calles  en  que 
aun  no  habia  penetrado  el  movimiento  popular,  llegó  al  castillo,  sin 
haber  escitado  las  indiscretas  miradas  de  ningún  importuno. 

Ul 

a^a  entrewiista. 


—María,  mi  bien  amado,  ¿por  qué  desviar  así  vuestras  miradas? 
¿Por  (jué  robar  á  mi  abrasada  frente  esa  lágrima  que  cae  de  vuestros 
ojos?  Una  lágrima,  María,  es  un  acento  de  amor  mas  dulce  para  el 
corazón  que  ama,  que  el  esplendor  bullicioso  de  los  festines  y  el 
ruido  animado  de  las  fiestas! 
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Pero  la  hermosa  júven,  víctima  de  las  irislcs  emociones  «jue 
atormentaban  su  corazón,  procuraba  evitar  las  miradas  del  enamora- 
do caballero  don  Juan  de  Padilla;  porque  él  era  el  que  estaba  allí. 
Moreno  habia  cumplido  su  palabra:  don  Juan  estaba  á  los  pies  de  su 
amada,  cubriendo  de  besos  la  adorada  mano,  que  doña  María  quería 
en  vano  retirar. 

— ¡Don  Juan!  suspiraba  la  joven,  fijando  en  el  caballero  una  de  esas 
miradas  profundasen  que  se  descubre  el  amor,  mas  tal  vez  de  lo 
que  él  mismo  cree;  ¡nuestros  días  dichosos  han  pasado  ya!  Por  vues- 
tro reposo,  por  el  mió,  anadió  suspirando,  alejaos  y  nó  penséis  mas 
mas  en  mí. 

— ¡No  pensar  mas  en  vos,  María!  ¿y  sois  vos  quien  me  bxlemanda? 
interrumpió  con  voz  apagada  el  infortunado  don  Juan.  ¡Cruel!  dema- 
siado cierto  es  que  no  queríais  volvermeá  ver;  Moreno  no  me  ha  en- 
gañado; mi  presencia  os  incomoda. 

— ¡Injusto  estáis  en  acusarme  asi!  replicó  doña  María,  ¡cuando  el 
sonido  de  vuestras  palabras  me  embelesa!  Y  dejando  el  tono  de  re- 
convención que  era  demasiado  pesado  á  su  alma:  don  Juan,  dijo, 
olvidadme,  porque  yo  no  puedo  ser  vuestra.  Y  la  voz  de  la  hermosa 
joven  espiró  bajo  el  peso  de  sus  últimas  palabras. 

— ¡Oh!  eso  que  decis,  es  imposible,  María.  He  entendido  mal  ¿no 
es  asi?  ¡No  respondéis!...  ¿No  me  amareis  ya?...  ¡Ah!  ¡mi  razón  se 
estravia!....  Y  levantándose  de  repente:  María,  añadió  con  el  acento 
de  la  desesperación ,  vuestra  resolución  es  ineficaz  delante  de  los 
recuerdos  de  nuestro  amor;  á  pesar  de  ella  conservarán  nuestros 
nombres  enlazados  los  naranjos  de  Aranjuez;  vos  no  podréis  mirar 
esta  habitación,  donde  otras  veces  fui  yo  tan  dichoso,  sin  que  mi 
imagen  siga  vuestros  pasos;  por  todas  partes  que  dirijáis  la  vista, 
allí  estaré  yo,  delante  de  vos;  y  las  orillas  del  Tajo,  lo  mismo  que 
este  sombrío  palacio,  todo  os  recordará  nuestro  amor;  hasta  este 
mismo  oratorio,  continuó  llevándose  á  la  jóven  hácia  uíi  gabinete 
cerrado  con  una  ancha  cortina  de  damasco  de  Génova ;  ¿iio  es  aquí 
donde  recibí  vuestros  juramentos  la  víspera  del  día  que  partí  para 
Navarra?  Juan,  me  dijiste  entonces  arrodillada  delante  de  aquel  al- 
tar, suceda  lo  que  quiera,  nadie  sino  vos  será  mi  esposo.  Y  en  pre- 
sencia de  Inés  y  de  Moreno  puse  en  vuestro  dedo  el  anillo  de  boda... 
¡Gran  Dios!  ó  me  engaño  mucho,  ó  es  el  mismo  que  veo  brillaren 
vuestra  mano.  ¡Ah!  ¡María!  ¡mi  adorada  María!  ¡una  palabra  por 
favor!  una  palabra  de  vuestra  boca:  la  ausencia  ¿no  me  ha  sido  fu- 
nesta? ¡Oh!  decidme,  ¿vuestro  corazón  no  me  ha  sido  perjuro? 

— ¡Yo  perjura!  replicó  tristemente  la  señora,  á  quien  la  viva  emo- 
ción que  esperimeníaba  hacia  vacilar  en  su  resolución;  ¡Oh!  ¡Juan 
mió!  ¡tal  acusación  á  la  que  es  todo  amor! 

Y  diciendo  esto,  fijó  en  su  amante  susgrandes  ojos  negros,  en  que 
se  reflejaba  toda  entera  su  alma  apasionada.  ¡Qué  hermosa  estaba  en 
aquel  momento!  ¡Qué  bien  merecido  tenia  el  nombre  de  la  pola  de 
Castilla,  Sus  largos  cabellos,  negros  como  el  ébano,  (jue  habían  ro- 
to al  movimiento  de  don  Juan  el  nudo  del  cordón  de  seda  encarnado 
que  los  sujetabi),  cayendo  sobre  su  espalda,  guarnecian  con  sus  on- 
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(Iiilaiitís  ri/A)s  el  óvalo  ^M-ac'ioso  de  su  rostro,  en  el  que  las  facciones 
linas  y  regulares,  y  el  culis  trasparenle  enlre  morena  y  pálida ,  color 
natural  de  las  mugeres  nacidas  bajo  el  resplandeciente  soldé  Espa- 
ña ,  roniplelaba  el  original  de  una  de  aquellas  figuras  caslella- 
nas  tan  adiuirableniente  copiadas  por  el  místico  pincel  de  Morales, 
cuando  quiso  representar  una  virgen  cristiana,  ó  á  la  misma  María, 
madre  del  Salvador. 

—-¡Oh!  u]i  bien  amado,  interrumpió  don  Juan ,  perdona  la  amargura 
de  mis  palabras,  que  yo  quisiera  á  costa  de  mi  sangre  no  haber  di- 
cho! ¡Dudar  de  tí,  María!  ¡Oh!  ¡jamás!  Y  oprlmíaVontra  su  cora- 
zón á  la  jóven,  cuya  alma  subyugada  nopodia  luchar  con  los  traspor- 
tes de  su  amante.  Y  es  que  el  amor  cuando  se  apcdera  de  íiosotros, 
nos  penetra  por  todas  partes.  Amor  hay  en  el  aire  (lue  respiramos,  lo 
mismo  que  en  el  fuego  de  nuestras  miradas  ó  en  el  sonido  de  la  voz; 
todas  nuestras  sensaciones  ayudan  á  comunicarlo  á  nuestro  ser, 
y  una  vez  penetrado  en  nuestra  alma,  domina  todas  nuestras  fa- 
cultades. 

— ¡  María !  \  mi  adorada  María !  ¡  tuyo  para  siempre ! 
Un  ruido  confuso  se  hizo  oir  repentinamente. 

— , Cielos!  es  la  voz  del  condestable,  dijo  con  horror  la  enamorada 
doncella.  ¡Oh!  ¡Juan  mió!  ¡huye!....  aun  es  tiempo....  por  la  cámara 

de  Inés  ¡Gran  Dios!  ya  es  tarde  ,  el  condestable  se  dirije  hácia 

a({uí. 

— Yo  saldré  á  recibirlo,  replicó  don  Juan  tirando  de  una  especie  de 
daga  afilada,  que  todo  caballero ,  en  aquella  época,  acostumbraba 
llevar  consigo. 

— ¡  Detenté  I  gritó  María.  ¿Cómo  librarte  de  su  cólera?  ¿cómo  sal- 
var mi  honor? 

En  este  momento  llamaron  á  la  puerta  y  dijeron  en  alta  voz; 

—¿Estáis  durmiendo,  María? 
La  jóven  no  respondió,  y  el  cielo,  ó  por  mejor  decir,  el  peligro  de 
su  situación  ,  le  inspiró  la  idea  de  entrar  á  su  amante  en  el  oratorio, 
corriendo  luego  á  abrir  la  puerta  á  su  tio,  que  aguardaba  con  impa- 
ciencia á  la  parte  de  afuera.  Entonces,  despidiendo  este  al  soldado  que 
le  acompañaba,  entró  y  se  dirigió  á  doña  María  : 

— Sin  duda  os  sorprenderá  mi  visita  á  estas  horas. 

— En  efecto,  monseñor        respondió  María  con  visible  emo- 

cicn. 

— ^Tranquilizaos ,  hija  mía  ,  repuso  el  anciano  con  dulzura ;  y  acer- 
cando uno  de  los  cogines  de  estrado  que  habia  según  la  moda  de  h? 
época  arrimados  á  la  pared ,  sentóse  é  hizo  señal  á  su  sobrina  para  que 
hiciese  lo  mismo  á  su  lado.  María,  continuó  el  condestable,  ha  llega- 
do el  momento  de  fijar  vuestra  indecisión;  por  mi  porvenir,  por  el  de 
mi  hijo,  por  mi  propia  responsabilidad  ,  no  podéis  diferir  por  mas 
tiempo  el  cumplimiento  de  una  unión  ,  que  debe  estrechar  aun  mas 
los  lazos  que  me  unen  á  vos. 

— ¡Tratar  á  estas  horas  de  un  asunto  como  este !  observó  doña 
María,  cuyo  rostro  reflejaba  su  inquietud.  Monseñor,  ¿no  podríamos 
dejar  para  m;iñana  esta  conversación? 
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— Nü,  María,  replicó  el  condestable  con  tono  severo  ;  si  he  venido 
en  este  momento  á  pediros  que  lijéis  una  resolución  de  esta  impor- 
tancia, es  porque  lo  lie  creido  necesario ,  y  por(|ue  estoy  persuadido 
que  el  menor  retraso  podia  ser  funesto  á  nuestros  proyectos  en  las 
difíciles  circunstancias  que  atravesamos.  í.a  insurrección  se  eslien- 
de  por  todas  parles;  muchas  ciudades  están  completamente  subleva- 
das; el  mismo  Valladolid,  donde  el  gobierno  reside,  infunde  serios  te- 
mores al  regente,  que  no  le  permiten  desmembrar  las  tropas  y  mar- 
char sobre  Segovia.  Asi  me  lo  manifiesta  un  despacho  que  he  recibi- 
do, en  el  que  se  me  manda  salir  á  cauipaha  con  las  pocas  tropas  que 
tengo  aqui,  y  hacer  yo  mismo  entrar  en  la  obediencia  á  los  segovia- 
nos.  Hija  niia  ,  continuó  el  anciano  con  aquel  tono  afectuoso  que  le 
era  tan  familiar,  yo  ignoro  lo  que  podrá  durar  mi  ausencia,  asi  como 
el  destino  que  me  esj)era  bajo  los  muros  de  Segovia;  pero  á  mi  edad 
y  en  estos  tiempos  de  revueltas,  la  vida  no  está  muy  asegurada  :  yo 
no  puedo  decidirme  á  abandonaros  asi,  joven,  huérfana,  sin  apoyo ;  y 
creerla  faltar  á  mi  deber  como  tutor  y  á  mi  amor  háciavos,  la  nieta  de 
María  de  Velasco,  mi  amada  hermana,  si  antes  de  separarme  de  vues- 
tro lado  no  os  dejase  confiada  á  un  protector  que  tenga  un  título  sa- 
grado para  defenderos;  ¿y  quién  mas  digno  de  este  título,  que  vuestro 
primo  el  conde  de  Maro? 

Estremecióse  la  joven  al  pronunciar  el  condestable  este  nombre,  y 
dirigió  una  mirada  con  disimulo  al  oratorio. 

—Esta  unión,  continuó  el  anciano,  colmará  mis  deseos  y  os  asegu- 
rará la  posesión  de  estos  bienes  y  de  estos  honores  que,  si  no  os  ca  - 
sais  con  mi  hijo  ,  recaerán  en  don  Pedro  Pacheco  y  Girón,  vuestro 
primo  paterno  y  vuestro  mas  encarnizado  enemigo';  por(|ue  vos  no 
sabéis,  María,  la  vigilancia  activa  que  he  tenido  qne  egercer  constan- 
temente para  destruir  los  pérfidos  manejos  de  este  hombre  contra  vos, 
y  contra  vuestro  hermano;  ¡pobres  niños!  que  jamás  habéis  conocido 
los  cuidados  de  una  madre,  cuya  muerte  causó  vuestro  nacimiento, 
(¡uedándoos  poco  después  huérfanos,  por  el  asesinato  que  una  mano 
misteriosa  cometió  en  vuestro  padre,  don  Diego  Pacheco,  la  tarde 
misma  de  la  batalla  de  Cerisola,  cuando  ya  estaba  la  victoria  decidi- 
da, y  habia  cesado  la  carnicería. 

Al  llegar  aquí,  debilitóse  la  voz  del  condestable,  comunicándose 
la  emoción  que  esperimentaba  á  doña  María,  como  sucedía  siempre 
que  su  tio  contaba  las  desgracias  de  su  familia.  Pasados  algunos  ins- 
tantes de  silencio,  recobró  poco  á  poco  su  habitual  energía  el  ancia- 
no, y  prosiguió: 

—Desde  hace  dos  años,  cuando  Alfonso,  vuestro  hermano,  murió  en 
Méjico,  en  la  batalla  de  Tabasco,  es  desdecuandohe  tenido  princi- 
palmente (jue  redoblar  los  cuidados  y  los  desvelos,  para  conservaros 
vuestro  patrimonio  contra  las  pretensiones  de  vuestro  primo,  que  re- 
clama las  tierras  y  señorío  del  marquesado  de  Mondejar  y  la  grande- 
za que  le  va  unida,  haciendo  valer  su  derecho  de  primogénito  en  la 
línea  masculina  de  los  Pachecos,  y  en  este  concepto,  el  único  y  le- 
gítimo heredero  de  los  honores  y  los  feudos  de  esta  casa. 

Ya  habia  ganado  don  Pedro  ía  acción  sobre  ellos,  cuando  me  prc- 
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senté,  como  ultimo  recurso,  al  r(^y,  (jue  afortunadamenle  se  hallaba 
en  España  entonces.  «Señor,  le  dije,  (|iiieren  despojar  de  su  patrimo- 
nio a  una  pobre  huérl'ana,  cuyo  padi'c  y  liermano  han  muerto  en  el 
campo  del  honor.  Yo  soy,  señbr,  el  tutor  de  doña  María  Pacheco,  co- 
mo so  parienlemaspróxinu),  y  no  creo  (ine  deba  quedar  asi  reduci- 
da a  la  indii^encia,  la  hija  de  aquellos  que  han  servido  con  lealtad  á 
viieslia  dinastía.  ((Pero  como  el  rey  se  escusase  de  fallar  sobre  este 
nei,^)cio  y  me  mandara  {jiuí  me  presentase  al  gran  consejo  de  Castilla: 
«Señor,  le  repli(|iié,  un  antiguo adai^io  asegura,  que  es  mejor  defen- 
der una  causa  del.mte  de  Dios,  que  delanle  de  sus  santos.  Permitid- 
me (jue  os  recuerde  (|ne  estas  tierras  y  la  grandez  )  que  les  es  aneja, 
no  fueron  concedidas  á  la  casa  de  Pacheco,  sino  á  mi  hermana,  Ma- 
ría de  Yelasco,  cuando  el  rey  Enrique  IV,  hermano  de  vuestro  abue 
lo,  la  hizo  desposar,  en  el  ano  1  471,  con  su  favorito  Juan  Pacheco, 
maríjués  de  Villena.  Colmado  este  de  los  favores  del  monarca,  po- 
seía y;i  dos  grandezas,  con  las  que  fijaba  el  futuro  destino  <le  los  dos 
hijos  qne  tenia  de  su  primer  matrimonio. Mi  hermana  María,  enton- 
ces, creyó  y  con  razón,  (jue  era  bastante  noble  para  trasmitir  también 
en  su  linea,  un  honor  semejante  á  sus  descendientes:  obtuvo,  pues, 
la  grandeza  con  el  título  del  marquesado  deMondejar.  Pero  su  hijo 
y  su  nieto  han  ido  á  juntarse  á  la  tumba,  y  su  nieta  representa  sola 
actualmente  á  su  abuela,  María  de  Yelasco.  ¡Ah!  señor,  añadí  con 
amarguia,  y  esto  diciendo,  el  anciano  guerrero  erguía  la  cabeza  con 
orgullo,  ¿ia  sangre  de  los  Vélaseos  de  Ilaro,  no  es  todavía  bastante 
puVa  y  noi)le  |)ara  poder  trasmitir  en  adelante  honores  y  dignidades 
á  sus'descendientes?  ¿lia  de  ser  mi  nieta  priviida  también  de  la  he- 
rencia de  su  abuela,  Velasco,  como  yo  y  mi  hijo  lo  hemos  .sido  del 
ducado  de  Frias,  erigido  en  la  cabeza  de  mi  padre  por  vuestros  ante- 
cesores, Fernando  é  Isabel?  Sin  embargo,  yo  no  creo  que  hayamos 
dejado  de  nierecerlo» 

—Ciertamente  que  no,  repuso  al  instante  el  joven  príncipe,  y 
pieiiso  acallar  todas  las  (|uejas  de  los  vastagos  de  la  casa  de  Velasco, 
y  satisfacer  á  todos,  concediéndoles  una  gracia  común.  Condestable, 
que  se  case  vuestra  sobrina  con  el  conde  de  Ilaro,  y  con  esta  condi- 
ción, yo  aseguraré  la  herencia  de  la  grandeza  y  del  marquesado 
de  Mondejar,  en  doña  María  de  Pacheco;  os  empeño  mi  palabra 
real. 

—  Üe  vos,  María,  prosiguió  el  anciano  apretando  afectuosamente  la 
mano  de  su  pupila,  depende  el  porvenir  de  los  Vélaseos;  ¿por  (jué 
esponerse  á  comprometerlo  insistiendo  en  una  indecisión  que  yo  no 
puedo  comprender?  María,  añadió  el  condestable  en  tono  de  recon- 
vención ,  vacilar  por  mas  tiempo,  seria  no  agradecer  lo  ({ue  he  hecho 
por  vos,  y  no  respetar,  comoes  debido,  la  memoria  de  vuestra  abuela 
V  mi  hermana, 

—¡No  permita  Dios,  replicó  la  señora  de  Pacheco  con  dig- 
nidad, (pie  yo  olvide  jamás  la  sangre  que  corre  por  mis  venas,  ni 
que  intente  faltar  nunca  al  reconocimiento  <iuc  os  uebo  por  el  esmero 
con  (|ue  habéis  cuidado  de  mi  infancia! 

—Bien,  María,  inlernimpió  su  tutor  satisíecho ,  consentís  al  fin 
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con  el  mandato  del  rey  y  con  los  deseos  de  vuestra  familia.  Os  dejo, 
y  voy  a  hacer  que  se  disponga  la  capilla ;  en  esta  mañana  debe  estar 
íJe  vuelta  el  conde  de  llaro  del  canipu  de  Antonio  de'  Fonseca:  luego 
(]ue  llegue ,  yo  vendréá  buscaros  y  os  conduciré  al  aliar,  y  podré 
partir  tranquilo,  pues  os  dejaré  en  compañía  de  mi  bijo. 

Aterrada  la  joven  con  lo  que  acababa  de  oir  ,  seniia  abandonarle 
lodo  su  valor.  En  este  momento,  el.sol ,  que  habia  salido  durante 
aquella  escena,  alumbraba  con  sus  rayos  las  ricas  pinturas  de  que 
estaba  adornada  la  habitación.  De  repente  vió  la  joven  movérsela 
cortina  que  cerraba  la  puerta  del  oratorro,  y  á  través  de  sus  plie- 
íTues,...  No  era  una  ilusión,  distinguió  la  mirada  colérica  de  don  Juan 
que  le  echaba  en  cara  su  debilidad.  Aquella  mirada  le  volvió  toda  su 
res!)lueion  ,  y  con  voz  íirme 

— Monseñor,  gritó  al  condestable  que  se  alejaba,  vos  habéis  in- 
terpretado mal  *mi  silencio:  esa  unión  no  puede  verificarse  esta 
mañana! 

— ^Dilaciones  aun!  dijo  el  condestable  sorprendido;  pensad,  María, 
en  los  peligros  que  nos  cercan.  Tengo  motivos  poderosos  para  creer 
que  el  fuego  de  la  sedición  se  propaga  hasta  el  mismo  Toledo,  y  que 
tal  vez  estalle  al  momento  que  yo  parta.  ¿  Qué  será  entonces 
de  vos ,  cuando  ni  mi  hijo  ni  yo  estemos  aqui  para  defen- 
deros? 

—Otro  sabrá  protegerme  ,  replicó  doña  María  con  exaltación. 

— |Otro!  repitió  el  condestable  cada  vez  mas  sorprendido. 

—-Si,  otro,  continuó  su  pupila  bajando  la  voz  y  asustada  de  la  au- 
dacia de  su  lenguage;  este  otro  será  Dios;  permitid  ,  monseñor,  que 
me  retire  al  convento  de  San  Gerónimo  que  está  cerca  de  Segovia. 
Supuesto  que  vais  á  tomar  esta  dirección,  vos  mismo  podéis  acom- 
pañarme á  ese  piadoso  asilo;  el  venerable  religioso  que  está  á  la  ca- 
beza de  él ,  fué  el  director  de  mi  infancia ,  y  este  santo  monasterio, 
fundado  por  uno  de  mis  antepasados,  ha  tenido  en  todo  tiempo  re- 
servada una  habitación  particular  para  los  Pachecos  que  tengan  ne- 
cesidad de  ella;  alli  podré  aguardar  con  toda  seguridad  á  que  se 
haya  restablecido  la  calma  en  todas  partes,  y  que  vos  hayáis  vuelto 
á  Toledo. 

— María,  murmuró  el  condestable  con  voz  sofocada  por  la  cólera, 
estas  dilaciones  envuelven  un  misterio  que  yo  procuraré  descu- 
brir. 

Un  ruido  sordo  y  prolongado  vino  repentinamente  á  interrum- 
pirlo, y  corriendo  hacia  la  ventana,  vió  una  turba  de  paisanos  de- 
sembocar de  todas  las  calles  de  la  plaza ,  y  oyó  eí  nombre  de  Padilla 
resonar  entre  las  mil  voces  de  los  grupos. 

— ¿Si  se  habrá  escapado?  gritó  el  condestable;  ¿dónde  está  elprisio 
ñero  don  Juan  de  Padilla?  preguntó  á  suscriados  quecorrian  hácia  él 
asustados  de  las  demostraciones  hostiles  de  los  vecinos,  reunidos  al 
rededor  de  los  muros  del  Alcázai*.  Su  nombre  acaba  de  ser  pronun- 
ciado! 

— Nosotros  lo  hemos  í^ido,  dijo  uno  de  ellos,  cuando  veníamos  |;or 
la  galería  larga  ;  y  habiéndonos  llegado  á  la  cámara  donde  creíamos 
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oiicerratio  al  ('al)all<íro  (ion  Juan  do  Padilla  ,  nos  la  hemos  encontrado 
desociipaila. 

-giiese  haga  un  reí¡;islro  general  en  todo  el  castille,  repuso  el 
condestahk'.  jPor  la  muerte  de  Cristo!  añadió  adelantándose  hácia 
Morcnoijue  entrahaen  aquel  instante:  ¿qué  es  esto?  decid:  ¿será  cier- 
to que  se  ha  fugado  don  Juan  de  Padilla? 

—  En  efecto,  monseñor,  que  no  está  donde  debia  estar,  dijo  Mo- 
reno sin  perder  su  serenidad  por  la  mirada  terrible  del  anciano  ca- 
ballero. Y  como  todos  los  asistentes  se  dispusiesen  í  salir,  aprove- 
chándose de  la  confusión  general ,  se  aproximó  al  oido  del  señor  de 
Velasco  y  continuó  en  voz  baja,  de  manera  que  solo  el  condestable  pu- 
diese oirle : 

— Aíjui  está;  el  centinela  del  pié  de  la  torre  me  ha  hecho  su  re- 
trato en  la  persona  de  un  desconocido  que  me  ha  asegurado  haber 
visto  subir  la  escalera  de  este  lado. 

—  l  ú  me  iluminas,  Moreuí»;  la  turbación  de  María,  sus  obstinadas 
negativas....  Si,  no  hay  duda....  ¡Deteneos!  gritó  con  voz  de  trueno 
á  sus  criados  que  se  retiraban;  antes  de  ir  mas  lejos,  quiero  registrar 
este  aposento. 

La  emoción  de  dona  iMaría  llegaba  á  su  colmo.  Sola  en  el  fondo 
de  la  cámara,  estaba  en  pié  delante  de  la  entrada  del  oratorio,  que 
procuraba  cubrir  con  su  cuerpo  : 

—  Lo  que  vos  hacéis  es  una  cosa  vil,  dijo  con  tono  resuelto;  y  pues 
que  no  tenu'is  delante  de  tantas  personas  faltar  al  respeto  á  unamu- 
ger  y  violar  su  liabitaciou,  este  será  el  (jue  la  haga  respetar,  añadió 
armándose  de  un  puñalito,  que  no  faltaba  jaujás  debajo  de  la  saya  de 
ninguna  española. 

—No  hay  duda  que  está  en  el  oratorio  ,  dijo  en  voz  baja  Moreno 
al  condestable;  pero  por  el  honor  de  vuestra  sobrina,  monseñor,  ha 
ced  retirar  á  todo  el  mundo  y  obtendréis  mejor  resultado  cuando  es  - 
téis solo  con  ella. 

— ¡  Si,  retiraos  todos!  gritó  el  señor  de  Velasco.  En  este  momento 
subia  de  la  esplanada  una  especie  de  murmullo  sordo  ,  parecido  al 
que  sale  de  un  enjambre  de  abejas.  La  seguridad  del  castillo  os  llama 
á  vuestros  puestos;  y  tú,  prosiguió,  házuie  anunciar  al  consejo,  que 
he  hecho  convocar  esta  mañana  en  el  salón  de  la  torre  del  ho- 
menage. 

Después  que  no  hubo  alrededor  quien  observase  sus  movimien- 
tos : 

— Moreno,  dijo  con  voz  imperiosa,  te  mando  que  entres  en  ese  ora- 
torio y  saques  muerto  ó  vivoá  don  Juan  de  Padilla. 

—Yo  le  evitaré  ese  tiempo  y  ese  trabajo,  dijo  con  \oz  íirme  el  ca- 
ballero, poniéndose  delante  de  don  Iñigo  de  Velasco. 

—Desleal  caballero,  le  dijo  el  enojado  anciano;  icuándo  yo  cumplo 
con  mi  deber  asegurando  la  persona  de  un  rebelde,  queréis  vengaros 
llevando  el  deshonor  al  seno  de  mi  familia  ! 

—¡  p:1  deshonor  !  interrumpió  con  dignidad  don  Juan,  cuyas  ideas 
ha')ia  c.ilmado  la  vista  de  doíia  María  y  el  sentimiento  de  su  posición, 
señor  condestable,  la  cólera  os  alucina ,  amo  á  vuestra  sobrina  y  estoy 
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lejos  fie  hacer  de  ello  un  misterio,  porque  euenlo  con  pedírosla  en 
tiempo  oportuno. 
— i  Vos  tal  pretensión! 

* — Si,  yo,  replicó  Padilla;  soy  pobre,  es  cierto;  el  servicio  de  los 
reyes  mas  bien  arruina  que  enriquece ;  pero  un  caballero  de  cuya  ca- 
sa han  salido  tres  grandes  maestres  de  Santiago ,  dos  de  Galatrava, 
y  que  ha  dado  mas  de  un  rey  á  los  tronos  de  Castilla  y  de  Navarra, 
un  Padilla,  en  íin,  bien  puede  aspirará  la  mano  de  una  Pacheco  sin 
deshonor  ni  para  ella  ni  para  su  blasón. 

Los  gritos  de  los  revoltosos  le  impidieron  continuar.  Las  voces 
de  ¡viva  Padilla!  jviva  la  libertad!  resonaban  á  lo  lejos. 

— ¿Oís,  caballero?  por  todas  las  partes  sois  la  tea  de  la  discordia; 
pero  yo  aseguro  que  mantendré  eljórden;  Moreno  ,  con  tu  cabeza  me 
respondes  de  la  persona  del  caballero  don  Juan  de  Padilla  hasta  po- 
nerle en  poder  del  carcelero  délos  calabozos  en  que  están  encerrados 
todos  los  revoltosos  de  ayer.  Obedece  al  instante. 

Después  acercándose  al  oido  del  criado: 
— Toma  la  escalera  de  caracol  y  pasa  por  el  patio  interior  donde 
están  las  caballerizas,  porque  no  quiero  que  nadie  vea  á  estas  horas 
salir  á  este  joven  de  la  habitación  de  mi  pupila.  Vos,  mi  sobrina, 
permaneceréis  aquí  y  no  saldréis  de  esta  cámara  sin  mi  orden  es- 
presa. 

Mientras  que  hablaba  el  condestable ,  ciertos  signos  de  inteligen 
cia  de  Moreno  hicieron  entender  á  Padilla  que  de  nada  le  servirla  una 
resistencia  mas  obstinada,  y  que  le  seria  mas  útil  confiarse  á  la  dis- 
creción de  un  hombre,  que  le  habia  servido  bien  en  mas  de  una  oca- 
sión. Entonces  se  decidió á  seguir  á  Moreno.  Salió  en  seguida  el  con- 
destable lanzando  á  su  sobrina  una  mirada  llena  de  ira,  que  la  huérfa- 
na no  pudo  observar,  porque  en  aquel  momento  se  entregaba  ,  con  la 
cabeza  baja  y  tapada  la  cara  con  las  manos,  á  las  mil  ideas  dolorosas 
que  absorvian  su  alma. 


IV. 

La  sublevación. 


Mientras  que  el  condestable  se  entregaba  á  los  arrebatos  de  su 
indignación  contra  su  sobrina  y  don  Juan  de  Padilla,  la  gran  sala  de 
la  torre  del  homenage  ofrecía  también  escenas  que  no  cedian  en  inte- 
rés y  violenta  agitación,  á  aquellas  de  que  acabamos  de  ser  testigos 
en  el  aposento  de  doña  María. 

—Con  vuestras  medidas  de  rigor,  irritareis  mas  á  los  españoles  y 
comprometeréis  la  autoridad  real,  gritaba  don  Fadrique  Henriquez, 
almirante  de  Castilla. 

— Muy  moderado  sois  para  militar,  replicó  con  ironía  un  caballero 
jóvende  mediana  talla,  cuyos  rubios  cabellos  y  colorado  rostro,  in- 
dicaban bien  claro  que  procedía  de  Bruselas  ó  de  Gante. 


—¡SiMlor  almirante!  ¡níorruinpiü  el  Haincnco  picado  en  io  vivo,  y 
llevando  la  nianoá  la  enipnñadnra  de  sii  espada. 

— ¿Ilaheis  perdido  el  ¡nielo,  señores?  dijo  uno  de  los  asistentes  in- 
ttM'poniéndose  entre  nuestros  dos  campeones;  ¿me  ha  enviado  aqni 
el  relíente  para  ser  testigo  de  semejanles  dispulas?  Creedme,  envai- 
nad vuestras  espadas,  (|ue  ocasiones  tendréis  sin  duda,  tanto  el  uno 
como  el  otro,  de  salisíacer  vuestro  genio  belicoso. 

Asi  se  esplicaha  Guillermo  de  la  Chau,  caballero  walon,  y  el  mas 
hábil  de  los  consejeros  de  Garlos  V.  El  cardenal  Adriano,  atemori- 
zado de  los  rápidos  progresos  de  la  sedición,  le  habia  enviado  á  To- 
ledo para  obligar  al  condestable  á  salir  á  campana  y  obrar  en  combi- 
nación con  las  tropas  de  Antonio  de  Tonseca.  ¿Sabéis,  señores,  con- 
tinuó La  Chau,  que  soy  portador  de  la  noticia  de  que  Burgos  y  Za- 
mora acaban  de  imitar  {\  Segovia,  y  que  es  de  temer  que^  sigan  sn 
egemplo  todas  las  grandes  ciudades,  si  no  marchamos  ai  instante 
sobre  la  ciudad  rebelde,  y  arrancamos  en  su  origen  los  gérme- 
nes de  revueltas  que  amenazan  propagarse  á  la  España  entera? 

— Razón  mas  para  emplear  los  medios  de  la  templanza,  observó 
el  almirante,  y  para  no  desplegar  una  severidad  intempestiva  en  el 
momento  que  vamos  á  dejar  desguarnecido  de  tropas  á  Toledo.  Si 
quisierais  creerme,  pondríais  en  libertad  á  Gil  Mendo  y  á  sus  conh 
pañeros;  una  rioche  de  prisión,  es  suficiente  para  enseñarles  á  no 
embriagarse  y  á  hablar  con  mas  moderación;  si  les  concedéis  el  per- 
dón, estos  pobres  diablos  irán  por  todas  partes  publicando  vuestras 
alabanzas,  y  tal  v-  z  el  pueblo  concluirá  por  reirse  á  sus  espensas,  no 
viendo  en  ellos  los  mártires  de  la  libertad.  En  cuanto  al  señor  de  Pa- 
dilla, que  está,  según  dicen,  preso,  yo  usarla  con  él  de  la  misma  mo- 
deración. Don  Juan  de  Padilla,  señores,  es  un  jóven  de  corazón;  su 
nomi)re  de  bastante  influencia  en  Castilla,  y  mejor  seria  atraerlo  á 
nuestro'  bando,  que  irritarlo  por  medio  de  procederes  violentos;  opi- 
no, pues,  por  que  se  le  ponga  en  libertad,  exigiéndole  palabra  de  ho- 
uor,  de  no  abusar  de  ella  y  de  no  tomar  parte  en  adelante  con  los 
descontentos  y  los  alborotadores. 

—Eso  es  en  lo  que  yo  no  consentiré,  dijo  el  condestable,  que  ha- 
bia entrado  al  concluir  el  almirante  su  discurso.  No,  señores,  añadió 
dominado  por  su  resentimiento  particular  mas  bien  que  por  el  inte- 
rés nacional,  don  Juan  de  Padilla  es  un  sedicioso,  que,  con  su  mode- 
ración estudiada,  quiere  colocarse  como  mediador  entre  el  poder  y  el 
puelilo.  Su  nombre  se  invoca  por  iodos  los  amotinados,  y  soy  .de  opi- 
nión que  por  el  reposo  del  estado,  no  nos  deshagamos  de  su  perso- 
na, y  que  lejos  de  ponerleen  libertad,  seaconducido  al  momento  á  un 
lejano  castillo,  donde  deberá  permanecer  encerrado,  hasta  que  pier- 
da la  inHuenciaque  se  le  atribuye  sobre  las  masas. 

—El  condestable  tiene  razón,  respondió  el  flamenco  Alherto  Sau  • 
vage;  la  influencia  de  un  particular  es  siempre  peligrosa;  solo  el 
nombre  del  emperador  es  el  que  de-be  ser  popular. 

—Pues,  no  obstante  eso,  no  es  el  suyo  el  que  resuena  en  este  mo- 
mento, dijo  el  almirante;  ¿qué  signitican  esas  voces  que  se  oyen 
afuera? 
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— Y  vos,  señor  Sauvage,  respondió  hnisramente  el  almirante,  iiio 
parece  que  sois  mas  batallador  de  loque  cumple  ser  á  un  canciller 
de  Castilla.  Para  un  flamenco,  sin  embargo,  es  un  destino  demasiado 
honrosoy  bello,  si  nose  olvidára  deegercerlo  siempre  con  ladignidad 
y  el  ardor  patriótico  del  cardenal  Jiménez,  de  venerable  memoria. 

— Ved  como  acuden  á  las  armas  los  soldados  de  Aracron,  interrum- 
pió Guillermo  de  La  Ghau,  asoman  lose  á  una  ventana  que  daba  al  pa- 
tio interiordel  Alcázar. 

— Como  gobernador  de  lajciiidad  y  Alcázar  de  Toledo,  dijo  el  can- 
ciller Sauvage,  interpelando  al  condestable,  vos  debéis  estár  infor- 
mado sin  duda  de  lo  que  pasa;  ponedlo  pues,  en  nuestro  conocimien- 
to, y  decidnos....  La  violenta  detonación  de  una  descarga  de  fusile- 
ría, cortó  la  palabra  al  consternado  flamenco. 

—  Ya  se  han  encargado  ellos  de  hacerlo  por  sí  mismos,  dijo  cou 
ironía  el  almirante.  Después,  añadió  con  tono  de  resolución:  seño  - 
res, es  preciso  presentarnos  en  lo  mas  recio  de  la  sedición,  para 
combatirla  y  sofocarla;  y  si  el  señor  condestable  lo  permite,  dejare- 
mos para  otra  ocasión  celebrar  el  consejo. 

La  alarma  estaba  pintada  en  todas  las  íisonomías,  porque  el  ruido 
de  los  tirosse  aproximaba  con  rapidez,  y  la  grande  algazara  popular 
se  percibía  cada  vez  mas  furiosa.  De  repente,  y  en  el  momento  que 
don  Fadrique  Henriquez  acababa  de  bablar,  entró  un  soldado  herido 
del  tercio  de  Aragón,  pudiendo  apenas  tenerse  en  sus  piernas: — La 
poterna  de  la  calle  de  Jiménez,  dijo,  acaba  de  ser  forzada  por  los  in- 
surgentes; nuestra  guardia,  demasiado  escasa,  no  ha  podido  resistir 
al  número;  mis  camaradas,  sin  embargo  ,  defienden  aun  palmo 
á  palmo  la  gran  galería.  ¡Socorros,  señor  condestable,  socorros 
pronto  al  ala  izquierda  del  castillo! )= — No  pudo  el  soldado  pasar  ade- 
lante, su  cuerpo  se  bamboleó  sobre  sus  dé')lles  piernas,  y  no  pudien- 
do sostenerle,  cayó  para  no  levantarse  mas. 

— ¡A  las  armas!  gritó  el  condestable  blandiendo  su  espada:  es  pre- 
ciso que  todos  tengamos  ocupación.  Yos,  mi  buen  sobrino,  dijo  al  al- 
mirante, que  le  llamaba  asi  á  causa  del  reciente  matrimonio  de  don 
Fadrique  Henriquez  con  una  (le  las  hijas  de  Laura  de  Velasco,  su 
hermana  menor,  casada  con  el  difunto  conde  de  Ureña,  id  y  lomad  el 
mando  del  destacamento  del  tercio  de  Castilla,  que  está  de  guardia 
en  la  prisión,  y  haced  una  buena  carnicería  en  esos  revoltosos;  nada 
de  cuartel.  Los  bellacos  saben  bien  que  por  aquella  parte  del  castillo 
es  por  donde  pueden  mejor  librar  á  los  prisioneros;  no  hay  que  dar- 
les tiempo;  ¡pronto,  señor  don  Fadrique,  y  desalojadme  esa  canalla 
de  la  gran  galería!  Vos,  señor  canciller,  permaneceréis  aqui;  vues- 
tro deber  es  estar  al  lado  del  archivo  de  los  documentos  del  gobier- 
no, para  defenderlo  en  caso  de  ataque.  En  cuanto  á  mí,  yo  me  encar- 
go de  dar  ocupación  á  los  rebeldes;  á  la  cabeza  del  segundo  tercio  de 
Aragón,  voy  á  dejar  limpia  la  esplanada  de  esos  vocingleros  inso- 
lentes, jAh!  ¿creen  haberme  sorprendido?  dijo,  poniéndose  á  toda 
priesa  su  fuerte  coraza  y  su  pesada  armadura;  pnes  voy  á  enseñarles 
que  están  muy  cerca  de  la  muerte  al  ver  salir  al  viejo  león  de  su 
guarida. 
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Y  so^nido  dií  (iiiillermo  de  í.a  CJinii  y  iniicJios  otros  caballeros, 
salió  por  la  escalera  déla  (orre  del  iiiHiieiiage  y  llegó  al  patio,  donde 
le  esperaba  su  hermoso  caballo  de  batalla,  cubierto  con  una  gualdra- 
pa de  cuero,  guarneí  ida  de  planchas  de  acero.  Montó  en  él  el  viejo 
condestable  con  una  destreza  y  un  vigor  poco  común  en  su  edad,  y 
haciendo  bajar  el  j)uente  levadizo,  al  mismo  tiempo  que  manda- 
ba á  los  clarines  tocar  ¿i  la  carga,  se  precipitó  sobre  los  grue 
pos,  sorprendidos  de  este  ataque  inesperado,  repartiendo  la  muerte 
por  (odas  partes. 

— ¡  Vive  Dios  !  decía  una  voz  que  ya  ccnocemos  ,  á  otros  fugitivos 
que  se  ponian  en  salvo  d  buen  paso,  que  este  es  el  diablo  en  perso- 
na; y  que  buenos  mandobles  que  sacude!  aunque  tuviera  en  la  mano 
la  tizona  del  Cid ,  no  seria  mas  temible. 

— Es  el  conde  de  Haro  con  la  armadura  del  condestable  ,  respon- 
dieron otros  muchos  ,  huyendo  también  con  todo  el  poder  de  sus 
piernas. 

— Es  el  condestable  mismo  :  su  hijo  está  ausente  ,  replicó  nuestro 
barbero;  pero  el  miedo  paralizó  su  lengua  ,  porque  en  el  mismo  ins- 
tante se  dirigía  hacia  él  con  la  espada  en  la  mano. 

— ¡Cobardes!  ¡huis  de  un  hombre  de  sesenta  años!  gritó  con  esfor- 
zada voz  nuestro  matamoros  déla  calle  de  Jiménez  volviéndose  de 
repente.  Y  era  que  nuestro  perdona-vidas ,  dirigiendo  la  vista  hacia 
atrás  habia  visto  al  condestable,  que  llevado  de  su  ardor,  se  había 
entrado  en  una  callejuela  estrecha  y  se  encontraba  en  aquel  momento 
lejos  del  tercio  de  Aragón.  Preciso  es  convenir  que  un  cuerpo  de 
iníanteria  no  podía  secundar  fácilmente  el  impetuoso  ardor  de  don 
Iñigo  de  Velasco  y  los  caballeros  de  su  escolta  ,  montados  todos  en 
briosos  corceles, 

— ;  Vamos  !  |  volved  caras!  continuó  el  capitán  defeniendo  con  su 
nervudo  brazo  á  los  paisanos  que  hallaba  á  su  alrededor.  ¡Cobardes^ 
gritó  á  los  otros  ;  no  tenéis  vergüenza  en  dejaros  cazar  por  una 
veintena  de  halcones  dorados^  (i)  Aunque  los  veáis  demasiado  altos, 
esta  buena  espada  los  echará  abajo. 

Y  es[)erando  á  pié  firme  al  señor  de  La-Ghau  que  corría  hacia  él 
á  rienda  suelta,  le  metió  al  caballo  en  un  hijar  el  puñal  que  tenia  en 
la  mano  izquierda  ,  mientras  que  con  la  derecha  ,  armada  con  su  lar- 
ga tizona  paraba  los  golpes  de  su  adversario.  El  caballo  cayó  con  su 
gínete  y  bien  pronto  se  vió  rodeado  de  un  tropel  de  paisaFios  ,  á  los 
que  había  inspirado  cierta  especie  de  valentía  la  acción  atrevida  del 
gefe ,  haciéndolos  mas  briosos  todavía  la  vista  de  los  pocos  caballe- 
ros que  escoltaban  al  condestable. 

— ¡Cierra!  ¡cierra!  gritaba  entonces  á  los  suyos  el  señor  de  Velasco 
precipitándose  en  medio  de  los  rebeldes  para  socorrer  á  Guillermo 
de  La  Ghau  ,  cuya  persona  esta!3a  en  gran  peligro  ,  y  dando  el  egem- 
plo,  repartía  fieros  golpes  y  estocadas  de  muerte  á diestro  y  siniestro. 
¡Desgraciado  del  qire  se  atrevía  á  detenerle  el  paso!  Sin  embargo  su 

(l)  Sf  d  ii)a  en  Francia  el  nomltre  de  juventud  ó  tropa  dorada  á  los  parti- 
darios de  una  reacción  contra  los  leriorislas  de  1794. 


LA  LIGA  DE  AVILA. 


53 


posición  era  bastante  apurada  ,  por  que  el  grupo  engrosaba  por  ins- 
tantes y  le  rodeaba  por  todas  partes  :  ¡Cerquemos  al  zorro  viejo!  oia 
el  condestable  gritar  á  su  alrededor  :  un  poco  mas  y  es  nuestro  !  De 
repente  viose  caer  al  caballo  del  señor  de  Velasco ,  arrojando  en 
tierra  á  su  ginete;  las  cuerdas  atravesadas  en  la  calle  enredándole 
los  píes  le  habían  derribado. 

—¡Victorial  ¡victoria!  este  ya  es  nuestro!  ¡á  los  otros  ahora!  grita- 
ba el  populacho. 

Pero  las  largas  partesanas  de  los  soldados  de  Aragón  tocaban  ya  á 
los  mas  atrevidos  ;  las  primeras  filas  del  batallón  marchaban  á  paso 
de  ataque  á  reunirse  al  condestable;  en  un  instante  hicieron  huir  á 
los  atrevidos  rebeldes,  y  llegaron  á  ayudar  á  levantarse  al  desgra- 
ciado Guillermo  de  La-Ghau  ,  mas  muerto  que  vivo  ;  alineándose 
luego  á  lo  largo  de  las  casas  ,  hicieron  avanzar  al  segundo  batallón, 
compuesto  de  arcabuceros,  cuyo  nutrido  fuego  acabó  de  despejar  la 
calie  y  dispersar  á  los  rebeldes. 

El  señor  de  Velasco  ,  montado  ya  otra  vez  en  su  caballo,  dió  la 
orden  de  retirada  y  tomó  el  camino  del  Alcázar;  pero  ¡cuál  fué  su 
sorpresa!  Apenas  había  dado  algunos  pasos,  oyó  voces  terribles  en 
dirección  del  castillo,  acabando  de  colmarse  sus  inquietudes,  cuando 
al  llegar  á  una  de  las  mil  revueltas  de  la  calle ,  vio  la  bandera  de  la 
ciudad  de  Toledo  ondear  en  la  torre  del  homenage,  en  lugar  del 
estandarte  imperial;  y  marchando  mas  adelante  apercibió  las  barri- 
cadas que  se  habían  formado  con  piedras  y  muebles  precipitadamente 
á  la  entrada  de  cada  una  de  las  tres  calles  que  desembocaban  en  la 
esplanada.  Ademas,  5o  mismo  aquella  que  todo  el  frente  del  Alcázar, 
estaba  guarnecido  por  compañías  de  paisanos  regimentados  á  toda 
priesa,  y  que  provistos  de  cuatro  cañones,  probablemente  cargados 
de  metralla  ,  que  hablan  sacado  del  parque  del  castillo,  se  disponían 
á  recibir  de  una  manera  brusca  al  gran  condestable  de  Gastilla ,  tan 
pronto  como  intentase  avanzar  hácia  el  Alcázar. 

—¡Por  la  muerte  de  Gristo!  esclamó  el  anciano  guerrero  á  la  vista 
de  aquel  aparato;  ¿ha  tomado  parte  toda  la  ciudad?  Vamos  ,  señores, 
no  hay  otro  remedio :  es  preciso  vencer  ó  morir. 

— Salva  vuestra  opinión,  señor  condestable,  replicó  Guillermo  de 
La  Ghau,  me  tomaré  la  libertad  de  manifestaros  ,  que  es  muy  difícil 
desalojar  en  este  momento  á  los  rebeldes  de  su  posición  con  solo  los 
seiscientos  hombres  de  que  podéis  disponer;  que  los  soldados  no 
pueden  desplegarse  en  esta  calle  estrecha,  que  están  desprovistos 
de  municiones,  y  que  no  tenemos  artillería.  Si  queréis  creerme, 
repleguémonos  á  la  parroquia  de  Santiago,  donde  está  acantonado 
el  tercio  de  Gastilla.  Allí  estaremos  seguros,  y  en  lugar  de  empeñar- 
nos en  luchar  con  desventaja  en  una  ciudad  en  que  cada  casa  es  una 
fortaleza  ,  nos  limitaremos  á  ocupar  la  puerta  de  Bensahra  y  las 
márgenes  del  Tajo  en  los  dos  estreñios  de  Toledo,  y  yo  os  respondo, 
que  sin  disparar  un  tiro  obligareis  á  los  amotinados  á  entrar  en  la 
obediencia  ,  á  menos  que  no  prefieran  morirse  de  hambre. 

Después  de  alguna  vacilación ,  fué  aprobada  esta  idea  por  el  con- 
destable, que  dando  contraórden  de  marcha  se  dirigió  á  la  cabeza, 
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(h^  SU  tropa  liáoia  el  Tajo.  Ningiiii  obstáculo  se  oponía  á  su  retirada 
por  la  seunlla  razón  de  que  todo  el  pueblo  sublevado  se  habla  dirigi- 
do á  lo  mas  alto  de  la  ciudad  y  á  los  principales  puntos  donde  habia 
iriuiifaílo  la  sedición  ,  siempre  en  aumento  ,  á  juzgar  por  el  sonido 
coiuinuado  y  siniestro  de  la  gran  campana  de  la  catedral ,  cuyos 
i^nlpi's  se  representaban  uno  á  uno  en  el  irritado  corazón  de  don  líii- 
Lio  (le  Velasco.  Pero  estaba  escrito  que  aquel  dia  habia  de  ser  des- 
i^raciado  en  todo  para  el  condestable;  porque  según  se  iba  aproxi- 
mando al  puíiío  donde  estaba  acantonado  el  tercio  de  Castilla,  veia 
diversos  grupos  que  se  dirigían  sobre  este  punto  y  que  se  aumenta- 
ban á  cada  paso,  colmándose  su  sorpresa  cuando  al  llegar  enmedio  del 
barrio  de  Santiago  no  vio  salir  á  recibirle  ningún  destacamento.  Juz- 
gad cuál  seria  su  furor  cuando  se  persuadió  que  la  deserción  habia  pe- 
netrado en  los  soldados  de  Castilla.  Solo  un  batallón  que  no  habia  sa- 
lido del  arrabal  fué  el  que  reconoció  su  autoridad,  pero  el  resto  de 
este  cuerpo  seducido  por  las  palabras  de  Bravo  y  mas  aun  por  su 
adhesión  ádon  Juan  de  Padilla,  su  antiguo  comandante,  habia  hecho 
causa  común  con  el  pueblo,  estaba  con  él  y  secundaba  sus  esfuerzos 
por  la  causa  de  la  independencia. 

¡Gran  Dios!  bien  podian  tantos  golpes  seguidosabatiral  alma  mas 
enérgica,  pero  no  al  bien  templado  corazón  del  condestable.  Jamas 
peligros  ni  dificultades  habian  arredrado  su  valor  ni  su  perseveran- 
cia; asi ,  pocos  momentos  pasaron  sin  que  adoptara  una  resolución. 

— ¡Amigos  mios!  gritó  á  sus  soldados,  cuanto  mas  rara  es  la  íide- 
lidad,  mayores  la  gloria  que  resulta  tá  los  leales.  ¡Adelante! 

Pero  eíi  el  mismo  momento,  un  fraile  de  San  Francisco  que,  gra- 
cias á  su  venerado  hábito  ,  habia  podido  abrirse  paso  hasta  él,  se 
acercó  y  le  dijo; 

—Monseñor,  á  qué  esponer  asi  vuestros  preciosos  días  en  una 
tentativa  inútil? 

A  esta  voz  conocida,  detuvo  el  condestable  su  caballo. 

— Moreno,  gritó,  ¿vienes  del  castillo? ¿qué  novedades  hay? 

— Malas,  monseñor.  Don  Pedro  Girón  ocupaba  ya  la  ala  izquierda 
del  castillo ,  cuando  llegó  el  señor  almirante  para  desalojarle;  los 
soldados  del  tercio  de  Castilla  ,  de  servicio  en  la  prisión  ,  no  le 
prestaron  sino  un  socorro  muy  débil,  luego  que  supieron  que  se 
hallaba  en  el  número  de  prisioneros  su  antiguo  comandante  don  Juan 
de  Padilla.  Sin  embargo,  monseñor,  don  Fadrique  Henriquez,  no  se 
desanimó,  procurando  infundirles  valor  con  su  egemplo;  pero  ha- 
biendo recibido  un  balazo,  cayó  anegado  en  su  sangre. 

— ¿Ha  muerto?  suspiró  el  condestable. 

—ignoro  lo  que  será  de  él,  porque  en  aquel  instante,  aparecióse 
el  jóven  don  Francisco  Maldonado  ,  el  de  Salamanca ,  para  completar 
el  triunfo  de  la  sedición.  A  la  cabeza  de  un  numeroso  grupo  de 
paisanos  de  todas  edades  y  gerarquias,  habia  aprovechado  vuestra 
ausencia  del  Alcázar  para  forzar  la  puerta  principal  y  llegar  hasta  la 
torre  del  homenage ,  en  la  que  logró  entrar  á  pesar  de  la  resistencia 
del  caballero  Sauvage.  ¡Esforzado  flamenco!  se  interrumpió  Moreno; 
ha  muerto  como  un  valiente!  pero  ha  tenido  al  menos  el  consuelo  de 
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ver  caer  á  mas  de  uno  los  golpes  de  su  espada,  antes  de  caer  el 
mismo!  Este  doble  ataque  ,  en  fin,  decidió  la  victoria  completa  de 
los  toledanos,  y  ahora  que  poseen  las  cuatro  piezas  de  artillería  del 
castillo  y  que  son  dueños  de  la  mejor  parte  de  la  ciudad  ,  dudo  que 
pueda  arrojárseles  de  ella  fácilmente. 

—¿Qué  importa  ?  replicó  el  condestable  picando  los  hijares  de  su 
caballo,  no  será  Iñigo  de  Velasco  el  que  retroceda  delante  de  un  po- 
pulacho amotinado.... 

Pero  la  vista  de  su  sobrino  el  almirante ,  que  conduelan  cuatro 
soldados  de  Aragón  en  una  camilla  hecha  con  las  astas  de  las  lanzas 
rotas,  suspendió  un  instante  el  ímpetu  de  su  cólera  y  le  hizo  accesi- 
ble á  los  hábiles  consejos  del  cauteloso  La  Chau.  -  Nada  hay  aqui  ya 
que  hacer,  dijo  el  diestro  consejero  de  Garlos  V  ,  preciso  es  dejar  al 
fuego  que  se  apague  en  su  mismo  foco.  Nuestros  cuidados,  en  ade- 
lante, deben  dirigirse  á  impedir  que  se  propague  por  fuera.  Y  apo- 
yándose en  la  voluntad  del  regente  :— Señor  condestable,  añadió, 
monseñor  el  cardenal  me  manda  cerca  de  vos  para  trasmitiros  su 
orden  de  marchar  al  instante  á  tomar  el  mando  en  gefe  de  todas  las 
tropas  que  su  eminencia  hace  marchar  sobre  Segovia.  En  este  mo- 
mento no  debe  estar  lejos  de  aquella  ciudad  don  Antonio  de  Fonseca 
y  pondrá  á  vuestra  disposición  mas  de  diez  mil  hombres  y  el  parque 
entero  de  artillería  que  ha  hecho  conducir  de  Medina  del  Campo.  Con 
tales  fuerzas  ,  bien  podréis  abrir  ventajosamente  la  campaña  y  blo- 
quear á  los  sediciosos ,  que  no  osarán  aventurarse  lejos  de  sus  muros 
y  que  acabarán  por  someterse,  cansados  de  guerra  y  molestados  por 
las  privaciones. 

— Si  ,  mi  noble  tio  ,  repuso  con  débil  voz  el  almirante  ,  creed  al 
señor  de  La  Chau;  hoy  nada  obtendremos  de  los  vecinos  de  Toledo. 
Dejadlos  que  se  les  pase  la  embriaguez  de  su  primer  triunfo,  y  haced 
salir  con  prudencia  las  pocas  tropas  que  nos  quedan.  Después  se 
aproximó  al  condestable  que  se  apeaba  del  caballo  ,  y  le  dijo  en  voz 
baja:  Temed  que  la  conducta  del  tercio  de  Castilla  no  sea  un  egemplo 
peligroso  para  nuestros  soldados:  si  queremos  conservarlos  ,  es  pre- 
ciso alejarlos  al  instante  del  contacto  de  los  vecinos  de  Toledo. 

El  condestable  guardaba  silencio :  poderosas  eran  las  razones 
que  acababa  de  escuchar.  Sin  embargo  ,  cruzados  los  brazos  sobre 
su  pecho  ,  parecía  estar  poseído  de  la  mas  cruel  indecisión.  No  era 
esta  porque  hubiese  decaído  su  valor  :  el  porvenir  de  su  pupila,  ol- 
vidada por  algunos  instantes  en  medio  de  los  desórdenes  de  esta 
fatal  jornada,  preocupaba  su  alma  en  aquel  momento.  ¿Podia  él  aban- 
donarla así  en  el  seno  de  una  ciudad  sublevada?  Y  sin  embargo  su 
deberle  llamaba  á  no  esponer  inútilmente á  los  pocos  que  le  rodea- 
ban; y  como  gran  condestable  de  Castilla  ¿no  estaba  obligado  á  de- 
dicarse al  servicio  del  emperador  y  á  sacrificar  sus  intereses  y  afec- 
ciones personales  á  los  intereses  de  la  corona  y  del  estado? 

Después  de  un  momento  de  reflexión,  llamó  á  Moreno  y  le  dijo;— 
En  estas  circunstancias  es  cuando  aprende  un  gefe  á  conocer  que  no 
se  pertenece  á  sí  mismo,  como  el  liltímo  de  sus  soldados;  así,  me  veo 
en  la  obligación  ,  si  he  de  cumplir  dignamente  las  altas  funciones  que 
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se  me  han  confiado,  ele  abandonar  á  mi  sobrina  doña  María.  ¡Ah!  si 
estuviera  atjui  el  conde  de  líaro  para  protegerla!  Pero  aun  no  está 
de  vuelta.  La  desi;racia  me  abruma  hoy  con  todo  el  peso  de  su  rigor. 
Moreno,  tusólo  puedes  servirme  cuesta  ocasión:  sin  llamarla  aten- 
ción y  sin  temor  de  ser  detenido  ,  piu^des  atravesar  las  calles  de  la 
ciiulad  y  llegar  hasta  el  castillo.  Marcha  ,  pues,  pronto  al  lado  de  la 
señora  doña  Maria,  y  cuando  encuentres  una  ocasión  favorable,  con- 
diicela  al  convento  de  San  Gerónimo,  cerca  de  Segovia.  Le  dirás  que 
tal  es  mi  voluntad,  y  que  ¡espero  que  se  conducirá  de  una  manera 
digna  del  nombre  que  lleva,  y  de  mí,  que  soy  su  tutor,  para  no  con- 
travenir en  nada  á  mis  intenciones  ;  que  se  acuerde  que  ella  fué  la 
primera  (|ue  manifestó  el  deseo  de  retirarse  á  este  monasterio  hasta 
(jue  los  desórdenes  estuviesen  apaciguados.  Ahora  yo  partiré  tran- 
(|uil;),  pues  descanso  en  tu  buen  celo  para  proteger  á  mi  sobrina.  Ve, 
Moreno,  y  el  cielo  bendiga  esta  nueva  ocasión  de  probar  tu  recono- 
cimiento; acuérdate  que  á  mi  sobrino  don  Diego  es  al  que  debes  el 
bautismo  y  la  vida.  Niño,  criado  en  la  casa  de  Pacheco ,  concluyó  el 
condestable  tocando  corclialmente  la  espalda  de  Moreno,  muéstrate 
agradecido  y  vela  sobre  los  dias  y  el  honor  de  la  hija  de  tus  amos. 

En  seguida  se  dirigió  á  los  caballeros  que  habían  echado  pié  á 
tierra  aguardando  su  clecision:— A  caballo  ,  señores,  dijo  montando 
en  el  suyocon  ligereza;  después,  añadió  con  energía:  ¡al  campo _de 
Segovia  ,  y  que  la  toma  de  esta  ciudad  haga  presentir  á  Toledo  la 
suerte  que  le  está  reservada,  si  se  obstina  en  llevar  adelante  la  se- 
dición! Luego  disponiendo  que  fuese  colocado  el  almirante  en  un 
carro  tirado  por  dos  muías  ,  le  hizo  escoltar  por  algunos  soldados, 
á  los  que  él  seguía  con  sus  caballeros,  cerrando  ,  en  fin  ,  la  marcha 
el  tercio  de  Aragón  y  un  batallón  de  Castilla,  único  que  habia  per- 
manecido fiel. 

En  este  orden  pasaron  el  condestable  y  su  tropa  el  Tajo  por  el 
puente  que  hay  cerca  de  la  antigua  puerta  morisca  de  Benshara,  y 
tomaron  no  lejos  de  allí,  atravesando  el  llano,  el  camino  que  conduce 
a  la  sierra  de  Guadarrama  en  dirección  á  Segovia ,  perdiendo  bien 
pronto  de  vista  los  almenados  muros  de  la  ciudad  rebelde,  cuyas 
altas  torres,  por  efecto  de  ia  reververacion  del  sol  que  llegaba  á  su 
ocaso,  se  confundían  entonces  á  cierta  distancia  con  la  masa  gris  de 
las  rocas,  sobre  las  que  los  visogodos  y  los  moros  se  atrevieron  á 
poner  los  cimientos  de  aquellas  orgullosas  murallas. 

Así  acabó  aquella  jornada  famosa  en  la  historia  de  las  libertades 
castellanas,  memorable ,  sobre  todo,  por  las  largas  desgracias  que 
la  siguieron  ;  jornada  cuyo  análisis  puede  ofrecer  á  las  meditaciones 
del  sábio  un  egemplo  mas  para  confirmar  el  sistema  filosófico  que  se 
apoya  en  el  principio  ,  de  que  la  mayor  parte  de  los  grandes  aconte- 
cimientos proceden  ordinariamente  de  causas  las  mas  pequeñas. 


V. 


i»lg'uiente  tila  de  la  isublcYaeiou 


Una  calma  silenciosa  y  un  vago  sentimiento  de  terror,  había  suce- 
dido á  la  violenta  agitación  y  al  ruido  de  la  víspera.  Ya  hacia  alguníis 
horas  que  el  sol  habia  esteudido  sus  rayos  en  el  horizonte  ,  y  sin  em- 
bargo  los  vecinos  de  Toledo  no  se  atrevían  á  salir  de  sus  casas  sin 
algunas  precauciones;  ellos  mismos  estaban  sorprendidos  de  su  vic- 
toria, que  habia  escedido  en  mucho  las  esperanzas  de  unos,  y  á  las 
intenciones  y  deseos  de  otros.  El  sosiego  de  la  noche  les  habia  he- 
cho reflexionar  sobre  su  estado,  y  como  sucede  en  los  grandes  acon- 
tecimientos populares  ordinariamente ,  los  vencedores  se  hallaban 
confusos  con  su  triunfo  y  parecían  inquietos  por  los  resultados  que 
se  seguirían. 

Gracias,  sin  embargo ,  á  los  desvelos  de  don  Pedro  Girón,  don 
Francisco  Maldonado  y  don  Juan  de  Padilla,  que  una  vez  en  libertad 
habia  dirigido  las  operaciones  de  los  paisanos  poco  esperimentados, 
toda  la  muralla  de  la  ciudad  estaba  gu;irnecida  de  hombres  bien  mu- 
nicionados y  en  el  mejor  estado  de  defensa,  para  en  caso  de  que  el 
condestable ,  cuyos  proyectos  ignoraban  de  todo  punto  los  toledanos, 
cayese  repentinamente  sobre  la  población.  Aunque  reinaba  el  mas 
perfecto  orden  en  el  interior  de  la  ciudad,  la  circulación  estaba  casi 
interceptada.  Las  entradas  de  las  principales  calles  se  hallaban  obs- 
truidas con  las  barricadas  que  la  prudencia  habia  aconsejado  levan- 
tar, cuando  no  se  tenían  noticias  exactas  del  camino  que  llevaban  las 
tropas  reales  ,  y  para  que  íuese  mas  triste  la  impresión  que  hacia  el 
aspecto  sombrío  de  la  ciudad  de  Toledo,  oíase  de  vez  en  cuando  el 
ruido  de  los  irregulares  pasos  de  las  patrullas  de  paisanos  que  recor- 
rían las  calles,  y  los  gritos  de  los  centinelas  que  se  repetían  como 
ecos  lúgubres  de  distancia  en  distancia.  Por  lo  demás,  cualquieia 
que  á  las  ocho  ó  las  nueve  de  la  mañana  hubiera  entrado  en  la  ciudad, 
habría  observado  la  misma  animación  y  el  mismo  movimiento  que 
en  los  demás  dias;  las  orillas  del  Tajo  ,  lo  mismo  que  las  pkazas 
donde  se  vendían  los  comestibles,  estaban  llenas  de  gente;  solo  á  un 
lado  de  la  muralla,  en  el  barrio  del  convento  de  San  Francisco  ,  fun 
dado  recientemente  por  la  piedad  de  Fernando  y  de  Isabel,  es  donde 
las  calles  estaban  desiertas  completamente. 

Sin  embargo,  no  lejos  del  convento,  al  pié  de  aquellos  antiguos 
murallones  de  la  ciudad,  donde,  aun  en  nuestros  dias,  se  ven  sus- 
pendidas las  enormes  cadenas,  á  las  que  alaban  los  moros,  en  tiem- 
po de  su  dominación,  á  los  esclavos  cristianos  ;  allí,  en  aquel  parage 
solitario,  dos  hombres  se  hallaban  ocupados  al  parecer  del  objelo  de 
una  cita  anterior.  Por  la  diferencia  de  sus  maneras  ,  conocíase  que 
el  uno  debía  ser  subordinado  del  otro,  y  sin  embargo  acercándose  y 
escuchando  su  conversación,  se  comprendía  fácilmente  por  la  fami- 
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liarhlnd  de  su  lenguaje ,  que  la  amistad  ó  el  interés  hablan  acortado 
la  distancia  (jue  los  separaba. 

Kra  el  inferior  un  hombre  de  mediana  estatura  en  España,  y  que 
en  cuahiuiera  otra  parte  habría  pasado  por  pe(|ueho;  su  casaca  os- 
cura, con  mangas  perdidas,  ajustada  por  un  cinturon  de  cuero,  y  sus 
calzones  de  fina  sarga  de  Segovia  ,  ceñidos  estrechamente  ,  dejaban 
ver  sus  formas  musculares  y  bien  proporcionadas,  tales  como  lasque 
se  admiran  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  del  Mediodía  ,  que  aun- 
que atléticas,  en  cierta  manera,  no  carecen  de  flexibilidad  y  de  gra- 
cia. Su  figuia  espresiva,  como  teda  figura  meridional,  tenia  no  obs- 
tante un  carácter  estrangero,  que  no  podía  escaparse  á  las  miradas 
diestras  de  todo  español  de  puro  linage  ,  porque  sus  ojos  escondidos 
en  sus  órbitas  y  cubiertos  por  dos  cejas  estremadameníe  arqueadas, 
su  nariz  aguileña  y  sobre  todo  su  rostro  largo  y  descarnado  y  su  co- 
lor moreno  bronceado,  testificaban  su  origen  infiel,  y  daban  una  prue- 
ba clara  de  que  jamás  la  sangre  árabe  de  su  raza  se  había  mezclado 
con  la  sangre  cristiana  de  los  visogodos  y  de  los  iberos.  Cierto  viso 
blanquecino  que  teñía  su  negro  pelo,  cuyos  numerosos  rizos  cubría 
un  gorro  de  lana,'  anunciaba  que  nuestro  personage  estaba  entre  los 
cuarenta  y  cincuenta  años,  época  de  la  vida  en  que  el  hombre  está  en 
el  apogeo  de  su  virilidad.  Para  terminar,  en  fin,  el  retrato  de  Moreno, 
porque  él  es  quien  nos  ocupa  en  este  momento,  diremos  que  había 
en  su  fisonomía  algo  de  repugnante  y  siniestro,  que  podía  atribuirse 
ó  á  las  tempranas  arrugas  de  su  frente  recelosa,  ó  á  su  torcida  mira- 
da, ó  á  la  longitud  desu  espesa  barba,  ó,  mejor  aun,  á  elconjunto  que 
resultaba  de  todo  esto.  Su  voz,  aunque  varonil  y  sonora,  parecía  dé- 
bil en  comparación  á  la  del  caballero  que  hablaba  con  él. 

A  juzgar  por  el  calor  desús  palabras,  no  ponía  este  mucho  cuidado 
en  reprimir  el  furor  de  las  pasiones  que  leagítaban .  Sin  embargo,  ya 
había  pasado  este  caballero  de  su  primera  juventud;  pero  aunqueten- 
dría  sus  cuarentaaños cumplidos,  conservabaaun  un  tallegallardo,al 
que  daba  mayor  realce  un  jubón  de  hermoso  paño  frisado  enFlandes, 
moda  nueva  en  España  entonces ;  su  capa  corta,  del  mismo  paño, 
guarnecida  de  cintas  encarnadas,  caída  graciosamente  sobre  su  es- 
palda ,  y  su  sombrero  de  fieltro  gris  adornado  de  una  pluma  color  de 
escarlata,  completaban  el  vestido  de  mañana  de  un  caballero  de  im- 
portancia del  año  1520.  Solo  su  figuraera  la  que  no  correspondía  al 
rango  á  que  parecía  pertenecer,  porque  su  fisonomía  falta  de  digni- 
dad, sus  maneras  orgullosas  y  su  mirada  incierta,  que  huía  siempre 
del  encuentro  de  los  ojos  de  los  demás,  anunciaban  la  poca  fran- 
queza de  don  Pedro  Pacheco  y  Girón ,  y  el  miedo  que  tenia  de  que  le 
penetrasen  los  dobleces  de  su  alma.  Este  personage,  que  ya  hemos 
dado  á  conocer  cuando  se  dirigía  á  poner  en  libertad  á  don  Juan  de 
Padilla,  se  esplícaba  en  estos  acalorados  términos: 

—Te  lo  repito,  Moreno,  mí  prima  doña  María  será  mi  muger,  como 
lo  fué  la  difunta  Mencía  de  Guzman,  que  lo  rehusaba  igualmente,  ó  un 
convento  me  librará  de  ella ;  ahora  que  está  en  mí  poder  ,  yo  sabré 
hacerla  elegir  uno  de  los  dos  partidos,  ó,  ¡por  mí  alma!  consiento  no 
llamarme  mas  don  Pedro  Tellez  Pacheco  y  Girón ,  primogénito  de  mi 
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casa  y  el  solo  y  único  iioredero  de  las  tierras  y  de  la  grandeza  de 
Mondejar. 

—No  juréis  asi,  interrumpió  Moreno  ;  vos  no  conocéis  bien  el  ca- 
rácter (irme  de  la  señora. 

—  ¡Por  Satanás!  replicó  don  Pedro,  que  será  lo  que  yo  te  digo.  ^Pue- 
de haber  una  ocasión  mas  favorable?  ¡Ah!  señor  de  Velasco,  pensáis 
tenerme  siempre  lejos  de  vuestra  pupila,  pero  algunas  horas  bastan 
para  echar  por  tierra  todos  vuestros  proyectos!  Ya  me  importa  tan 
poco  vuestra  aprobación  ccomo  la  del  rey  don  Carlos. 

—¿Y  el  consentimiento  de  la  señora? 

—Esta  vez  estoy  seguro  de  obtenerlo:  ¿tú,  no  podrás  también  ayu- 
darme? Yo  sé  que  tienes  algún  ascendiente  sobre  el  alma  de  doña  Ma- 
ría. Ella  no  puede  olvidar  que  tú  fuiste  el  que  asistió  á  su  padre  y  a 
su  hermano  en  susúltimos  instantes.  Ha  llegado  el  momento  de  cum- 
plir las  promesas  que  me  tienes  hechas,  y  de  reconocer  al  mismo 
tiempo  todas  lasobligaciones  que  tienes  contraidas  con  los  Pachecos. 
Asi  por  la  memoria  de  don  Juan  mi  padre  que  ayudado  de  su  pariente 
don  Diego,  conservó  la  vida  al  resto  de  tn  familia,  que  se  convirtió 
al  cristianismo,  y  por  el  alma  de  tu  padre,  salvada  por  mi  tio  don  Ro- 
drigo, gran  maestre  de  Calatrava,  que  echó  el  agua  del  bautismo  á 
su  cuerpo  casi  inanimado,  yo  te  lo  pido,  ayúdame  en  mis  proyectos, 
y  en  recompensa  yo  haré  por  tí  mas  que  todos  los  mios  han  hecho 
hasta  ahora.  Don  Diego  Pacheco  á  quien  perteneciste,  te  dejó  veje- 
lar  en  su  casa  de  simple  criado;  ¡que  posea  yo  solo  un  dia  el  í:o- 
lar  y  la  grandeza  de  Mondejar  y,  te  lo  repito,  tu  fortuna  está 
hecha  ! 

Moreno  guardaba  silencio. 

— ¿Pero  cuál  es  la  dificultad  de  que  pareces  estar  preocupado?  Creo 
sin  embargo,  añadió  con  aire  de  jactancia,  que  no  tendrás  reparo  en 
hacer  valer  las  buenas  prendas  de  que  la  fortuna  me  ha  dotado.  Aun- 
í(uede  mas  edad,  no  soy  todavía  tan  decrépito  que  no  pueda  compe- 
tir con  el  conde  de  Haro,  á  quien  se  dice  que  no  mira  doña  María  muy 
favorablemente. 

— Tal  esa  vez  sea  una  razón  para  que  la  señora  no  os  atienda  me- 
jor á  vos. 

— Esplícate,  interrumpió  impaciente  el  caballero  sujetando  fuer- 
temente el  brazo  de  Moreno,  porque  creo  que  tus  palabras  ambiguas 
y  tus  subterfugios  no  son  otra  cosa  que  un  pretcsto  para  no  cumplir 
tus  compromisos. 

—  Pues  bien!  ya  que  queréis  saberlo,  replicó  Moreno  con  un 
tono  de  contrariedad  burlona  ,  debo  informaros  que  tenéis  un 
rival. 

— |Un  rival!  ¿su  nombre? 

—Y  un  rival  mas  afortunado  que  vos,  añadió  Moreno. 
—¿Pero  su  nombre!  iVerdugo!  ¡su  nombre! 

—  ¡Oh!  bien  le  conocéis,  continuó  irónicamente  el  pérfido  criado; 
y  tanto  ,  que  habéis  espuesto  vuestra  vida  por  salvarle  de  su  pri- 
sión. 

—¿Acabarás,  Satanás? 


-iO  LA  MAU1Í>0SA. 

—Paciencia,  seíior  don  Pedro,  que  bien lanecesitaiscuando  osdiga, 
que  este  rival,  es  don  Juan  de  Padilla. 

—¡Don  Jnande  Padilla!  repitió  el  caballero  en  eP  colmo  de  su  ad- 
miración; y  soltando  el  brazo  de  Moreno,  cayó  en  un  profundo  aba* 
timiento,  del  qíie  le  sacó  el  sonido  de  las  campanas  de  !a  catedral  to  - 
(íando  á  vuelo  que  anunciaba  á  los  toledanos  que  iba  á  cantarse  un 
Tc-Denm  en  acción  de  gracias  de  su  triunfo. 

— ¡No  importa!  ¡mia  hade  ser  ó  desgraciada  de  ella!  dijo  Pacheco  y 
Girón  saliendo  de  su  delirio.  Moreno,  añadió,  yo  no  puedo  dispensar- 
me de  ir  á  la  catedral ;  vigila  tú  los  pasos  de  doña  María:  después 
te  manifestaré  mis  ideas. 

Alejóse  luego  aceleradamente  ,  porque  á  la  señal  sagrada  ,  sallan 
los  vecinos  de  sus  casas  ,  y  aparecían  ya  grupos  numerosos  á  la  es- 
tremidad  de  la  calle. 

—  iliifame!  quiere  sacrificar  á  su  ambición  su  familia  y  su  patria! 
ílé  ahí  como  son  todos  los  cristianos!  ¡Un  poco  de  constancia  y  el 
triunfo  de  los  verdaderos  creyentes  está  cercano!  ¡Oh!  ¡padre  mió! 
¡no  en  vano  sobre  tu  tumba  juré  á  mi  madre  vengar  tu  muerte!  ¡Y  tú, 
Mahoma!  si  tu  Dios  es  realmente  grande,  y  tú  eres  su  profeta,  favo- 
rece los  esfuerz  s  de  tu  pueblo  y  saca  á  tu  hijo  de  los  muros  de  Ya- 
lladolid ;  piensa  que  los  impíos  para  hacerlo  mas  adicto  á  su  fé  ,  le 
destinan  á  su  reprobado  culto.  ¡Oh  Mahoma!  ¡asegura  la  victoria  á 
tus  elegidos,  y  salva  el  vastago  de  tu  raza  sagrada!.... 

Después  de  esta  piadosa  súplica  quedó  Moreno  sumergido  en  una 
profunda  meditación.  Tal  vez  os  admiren  estos  sentimientos  en  el 
corazón  de  un  hombre  que  ha  aparecido  hasta  aquí  bajo  las  maneras 
infames  de  la  mas  pérfida  máscara.  Preciso  es  decir  los  sentimientos 
que  dominaban  su  alma.  Los  cristianos  á  sus  ojos  eran  una  raza  mal- 
dita, de  que  Dios  se  había  servido  para  que  fuera  el  azote  de  su  pue- 
blo, y  las  secretas  exhortaciones  de  los  alfaquis  y  de  los  imanes  que 
inflamaban  entonces  el  fanatismo  y  la  venganza  en'el  corazón  de  todos 
los  musulmanes  ,  habían  desarrollado  en  Moreno  un  odio  tanto  mas 
exagerado,  cuanto  procedía  de  un  resentimiento  particular ;  ¿cómo 
podia  no  tener  siempre  presentes  en  su  memoria  las  desgracias  de 
su  propia  familia?  En  este  momento  debemos  tener  esto  á  la  vista 
para  poder  comprender  sus  dolorosos  recuerdos. 

Era  su  padre  el  valiente  Albayaldos  ;  la'  ciudad  de  Alhama,  cerca 
de  Granada,  obedecía  las  órdenes  de  este  distinguido  gefe  de  la  bri  - 
liante  tribu  de  los  Abencerrages,  cuando  de  repente  tres  caballeros 
cristííínos  de  la  casa  de  Pacheco,  bajo  las  órdenes  de  Fernando  é 
Isabel ,  sitiaron  en  su  fortaleza  al  esforzado  moro;  esto  sucedía  en 
el  año  de  gracia  1481  y  886  de  la  egira.  El  ataque  y  la  defensa  fue- 
ron  dignos  de  guerreros  de  tan  alto 'nombre ;  pero  el  gran  maestre  de 
Galatrava  ,  don  Piodrigo  Pacheco,  alcanzó á  Albayaldos  que  se  había 
aventurado  á  salir  fuera  de  los  muros  ,  y  después  de  un  reñido  com- 
bate, cayó  el  moro  herido  de  un  golpe  mortal;  pero  tan  caritativo 
como  valiente  Pacheco,  quiso  procurará  su  enemigo  la  vida  eterna, 
V  sobre  su  frente  moribunda  echó  el  agua  santa  del  bautismo. 

La  ciudad  de  Alhama  fué  al  instante  tomada  por  el  valor  de  les 


LA  LIGA  DE  AVILA. 


otros  dos  Pachecos  ,  dignos  rivales  déla  gloria  de  don  Rodrigo. 

La  toma  por  asalto  fué  fatal  á  la  mayor  parte  de  los  habitantes 
de  la  ciudad ;  sin  embargo,  don  Diego  Pacheco  primo  del  gran 
maestre,  salvó  la  vida  á  la  viuda  de  Albayaldos  y  á  un  hijo  que  tenia, 
ai  que  se  llevó  consigo  é  hizo  abrazar  el  cristianismo  con  el  nombre 
de  Benito;  pero  el  apellido  de  Moreno  que  se  puso  al  hijo  del  moro 
prevaleció  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  su  madre  ,  que  sobrevivió  lic- 
eos meses  á  su  esposo,  y  del  empeño  de  la  antigua  nodriza  que  le  ha- 
bía seguido  en  su  esclavitud  ,  quienes  nunca  dejaron  de  llamarle  con 
el  nombre  venerado  de  su  familia.  Esta  últimn ,  sobre  todo,  se  había 
dedicado  á  llenar  la  imaginación  del  joven  Moreno  de  lodos  los  he- 
chos de  gloria  y  de  amor  de  sus  abuelos;  por  ella  había  aprendido 
los  desastres  de  su  familia  y  la  reciente  pérdida  del  infortunado  Al- 
bayaldos, hermano  de  su  padre  ,  que  para  vengar  la  muerte  del  va- 
leroso Soldán  de  Alhama,  había  retado  al  palenque  en  la  fuente  del 
Pino,  cercado  Granada,  al  gran  maestre  de  Calatrava.  En  este  sitio, 
célebre  por  los  singulares  combates  celebrados  entre  meros  y  cris- 
tianos, don  Rodrigo  Pacheco,  afortunado  siempre,  habia  enviado  íil 
valiente  Abencerrage  á  buscar  á  su  hermano  á  la  tumba  ;  pero 
menos  generoso  esta  vez  el  cristiano,  para  hacer  alarde  de  su  victo- 
ria, no  habia  tenido  reparo  en  hacer  atar  la  espada  y  el  turbante 
del  moro  á  la  cola  de  su  caballo. 

La  historia  de  estos  sucesos  inflamaba  el  alma  del  joven  Aibayal  • 
dos  y  desarrollaba  en  él  e  -  e  sentimiento  de  venganza,  del  que  su  ma- 
dre antes  de  morir  habia  arrojado  los  primeros  gérmenes  en  su  alma. 
Estas  disposiciones  poco  cristianas  del  nuevo  convertido,  hacían 
despertar  las  sospechas;  pero  el  joven  Moreno,  alejado  ya  de  su  no- 
driza, aprendió  que  el  débil  que  quiera  luchar  contra  el  poderoso 
debe  ponerse  una  máscara  y  recurrir  á  la  astucia  si  ha  de  salir  ven- 
cedor. 

Según  fué  creciendo  Moreno,  iba  concillándose  con  su  natural- 
dócil  y  atrevido  la  benevolencia  y  el  cariño  de  sus  amos;  ¡ímprudenó 
lesi  olvidaron  que  el  león  del  desierto  que  se  ve  aprisionado,  larde  - 
temprano  manifiesta  sus  inclinaciones  salvages;  y  no  le  tuvieron  en- 
cerrado en  su  jaula  ,  ¡insensatos!  su  afecto  imprevisor  no  temió  ad 
mitirle  al  servicio  inmediato  de  sus  personas. 

En  esta  época  la  condición  de  criado  estaba  con  justicia  reconoci- 
da en  España  como  estado  honroso  ,  de  tal  suerte  que  los  primeros 
empleos  en  las  casas  de  los  grandes  señores  eran  puestos  de  con- 
fianza que  no  degradaban  á  los  nobles  pobres  que  los  desempeñaban. 
Moreno,  habiendo  llegado á  hacerse  hombre,  era  el  criado  favorito 
de  don  Diego ,  cuando  en  lo  mas  brillante  de  su  carrera,  cayó  en  un 
día  de  tiiunfo  herido  mortalmenteeste  esforzado  caballero.  Entonces 
se  agregó  Moreno  á  don  Alfonso  Pacheco  y  le  siguió  al  Nuevo  Mun- 
do, donde  iba  á  hacer  sus  primeras  armas  á  las  órdenes  del  capitán 
Fernando  Cortés.  Pero  el  jóven  don  Alfonso  en  aquellos  lejanos  paí- 
ses, bien  pronto  dejó  de  existir,  y  á  nadie  ocurrió  la  idea  de  imputar 
á  Moreno  la  muerte  del  padre  ni  la  del  hijo;  ademas  que  si  en  cual- 
quiera de  aquellas  dos  épocas  hubieran  podido  concebir  sospechas  de 
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Moreno,  bien  pronto  se  liubieríin  desvanecido,  porque  se  hubiera  di- 
cho, como  decimos  nosotrosahora:  «¿por  qué  Moreno,  si  ha  compren- 
dido en  su  odio  á  lodos  bis  Pachecos,  sus  perseguidores,  haesclui- 
do  de  él  á  la  señora  doña  María  y  á  su  primo  don  Pedro  Pacheco  y 
(íiron,  sobrino  del  gran  maestre  de  Galatrava  ,  esterminado,  de  su 
familia?» 

Para  juzgar  :\  Moreno  bien  es  preciso  conocer  los  sentimientos  que 
abrigaba  su  alma;  entonces  se  comprenderá  como  el  fanatismo  venia  á 
suspiinder  por  un  ins(ant*i  los  proyectos  de  su  venganza  personal.  Te- 
nia Moreno,  como  lodos  los  moros  de  esta  época  ,  lija  la  vista  en  los 
be  1 1  o  s  d  i  a  s  d  e  I  m  a  h  o  m  e  ti  s  m  o .  L  a  A  n  d  a  I  u  c  í  a  co  n  t  a  ba  n  u  m  e  rosos  (U'ey  en- 
tes del  Profeta,  >'  las  sierras  de  las  Alpujarras  alojaban  los  poderosos 
restos  de  las  célebres  tribus  que  habían  sido  el  íundamento  y  el  or  - 
nato  de  los  califas  de  Córdoba  ,  y  después  de  los  reyes  de  Granada: 
contiandoen  tales  apoyos  los  famosos  mahometanos,  tenían  esperan- 
za de  restablecer  su  dominación  en  España;  pero  antes  esperaban 
poner  en  libertad  al  joven  Abbas  Abdallah  ,  único  vastago  de  la  raza 
real  de  Granada,  qué  prisionero  en  la  toma  de  aquella  ciudad  ,  habia 
sido  conducido  al  convento  de  los  dominicos  en  Valladolid  por  e!  rey 
Fernando  y  la  reina  Isabel ,  y  que  debia,  según  las  intenciones  lau  • 
dables  de  estos  monarcas,  instruirse  toara  ifegar  un  dia  á  ser  sacer- 
dote del  Dios  délos  cristianos.  De  este  modo  pensal^an  los  vencedo- 
res asegurar  su  triunfo  en  adelante  y  quitar  toda  esperanza  á  los 
heles  sectarios  del  mahometismo. 

Pero  la  esperanza  ¿no  es  como  el  corcho  que  sobrenada  después 
de  un  naufragio?  E}  joven  Abbas,  el  elegido  de  Dios ,  el  descendiente 
del  Profeta,  ocupaba  el  pensamiento  constante  de  su  pueblo,  y  no 
era  Moreno  uno  de  los  menos  activos  en  trabajar  por  el  triunfo  de 
sus  correligionarios;  todo  resentimiento  particular  callaba  en  su 
corazón  en  presencia  del  interés  de  su  nación  proscripta  :  por  esto 
se  guardó  bien  de  atentar  á  los  dias  de  los  dos  últimos  Vcástagos  de 
aquella  rama  de  la  casa  de  los  Pachecos,  cuando  conoció  que  la  per- 
sona de  dona  María  le  era  útil  para  fomentar  la  discordia  entre  los 
cristianos,  y  que  era  preciso  mantener  la  desunión  entre  ellos  indis- 
poniendo á  ios  unos  contra  los  otros,  especialmente  álos  principales 
gefes ,  como  don  Pedro  Girón ,  don  Juan  de  Padilla  y  los  señores  de 
Velasco  de  Haro.  La  sedición  de  Toledo  habia  venido  á  colmar  sus 
deseos;  su  imaginación  le  representaba  ya  á  los  enemigos  de  su  fé 
destruidos  por  las  discordias  civiles  y  subyugados  unos  después  de 
otros  por  los  hijos  del  Profeta.  En  su  alegría  ,  saboreaba  ya  el  placer 
i[ue  habia  de  gozar  en  pagar  tormentos  por  tormentos,  y  su  dicha 
sobre  todo  si  llegaba  á  inmolar  sobre  la  tumba  de  Albayaldos  á  los 
hijos  de  sus  asesinos. 

Cuando  estos  pensamientos  se  agolpaban  á  la  imaginación  de 
Moreno  le  absorvian  de  tal  manera  que  olvidaba  todos  los  objetos 
(jue'Ie  rodeaban;  por  eso  no  sintió  venirlhácia  él  un  grupo  de  hombres 
hasta  que  uno  de  los  que  marchaban  á  la  cabeza  le  dijo: 

— ¡Eh!  amigo,  ¿qué  haces  ahí  pegado  contra  esa  pared,  derecho 
como  un  estandarte  en  tiempo  del  rey  Almanzor? 
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Entonces  levantó  la  cabeza  Moreno:  su  fisonomía  espresaba  aun 
toda  la  violenta  agitación  de  que  estaba  poseída  su  alma. 

— Tu  cara  no  es  de  muchos  amigos  ,  y  en  el  tiempo  que  vivimos 
nadie  debe  fiarse  de  un  hombre  sin  saber  del  pié  que  cojea  ,  anadió 
otro  vecino. 

—Vamos ,  esplícate ,  dijo  un  tercero  aproximándose  á  Moreno ,  y 
di:  ¡Viva  la  libertad! 

— ¡Oh'  si;  ¡la  libertad,  la  venganza!  murmuró  el  moro  exaltado 
por  sus  recuerdos. 

—Pues  ya  que  eres  de  los  nuestros ,  sigúenos  á  la  cindadela  ,  re- 
plicaron todos  ,  y  ven  á  rogará  Dios  que  haga  triunfarla  santa  cau- 
sa del  pueblo.  Luego,  empujando  á  Moreno  se  le  llevaron  maquinal- 
mente  sin  hablar  mas  palabra  ;  y  bien  pronto  se  perdió  nuestro  grupo 
confundido  en  el  inmenso  gentío  que  afluía  de  todas  partes  hácia  la 
catedral. 

En  el  año  1520,  y  en  España  sobre  todo,  estaba  la  fé  arraigada 
fuertemente  en  todos  los  corazones,  y  sí  alguna  vez  sucedía  que  los 
pueblos  se  alzaban  para  hacer  respetar  sus  derechos  ,  no  creían  que 
esto  envolviese  ni  que  de  aquí  hubieran  de  seguirse  sacrilegios  ni 
actos  de  rebelión  contrá  la  divinidad  ;  al  contrario  ,  procuraban  le- 
gitimar la  susceptibilidad  turbulenta  con  testimonios  esteriores  de 
piedad.  En  aquellos  tiempos,  pues  ,  la  religión  al  menos  moderaba 
un  poco  las  escenas  de  efervescencia  popular,  terribles  siempre, 
pero  que  cuando  el  ateísmo  y  la  impiedad  las  dirigen  ,  llegan  á  ha- 
cerse odiosas  y  estúpidas. 

En  cambio  es  preciso  convenir  que  nada  habia  mas  imponente 
que  el  aspecto  que  ofrecía  á  aquella  hora  la  plaza  de  la  Mageslad  de 
Toledo  :  órdenes,  comunidades,  congregaciones,  todas  las  corpora- 
ciones ,  en  fin,  asi  civiles  como  religiosas  que  contenia  la  ciudad, 
dirigíanse  en  aquel  momento  con  gran  pompa  hácia  la  iglesia  metro- 
politana. Los  gerónimos  y  los  bernardos  ,  que  marchaban  á  la  cabe- 
za de  esta  larga  procesión  ,  debían  haber  penetrado  ya  en  la  nave, 
porque  los  franciscanos  que  iban  inmediatamente  detras  ,  entraban 
entonces  por  la  puerta  principal ,  y  apenas  se  percibían  ya  los  plie- 
gues de  su  estandarte  blanco  sobre  el  cual  estaban  pintados  dos 
brazos  de  encarnación  ,  representando  la  cruz  aspada  del  Salvador, 
patético  emblema  de  este  órden. 

Seguían  luego  los  caballeros  de  Santiago ,  que  ocupaban  el  pri- 
mer rango  en  las  órdenes  militares.  Al  lado  izquierdo  de  su  la^rgo 
manto  blanco  brillaba  la  espada  roja  de  su  santo  patrón.  Después  los 
caballeros  de  Galatrava ,  vestidos  con  mas  esmero  que  los  anteriores, 
atrayendo  todas  las  miradas  sobre  la  gran  cruz  encarnada  que  ornaba 
sus  pechos.  Los  caballeros  de  Alcántara  ,  en  fin  con  su  cruz  verde, 
hacían  alarde  de  sus  grandes  riquezas  con  la  esperanza  de  que  su 
brillo  baria  olvidar  lo  que  faltaba  de  antigüedad  á  su  nobleza.  Con 
estas  órdenes  de  caballería  marchaban  también  muchos  hidalgos 
nobles  ,  y  aun  hasta  algunos  ricos  hombres  que  poseían  derechos  v 
feudos  en  el  territorio  de  Toledo. 

Esta  larga  procesión  terminábase  mas  tumultuosa  ,  pero  no  me 
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íiüs  brilhnlc  ni  menos  digna  de  nuestras  miradas ;  porque  en  aquel 
tiempo  libre  y  hermoso  ,  las  corporaciones  p-opulaies  eran  una  cosa 
tan  respetable  como  el  rango  del  orden  de  la  nobleza.  Marchaban 
primero  los  tres  alcaldes ,  precedidos  de  uno  de  sus  tenientes  que 
llevab.i  la  amada  bandera  de  los  toledanos.  Esta  bandera  ,  que  había 
reemplazado  al  cstandaríe  del  emperador,  era  sin  embargo  tan  real 
y  tan  imperial  como  el  estandarte  de  la  casa  de  Austria  ,  porque  no 
representaba  nada  menos  que  á  un  emperador  cubierto  con  su  manto, 
armado  de  cetro  y  espada  y  subido  sobre  su  trono  ,  noble  y  espresi- 
vo  blasón  que  debía  su  origen  al  brillante  hecho  de  armas  de  Mura- 
dal,  después  de  cuya  gloriosa  victoria  en  el  añoi^2i2!,  Alfonso  Ylll, 
rey  de  Castilla  ,  había  tomado  el  título  de  emperador  de  las  Españas, 
y  desde  entonces  Toledo,  su  capital,  habia  sido  calificada  de  ciudad 
im[)erial.  Después  de  los  dignatarios  municipales,  seguían  todas  las 
otras  corporaciones  que  tenían  mencd  dependan  y  ciudad.  Por  esto 
era  por  lo  que  se  veía  venir  de  todas  las  calles  adyacentes  una  nube 
de  banderolas  de  todos  colores,  ondeando  en  medio  de  los  numero- 
sos y  comprimidos  grupos. 

—  ¡Ah!  yo  conozco  bien  la  primera;  es  la  balanza  de  plata  de  los  se- 
ñores joyeros.  ¡Por  san  Cosme!  yo  no  sé  si  la  tendrán  siempre  en  el 
justo  e(}uilibrio  que  la  representan  en  su  bandera  azul. 

—¡Plaza!  ¡plaza!  gritaban  las  turbas. 

— Y  vosotros,  habladores,  ¿no  veis  queestais  deteniendo  las  estre- 
llas de  oro  de  los  señores  mercaderes?  gritó  el  barbero  López  Cueva. 
Ahora,  cá  nuestros  puestos,  añadió. 

—Pero  ¡Virgen  Santa!  pronto  no  habrá  sitio,  dijo  uno  de  los  arte- 
sanos qne  estaba  en  primera  fila. 

— ¡Bobazo!  seria  curioso  que  la  bandera  de  mi  cofradía  no  entrara 
en  la  iglesia,  como  si  no  fuera  una  de  las  mas  santas:  dos  corazones 
ensangrentados  y  encima  el  nombre  sagrado  de  Jesús  de  oro. 

No  fué,  sin  embargo,  López  Cueva  el  que  menos  apretó  el  paso 
para  entrará  coger  su  sitio  en  la  catedral,  lo  que  logró  no  sin  gran 
trabajo,  porque  cansado  el  pueblo  de  esperar  á  que  entrara  aquella 
larga  procesión,  habia  invadido  las  naves  laterales.  Bien  pronto  vio- 
se  lleno  el  atrio  mismo,  y  era  tal  la  afluencia,  que  fué  preciso  dejar 
medio  abierta  la  puerta  grande;  porque  el  estrecho  espacio  compren- 
dido entre  la  berja  del  crucero  y  la  delantera  de  la  alta  basílica,  es- 
taba obstruido  por  una  turba  de  pordioseros,  de  soldados,  de  artesa- 
nos y  aun  de  nobles,  que  habían  llegado  tarde. 

No  obstante,  el  vasto  arco  de  la  puerta  principal,  adornado  de 
estatuas  de  santos  en  sus  nichos  calados  y  festoneados,  dejaba  ver  la 
pomposa  ceremonia  que  se  celebraba  en  el  coro,  situado,  según  la 
costumbre  de  las  catedrales  españolas,  en  medio  del  religioso  edifi- 
cio, aunque  por  su  arquitectura  gótica  figuraba  la  cruz  latina  de  la 
iglesia  de  Occidente. 

INi  un  asiento  siquiera  veíase  vacío  esta  vez  en  el  coro;  las  catorce 
dignidades,  los  cuarenta  canónigos,  los  cincuenta  prevendados  y  cin- 
cuenta capellanes,  los  llenaban  completamente;  porque  todo  el  clero 
de  la  gran  diócesis  de  Toledo,  cansado  de  ver  con  menosprecio  de  sus 
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antiguos  privilegios  á  un  jóven  estrangero,  Guillermo  de  Croi,  presi- 
diéndoles desde  la  silla  arzobispal,  estaba  satisfecho  en  esta  ocasión 
de  poder  manifestar  sus  simpatías  por  la  causa  de  la  independencia. 
El  arcediano,  primer  dignidad  en  ausencia  del  prelado  de  Castilla,  y 
el  deán,  habiaii  querido  oficiar  juntos  en  este  solemne  día. 

El  cabildo  habla  desplegado  también  esta  vez  un  lujo  tal,  como 
no  se  habla  visto  jamás  después  de  las  exequias  verdaderamente  rea- 
les del  cardenal  Jiménez,  su  último  arzobispo;  el  nombre  de  este  san- 
to prelado,  eslaba,  en  aquel  momento  en  todos  los  labios,  porque  la 
capilla  llamada  de  Mosarabes,  restaurada  por  sus  cuidados  y  dedica- 
da al  culto  pomposo  de  San  Isidoro,  brillaba  entonces  por  la  primera 
vez  con  el  resplandor  que  arrojaban  sus  mil  velas,  oscureciendo  la 
claridad  del  dia,  cuyos  débiles  rayos  no  podian  penetrar  sino  difícil- 
mente á  través  de  los  pintados  vidrios,  ó  por  la  estrecha  aber- 
tura del  arco  de  la  portada,  interceptado  en  parte  por  la  mul- 
titud. 

Todo  en  esta  capilla  privilegiada,  las  paredes,  el  altar  y  las  gra- 
das, destellaban  el  luminoso  resplandor  de  los  diamantes,  las  perlas 
y  otras  piedras  preciosas,  engastadas  en  número  infinito.— Bien- 
aventurado Jiménez,  rogad  por  nosotros  y  proteged  nuestra  ciudad, 
gritaba  el  pueblo  sorprendido  de  aquel  golpe  de  vistn,  que  fijaba  en 
el  ánimo  de  los  asistentes  la  memoria  del  cardenal,  mas  aun  que  el 
recuerdo  de  las  altas  cualidades  de  este  pastor  venerable.  El  resto 
de  la  iglesia  no  le  cedia  nada  en  magnificencia;  y  cuando  las  numero- 
sas arañas  de  la  bóveda  se  encendieron  y  arrojaron  su  lumbre  sobre 
las  urnas,  relicarios,  vasos,  incensarios,  cruces,  estatuas  y  báculos 
de  oro,  objetos  sagrados  que  resplandecían  í»lrededor  del  altar  nía 
yor,  salpicado  también  de  piedras  preciosas,  torrentes  de  luz  riela- 
ban sobre  aquella  reunión  imponente. 

Mas,  ¡por  Jesús!  que  era  un  espectáculo  digno  de  extasiar  aun  á 
los  ángeles  del  cielo,  cuando  después  de  concluido  el  oficio  divino, 
todo  el  clero  adornado  de  sus  hábitos  pontificales  se  levantó  entonan- 
do este  primer  verso  del  cántico  de  acción  de  gracias  TeDcum  lau  - 
damus,  te  Dominum  confitcmur,  y  ver  á  los  asistentes  agitar  sus  ban  - 
deras  y  mezclar  sus  varoniles  acentos  al  canto  sagrado  de  los  cléri- 
gos. Entonces  ya  nohabia  almas  cobardes,  ni  corazones  tímidos.  El 
entusiasmo  habia  llegado  á  su  último  grado;  la  causa  de  la  indepen- 
dencia contaba  con  una  simpatía  universal. 

De  repente,  habiendo  cesado  los  cánticos,  elevóse  uu  rumor  es- 
traordinario  á  la  parte  de  afuera,  que  penetró  hasta  los  últimos  rin- 
cones de  la  iglesia— ¡Mónstruo!  gritaba  el  pueblo;  ¡pero  los  toledanos 
volarán  alli  á  vengar  á  sus  hermanos!  Señor  de  Padilla,  conducidnos 
á  Segovia,  decían  al  ver  pasar  á  don  Juan  que  se  habia  precipitado  á 
la  plaza  para  averiguar  la  causa  de  aquel  repentino  alboroto.  Juzgad 
cuál  seria  su  asombro  cuando  mirando  al  grupo  que  se  habia  formado 
alrededor  de  un  hombre  á  caballo,  reconoció  en  él  á  su  amigo  don 
Juan  Bravo,  uno  de  los  principales  nobles  de  la  ciudad  de  Segovia; 
cubierto  de  espuma  el  corcel  del  caballero,  manifestaba  la  velocidad 
de  la  carrera  que  acababa  de  dar. 
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— ¿Qué  nuevas  hay?  dijo  el  señor  de  Padilla. 

—¡Socorro!  don  Juan,  ¡pronto  socorro!  respondió  el  enviado;  sino 
el  bárbaro  Fonseca  reserva  á  la  ciudad  de  Segovia,  una  suerte  igual 
a  la  de  Medina  del  Campo! 

— ¡  Aun  nuevas  desgracias!  interrumpió  don  Juan. 

— ¡iNol)le  ciudad!  continuó  Bravo;  bien  cara  ha  pagado  su  obstina- 
da resistencia  á  dejarse  llevar  el  parque  de  artillería  y  las  municio- 
nesijue  querían  hacer  servir  contra  sus  compatriotas.  Y  elevando 
a(|ui  la  vozen  el  arrebato  de  su  indignación: — Amigos  míos:  ¡Medina 
del  Campo  no  existe  ya!  ha  sido  entregada  á  las  llamas  y  sus  habitan- 
tes pasados  á  cuchillo,  y  con  todo  el  tren  de  guerra  que  habiá  en  el 
arsenal,  Fonseca,  el  incendiario,  ha  marchado  á  bloquear  á  Segovia. 

—Un  poco  alto  está  el  nido  para  que  lo  pueda  alcanzar  al  instante, 
interrumpió  uno  de  los  alcaldes  de  Toledo,  que  habia  salido  con  sus 
dos  compañeros,  y  formaban  parte  del  grupo  que  se  habia  reunido 
alrededor  del  enviado  de  Segovia. 

—Si,  replicó  este,  á  pesar  de  nuestras  murallas  medio  destruidas, 
aun  podríamos  resistir  á  Fonseca,  que  ha  llegado  á  hacerse  un  objeto 
de  horror  á  sus  mismos  soldados,  que  no  quieren  reconocer  porsu  ge- 
neral al  verdugo  de  sus  conciudadanos;  pero  hemos  sabido  por  los 
desertores,  que  el  condestable  habia  recibido  órden  de  marchar  so- 
bre Segovia,  á  tomar  el  mando  en  gefe  del  sitio.  Al  instante  he  salido 
para  Toledo  con  la  misión  de  suplicaros  que  diéseis  por  aqui  ocupa 
cion  al  condestable;  pero  según  el  paso  con  que  marchaban  Iñigo  de 
Velasco  y  su  tropa,  á  quienes  he  encontrado  esta  noche  en  la  sierra 
de  Guadarrama,  me  temo  que  no  sea  ya  tiempo;  y  sin  embargo,  va- 
lientes toledanos,  si  vuestros  hermanos  de  Segovia  son  degollados 
¿no  os  aguarda  á  vosotros  la  misma  suerte? 

El  pueblo,  cuya  exaltación  habia  llegado  al  mas  alto  punto,  reci- 
bió estas  palabras  con  mil  gritos  de  guerra  y  de  venganza. — ¡A  Sego- 
via! ¡mueran  nuestros  perseguidores!  ¡muera  Fonseca!  ¡muera  el 
condestable! 

—  ¡Ah!  el  viejo  lobo  se  nos  ha  escapado  de  entre  las  manos;  sigá- 
mosle la  pista. 

— Entre  nosotros  y  los  segovíanos,  ni  él,  ni  los  suyos  se  nos  han 
de  escapar,  añadieron  algunos  ciudadanos. 

— Don  Juan  de  Padilla  es  un  valiente  montero,  replicaron  los  sol- 
dados del  tercio  de  Castilla.  ¡Desgraciado  el  enemigo  que  se  le  pon- 
ga delante! 

Bravo,  apeado  ya  de  su  caballo,  don  Juan  de  Padilla  y  los  tres  al  - 
caldos,  se  hablan  unido  á don  Pedro  Girón,  don  Francisco  Maldonado 
y  otros  gefes  de  la  insurrección  que  acudían  presurosos  al  ruido  de 
las  voces  de  la  multitud. 

— Aprovechemos  al  instante  estas  disposiciones  guerreras  del  pue- 
blo, dijeron  Maldonado  y  Bravo. 

—Una  desgracia  seria  para  nosotros  darle  tiempo  para  que  se  en- 
tibíase su  ardor,  añadió  el  malicioso  Girón;  y  pues  que  el  señor 
de  Padilla  parece  obtener  la  confianza  de  los  pronunciados,  él  es 
quien  debe  dirigirlos. 
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—Pero  taml)ien  es  preciso,  repuso  don  Juan,  atender  á  la  defensa 
de  Toledo.  ¿Quién  de  nosotros  quedará  en  la  ciudad  para  defenderla 
de  cualquier  ataque  repentino? 

— Yo,  se  adelantó  á  responder  el  pérfido  Girón,  consiento  sacri- 
ficar al  interés  de  mis  conciudadanos  el  vivo  deseo  que  tengo  de  par- 
tir con  vosotros  la  gloria  y  los  peligros  de  vuestra  espedicion. 

Pero  como  guardase  silencio  el  señor  de  Padilla:— ¡Tomemos 
pronto  una  resolución!  gritó  Bravo,  porque  cada  instante  que  perde- 
mos avanza  la  agonía  á  los  desgraciados  segovianos. 

— ¡Pues  bien,  marchemos,  puesto  que  se  nos  ha  tirado  el  guante! 
replicó  don  Juan.  ¡A  Segovia!  continuó,  haciendo  sobre  sí  mismo  un 
esfuerzo  que  pasó  desapercibido  de  todos  menos  de  Girón  que  vió 
en  él  una  nueva  prueba  de  la  verdad  de  las  revelaciones  de  Mo- 
reno. 

Entonces  se  separaron  todos  los  gefes,  y  en  pocos  momentos, 
gracias  á  la  actividad  é  inteligencia  de  Padilla,  y  á  las  acertadas  dis- 
posiciones que  adoptaron  los  alcaldes  y  los  gefes  de  las  corporacio- 
nes, se  regimentó  un  cuerpo  de  seis  mil  hombres  y  se  reorganizó  el 
tercio  de  Castilla,  dejando  una  parte  de  este  para  guarnecer  la  ciu  • 
dad.  De  estose  componían  las  fuerzas  que  se  pusieron  á  disposición 
de  don  Juan  de  Padilla,  quien  colocándose  á  su  cabeza  partió  al  ins- 
tante para  Segovia. 

Por  la  velocidad  con  que  se  alejaba,  conocíase  bien  que  el  patrio- 
tismo y  el  interés  de  sus  conciudadanos,  guiaba  sus  pasos;  pero  en 
las  frecuentes  miradas  que  dirigía  sobre  el  viejo  Alcázar,  era  fácil 
sospechar  que  el  jóven  capitán  dejaba  allí  la  parte  mas  querida  de  sí 
mismo  y  que  tan  pronto  como  cumpliese  con  la  misión  que  se  le  ha- 
bía confiado ,  su  corazón  le  impulsaría  hacia  los  muros  de  Toledo. 
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«¡Oh  mi  santa  patronal  velad  sobre  él;  si  es  preciso  que  yo  huya 
de  estos  sitios  y  que  obedezca  las  órdenes  de  las  personas  que  debo 
respetar,  haced  que  al  menos  no  tenga  que  temer  por  los  días  de  mi 
amado  Juan!  El  es  mi  amante,  vos  lo  sabéis,  jceleste  Virgen  María! 
¡vos  que  recibisteis  el  juramento  de  la  unión  de  nuestros  corazones! 
¿No  puedo  yo  verle  ni  amarle  sin  hacerme  criminal?» 

Y  la  pálida  jóven  para  mejor  mover  á  piedad  á  la  Madre  del  Salva- 
dor, regaba  con  sus  lágrimas  los  pies  de  su  ricaimágen,  colocada  so- 
bre el  altar,  delante  del  cual  estaba  arrodillada. 

¡Oh!  no  era  ya  la  brillante  y  hermosa  dama ,  la  flor  suave  de  Cas- 
tilla, tan  celebrada  por  los  trovadores;  la  borrascosa  jornada  de  la 
víspera  había  abatido  sus  elegantes  formas,  y  como  el  lirio  del  valle, 
doblado  por  la  tempestad,  María,  siempre  bella,  inclinaba  sobre  su 
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iMiolli)  (le  alabastro  su  cabeza  lastimada  por  la  angustia  y  el  dolor.  Su 
vida  dtísde  el  dia  anterior,  era  una  serie  continuada  de  tormentos  é 
inijiiieludes,  no  por  i^ila,  á  quien  durante  la  toma  del  Alcázar,  sitia- 
dos y  sitiadores  habían  respetado,  no  osando  penetrar  en  su  habita- 
(^ion,  y  cuya  alma  elevada  era  inaccesible  al  temor,  como  digna  hija 
de  los  Pachecos;  pero  en  medio  de  los  peligros,  sola  en  su  cámara, 
roldaba  a  Dios  por  la  conservación  de  los  dias  del  anciano  que  le  ha- 
bía servido  de  padre,  y  dirigía  sus  votos  al  cielo  por  la  salud  del  que 
poseía  todo  su  amor.  El  triunfo  de  las  armas  de  Padilla  y  la  marcha 
del  condestable,  estaban  muy  lejos  de  calmar  lósemeles  sentimien- 
tos que  desgarraban  su  corazón.  Aunque  había  ya  visto  á  Moreno  y 
conocía  la  voluntad  de  su  tutor  á  la  que  debía  someterse,  conocía  sin 
embargo  que  al  salir  de  Joledo  una  barrera  insuperable  la  iba  á  se- 
parar de  su  amante.  ¡Sí  pudiera  al  menos  verle  antes  de  partir  y  re- 
novarle el  ¡uramento  de  su  amor!  Pero  no  tardará  él  en  presentar- 
se. ¡Venturoso  don  Juan!  ¿por  qué  no  estás  á  los  pies  de  la  que  tanto 
amas?  ¡  Ah!  ya  se  me  figura  que  está  dentro  del  Alcázar....  que  siento 
el  ruido  de  sus  pasos....  ¡Cielos!....  La  cortina  se  mueve....  ¡Dios 
mió!  es  Inés....  la  risueña  y  graciosa  Inés,  la  querida  compañera  de 
su  infancia. 

— ;Y  bien!  le  dijo  doña  María  con  ansiedad  al  observar  la  tristeza 
que  traia  impresa  en  su  semblante,  ¿ha  vuelto  Moreno?  ¿le  has  visto? 

— ¡Ayl  mi  buena  señora,  no  quisiera  creerlo,  pero  el  señor  don 
Juan  acaba  de  partir  en  este  instante. 

—  jila  partido!  ¿es  cierto,  Inés?  ¿Cómo,  Moreno?... 

—¡Moreno!  ¡Moreno!  yo  no  sé;  pero  me  tio  de  él  tan  poco  como  de 
su  bautismo,  interrumpió  la  joven  maragata,  porque  Inés  había  visto 
la  luz  en  las  montañas  de  Astorga,  y  como  nacida  en  una  de  las  tier- 
ras del  marquesado  de  Mondejar,  había  entrado  ai  serviciode  los  se- 
ñores herederos  de  estos  dominios. 

— Inés,  tu  prevención  contra  este  fiel  criado  es  injusta.  ¿Y  quién 
te  ha  dicho  que  don  Juan  ha  salido  de  Toledo? 

— Yo  misma  le  he  visto  desde  lo  alto  de  la  plataforma  del  Alcázar, 
bajar  la  calle  del  Judío  y  atravesar  la  llanura  á  la  cabeza  de  un  ejér- 
cito numeroso  de  jóvenes  toledanos;  detrás  de  él  marchaba  en  su  éti- 
ca muía,  el  grueso  alcalde  Santíbañez,  y  don  Francisco  Maldonado, 
el  esforzado'bachiller  de  Salamanca,  sobre  su  arrogante  palafrén  an- 
daluz. Y  uu  ligero  sonrosado  asomó  á  lasmegillas  de  la  joven  al  pro- 
nunciar el  nombre  del  lidiador  de  mas  fama  en  Castilla,  y  cuya  gra- 
cia y  destreza  había  llamado  la  atención  en  la  peligrosa  corrida  de 
la  fiesta  de  San  Juan.  Mas  de  repente  se  contrajeron  sus  facciones 
con  una  espresion  de  disgusto;  Moreno  entraba  en  aquel  momento. 

— ;Ha  marchado!  gritó  la  señora  de  Pacheco,  interrogando  con  la 
vista  al  criado,  confidente  de  su  amor.  Moreno,  ¿le  has  visto? 

 Si,  señora,  pero  me  ha  sido  imposible  hablarle.  Ya  estaba  lejos. 

Eu  menos  tiempo  que  el  que  necesitaron  los  alcaldes  para  resolver- 
lo, un  cuerpo  considerable  de  toledanos  bajo  las  órdenes  del  señor 
don  Juan,  estaba  ya  en  camino  con  armas  y  bagages  para  volar  al  so- 
corro de  los  vecinos  de  Segovia,  y  ¡á  fé  mía!  que  según  la  velocidad 
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de  su  marcha,  bien  pueden  estos  valientes  llegar  bajo  los  muros  de 
Segovia,  mucho  antes  que  el  coridestahle  y  que  vos  misma  tal  vez, 
anadió  el  astuto  criado  apoyándose  sobre  estas  últimas  palabras. 

— ¿Qué  es  lo  que  decis?  interrumpió  Inés  con  aspereza.  El  teatro 
de  la  guerra  no  es  el  puesto  que  corresponde  á  una  dama ,  y  aunque 
no  agrade  al  señor  Moreno,  yo  creo  que  nuestra  amada  señora  quer- 
rá mejor  permanecer  aquí.  La  espediciou  no  durará  mucho;  cualquie- 
ra que  sea  su  resultada,  nosotras  nada  tendremos  que  temer.  No  pue- 
den ser  otros  los  (|ue  vengan  á  Toledo,  que  el  condestable  ó  don 
Juande  Padilla,  y  si  este  último  es  el  (|ue  triunfa,  nosotras  encon- 
traremos en  él  ciertamente  apoyo  y  protección. 

— Tiene  razón  Inés,  respondió  doña  María,  asustada  interiormen- 
te como  su  jóven  compañera  á  la  idea  de  separarse  de  todo  loque 
mas  amaba  desde  que  vivia  en  compañía  de  su  tio.  Yo  no  me  separo 
de  estos  sitios,  añadió  con  firmeza. 

— Gomo  la  señora  guste,  replicó  Moreno;  sin  embargo,  las  últi- 
mas órdenes  de  monseñor,  vuestro  tutor,  son  bien  terminantes.  Ade- 
mas, en  el  convento  de  San  Gerónimo,  lionde  estaba  convenido  que 
os  retiraseis,  estaríais  una  legua  distante  de  Segovia,  y  en  aquel  san- 
to asilo  viviríais  segura,  pues  como  sabéis  bien,  la  capilla  de  iNuestra 
Señora  de  Fuencista,  dependiente  del  monasterio,  es  venerada  de  los 
españoles  por  los  milagros  que  hace  aquella  divina  Virgen 

—Venerada,  si,  replicó  Inés,  por  los  que  no  tienen  mezclada  su 
sangre  con  la  de  los  cristianos  nuevos  como  vos. 

—Mejor  diríais  como  nosotros,  respondió  Moreno,  sin  turbarse  y 
con  un  acento  melancólico,  poco  familiaren  él.  ¿Olvidáis,  Inés,  que  la 
sangre  árabe  corre  por  vuestras  venas?  y  siendo  maragata,  ¿ignoráis 
que  vuestra  raza  desciende  de  moros  unidos  á  los  hijos  de  España? 

—Podrá  ser  así,  dijo  Inés  con  despocho  ,  y  en  tono  de  hacer  per- 
der toda  esperanza  á  las  pretensiones  amorosas  de  Moreno.  En  cuan- 
to á  mí ,  continuó  ,  yo  no  aceptaré  jamás  por  esposo  sino  á  un  des- 
cendiente de  cristianos  viejos. 

—¿Tal  como  el  bachiller  de  Salamanca?  añadió  Moreno  con  sorda 
voz.  Luego  dirigiéndose  á  doña  María  queen  la  preocupación  de  su 
alma,  nohabia  puesto  cuidado  en  la  conversación  que  se  tenia  en  su 
presencia  :  si  la  señora ,  dijo  ,  quiere  creerme  ,  desistirá  de  su  pro- 
pósito de  no  salir  de  Toledo  ,  á  menos  que  no  quiera  caer  entre  las 
manos  de  su  enemigo  Girón 
— ¿  Qué  es  lo  que  dices  ?  gritó  doña  María. 
— Si,  señora  ,  continuó  Moreno  ;  en  ausencia  del  señor  de  Padilla 
y  de  los  principales  gcfes  de  la  ciudad  ,  vuestro  primo  don  Pedro  ha 
sido  nombrado  presidente  del  ayuntamierto  de  Toledo  ,  y  como  tal 
manda  ahora  en  gefe;  así,  yo  no  dudo  que  si  os  quedáis  sola  y  aban- 
donada, no  tardará  cuando  lo  sepa  ,  en  apoderarse  de  vuestra  per- 
sona. 

— ¿Qué  83  necesario  hacer  para  ocultarme  de  su  persecución? 

—Poneros  este  (rage  que  veis  aquí ,  y  refugiaros  al  convento  de 
San  Gerónimo.  Y  esto  diciendo  desenvolvía  un  grueso  paquete  que 
hasta  entonces  habla  tenido  debajo  del  brazo. 
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—I  Cómo  !  gritó  Inés  ,  ¡  vestidos  de  maragata! 

— l'on  oste  disfraz  ,  dijo  Moreno,  podréis  burlar  la  vigilancia  del 
nuevo  gobernador.  De  orden  suya ,  esíáu  ya  cerradas  todas  las  puer- 
tas de  la  ciudad,  y  á  nadie  se  deja  salir  ,  escepto  á  los  que  forman 
partedel  cuartel  de  la  salud,  liospital  improvisado,  que  debe  seguir 
al  pequeño  ejército  de  los  toledanos.  Reunámonos  á  este  convoy  bajo 
el  trage  de  maragalos,  y  fácilmente  nos  tendrán  por  una  familia  de 
arrieros  ó  de  mozos  de  muías,  cuyos  servicios  podrán  ser  útiles 
á  nuestros  belicosos  conciudadanos  ;  y  para  hacer  la  ilusión  mas 
completa,  voy  á  disponer  las  caballerías  mientras  os  ponéis  esos 
vestidos.  Dijo,  y  á  un  signo  de  aprobación  de  su  ama  ,  salió,  dejando 
á  dona  María  y  á  su  joven  compañera  abandonadas  á  sus  emociones 
y  ocupadas  en  arreglar  sus  vestidos  maragatos. 

—  Tiene  razón  Moreno ,  dijo  la  señora",  separando  sus  cabellos 
sobre  la  frente  en  dos  largas  trenzas  á  la  manera  de  las  maragatas, 
y  colocando  sobre  su  cabeza  uno  de  aquellos  sombreros  blancos  que 
usan  habitualmenre  ,  al  estilo  de  las  ant'iguas  moras.  Yo  debo  obe- 
decer á  mi  tio  ,  añadió. 

—Mejor  tal  vez  seria  quedarnos  bajo  la  dependencia  del  señor 
Girón,  observó  Inés  maliciosamente,  poniendo  á  su  señora  un  jubón 
carmesí  abotonado  de  arriba  abajo  ,  que  dejaba  ver  el  contorno 
elegante  de  doña  Maria  ;  solamente  las  largas  mangas  ,  medio  abier- 
tas por  detras,  quitaban  algo  de  su  delicadeza  á  su  talle  esbelto. 

—  ¡  Oh !  ¡  oh  !  mejor  católico  es  Moreno  que  lo  que  yo  creia  ;  no  ha 
olvidado  el  largo  rosario  que  llevan  mis  paisanas  ;  y  al  decir  esto 
rodeaba  al  cuello  de  su  señora  un  collar  de  coral ,  del  que  se  velan 
suspendidas  un  sin  número  de  medallas  de  plata  y  de  relratos  de  los 
santos  de  mas  devoción  entre  los  maragatos ,  costumbre  religiosa 
que  hablan  heredado  de  sus  padres. 

No  siempre  habitan  los  maragatos  en  sus  altas  montañas;  su 
ocupación  ordinaria  es  por  el  contrario  cruzar  la  España  en  todas  di- 
recciones en  clase  de  arrieros.  Guando  han  conseguido  todo  el  prove- 
cho que  se  ))rometieron  de  sus  espediciones  ,  vuelven  con  sus  muías 
á  sus  queridos  valles  de  la  sierra  de  Astorga  ,  situados  al  norte  de 
Castilla  la  vieja  y  el  reino  de  León.  Allí  vuelve  cada  uno  á  encontrar 
la  amiga  d'  su  corazón,  li  que  mas  de  una  \ez  ha  hecho  votos  á  la 
divina  virgen  por  la  pronta  vuelta  de  su  amante.  ¡Qué  dia  de  júbilo 
aquel  en  que  vuelven  á  verse  !  porque  el  infatigable  arriero  guarda 
á  su  dama  la  misma  fidelidad  que  á  los  viageros  que  conduce  sobre 
sus  muías  ,  para  quienes  es  proverbial  su  probidad* 

El  maragato  tiene  inclinación  á  casarse  siempre  con  una  jóven 
de  su  pueblo.  El  solo  ,  entre  todos  los  convertidos  de  España ,  no 
se  avergüenza  de  descender  de  aquella  liga  que  tuvo  lugar  en  Astu- 
rias ,  entre  el  cristiano  Maragato,  aquel  bastardo  de  León  que  no 
pudo  consolidar  por  sí  solo  su  autoridad  en  aquel  territorio  ,  y  los 
infieles  ,  sus  vecinos  ,  que  le  ayudaron  á  asegurarla.  Por  lo  demás, 
el  español  es  siempre  reconocido  y  generoso;  asi,  adoptando  su 
nombre  los  maragatos  ,  dan  un  justo  testimonio  de  gratitud  ,  no  ol- 
vidando jamás  que  á  Maragato,  rey  de  León,  deben  el  agua  santa  del 
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bautismo  ,  asi  como  los  tres  valles  de  la  sierra  de  Astorga  que  han 
habitado  constantemente  desde  771  ,  época  de  la  donación  hecha  al 
príncipe  cristiano  ,  su  aliado. 

|Por  San  Benito  su  patrón!  ¿les faltan  por  ventura  razones  para 
no  elegir  esposa  sino  en  medio  de  los  valles  ?  En  eslo  precisamente 
consiste  que  se  haya  conservado  la  hermosura  árabe  en  las  hijas  de 
losmaragatos.  Mirad  á  Inés;  ahora  que  viste  el  trage  de  su  país,  y  el 
sombrero  blanco  cubre  sus  facciones  orientales,  no  os  parece  que  es 
el  retrato  de  Rebeca,  la  judía,  ó  de  Santa  María  Egipciaca?  En  cuanto 
á  los  trages-de  los  hombres,  no  son  menos  airosos  que  los  de  las  mu- 
ge res.  Ved  á  Moreno  que  entra  en  este  momente  con  su  chaqueta  ajus  • 
tada  al  cuerpo,  con  una  faja  de  lana  encarnada  y  sus  calzones  largos 
hasta  mas  abajo  de  las  rodillas  ,  donde  los  sujetan  dos  ligas  color 
de  grana,  cuyas  estremidades ,  cayendo  hasta  media  pierna,  dejan 
ver  sus  vigorosos  miembros  cubiertos  en  su  parte  inferior  por  unos 
botines  de  paño ,  ceñidos  de  arriba  á  abajo  por  una  hilera  de  botones; 
y  es  preciso  convenir  en  que  está  asi  mucho  mejor  que  en  su  ordina- 
rio trage  español.  Su  hermosa  barba  negra  cae  graciosamente  sobre 
su  cuello;  el  sombrero  de  figura  piramidal  que  cubre  su  cabeza  le 
hace  aun  mas  interesante  que  el  elegante  gorro  de  lana  que  lleva 
habitualmente. 

— Todo  está  dispuesto,  señora,  dijo  á  doña  María;  Antonio  el  pa- 
lafrenero de  monseñor,  disfrazado  con  el  mismo  trage  que  yo,  nos 
espera  en  el  estremo  de  la  calle  de  Jiménez,  en  la  encrucijada  solita- 
ria que  hay  cerca  de  la  orilla  del  Tajo.  Allí  tiene  á  nuestra  disposición 
cuatro  muías  ensilladas  y  un  muleto  aparejado  para  conducir  los  ba- 
gages.  Démonos  prisa  á  aprovechar  laconfusion  quereinaen  este  mo- 
mento en  la  puerta  del  campo  ,  y  á  salir  de  la  ciudad  antes  de  ser  co- 
nocidos; si  nos  detenemos,  tal  vez  será  difícil  burlar  la  vigilancia 
de  vuestro  primo  don  Pedro. 

Esta  última  consideración  produjo  en  doña  María  el  efecto  que  de- 
seaba su  astuto  criado.  No  era  en  Moreno  la  sumisión  á  las  órdenes 
del  condestable,  ni  la  fidelidad  á  su  señora  lo  que  le  habia  movido  á 
persuadirla  para  que  saliese  de  Toledo;  sino  que  el  corazón  del  pér- 
fido y  satánico  moro,  estaba  persuadido  ,  que  aseguraba  mejor  el 
triunfo  de  sus  proyectos,  sembrando  la  discordia  entre  los  cristianos 
é  impidiendo  que  doña  María  cayese  en  manos  de  Girón,  porque  de 
allí  habían  de  resultar  el  descontento  y  el  odio  de  este  señor  y  la  du- 
ración de  la  guerra  civil  en  España,  favorable  y  necesaria  para  los 
grandes  preparativos  de  ataque  que  Moreno  y  sus  correligionarios 
pensaban  hacer. 

Nuestras  dos  bellas  maragatas  se  dispusieron  al  punto  á  seguir 
á  Moreno,  que  les  precedía  cargado  de  efectos  y  paquetes  para  no 
llamar  la  atención  de  los  curiosos ,  ni  atraerse  las  miradas  de  los  que 
enco'ntrase  por  las  calles.  Habiendo  después  tomado  nuestros  fugi- 
tivos una  de  los  dos  salidas  secretas  que  dan  detrás  de  la  esplanada, 
bien  pronto  se  encontraron  al  lado  de  Antonio  ,  que  los  aguardaba 
con  las  caballerías.  En  el  momento  se  puso  en  marcha  nuestra  cabal- 
gata, y  habiendo  pasado  el  Tajo  por  el  puente,  que  se  hallaba  lleno 
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do  gente  y  de  caballerías,  bien  pronto  se  hallaron  fuera  de  la 
ciudad. 

Entonces  Moreno,  en  vez  de  seguir  el  camino  real  de  la  llanura, 
tomó,  seguido  de  muchos  otros  arrieros  un  camino  solitario,  practi- 
cado detras  de  las  minas  del  antiguo  anfiteatro,  uno  de  los  mil  monu- 
mentos derruidos  que  atestiguan  el  poder  y  la  grandeza  de  los  roma- 
nos en  la  antigua  Iberia.  Habiendo  marchado  sin  detenerse  por  es- 
pacio de  una  hora  con  la  mayor  velocidad,  hizo  detener  el  paso  de  las 
muías,  porque  aun  tenian  que  conducirles  al  convento  de  San  Geró- 
nimo, una  legua  distante  de  Segovia. 

Ahora  que  ya  tenemos  á  nuestros  viageros  fuera  del  alcance  de  la 
persecución  de  Girón,  dejémoslos  marchar  tranquilamente  y  regue- 
mos á  Dios  que  les  acompañe  y  les  libre  del  encuentro  de  picaros,  de 
judíos  y  de  gitanos  de  todos  los  sortilegios  del  diablo  y  ^de  los  hom- 
bres. 


Vil. 


Mientras  la  ciudad  de  Segovia  no  temía  oponer  una  vigorosa  re- 
sistencia á  los  orgullosos  somatenes  de  Ronquillo,  comenzaba  á  re- 
sentirse de  un  estado  de  sitio  vigoroso  que  arruinaba  su  comercio  y 
comprometía  su  existencia  entera.  Dos  días  hacia  especialmente  que 
las  comunicaciones  con  el  esterior  de  la  plaza,  estaban  interceptadas 
del  todo,  y  un  formidable  tren  de  artillería  batía  en  brecha  sus  mu- 
rallas. Don  Antonio  de  Fonseca  había  tomado  posición  delante  de  la 
plaza,  y  la  trataba  enteramente  como  ciudad  enemiga,  como  si  el  sol 
que  la  alumbraba  no  fuera  el  sol  de  España.  El  inhumano  capitán  ol- 
vidaba que  el  deber  de  un  buen  ciudadano  ,  para  hacer  entrar  á  sus 
compatriotas  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  es  emplear  con 
preferencia  los  medios  indulgentes  y  de  conciliación. 

Cuarenta  y  ocho  horas  hacía  apenas  que  habia  llegado  el  cruel 
vencedor  de  Medina  del  Campo  ,  y  ya  una  parte  de  las  murallas  que 
rodeaban  la  ciudad  hacia  el  Sur,  tenian  sus  torres  bastante  deterio- 
radas. Isabela ,  la  mayor  entre  todas  y  la  mas  espuesta  por  su  avan- 
zada posición ,  habia  sufrido  tan  de  cerca  el  nutrido  fuego  de  los 
enemigos,  que  se  habia  desplomado  su  techo  ,  y  una  ancha  brecha 
se  encontraba  abierta  en  su  pared  medio  derruida;  y  sin  el  Eresma 
que  baña  á  Segovia  por  aquel  lado,  ya  hubieran  las  tropas  reales 
penetrado  en  la  ciudad  rebelde.  Falta,  sin  embargo,  saber  si  los  ven  • 
cedores  hubieran  podido  mantenerse  dentro  de  la  ciudad,  cuyas 
calles  en  forma  de  escalones  y  figurando  un  anfiteatro  sobre  una 
montaña  escarpada  ,  en  el  estreuio  del  risueño  valle  que  riega  el 
Eresma,  estaban  dominadas  por  el  orgulloso  Alcázar,  que,  desde  la 
cumbre  de  su  roca  ,  podia  como  un  señor  feudal ,  dictar  imperiosa- 
mente sus  leyes  al  terreno  contenido  en  el  alcance  de  sus  fuego$.  En 
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este  momento  era  su  voz  terrible  y  atronadora,  sus  tiros  llevaban 
la  muerte  bien  lejosyservian  de  intérprete  á  su  voluntad. 

A  juzgar  por  el  fuego  sostenido  que  vomitaban  los  flancos  del 
Alcázar,  bien  podia  creerse  en  el  campo  de  Fonseca  que  la  ciudad 
estaba  abastecida  de  toda  clase  de  municiones  y  que  la  duración  del 
sitio  seria  interminable;  pero  la  triste  situación  de  Segovia  no  era 
un  misterio  para  don  Gil  Fuentes  ,  el  corregidor  ,  para  Rainaldo  de 
Córdova  ,  el  alcalde  mayor,  ni  para  los  principales  gefes  déla  ciudad, 
que  no  aguardando  verse  tan  pronto  atacados  por  las  fuerzas  del  re- 
gente ,  no  hablan  podido  proveerse  de  los  mil  artículos  que  son  ne- 
cesarios para  sostener  un  sitio  en  regla  ;  y  ios  tres  mil  hombres  que 
hablan  reunido  en  sus  muros,  mas  que  de  utilidad,  servían  de  una 
carga  embarazosa;  porque  siendo  preciso  sostenerlos  y  municionar- 
los, hacíase  sentir  la  faltado  las  subsistencias  y  las  municiones. 
Aunque  el  cañen  repetía  sus  tiros  cada  vez  con  mas  frecuencia,  no 
era  porque  estuviese  la  plaza  en  disposición  de  continuar  por  mucho 
tiempo  su  obstinada  defensa  ,  sino  porque  el  sonido  redoblado  de  la 
artillería,  imponía  respeto  por  una  parte  á  los  sitiadores,  y  desper- 
taba por  otra  el  valor  de  las  ciudades  vecinas ,  escitándolas  á  reunir 
sus  fuerzas  y  marchar  al  socorro  de  los  segovianos. 

Esta  falta  de  recursos  que  tenia  la  ciudad  debia  ser  ignorada 
hasta  de  los  mismos  sitiados,  porque  era  muy  de  temer  que  se  apode- 
rase de  ellos  el  desaliento.  No  es  la  constancia  la  cualidad  que  mas 
sobresale  en  una  rebelión  ,  cuando  el  triunfo  no  corona  al  instante  la 
empresa  ;  añádase  á  esto  la  noticia  que  había  circulado  entre  los  si- 
tiados de  haber  sido  rechazados  con  bastante  pérdida  los  vecinos  de 
Abadés  ,  Labajos  y  otros  pueblos  de  alrededor,  que  habían  atacado 
la  noche  anterior  el  campo  de  Fonseca.  De  aquí  nacia  el  descontento 
de  las  masas  ,  que  se  quejaban  de  que  en  lugar  de  haber  atacado  á 
los  sitiadores  en  sus  posiciones  de  concierto  con  sus  vecinos ,  se  les 
había  dado  orden  de  permanecer  siempre  detrás  de  las  murallas. 

—Que  pongan  á  nuestra  disposición,  decían  los  ^nas  furiosos,  to- 
das las  armas  del  arsenal  y  verá  Fonseca  como  no  somos  topos  á 
quien  por  la  fuerza  se  les  puede  tener  sin  salir  de  sus  madrigueras, 
jlmprudentes!  ignoraban  que  las  murallas  y  las  torres  de  ,1a  ciudad 
habían  consumido  todos  los  recursos  del  Alcázar,  y  que  retirar  las 
guarniciones  de  los  puntos  fortificados  para  hacerlas  batirse  en  cam- 
po raso  contra  las  tropas  disciplinadas  del  rey  ,  sin  otro  apoyo  que 
el  débil  que  pudieran  prestar  algunos  paisanos  inespertos ,  era  espo- 
ner la  suerte  de  la  ciudad  al  mas  inminente  peligro.  ¿Pero  cuando  han 
sido  reflexivas  alguna  vez  las  turbas  insubordinadas  ,  dueñas  de  las 
armas  y  de  la  soberanía?  En  los  medios  ofensivos  y  defensivos  que 
emplea  ,  procede  siempre  de  una  manera  instintiva  ,  y  abandonada  á 
la  casualidad.  Ayer  no  dudaba  de  la  victoria  ;  ya  consideraba  ester- 
minados á  Fonseca  y  su  ejército.  ¿Cómo  no  triunfar  cuando  se  com  • 
i)ale  por  la  libertad  y  á  las  órdenes  de  gefes  escogidos  y  reputados 
como  los  mas  dignos  ciudadanos?  Pero  hoy  ha  soplado  ya  un  viento 
contrario  ,  y  se  asegura  que  hasta  los  mismos  gefes  ,  tan  exaltados 
la  víspera,  han  desesperado  de  la  victoria. 
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Los  revoltosos ,  que  siempre  abundan  en  los  alzamientos  popula  - 
res  ,  rodeaban,  dando  furiosos  coritos,  la  casa  de  ayuntamiento  ,  en 
donde  celebraban  entonces  consejo  los  principales  gefes  de  la  insur- 
rección de  Segovia.  Un  castigo  ejemplar  y  severo  ha  tenido  lugar;  la 
mano  del  verdugo  ha  sofocado  estos  gritos.  En  los  momentos  estre- 
mos  dehcii  emplearse  los  medios  estreñios,  üándolos  á  los  corifeos 
de  las  revoluciones,  que  siendo  los  primeros  interesados  en  el  triun- 
fo ,  no  pueden  retroceder  delante  de  la  arbitrariedad  y  de  la  violencia 
que  llega  á  ser  una  necesidad.  ¿Pero  pueden  responder  del  porvenir? 
¿Quién  puede  asegurar  que  mañana,  esta  noche,  dentro  de  una  hora, 
no  vengan  nuevos  gérmenes  de  discordia  á  estallar  entre  los  segovia- 
nos?  Es  necesario  sobre  todo  prevenir  los  horrores  de  la  falta  de  co- 
mestibles ,  porque  entonces  el  desaliento  y  la  indisciplina  se  harian 
generales.  Este  pensamiento  dominaba  á  don  Juan  Bravo,  nuevamen- 
te elegido  alcalde  segundo. 

-^Señores,  dijo  á'los  demás  individuos  del  ayuntamiento  de  Se- 
govia,  en  el  estado  de  apuro  en  que  nos  encontramos  ,  es  preciso 
triunfar  á  toda  costa,  y  cuanto  antes  sea  posible;  y,  sin  embargo, 
no  podemos  conseguirlo  sin  una  intervención  poderosa  y  amiga  ,  y 
esta  intervención  solo  nos  la  puede  prestar  la  ciudad  de  Toledo. 

— ¡Pero  el  condestable  manda  en  ella!  gritaron  los  mas  prudentes. 

— Si  hemos  de  dar  crédito  á  los  desertores,  debe  venir  con  toda 
su  tropa  á  reunirse  á  fAntonio  de  Fonseca.  ¡Qué  se  levante  Toledo 
en  su  ausencia!  y  entonces  todo  el  mediodía  de  Castilla  la  Nueva 
volará  á  nuestro  socorro.  No  debe  dudarse  que  Toledo  se  sublevará; 
un  fuego  secreto  se  oculta  en  su  seno  ,  y  yo  seré,  sino  hay  ,nadie  que 
se  oponga  ,  el  encargado  de  hacer  que  esta  ciudad  abrace  nuestra 
causa.  Después  continuó  con  un  tono  de  seguridad  que  acabó  de  de- 
cidir á  la  asamblea,  yo  me  prometo  atravesar  ,  vestido  con  el  unifor- 
me de  uno  de  los  desertores  ,  las  líneas  de  nuestros  sitiadores  y  He- 
gar  mañana  á  Toledo.  Una  vez  dentro  de  sus  muros  ,  yo  cuento  que 
con  la  ayuda  de  Dios  y  los  amigos  que  alli  tengo  ,  lograré  mi  em- 
presa. 

Un  aplauso  general  recibió  esta  patriótica  proposición. — No  es 
esto  todo,  continuó  Bravo,  sino  que  es  preciso  que  hasta  mi  vuelta 
os  mostréis  todos  con  la  mayor  serenidad, 

— Aqui  no  se  trata  mas  que  de  vencer  ó  morir;  dijo  el  corregidor 
don  Gil  Fuentes;  ¿pero  cómo  infundir  valor  al  pueblo  si  se, apodera 
de  él  el  desaliento? 

—Yo  me  encargo  de  infundírselo,  replicó  el  alcalde  primero  Rai- 
naldo  de  Górdova"  hombre  de  energía  y  actividad.  ¡Ah!  si  el  egemplo 
de  Medina  del  Gampo  no  es  suficiente  para  dar  á  sus  corazones  el 
ardor  que  necesitan  ,  yo  adoptaré  un  medio  de  probar  á  los  cobardes 
que  para  salvar  la  vida  no  hay  otro  recurso  que  esponerla  defendién- 
dose ,  como  hacen  sus  gefes  y  todos  los  que  como  nosotros  están 
comprometidos.  Yo  sé  bien  que  no  hay  amigos  mas  verdaderos  que 
los  que  corren  unos  mismos  peligros  por  defender  la  misma  causa. 
Yo  voy  á  igusilarlos  á  todos.  Es  necesario  que  cuando  Segovia  des- 
pierte hoy ,  haga  un  saludo  enérgico  al  capitán  Antonio  de  Fonseca. 


LA  LIGA  DE  AVILA. 


En  el  mismo  instante,  y  aprovechando  ia  suspensión  de  armas  de 
la  noche,  hizo  preparar  un  enorme  maniquí  do  íigura  humana,  lleno 
de  paja  y  le  puso  sobre  la  frente  esta  inscripción:  «Antonio  de  Fon- 
seca,  verdugo  de  Medina  del  Campo.))  Luego,  cuando  fué  ya  bien  de 
dia,dió  orden  de  que  se  pasease a(|ueila  íigura  por  las  calles  deSe- 
govia,  con  el  fin  de  inflamar  el  resentimiento  de  las  masas.  A  su  vis- 
ta, mil  voces,  mil  dichos  insuliantes,  se  elevaron  por  (odas  partes, 
y  acompañaron  la  colosal  imágcn  de  Fonseca,  hasta  la  plataforma 
del  fuerte  de  Toledo.  Alli,  á  presencia  del  canjpo  enemigo,  fué 
ahorcado  y  quemado,  en  medio  de  las  maldiciones  y  de  los  gri- 
tos furiosos  de  alegría  de  la  delirante  turba.  Fonseca  respon- 
dió áestos  insultos  con  uncañonazo,  cuya  bala  vino  á  destrozar  el 
patíbulo,  y  á  poner  en  desorden  á  los  frenéticos  qne  voceaban  alre- 
dedor. 

El  fuego  de  los  sitiadores,  ({ue  en  toda  la  mañana  había  sido  bas- 
tante débil,  cesó  de  repente  hacia  el  medioüia.  Los  segovianos  sor- 
prendidos, oian  bien  el  ruido  de  las  esplosioues  de  las  armas  de  fue- 
go, pero  los  tiros  no  eran  dirigidos  á  la  ciudad,  y  por  esto  el  orgullo 
de  los  sitiados  aumentaba  en  proporción  del  descauso  que  les  conce- 
dían las  armas  realistas.  Ya  pedían  algunos  de  los  mas  confiados,  que  se 
hiciese  al  instante  una  salida  para  acabardepciicr  cücícsórden  el  ejér- 
cito deFonseca,  que,  segunsu  opinión,  sepreparaba  sin  dudaa  irvan- 
tar  el  sitioaquella  noche,  cuando  de  repente,  loscentinelasaposlados 
en  la  torre  mas  alta  del  Alcázar,  divisaron  álo  lejos  una  tropa  de  hom- 
bres armados.  En  efecto,  ya  bajaban  la  colina  en  que  concluye  el  va- 
lle del  Eresma.  ¡Por  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  palrona  de  Segovia! 
¡que  no  es  un  socorro  que  ia  Virgen  envía  á  sus  habitantes;  pues  se 
dirige  al  campo  de  los  realistas!  ¡Qué  movimiento  tan  eslraordinario 
se  nota  en  éll  No  es  Fonseca  al  que  se  vé  recorrer  las  líneas,  es  un 
caballero  cubierto  de  una  armadura  sin  penacho,  que  montado  en  un 
brioso  caballo  negro,  manda  las  operaciones  del  sitio;  es  un  nuevo  ge- 
neral que,  á  la  cabeza  de  un  destacamento  del  segundo  tercio  de 
Aragón,  ha  venido  á  reforzar  el  ejército  real,  y'  hace  una  hora 
que  está  recorriéndolas  trincheras. 

—¿Qué  viene  á  hacer  aquí  esta  ave  negra  con  su  plumage  de  mal 
agüero?  decía  cierto  majo  de  arrogante  ademan,  á  quien  estaba  con- 
fiada la  custodia  de  un  reducto,  no  lejos  de  la  medio  arruinada  torre 
Isabela. 

—Atiende,  Nuííez;  yo  voy  á  preguntárselo,  repuso  un  jóven,  fa- 
bricante de  paños,  que  debía  ser  mas  ágil  para  manejar  el  batan  de 
su  fábrica,  que  el  afuste  de  un  cañón. 

jPero  de  cuánto  no  es  capaz  el  patriotismo!  En  prueba  de  esta  ir- 
recusable verdad,  el  artillero  improvisado,  dirigió  su^falconete  a! 
caballero  de  las  armas  negras,  que  marchaba  á  la  cabeza  de  sn  es- 
colta; pero  poco  instruido  en  las  curbas  que  describen  las  parábolas, 
el  presuntuoso  artesano,  quedó  sorprendido  al  ver  que  la  bala  de  su 
canon,  había  alcanzado  y  derribado  á  unos  parlamentarios  que  se  di- 
rigían en  este  momento  á  las  murallas  con  una  bandera  en  ia  mano, 
en  señal  de  paz.  Entonces,  una  descarga  de  artillería  respondió  al 
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intempestivo  ataque  de  los  dos  paisanos;  al  estruendo  de  estas  nue- 
vas hostilidades»  todos  los  vecinos  corrieron  á  las  murallas;  la  lla- 
mada del  lamhor  y  el  sonido  de  las  trompetas,  hallaron  eco  hasta  en 
el  cora/.on  de  las  mu{;eres,  que  sentían  renacer  su  valor  á  la  horri  • 
ble  idea  de  la  espantosa  suerte  que  les  aguardaba,  si  triunfaba  Fon- 
seca,  y  querían  en  su  exaltación  tener  su  parte  en  todos  los  peligros 
del  sitio.  En  un  instante  se  llenaron  de  defensores  las  dos  atalayas, 
San  Fernando  y  el  Real  Carlos.  Con  la  mayor  prontitud  se  llevaron  á 
sus  almenas  los  mosquetes  de  horquilla,  las  culebrinas,  toda  especie, 
en  fin,  de  armas  de  fuego  y  proyectiles  de  todo  género,  que  se  toma  • 
ronde  otros  puntos  menos  espuestos  alataque  del  enemigo*  en  lo  que 
obraban  con  prudencia,  porque  todas  las  maniobras  de  los  sitiado- 
res, se  dirigían  á  estas  dos  importantes  fortificaciones.  A  juzgar  por 
la  frecuencia  con  que  se  sucedían  las  descargas  de  artillería  en  el 
campo  enemigo,  bien  pronto  no  serian  aquellas,  mas  que  un  montón 
de  ruinas  y  escombros. 

Pero  aun  no  habia  brecha  abierta,  y  ya  sin  embargo  en  el  ejército 
real  se  notaban  algunas  señales  de  asalto;  los  miqueletes  catalanes 
de  Fonseca,  están  ya  detrás  de  los  caballos  de  frisa,  que  les  pro- 
tegen contra  los  disparos  de  la  plaza;  ya  llegan  á  las  orillas  del 
Eresma,  ¡gran  Dios!  quieren  atravesar  el  rio  y  marchar  |al  asalto. 
Ahora  no  retrocederán,  porque  los  sostiene  el  tercio  de  Aragón 
y  les  inspiran  valor  los  ojos  del  condestable  que  manda  la  acción  en 
persona;  porque  él  es;  á  pesar  de  la  sencillez  de  su  sombría  armadu- 
ra, ha  sido  reconocido  por  los  sitiadores. 

— ¡Si!  ¡por  San  Gil,  mi  patrón,  que  es  el  señor  de  Velasco  segura- 
mente el  que  viene  á  nosotros  con  tanto  brio! 

— ¡Y  bieni  dijo  el  intrépido  Rainaldo  Górdova,  preparaos  para  en- 
tregarle el  bastón,  porque  os  lo  viene  á  pedir  en  nombre  del  empera- 
dor. Y  hablando  así,  arrancó  de  manos  del  corregidor,  aquel  distin- 
tlvode  la  autoridad  civil,  y  con  brazo  fuerte  lo  lanzó  al  condestable, 
acompañado  de  una  descarga  de  fusilería.  En  aquel  instante  la  pri- 
mera compañía  de  miqueletes  que  acababa  de  pasar  el  rio,  arrimaba 
sus  escalas  á  la  muralla:— Este  es  el  momento  de  pelear  á  sangre  y 
fuego,  dijo  al  verlos  acercarse  el  valeroso  alcalde  mayor;  y  cogiendo 
una  caldera  de  pez  hirviendo,  la  arrojó  por  i¡:i  canalón  sobre  la  ca- 
beza délos  temerarios  catalanes  que  se  atrevían  á  escalar  la  mu- 
ralla. 

El  primer  batallón  de  Navarra  y  una  compañía  de  zapadores,  traí- 
dos de  Galicia,  atacaban  la  ciudad  por  la  parte  del  Oeste,  siguiendo 
aun  el  antiguo  sistema  de  batir  las  plazas;  las  grandes  rodelas  de 
piel  de  buey  que  les  servian  para  defender  sus  cabezas  ,  formaban  á 
lo  largo  de  la  muralla  una  especie  de  tortuga,  medio  que  el  uso  de 
la  artillería  comenzaba  ya  á  hacer  que  cayese  en  el  olvido.  En  el  cen- 
tro del  plan  de  operaciones,  tan  admirablemente  avanzadas  hácia  la 
torre  Isabela,  el  condcstab'e  á  la  cabeza  del  tercio  de  Aragón,  se 
reservaba  el  honor  de  abrir  la  brecha.  Por  esto  hizo,  bajo  el 
mismo  fuego  del  enemigo,  cubrir  con  haces  de  leña  y  fagina  un  paso 
vadeable  que  ofrecía  el  Vio  por  aquel  lado,  á  costa  distancia  de  las 
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murallas.  Después,  aprovechándose  de  la  confusión ,  ocasionada  por 
los  dos  ataques  simultáneos  que  habla  mandado  dar  sobre  puntos 
distantes  para  distraer  las  fuerzas  de  los  sitiados  y  llamarles  la  aten- 
ción por  muchos  lados,  avanzó  hasta  el  pié  de  la  turtelsabela.  Yaem- 
pezaba  á  trepar  por  los  escombros  con  lo  mas  escogido  de  su  ejérci- 
to, cuando  los  segovianos,  conociendo  entonces  su  proyecto  de 
ataque,  se  arrojaron  á  cerrar  con  sus  cuerpos  aquel  fianco  vulne- 
rable de  la  plaza. 

Entonces  se  dejó  ver  una  horrorosa  carnicería;  el  fuego  del  canon 
habia  cesado  por  ambas  partes,  porque  acababa  de  trabarse  una  lucha 
cuerpo  á  cuerpo,  en  que  confundidos  sitiados  y  sitiadores,  cada  uno 
podia  inmolar  indistintamente  á  sus  tiros  amigos  y  enemigos.  Don 
Miguel  lienriquez,  bastardo  de  la  casa  delalmirante,  elegido  última- 
mente por  el  pueblo  comandante  del  Alcázar,  luego  que  vió  desde  lo 
alto  de  la  fortaleza  lo  que  estaba  pasando  en  la  torre  Isabela,  hizo  ca- 
llar sus  haterías,  apuntadas  en  aquella  dirección.  Pero  si  el  es- 
truendo de  las  armas  de  fuego  no  resonaba  por  aquel  lado ,  reem- 
plazábanle en  cambio  los  gritos  de  los  heridos  y  los  ayes  de  los  m(»- 
ribundos;  y  era  tal  la  desesperación  con  que  hombres,  mugere^  y 
niños  se  batían  en  la  brecha,  que  de  cualquiera  cosa  hacían  una  arma 
defensiva.  ¡Qué  digno  de  admiración  era  el  condestable  en  este  hor- 
rible combate !  Con  su  ancha  espada  de  cinco  pies  de  largo,  daba  fie- 
ros y  redoblados  golpes  y  abría  grandes  brechasen  aquellas  murallas 
vivientes  que  le  cerraban  el  paso  ;  todo  cedía  á  los  filos  de  su  cuchi- 
lla, y  la  sangre  corría  á  torrentes.  Sí  hubieran  seguido  algunos  instan- 
tes mas  el  condestable  y  los  suyos  batiéndose  de  aquella  manera,  la 
posición  hubiera  sido  tomada;  pero  un  nuevo  refuerzo  de  sitiados, 
á  cuya  cabeza  marchada  el  alcalde  mayor,  vino  á  mudar  el  aspecto  de 
la  pelea,  Don  Antonio  de  Fonseca  que  conducía  los  migueletes  y 
tocaba  ya  á  las  almenas,  fué  el  primero  que  se  le  puso  delante  :  el 
vigoroso  Rainaldo  Górdova  de  un  violento  revés  de  su  hacha  de  ar- 
mas le  hizo  rodar  hasta  el  pié  de  la  torre  de  San  Fernando  con  gran- 
de asombro  de  los  soldados  catalanes  que,  temerosos  de  igual  suer- 
te, abandonaron  el  puesto  delante  del  valeroso  alcalde  y  de  sus  bra- 
vos compañeros.  Ya  que  tuvieron  seguro  este  punto,  volaron  hácia  el 
lado  donde  se  oían  gritos  tumultuosos. 

La  brecha  de  la  torre  Isabela  era  entonces  un  horrible  teatro  de 
carnicería  y  desolación.  La  noche  vino  durante  esta  borrosa  luch;i  á 
aumentar  aún  el  terror  envolviéndola  en  el  velo  de  sus  tinieblas.  iNada 
parecía  que  debía  poner  término  á  este  combate  encarnizado,  en  que 
vencidos  y  vencedores  se  encontraban  confundidos,  cuando  la  re- 
pentina llegada  de  Rainaldo  Górdova,  acabó  de  decidir  el  fin  de  esta 
jornada;  los  realistas  cargados  con  vigor,  son  espulsados  de  la  mu- 
ralla; bien  dichoso  aun  ercondesíable  con  haber  salido  sano  y  salvo 
y  haber  dejado  la  mejor  parte  de  su  ejército.  Víóse,  pues,  forzado  á 
dar  la  señal  de  retirada,  pero  no  poroso  abaadonó  su  posición  favo- 
rable delante  de  la  plaza,  donde  debía  pasar  la  noche,  para  poder, 
cuando  amaneciese,  romper  de  nuevo  las  hostilidades.  Bien  necesita- 
ba en  aquel  momento  el  anciano  guerrero  entregarse  al  descanso  des- 
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puesílo  dio/,  y  ocho  horas  de  marcha  y  seis  del  mas  encarnizado  com- 
bate: [)im'o  pocos  instantes  fueron  siiíicientcs  para  que  adquiriesen 
nuttvo  vigo''  sus  miemhios  endurecidos  en  las  fatigas.  Asi,  apenas 
conieuzaron  ¿apuntar  los  primeros  rayos  del  alha,  niandó  tocar  diana 
en  los  diversos  cuarteles. 

Como  ia  jornada  de  ayerhabia  diezmado  las  filas  de  los  realistas, 
dio  el  condestable  orden  á  su  sobrino  el  almirante,  que  mandaba  la 
reserva,  para  que  se  le  uniese  con  aquel  cuerpo.  Apenas  llegó  este 
refuerzo,  hizo  de  él  dos  divisiones;  el  señor  de  Velasco,  reservando 
una  cerca  de  sí,  al  mando  de  don  Tadrique  Menriquez,  desplegó  la  otra 
sobre  toda  la  línea  de  operaciones,  porque  el  ataque  est:^  vezhabia  de 
ser  decisivo.  Los  sitiados  por  su  parte  estaban  persuadidosde  lo  mis- 
mo, y  trabajaban  con  ardor  para  servirse  de  todos  los  medios  de  de- 
fensa, aqui  se  apresuran  á  reparar  los  destrozos  que  habla  sufrido  la 
muralla  con  sacos  de  arena,  haces  de  leña  ó  montones  de  piedras;  alli, 
reúnen  numerosos  proyectiles;  las  plataformas  de  las  atalayas  y  las 
troneras  del  muro  están  provistas  de  artillería  de  todos  calibres,  y  en 
todas  hay  apostados  hábiles  tiradores  con  sus  escopetas  de  camino, 
en  cuyo  diestro  manejo  son  con  justicia  tan  afamados,  con  orden  es- 
presa de  no  disparar  mas  que  á  los  gefcs  de  los  sitiadores. 

Para  proceder,  en  (in,  c  tn  mas  orden  y  celeridad  en  la  defensa  de  la 
plaza,  dividiéronse  los  segovianosen  tres  cuerpos,  el  primero,  man  ■ 
dado  por  el  alcalde  mayor,  y  á  las  órdenes  del  corregidor,  el  segundo, 
ocupaban  Ins  fortiíicacioues  esteriores  de  la  ciudad;  los  alrededores 
de  la  torro  Isabela  y  las  coaumicaciones  de  la  brecha,  estaban  guarda- 
das por  el  tercer  cuerpo,  bajólas  órdenes  del  bastardo  Ilenríquez,  que 
para  tomar  la  defensa  de  este  importante  punto  había  tenido  que 
abandonar  momentáneamente  el  mando  del  castillo,  habiéndose  en 
su  ausencia  confiado  su  custodia  á  dos  frailes  de  San  Francisco,  en- 
cargados también  de  servir  la  artillería  del  Alcázar:  tanta  era  la  ne- 
cesidad que  habia  del  concurso  de  todos  los  habitantes  para  la  de- 
fensa de  la  ciudad.  Pero  que  obren  con  prudencia  estos  intrépidos 
monges,  porque  el  encarnizamiento  con  que  se  baten  de  una  y  otra 
parte  es  tal,  que  en  medio  de  semejante  refriega  tan  fácil  es  hacer 
daño  á  los  realistas  como  á  los  segovianos. 

Despuss  de  algunos  momentos  volvió  el  fu8go  á  empezar  con  mas 
violencia  que  nunca  sobre  todos  los  puntos  de  la  jdaza;  y  era  nece  • 
saria  toda  la  solidez  de  ios  materiales  que  los  moros  h:\bian  emplea- 
do en  aquellas  murallas  y  el  estremado  espesor  que  acostumbraban 
dar  á  todas  sus  obras  de  fortificación,  para  poder  resistir  uuicho  tiem- 
po á  la  metralla.  Sin  embargo,  ya  estaban  por  muchos  puntos  desmo- 
ronadas. El  condestable  lo  advirtió,  y  comunicó  en  el  acto  la  orden 
de  que  inmediatamente  se  diese  el  as^ilto  á  Segovia.  Va  en  muchos 
sitios  habia  sido  puesta  la  escala  con  distinto  éxito,  peroeu  la  torre 
Isabela  sobre  todo  es  donde  estaba  entonces  lo  recio  del  combare. 
Alli,  don  Iñigo  de  Velasco  y  su  sobrino  don  Fadrique  Henriquez,  da- 
ban á  sus  soldados  el  egemplo  del  mas  grande  valor;  en  la  otra  divi- 
sión, el  bastardo  Henriquez  no  cedía  á  nadie  en  bravura.  Todo  su  de- 
seo era  encontrarse  con  el  almirante,  de  quien  tenia  molivo  para 
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estarqiiejoso,  pues  le  rehusaba  el  reconocimiento  de  parentesco,  pero 
en  este  momento  el  bastardo  y  los  suyos  acababan  de  ser  rechazados 
hasta  el  interior  de  la  f^Mudad.  Viéndose  entonces  ya  desesperado  se 
armó  de  un  trabuco  y  apuntó  su  ancha  boca  á  don  Padrique  que  le 
perseguía. 

— Toma,  Henriquez,  gritó  aflojando  el  gatillo,  y  aprende  á  recono- 
cerme una  vez  antes  de  tu  muerte. 

El  almirante  cayó  herido.  A  su  vista,  los  soldados  del  tercio  de 
Aragón,  que  le  amaban,  prorumpieron  en  gritos  de  venganza  y  se 
precipitaron  con  furor  sobre  la  multitud  en  medio  de  la  cual  se  había 
refugiado  ti  Miguel  Henriquez.  Todo  cede  á  la  violencia  dejsu  choque, 
y  el  mismo  bastardo  pereció  de  un  lanzazo,  y  fué  á  buscar  en  el  otro 
mundo  á  sus  numerosos  compañeros  que  ya  la  muerte  había  precipi- 
tado. 

Sobre  los  otros  puntos  de  la  ciudad  la  luchase  valanceaba  mas  ó 
menos  indecisa;  el  canon  del  Alcázar  habia  hecho  bastante  daño  en 
el  cuerpo  de  arcabuceros  dirigidos  por  el  señor  de  La-Ghau  en  su 
frustrada  tentativa  de  escalamiento.  En  cambio  la  victoria  se  declara- 
ba por  los  realistas  en  el  lado  opuesto.  Las  dos  torres,  de  San  Fer- 
nando y  el  Real  Cárlos,  estaban  casi  en  poder  de  los  migueletes  de 
Cataluña,  mandados  por  el  joven  conde  de  Haro,  en  reemplazo  de  don 
Antonio  de  Fonseca.  Que  redoblen  un  poco  mas  sus  esfuerzos  y  bien 
pronto  será  tomada  la  ciudad  por  aijuel  punto....  ¡Cielos!  ¡el  alcalde 
mayor  ha  sido  herido  gravemente!  ¿Quién  vá  á  defender  ahora  la  en- 
trada déla  plaza,  abierta  á  los  sitiadores?  No  será  ciertamente  el 
gremio  de  los  fabricantes  de  paño  ni  el  de  los  tintoreros;  vedlos  co- 
mo huyen.  Ahora  que  su  gefe  está  fuera  de  combate  se  han  quedado 
desiertas  las  almenas,  y  ya  los  valientes  catalanes  acaban  de  ocupar 
la  plataforma  de  la  torre  de  San  Fernando,  mientras  que  los  zapa- 
dores gallegos  llevan  por  las  minas  subterráneas  la  destrucción  á 
loscimientos  de  lias  murallas,  haciéndolas  volar  con  estruendo,  y 
abriéndose  asi  un  camino  hasta  el  centro  de  las  fortificaciones.  Un 
terror  pánico  empieza  entonces  á  apoderarse  de  los  habitantes  de 
Segovia.  Sus  mas  valientes  capitanes  no  están  ya  á  su  cabeza,  y  an- 
chas brechas  abiertas  en  diferentes  puntos  de  la  muralla,  ofrecen  fá- 
cil paso  á  los  realistas.  Los  mas  cobardes  de  entre  los  sitiados  en  es- 
ta fatal  situación  se  refugian  unos  en  el  Alcázar,  otros  corren  á  invo- 
car al  Dios  <le  las  batallas  en  la  venerada  iglesia  de  Nuestra  Señora,  y 
muchos  individuos  de  la  cofradía  de  Santiago,  con  los  canónigos  á  la 
cabeza^  se  postran  al  pié  del  altar  del  ilustre  patrón  de  las  Españas 
implorando  su  ^sistencJa.  Aun  no  hablan  concluido  su  fervorosa  ora- 
cian,  cuando  mil  gritos  de  aleírría  se  dejaron  oir  en  dirección  de  la 
puerta  de  Toledo.  Una  nube  de  polvo  que  se  ha  visteen  t\  horizonte 
parece  dirigirse  hácia  la  ciudad:  ¿habránsido  escuchadas  lassúplicas 
de  los  sego"vianos?¿será  aquel  el  socorro  que  ellos  han  invocado?  Ya 
no  lo  dudan,  porque  el  sol,  que  está  en  la  mitad  de  su  carrera,  ha 
dejado  ver  una  tropa  de  caballeros.  jPor  Santiago!  ¡que  yalosdivi- 
sani  Bien  pueden,  con  ese  paso  que  traen,  ganaV  la  delantera  almis- 
rao  famoso  Babieca  del  Cid ,  si  estuviera  aun  en  este  mundo;  pero 
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¿sera  una  ilusión?....  ¿A  su  cabeza  el  patrón  de  las  Espaíías?Si,  es 
el  mismo,  montado  en  sii  caballo  de  crin  blanca,  flotando  al  viento. 
Ahora,  (jue  ya  está  bástanle  cerca,  se  distingue  bien  la  espada  roja 
al  lado  i/(iuierdo  de  su  manto. 

;-Ks  el  mismo,  ¡y  trae  en  sus  manos  el  estandarte  de  Castilla! 
{^rito  un  viejo  soldado  que  había  vuelto  á  vestir  aquel  dia  su  unifor- 
me de  batalla  para  defender  su  ciudad  natal;  y  puedo  deciros  que 
boy  se  pronuncia  en  nuestro  favor,  como  otras  veces  lo  he  visto  yo;  si, 
señores,  lo  he  visto  con  mis  mismos  ojos  en  el  sitio  de  Granada,  en 
Italia  y  en  otros  muchos  combates  cuando  debia  ser  decisiva  la  ac- 
ción. 

—En  ese  caso,  anciano,  la  suerte  está  por  los  segovianos  esta  vez, 
porque  cerca  del  señor  Santiago  tremola  la  bandera  imperial  de  To- 
ledo; pero  ¡\¿ive  Dios!  ¿qué  tropa  es  aquella  que  viene  por  allá  abajo 
siempre  en  la  misma  dirección  y  á  ií^ual  distancia  del  £>Tupo  de  caba- 
lleros? 

— iOh!  pues  ahora  bien  reconozco  el  estandarte  de  Castilla  y  los 
coloros  de  mi  antiguo  cuerpo,  dijo  el  soldado  viejo. 

i  Por  San  CU,  mi  patrón  !  r^plicij  el  corregidor;  ^-vendrá  también 
á  nuestro  socorro  el  tercio  de  Castilla  ?  Mirad  á  la  primera  fila  :  ¿  no 
distinguís  á  su  cabeza  al  valiente  don  Juan  Bravo  ? 

— Ciertamente  que  lo  veo  sobre  su  hermoso  caballo  negro  ,  res- 
pondió el  joven. 

—i  Amigos,  firmes!  gritó  entonces  don  ÍtíI  Fuenti3S.  Ya  está  aquí 
el  refuerzo  que  nos  envían  nuestro  señor  Santiago  y  nuestros  her- 
manos de  Toledo. 

—i Viva  Santiago!  ¡vivan  los  toledanos!  repitieron  por  todas 
partes. 

En  un  instante  llegó  á  'a  torre  de  la  ciudad  la  nueva  de  la  apro-. 
ximacion  de  este  inesperado  socorro ,  que  vino  á  infundir  valor  en  el 
ánimo  de  los  desalentados  habitantes.  Los  sitiadores  ignorando  lo 
que  pasaba  entre  los  segovianos,  se  preguntaban  de  donde  podría 
nacer  aquella  nueva  resistencia;  bien  pronto  vino  don  Juan  de  Padi- 
lla á  darles  aquella  espücacíon.  La  insignia  de  la  orden  de  Santiago 
de  que  era  caballero  ,  habla  causado  la  religiosa  ilusión  de  los  sitia- 
dos ,  que  habían  tomado  por  su  santo  patronal  valeroso  joven  tole- 
dano. En  aquel  momento  mismo  cayó  sobre  los  realistas  sin  dejarles 
tiempo  de  reponerse;  y  después  de  haber  encargado  á  don  Juan  Bra- 
vo arrojarse  sobre  el  campo  enemigo  y  romper  el  fuego  ,  cargó  el 
mismo  á  los  sitiadores  al  pie  de  la  muralla  que  estaban  escalando,  y 
al  obrar  con  esta  velocidad  llevó  el  espanto  y  la  confusión  en  medio 
de  los  soldados  del  condestable.  Cogidos  estos  entre  los  segovianos 
por  una  parte  y  los  toledanos  por  otra,  se  acobardaron  y  echaron  á 
huir  en  desvendada.  Solo  la  división  de  preferencia  ,  niandada  por 
el  señor  de  Velasco  ,  se  retiró  en  buen  órden.  Y  aquí  debemos  decir 
en  honor  del  condestable,  que  si  poco  antes  hemos  admirado  su  valor, 
tenemos  ahora  ocasión  de  tributar  justos  elogios  por  la  habilidad  y 
sangre  fría  que  desplegó  el  anciano  guerrero  al  verificar  la  retirada. 

Su  hijo  el  conde  de  Haro,  el  señor  de  La-Chau  y  los  demás  gefes. 
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que  habían  abandonado  la  muralla  y  se  habían  unido  al  rededor  del 
condestable,  lograron  mantener  espedito  el  estrecho  vado  del  Eres- 
ma  ,  mientras  el  señor  de  Velasco  se  apresuró  á  hacer  pasar  por  él  á 
las  pocas  tropas  que  le  quedaban;  luego  desplegó  en  la  otra  orilla 
del  rio  su  ejército  en  batalla  para  contener  al  enemigo ,  colocó  en  el 
centro  los  heridos  y  el  material  que  pudo  salvar  ,  y  dió  órden  de  re- 
plegarse en  el  acto  sobre  Valladolid  ,  para  proteger  aquella  ciudad 
en  que  se  hallaban  el  cardenal  Adriano  y  el  gobierno  de  la  regencia. 

Preciso  es  igualmente  tributar  los  mayores  y  mas  justos  elogios 
á  la  conducta  de  don  Juan  de  Padilla  por  su  moderación  en  la  victo- 
ria :  luego  que  vió  asegurado  su  triunfo  hizo  cesar  la  carnicería. 
Obrando' asi  el  diestro  capitán  sabia  bien  que  siempre  es  peligroso 
desesperar  al  enemigo  vencido ,  y  que  la  clemencia  dal  vencedor 
aumenta  el  número  de  sus  partidarios.  De  esta  manera  ,  reclutó  en 
sus  tilas  un  gran  número  de  soldados  realistas  que  pidieron  alistarse 
en  sus  banderas,  y  concedió  la  vida  á  los  migiieletes  refugiados  en 
la  casa  de  Minto ,  sobre  las  orillas  del  Eresma  ;  y  si  dispuso  prender 
fuego  á  este  precioso  ediíicio,  el  mas  antiguo  de  los  talleres  mone- 
tarios del  reino ,  fué  porque  le  puso  en  la  necesidad  de  hacerlo  la 
obstinada  defensa  que  en  él  hicieron  los  catalanes.  Viéndose  estos 
en  fin  abandonados  de  los  suyos  y  acosados  por  las  llamas  ,  pidieron 
capitulación  ,  y  don  Juan  de  Padilla  tanto  por  honrar  el  valor  de  es- 
tos bravos  militares  como  para  conciliarse  su  adhesión ,  les  permi- 
tió retirarse  con  todos  los  honores  de  la- guerra.  La  victoria  había 
sido  completa  ;  habían  batido  y  dispersado  las  tropas  reales,  cogido 
sus  bagages  y  apresado  su  caja^miiitar  ,  provista  abundantemente. 

Sin  embargo  no  dejó  por  eso  el  prudente  don  Juan  de  dictar  mu- 
chas sabias  disposiciones  para  que  no  turbase  su  triunfo  ninguna 
alarma  ;  después ,  á  la  cabeza  de  la  juventud  toledana  ,  hizo  su  en- 
trada triunfal  eu  Segovia  en  medio  de  las  cstrepitosíis  aclamaciones 
de  los  vecinos,  que  le  recibieron  como  á  su  Dios  libertador.  Ya  era 
bien  cerrada  la  noche  cuando  penetró  en  la  ciudud  ;  j^ero  todas  las 
casas  iluminadas  corno  por  encanto,  alumbraron  su  marcha  triunfal 
hasta  el  Alcázar.  Allí  encontraron  él  y  sus  compañeros  un  abrigo  y 
pudieron  al  fin  descansar  de  las  fatigas  de  aquella  memorable  jor- 
nada. 


Mil. 


lia  ealda» 


No,  lamagestad  real  no  es  una  quimera  fundada  sobre  la  eslupi- 
dez  humana  ó  el  provecho  de  algunos  seres  privilegiados.  Todas  las 
personas  sensatas  tienen,  por  respeto  á  ellas  mismas,  la  conciencia 
de  esta  veneración  que  reclaman  las  dignidades  suprcMuas,  estableci- 
das en  las  diversas  sociedades  de  que  forman  parte:  Dios  mismo  parece 
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haber  querido  rodear  á'estas  insignes  distinciones  terrestres  de  una 
aureola  sagrada, cuando  á  través  de  los  siglos  nos  muestra  constan- 
temente que  los  pueblos  á  quienes  ha  concedido  mas  larga  duración 
de  orden  y  de  poderío,  son  aquellos  que  profesan  mas  estimación  y 
respeto  á  la  grande  é  indispensable  gerarquía  social,  en  laquee! 
primer  grado,  sobre  todo,  debe  aparecer  continuamente  á  los  ojos 
de  la  multitud,  rodeado  de  esplendor  y  magestad,  llámese  rey,  em- 
perador ó  patricio  el  que  se  encuentre* elevado  á  esta  altura. 

Asi,  á  cualquier  condición  que  pertenezcáis,  no  podréis  penetrar 
en  el  palacio  de  los  reyes,  sin  sentir  oprimido  vuestro  corazón  con 
una  especie  de  emoción  involuntaria,  que  tan  impotente  será  á  repri- 
mir el  mas  fanático  por  la  igualdad,  como  el  implo  ó  el  incrédulo, 
cuando  atraviese  sobre  el  pavimento  de  la  antigua  casa  del  Señor,  le- 
vante los  ojos  y  los  dirija  por  la  vasta  estension  de  los  santos  luga- 
res, pues  tendrá  que  abatirlos  hácia  la  tierra,  confundido  de  su  pe- 
(jueñez,  bajo  el  arco  aereo  de  la  nave  gótica. 

En  la  gran  sala  de  los  Reyes  del  Alcázar  de  Segovia/es  sobre  todo 
donde  no  podríais  entrar,  sin  sentiros  dominados  al  instante  por  la 
magestad  que  os  rodea  por  todas  partes;  allí,  en  aquel  vasto  aposen- 
to de  estilo  compuesto,  morisco  y  gótico,  están  colocados  los  retra- 
tos imponentes,  de  los  diez  y  nueve  reyes  de  Castilla,  seis 
de  León,  dos  de  Asturias,  diez  y  seis  de  Oviedo ,  la  mayor  par- 
te sentados  sobre  sus  tronos  y  colocados  bajo  doseles;  siguien- 
do todos  el  órden  de  antigüedad  ,  desde  Pelayo  ,  el  animoso 
gefe  de  los  montañeses  ,  hasta  la  desventurada  Juana,  y  el  mis- 
mo Cárlos  V,  su  hijo,  nuevo  emperador  de  Alemania.  Yense  tam- 
bién los  retratos  de  otros  nobles,  vaTientes  y  esforzados  guerreros 
españoles,  que  después  de  haber  compartido  durante  su  vida,  los  pe- 
ligros de  sus  soberano?,  á  cuyo  lado  combatieron  por  el  trono  y  la 
patria,  tienen  bien  adquirido  el  derecho  y  el  honor  de  figurar  aun 
despui's  de  su  muerte,  al  lado  de  aquellos  mismos  gefes  que  tan  leal- 
mente  habían  defendido.  Figura  en  primer  término  el  de  don  Rodri- 
go Diaz  de  Bivar,  cuyas  arrogantes  maneras  é  imperioso  semblante, 
manifiestan  haber  sido  dibujados  sobre  el  campo  mismo  de  batalla 
en  el  momento  en  que  ciuca  reyes  moros  vencidos  se  arrastraban  á 
los  pies  del  triunfador,  apellidándole  con  el  heroico  sobrenombre  de 
Cid  Campeador. 

No  está  destinada  únicamente  esta  sala  á  satisfacer  el  orgullo 
del  trono,  sino  que,  verdadera  galería  nacional,  tiene  por  objeto  per- 
petuar  la  memoria  de  todas  las  glorias  de  España.  Asi ,  nada  hay  en 
las  Castillas  ni  en  Aragón  mas  venerado,  y  nada  mas  apreciable  al 
corazón  de  A/^o  ó  el  infante  de  Goth ,  para  quien  el  pasado  es  una 
cosa  santa  y  respetable.  ¡Honor!  ¡mil  veces  honor  á  estos  pueblos  que 
no  abrigan  el  pensamiento  loco  y  destructor  de  hacer  que  date  su 
historia  de  los  tiempos  contemporáneos,  y  que,  á  egemplo  de  las  so- 
ciedades antiguas  griegas  y  romanas,  y  de  las  naciones  francas  de 
los  tiempos  mas  modernos,  tienen  el  sentimiento  del  patriotismo  en 
el  respeto  ásus  abuelos,  conservando  y  honrando  su  antigua  mora- 
da, su  imágen,  sus  cenizas,  su  religión  y  la  memoria  de  sus  altos  he- 
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chos ;  y  de  este  modo  están  seguros  ellos  mismos  de  poder  á  su  vez 
legará  sus  descendientes  recuerdos  igualmente  estimables I 

¡Oh!  en  el  seno  do  la  vieja  península  es  donde  estas  virtudes  pa- 
trióticas han  dominado  mas  á  los  pueblos,  desde  aquel  tiempo  en  que 
los  iberos  resistieron  á  Gésary  á  sus  lugartenientes,  hasta  estos  dias 
de  gloria  en  que  vemos  arraigarse  con  nuevo  vigor  este  amor  á  la 
patria  en  el  corazón  de  los  españoles,  lanzándoles  en  aquella  larga 
lucha  contra  el  islamismo,  de  que  no  pudieron  menos  de  salir  vence- 
dores. Nuevas  circunstancias  vienen  aun  á  ofrecer  la  ocasión  de  ma- 
nifestar el  «lüble  carácter  nacional;  y  si  la  insurrección  agita  en  este 
momento  las  Castillas,  no  es  para  destruir  las  instituciones  del  pa- 
sado ni  para  deprimir  la  autoridad  real;  es  por  el  contrario  para  de- 
fender á  las  unas  y  á  la  otra  contra  esa  nube  de  estrangeros  que  ha 
inundado  los  estados  hereditarios  de  Fernando  é  Isabel. 

Asi,  estos  últimos  dias ,  cuando  la  sedición  invadió  los  esplén- 
didos salones  del  Alcázar  do  Segovia,  inclinó  su  frente  con  humildad 
delante  de  las  grandes  sombras  reales,  y  respetando  la  imágen  de 
don  Gárlosniño,  pintado  ai  lado  de  la  reina  su  madre,  Juana  la  ama- 
da, no  hizo  recaer  su  enojo  sino  sobre  el  nuevo  retrato  pintado  por 
Ticiano,  en  el  cual  ha  representado  el  célebre  artista  de  Venecia  al 
arrogante  don  Cárlos  revestido  del  manto  imperial  y  con  el  globo  del 
mundo  en  la  mano  :  y  es  que  la  vista  de  estos  atributos  estrangeros 
recordaba  á  los  insurgentes  uno  de  los  agravios  de  que  mas  queja  te- 
nían contra  su  jóven  rey.  Siempre  exasperado  en  sus  arrebatos  el 
pueblo,  atrevióse  á  ponerla  mano  sobre  la  augusta  figura,  y  bien  pron- 
to el  lienzo,  acrivillado  ya  á  lanzazos,  hubiera  sido  hecho  trizas,  si  Bra- 
vo y  los  demás  gefes  interponiendo  su  autoridad,  no  hubieran  impe- 
dido que  se  descolgase  el  cuadro  de  la  pared.  Gracias  á  la  coopera- 
ción de  todos  los  ciudadanos  pacíficos,  la  galería  de  los  reyes  fué  res- 
petada en  medio  de  la  misma  confusión  que  la  duración  del  sitio  habia 
introducido  en  el  castillo.  Ahora  bien,  para  acabar  de  salvarla  de  toda 
devastación  asi  de  parte  de  algunos  turbulentos  de  la  ciudad  como  de 
la  malevolencia  de  algunos  toledanos ,  que  parecían  difíciles  de  re- 
primir, esta  sala  se  destinó  para  que  pasasen  la  noche  en  ella  los  se- 
ñores Padilla,  Maldonadoy  demás  principales  capitanes  del  ejército 
aliado,  como  aposento  de  honor  del  Alcázar.  En  cuanto  á  h3s  solda- 
dos, fueron  distribuidos  entre  las  demás  piezas  del  castillo  y  casas  de 
la  ciudad. 

Ved  ya  al  héroe  de  !a  jornada ,  al  glorioso  don  Juan,  instalado  en 
la  sala  de  los  Reyes  ;  y  habiendo  rehusado  el  lecho  de  reposo  que  le 
tenían  dispuesto,  de  lino  lienzo  de  Holanda,  como  era  costumbre  en 
España  prepararlo  á  los  estrangeros  de  alta  distinción,  pretirió  acos- 
tarse envuelto  en  su  capa  sobre  el  duro  pavimento  para  estar  pronto 
á  correr  á  las  murallas  en  caso  de  una  alarma  repentina.  Bien  pronto 
su  espíritu  abrumado  bajo  el  pero  de  los  acontecimientos  que  acaba- 
ban de  tener  lugar  ,  cayó  en  aquel  estado  de  delirio  que,  sin  ser  sue- 
ño, participa  sin  embargo  del  adormecimiento  que  nos  impide  poner- 
nos en  relación  con  los  objetos  esteriores  y  que  nos  parece  que  so- 
ñamos, estando  despiertos. 
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Todiis  l:\s  escenas  en  las  cuales  acababa  nuestro  caballero  de  to  - 
mar una  parte  tan  activa  ,  se  presentaban  entonces  á  sus  ojos  mas 
horrorosas  aun  por  la  aparición  repentina  de  las  grandes  sombras 
que  proyectaban  los  retratos  de  la  sala  alumbrados  en  este  momento 
por  el  astro  misterioso  de  la  noche  ;  sus  rayos  herian  ,  sobre  todo, 
la  figura  lacerada  del  emperador  ([ue,  cual  un  espectro  terrible,  pare- 
cía presentarse  á  la  turbada  imaginación  de  Padilla  :  el  marco  con- 
movido por  los  esfuerzos  injuriosos  de  los  insurgentes,  se  valan- 
ceaba  en  el  aire,  agitando  asi  á  la  vista  del  caballero  los  pedazos  del 
manto  desgarrado  de  don  Carlos.  La  actitud  noble,  la  fisonomía  im- 
ponente que  el  pintor  de  Venecia  habia  sabido  dar  al  joven  soberano 
acabó  de  abatir  al  rebelde;  y  bien  pronto  los  remordimientos,  pene- 
trando en  su  corazón  ,  desarrollaron  mas  aun  el  desorden  de  su  ima- 
ginación, y  dirigiéndose  al  emperador  mismo,  que  creia  tener  delante 
de  sus  ojos; 

— Delente  Carlos;  suspiró  don  Juan  con  voz  ahogada  ,yo  no  soy 
cómplice  de  los  insultos  hechos  á  tu  persona.  A  tus  ministros  es  á 
quien  es  preciso  imputarlos;  ellos  son  los  verdaderos  culpables,  los 
que  han  abusado  de  su  autoridad,  los  que  han  impulsado  al  carácter 
ardiente  de  los  españoles  á  los  escesos  que  yo  condeno  como  tú..., 

Y  después  inlerrumpiéndose  don  Juan,  creyó  oir  en  el  fondo  de 
su  corazón  una  voz  secreta  que  le  decia  que  aceptando  la  suprema 
autoridad  de  los  rebeldes  era  aprobar  sus  errores  y  llevar  sobre  sí 
una  parte  de  ellos.  Y  ahora  que  la  sedición  triunfa ,  se  preguntaba  á 
sí  mismo,  ¿cuál  será  el  término  de  sus  victorias  y  de  sus  pretensiones? 
¿sabia  él  mismo  cuál  seria  el  fin  de  la  carrera  á  que  se  habia  lanzado 

tan  imprudentemente?  Cuando  el  pueblo  se  subleva,  es  necesaria 

una  fuerza  sobrehumana  para  detener  sus  amenazantes  progresos, 
y  poder  decirle,  como  el  Eterno  á  la  mar  embravecida:  «no  pasarás 
de  aquí.j) 

En  el  horror  que  inspiran  tales  pensamientos  al  irresoluto  don 
Juan,  su  pecho  sofocado  se  oprime,  su  cabeza  delirante  se  estrevía; 
quiere  huir  de  la  sombra  imperial  que  le  persigue  con  su  mirada, 
quiere  salir  de  la  ciudad  y  abandonar  un  partido  que  á  las  reclama- 
ciones legales  ha  sustituido  la  sedición  y  el  insulto....  ¿Pero  á  dónde 
huir?  ¿puede  retirarse  de  la  lucha  ó  permanecer  neutral  entre  Tole- 
do, su  ciudad  natal,  por  una  parle,  y  la  autoridad  soberana  por  otra? 
El  recuerdo  de  María  que  domina  el  fondo  de  todos  sus  pensamientos; 
viene  también  ahora  á  aumentar  su  indecisión.  ((¡Oh  mi  bien  amado! 
suspira  en  la  turbación  que  le  agita ,  ¡la  muerte  sola  podrá  obligar- 
me á  abandonarte  y  á  renunciar  á  tí ! » 

En  este  momento  la  luna  que  llegabaal  término  de  su  carrera  noc- 
turna, alumbraba  la  pálida  y  melancólica  figura  de  la  madre  de  don 
Cárlos,  de  aíjuella  desventurada  princesa  que  por  sus  desgracias, 
merecía  bien  el  interés  y  el  amor  que  la  profesaban  los  españoles. 

—¡Oh  Juana!  mi  verdadera  reina ,  añadió  como  inspirado  por  una 
idea  sobrenatural,  venid  en  ayuda  de  vuestros  fieles  castellanos  que 
osllamaíí.  Protectora  de  vuestros  siibdllos,  coronad  con  el  triunfo 
sus  justas  recial  aciones:  y  reina,  como  sois,  haced  ([ue  se  re^ipeten 
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los  derechos  de  la  corona,  s¡  en  la  indignación  contra  vuestro  hijo 
y  sus  pérfidos  consejeros,  se  viese  atacado  por  un  celo  demasiado 
ardiente. 

Esta  luminosa  idea  volvió  la  calma  á  su  espíritu,  representándose 
ya  á  su  soberana  con  las  riendas  del  gobierno  y  dirigiendo  el  estado  en 
ausenciade  su  hijo  don  Gárlos.  A  estas  consideraciones  políticas  ana- 
díase, preciso  es  decirlo,  un  motivo  secreto  de  amor,  porque  una  vez 
dueñode  nuestra  alma  este  sentimiento,  el  mas  sutilé  imperiosode  to- 
dos, se  combina  con  las  causas  qne  hacen  movery  determinar  nuestro 
ser,  produciendo  en  nosotros  el  mismo  efecto  que  aquellos  olores  pene- 
trantes que  se  impregnan  de  tal  manera  en  las  paredes  interiores  del 
vaso  que  los  encierran,  que  se  hacen  siempre  sentir,  sean  cualquiera 
los  nuevos  aromas  que  se  coloquen  después  en  él.  Y  esto  llevó  al  alma 
de  don  Juan  la  dulce  y  consoladora  esperanza  de  decidir  á  doña  Ma- 
ría á  marchar  al  lado  de  la  reina  Juana;  bajo  semejante  égida  su  ama- 
da no  tenia  nada  que  temer.  Ya  su  imaginación  risueña  le  mostraba  á 
su  soberana  sonriendo  su  amor  y  aprobando  su  elección. 

Tales  eran  las  seductoras  ideas  á  las  cuales  se  entregaba  el  con- 
fiado Padilla ;  tanto  le  cautivaban  sus  encantos  que  no  advertía  que 
brillaba  el  sol  hacia  algunos  momentos  á  través  de  los  vidrios  de  la 
sala,  y  que  Maldonadoy  sus  otros  compañeros  respiraban  aun  lasdul* 
zuras  del  sueño  cuando  la  repentina  llegada  de  Bravo  vino  á  turbar 
el  reposo  de  los  unos  y  las  agradables  quimeras  de  los  sueños  dora- 
dos de  los  otros. 

— Amigos,  gritó ,  no  solo  en  vencer  consiste  todo;  preciso  es  tam- 
bién aprovecharnos  de  nuestra  victoria. 

— ¡Vive  Dios!  que  el  señor  Bravo  habla  hoy  como  un  viejo  de  los 
tiempos  de  Annibal,  interrumpió  riendo  el  alegre  bachiller  de  Sala- 
manca. 

— Yo  hablo,  replicó  el  caballero  segoviano,  como  el  que  no  quiere 
perder  el  fruto  de  sus  trabajos  y  desvelos;  así,  propongo  que  sin  tar- 
danza determinemos  las  medidas  que  se  han  de  adoptar  en  las  críti  - 
cas  circunstancias  en  que  nos  hallamos. 

—  ¡Si!  gritó  don  Gil  Fuentes  el  corregidor,  que  seguido  de  los  ma- 
gistrados municipales  de  Segovia  acababa  de  entrar  cuando  Bravo 
concluía  de  hablar:  preciso  es  adoptar  al  instante  un  plan  de  asocia- 
ción para  defender  nuestros  intereses  comunes;  porque  si  nos  se- 
paramos sin  quedar  ligados  los  unos  á  los  otros  con  un  lazo  indiso- 
luble, dejamos  en  peligro  la  santa  causa  nacional. 

—  Para  contraer  tales  compromisos,  interrumpió  Padilla  ,  me  pa- 
rece que  cada  uno  de  nosotros  deberla  antes  dirigirse  á  sus  conciu- 
dadanos. 

— Don  Juan  tiene  razón,  replicó  Maldonado,  y  ademas  que  no  se- 
ria obrar  con  prudencia  dejar  de  pedir  el  concurso  de  las  demás 
ciudades  del  reino  que  no  tardarían  en  unirse  á  nosotros,  ahora 
principalmente  que  se  ha  declarado  la  victoria  por  nuestras  armas. 

— Ved  aquí  ya  á  los  diputados  de  Torrelovaton  y  Tordesillas  que 
acaban  de  llegar,  añadió  el  alcalde  que  había  reemplazado  en  aquel 
momento  al  valiente  Rainaklo  Córdoba  ;  y  si  poilemos  dar  créditoal 

Ln  Liga  de  Áviln.  í» 


G6 


LA  MARIPOSA. 


aviso  secreto'que  nos  envia  el  obispo  de  Zamora,  toda  su  diócesis  es- 
tará por  nosotros. 

—Perrectaaiente,  dijo  Maldonado;  pero  yo  necesito  volver  á  Sala- 
manca para  consnltardc  nuevo  la  opinión  de  mis  conciudadanos. 

— Y  yo  á  Toledo  ,  gritó  el  caballero  Padilla;  porque  en  fin ,  es  jus- 
to que  nosotros  estemos  bien  informados  de  las  intenciones  de  cada 
una  de  nuestras  ciudades  para  que  podamos  en  la  asamblea  general, 
de  común  acuerdo,  bacer  la  esposicion  completa  de  los  agravios  cuya 
reparación  pedimos  al  emperador  Carlos  V. 

— Decid  mas  bien  á'don  Garlos,  hijo  de  la  reina  Juana  murmuró  la 
reunión. 

—Don  Gários,  si  os  parece  asi  mejor,  repuso  don  Juan  con  aquel 
aire  de  autoridad  que  imponia  á  todo  el  mundo.  Pero  tened  entendido 
que  en  tanto  que  yo  no  reciba  nuevos  poderes  de  Toledo,  no  tomaré 
parte  alguna  en  vuestras  decisiones. 

Por  el  tono  con  que  pronunció  Padilla  estas  palabras  conocieron 
los  asistentes  que  su  resolución  era  irrevocable,  y  mejor  aun  tal  vez 
que  ellos  abrigamos  nosotros  la  misma  convicción,  porque  conocemos 
los  motivos  secretos  que  tenia  para  sostener  con  empeño  su  vuelta  cá 
Toledo. 

— Pues  entonces,  replicaron  los  ciudadanos  poco  satisfechos, 
dejemos  para  otra  ocasión  esta  conferencia ;  pero  fijemos  al  menos 
el  dia  y  sitio  para  la  convocación  de  los  diputados  de  todas  las  ciu- 
dades que  quieran  asociarse  á  nosotros  para  concluir  de  una  vez  con 
tan  intolerables  abusos. 

Aquí  fueron  interrumpidos  por  un  jóven ,  fraile  de  Santo  Domin- 
go, desemblante  virtuoso  y  melancólico,  recientemente  llegado  de 
París,  donde  habia  permanecido  algún  tiempo  con  el  objeto  de  per- 
feccionarse en  el  estudio  déla  teología.  Este  jóven  religioso  habia 
traído  los  principios  de  independencia  que  se  profesan  en  Sorbona, 
pero  cuando  el  emperador  Gários  V  le  llamó  cerca  de  su  persona  para 
confiarle  la  dirección  de  su  conciencia  ,  habia  tenido  que  desenten- 
derse de  aquellos  principios;  pero  en  este  momento  el  jóven  Domin- 
go Soto,  porque  él  era  en  efecto,  tomaba  parte  en  las  ideas  de  insur- 
rección con  tanto  mas  celo  cuanto  que  apoyaba  su  fé  política  en  la 
inviolabilidad  de  los  privilegios  y  de  las  costumbres  de  su  nación, 
cuyo  origen  y  cuya  historia  poseía  á  fondo.  Por  esto  se  adelantó  á 
tomar  la  palabra,  diciendo: 

— Si  hemos  de  seguirlas  antiguas  costumbres,  preciso  es  dar  la 
preferencia  al  dia  festivo  mas  próximo,y  mejor  que  á  ningún  otro  al 
de  Santiago,  patrón  de  España,  que  tenemos  bien  cercano.  En  cuan- 
to á  la  elección  del  sitio  vosotros  conocéis  como  yo  la  antigua  tradi  - 
cion  que  nos  enseña  que  en  las  iglesias  de  Santiago  de  Galicia ,  San 
Pedro  de  Roma,  y  San  Pablo  de  Efeso,  es  donde  deben  celebrarse 
las  reuniones  que  han  de  decidir  de  los  destinos  divinos  y  humanos; 
y  ved  aquí  porque  desde  Garlo  Magno ,  verdadero  fundador  de  la  Ba- 
sílica  de  Santiago,  según  afirma  el  arzobispo  Turpin  ,  los  estados 
nacionales  se  han  reunido  en  todo  tiempo  en  la  catedral  de  Compos- 
tela. 
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—Eso  es  hablar  mas  bien  como  hombre  de  iglesia  que  como  hom- 
bre de  guerra,  interrumpió  don  Juan;  y  si  hubiera  de  atenderse  á 
mi  voto,  no  se  convocarian  los  diputados  para  un  rincón  de  España, 
lejosdel apoyo  de  nuestras  ciudades,  ni  en  un  pueblo  adicto  á  los 
flamencos,  después  que  estos  estrangeros  estuvieron  en  él,  con  el 
rey^don  Garlos  durante  las  córtes  de  abril  último,  donde  se  Ies  vió 
derramar  nuestro  oro  á  manos  llenas  para  ganarse  partidarios.  Si 
pues  la  casa  del  Señor,  se  considera  como  el  solo  lugar  en  que  los  re- 
presentantes del  pueblo  puedan  debatir  los  intereses  de  España  con 
mas  dignidad,  ¿por  qué  no  elegir  la  iglesia  metropolitana  de  la  capi- 
tal del  reino?  Bien  merece  Tofedo  que  las  demás  ciudades  le  conce- 
dan ahora  este  honor. 

Esta  proposición  no  encontró  eco  enla  asamblea;  una  envidia  se  - 
cretaimpedia  que  pudiera  adoptarse  una  proposición  que  lendia  á 
consagrar  la  superioridad  de  una  ciudad  ya  demasiado  floreciejite; 
porque  los  principios  de  igualdad  quiméricos  aquí  abajo,  y  cuya  reali- 
dad no  se  encuentra  sino  en  el  cielo  por  los  elegidos,  nacen  siempre 
en  el  seno  de  las  revoluciones  aun  las  menos  democráticas.  La  razón 
es  que  los  agitadores  de  todos  los  tiempos  seducen  con  falaces  espe- 
ranzas á  los  pueblos  que  quieren  esplotar  en  su  provecho,  halagando 
sus  pasiones  y  engañando  su  fácil  credulidad. 

Por  esto  fué  Maldonado  vivamente  aplaudido,  cuando  tomando  la 
palabra  respondió  asi  á don  Juan  de  Padilla: 

— Ciertamente  que  yo,  diputado  de  Salamanca,  he  rehusado  mar- 
char á  Gompostela  en  las  últimas  córtes,  y  no  propondré  ahora  elegir 
esta  última  ciudad;  pero  yo  no  sé  por  qué  se  ha  de  dar  á  Toledo  la 
preferencia:  en  una  causa  como  la  nuestra,  cada  ciudad  representa 
iguales  derechos  que  las  demás;  por  tanto,  mi  opinión  es  que  elija- 
mos ahora  un  lugar  central,  comuna  todos,  á  egemplo  de  nuestros 
padres,  que  se  reunieron  en  la  llanura  de  Avila  en  1465  para  decla- 
rarse contra  la  autoridad  real  que  se  habla  hecho  su  enemiga. 

Este  hecho,  citado  á  propósito  por  el  independiente  bachiller  de 
Salamanca,  produjo  un  efecto  eléctrico  sobre  todos  los  asistentes: — 
¡A  Avila!  ¡A  Avila!  gritaron  entonces  con  voz  unánime.  En  vano  quiso 
don  Juan  interponer  su  poderosa  voz,  esta  vez  nadie  le  atendió. 

—Si,  ;la  llanura  de  Avila!  replicó  con  energía  el  rebelde  corregidor 
don  Gil  Fuentes;  y  aunque  esta  llanura  no  tuviera  la  ventaja  de  estar 
á  diez  leguas  de  aquí,  y  de  encontrarse  en  medio  del  foco  de  la  in- 
surrección, nosotros  deberíamos,  sin  embargo,  concederle  siempre 
la  preferencia,  porque  solo  su  nombre  podría  tal  vez  traer  á  la  me- 
moria de  don  Garlos,  la  suerte  de  su  lio  Enrique  IV. 

A  esta  atrevida  alusión,  recibida  con  alegría,  frunció  las  cejas  el 
señor  de  Padilla,  porque  quería  reclamar  con  energía  y  nobleza  en 
tanto  que  se  disputaban  los  derechos  de  la  nación;  pero  su  corazón  leal 
se  indignaba  á  la  idea  de  atentará  la  magostad  y  á  las  prerogativas 
de  su  legítimo  soberano.  Sin  embargo,  el  recuerdo  de  doña  iMaría,  el 
retrato  de  la  reina  Juana  y  las  dulces  ilusiones  de  la  noche  última, 
se  agolparon  á  su  imaginación,  y  permaneciendo  en  silencio,  se  reti- 
ró de  aquella  reunión. 
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Pero  su  alma,  agitada  por  mil  emociones  contrarias,  que  no  deja- 
ban su  voluntad  determinarse,  sentía  la  necesidad  de  la  medita- 
ción y  de  consagrarse  las  santas  inspiraciones  que  solo  la  oración 
puede  darnos  en  las  místicas  relaciones  que  establece  entre  nosotros 
y  los  (gloriosos  babitantes  de  la  sagrada  mansión;  consoladora  y  pia- 
dosa comunicación  con  el  cielo,  cuyo  benéfico  efecto  es  traer  siem- 
pre la  paz  á  nuestros  turbados  espíritus.  Antes  de  ponerse  en  cami- 
no para  Toledo,  quiso  don  Juan  visitar  la  capilla  de  nuestra  Señora 
de  iMiencista.  Los  numerosos  peregrinos  que  acuden  allí  todos  los 
afios  á  postrarse  á  los  pies  de  la  madre  de  Jesús,  jamás  la  imploran 
en  vano.  Desde  aquella  noclie  de  abril  de  714,  en  que  el  religioso  Sa- 
caro  escondió  en  acjuel  lugar  solitario  la  Virgen  que  acababa  desal- 
var  del  furor  de  los  moros  vencedores  de  Segovia,  la  multitud  de 
milagros  y  de  maravillas  que  se  contaban  da  Nuestra  Señora  de 
Fuencista,  babian  ido  basta  boy  siempre  en  aumento.  No  nos  sor- 
prenderá, pues,  que  Padilla  se  dirigiese  á  pedir  á  esta  Señora  que 
calmara  las  inquietudes  de  su  alma.  TJn  pensamiento  amoroso  iba 
envuelto  también  en  la  piadosa  devoción  del  caballero.  ¿No  era  la 
Virgen  María,  la  patrona  del  bien  amado  de  su  corazón? 

Pocos  momentos  después  se  puso  en  camino  solo ,  en  su  bermoso 
caballo  blanco  ,  que  parecía  adivinar  el  noble  animal ,  tal  era  la  ve- 
locidad con  que  marchaba ,  la  impaciencia  del  caballero.  En  pocos 
instantes  nuestro  héroe  dejando  atrás  los  muros  de  la  ciudad  y  el 
antiguo  acueducto,  levantado  por  Trajano  ,  atravesó  la  íértil  canipi- 
ña  que  riega  el  Eresma  ,  valle  risueño  embellecido  por  los  mas  ricos 
dones  de  la  naturaleza ,  en  que  la  vista  descansa  siempre  sobre  una 
vejetacion  abundante  y  variada  ,  y  sobre  la  fresca  sombra  matizada 
de  mil  árboles  diversos  ,  al  rededor  de  los  cuales  se  entrelazan  en 
contornos  graciosos  los  sarmientos  de  las  vides  ;  risueño  abrigo  á 
que  ha  debido  este  sitio  encantador  el  nombre  de  parral ,  ó  cuna  de 
verdura. 

Pero  el  aspecto  de  este  delicioso  paisage  no  era  bastante  pode- 
roso á  detener  á  Padilla  ni  á  distraerle  de  sus  reflexiones  ;  ya  habia 
llegado á  lo  alto  de  la  pendiente  desde  la  cual  los  conventos'de  San- 
ta Cruz  y  de  San  Gerónimo  ,  parecen  orgullosos  de  estender  al  sol 
las  largas  alas  de  sus  tejados  ,  y  de  ofrecer  con  arrogancia  por  pun- 
tos de  vista  á  los  babitantes  de  Segovia  sus  altos  campanarios  y  sus 
elegantes  agujas ;  cuando  de  repente  el  ruido  de  las  campanas  de 
estos  santos" edificios  ,  que  tocaban  como  siempre  á  mediodía  en  ho- 
nor de  la  Virgen  ,  espantó  el  corcel  de  nuestro  héroe.  Entonces  su- 
mergido en  sus  meditaciones  ,  olvidó  hasta  el  cuidado  de  sujetar  el 
freno  á  su  caballo  que  marchaba  con  un  paso  demasiado  rápido  ;  así 
en  su  pánico  terror  el  fogoso  animal  haciendo  un  violento  escape 
tiró  á  tierra  á  su  descuidado  ginete.  El  primer  movimiento  de  don 
Juan  fué  afirmarse  en  las  riendas  ,  pero  lo  hizo  con  tanta  violencia 
que  encabritándose  su  caballo  cayó  sobre  las  piernas  cogiéndole  de- 
bajo ;  el  animal  volvió  á  ponerse  de  pié  al  instante.  En  cuanto  á  Pa- 
dilla baoia  perdido  el  conocimienío  pero  conservaba  la  razón  y  creía 
{'.n?  bahía  do  pormaíiocí  r  en  ?d\nc\  RÜio  ,  por  que  tenia  una  pierna 
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dislocada  ,  hasta  que  algún pasagero  caritativo  viniese  á  socorrerle. 

No  tardó  mucho  tiempo  probablemente  en  llegar  este;  por  que  al 
volver  don  Juan  de  su  desvanecimiento  se  sorprendió  al  encontrarse 
acostado  en  un  lecho  cómodo  y  espacioso.  Nuestro  caballero  creyó 
entonces  estar  bajo  el  imperio  de  una  pesadilla  ,  sobre  todo  cuando 
dirigiendo  alrededor  sus  ojos  atónitos  ,  apercibió  la  celestial  figura 
de  su  amada.  ¿Era  por  ventura  un  ángel  tutelar,  quien  bajo  formas 
tan  encantadoras  velaba  cerca  de  su  cama?  ¿ó  era  mas  bien  una 
ilusión  de  su  imaginación  delirante  ?  El  movimiento  repentino  que 
hizo  para  arrojarse  á  la  adorada  de.su  corazón  le  causó  un  terrible 
dolor  en  la  pierna  dislocada,  y  le  convenció  de  la  realidad  de  su  po- 
sición. 

— ¡María!  esclamó  con  acento  ahogado  por  la  felicidad  y  la  sorpre- 
sa; j  vos  aquí !  j  oh  !  hablad  ;  que  vuestra  misma  voz  me  diga  que 
sois  vos  la  que  estáis  aquí ,  cerca  de  mí !  y  los  ojos  del  jóven  deste  • 
liaban  un  fuego  penetrante ,  y  su  fisonomía  se  animaba  tiñéndose 
de  un  color  encarnado  febril ,  que  asustaba  á  doña  iMaría. 

—Si ,  Juan  mió  ,  yo  soy  !  dijo  ;  pero  en  nombre  de  nuestro  amor 
calmad  esa  impaciencia  ,  que  puede  seros  funesta.  Vuestro  enfer- 
mero ,  hábil  religioso  ,  responde  de  vuestra  curación  ,  si  permane- 
céis tranquilo  y  sin  hacer  movimiento  alguno  agitado. 

— ¿Pero  en  dónde  me  encuentro  ?  interrumpió  el  caballero. 

—En  el  convento  de  San  Gerónimo,  replicó  María  conmovida;  y 
fijaba  sus  dulces  miradas  sobre  el  rostro  querido  de  su  amante  ,  que- 
riendo compartir  con  él  los  dolores  que  le  atormentaban  ;  después 
continuó  :  seguida  de  Moreno  y  de  Inés  yo  habia  llegado  al  fin  de 
la  pendiente  que  hay  detras  de  la  iglesia  del  monasterio  y  habia  to- 
mado el  camino  que  conduce  á  este  piadoso  retiro  ,  donde  habia  ve- 
nido á  buscar  un  asilo  durante  nuestras  discordias  civiles,  cuando 
vi  á  Alamez  ,  vuestro  hermoso  caballo  árabe,  que  pastaba  en  la  pra- 
dera vecina  ,  y  un  instante  después  os  encontré  á  vos...  j  Ahí  jamás 
se  borrará  esta  imagen  de  mi  memoria  !  Os  vi  tendido  en  tierra  sin 
movimiento  !  Entonces  volé  hácia  vos  ;  envié  á  buscar  socorros  y 
os  hice  trasladará  este  aposento  reservado ,  como  sabéis  ,  á  los  in- 
dividuos de  la  familia  délos  Pachecos. 

—i  Angel  tutelar  de  mi  vida !  suspiró  el  enamorado  don  Juan  pre- 
sentando con  delirio  la  mano  á  su  amada. 

— i  Oh  í  por  piedad  á  vos  y  á  vuestra  amiga,  replicó  la  señora, 
¡  reprimid  tales  emociones  !  El  santo  varón  que  os  asiste  ,  ha  orde- 
nado la  mas  grande  calma  hasta  que  vuestra  pierna  esté  desenvuel- 
ta de  el  aparato  que  la  cubre.  En  poco  tiempo,  ha  añadido  el  re- 
ligioso..., 

— ¡  En  poco  tiempo !  interrumpió  don  Juan ,  á  quien  estas  últimas 
palabras  acababan  de  recordar  los  compromisos  con  su  partido  ;  es 
necesario  que  sin  detenerme  parta  para  Toledo,  mi  deber... 

— Ahora  es  imposible  ,  replicó  con  vehemencia  la  enamorada  Ma- 
ría, el  estado  de  vuestra  salud  no  lo  permite.  Seria  un  mal  para 
vos  ,  continuó  apoyándose  en  cada  una  de  sus  palabras ,  huir  de 
nuestros  cuidados;  vuestro  deber...  es  no  perdonar  medio  alguno 
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para  rest;íblercros.  Ln  patria  misma  os  lo  ordena  como  á  su  defen- 
sor ;  y  yo  ,  continuó  bajando  la  voz  ,  os  lo  pido  como  al  protector 
cuyo  apoyo  me  es  tan  necesario.  Y  un  vivo  encarnado  cubrió  las 
meí;i¡llas  de  la  joven. 

En  cuanto  al  dichoso  caballero  tenia  el  corazón  demasiado  lleno 
de  júbilo  para  poder  encontrar  un  lengnaí2;e  que  espresase  todo  lo 
que  sentia  en  aquel  momento  de  amor  y  felicidad.  Solo  los  besos  de 
(|iie  cubría  la  mano  de  su  amada ,  respondían  tácitamente  á  las  dul- 
ces pruebas  de  coníianza  de  doña  María.  Esta  fué  la  que  primero 
rompió  el  silencio  ,  diciendo: 

—Si  tan  urgentes  son  las  comunicaciones  que  tenéis  que  hacer  á 
vuestros  conciudadanos  ,  ¿  por  qué  no  enviáis  un  mensageá  Toledo? 

— Porque  en  las  circunstancias  ,  María,  en  que  nos  hallamos,  esa 
misión  reclama  una  discreción  y  una  prudencia.., 

— ¿  Y  no  hace  mucho  tiempo  ,  replicó  la  señora  ,  que  apreciáis  en 
Moreno  todas  esas  cualidades  ?  El  es  un  íiel  criado  que  nos  es  muy 
adicto,  y  podéis  fiaros  enteramente  de  él  para  poneros  al  corriente 
de  todos  los  actos  y  los  proyectos  de  los  toledanos. 

Esia  idea  fué  aprobada  por  don  Juan,  quien  consignó  su  opinión 
y  todas  sus  observaciones  políticas  en  un  esíenso  pliego  que  dirigió 
á  los  señores  alcaldes  de  Toledo  y  á  don  Pedro  Pacheco  y  Girón, 
gobernador  de  la  ciudad  ,  entregiVodoIo  á  Moreno  con  otras  instruc- 
ciones verbales  secretas  y  encargándole  que  las  pusiese  en  conoci- 
mieiiío  de  aquellos. 

Esta  vez  el  criado  deseoipeñó  bien  su  misión,  y  si  no  fué  trai- 
dor como  en  otras  circunstancias  á  la  conLlanza  que  habia  inspirado, 
fué  por  que  no  le  pareció  que  era  llegado  el  tiempo  de  vender  á  su 
señora  doña  María  Pa'che<;ó ,  ni  de  ser  infiel  á  los  intereses  de  don 
Juan  de  Padilla  ;  por  otra  parte ,  él  tenia  también  que  entenderse 
con  Girón  y  dar  esplicacioues  á  este  influyente  faccioso,  que  debia 
servirle  para  preparar  nuevas  tramas  y  tender  nuevos  lazos  á  los 
cristianos  de  todos  los  partidos. 


IX. 


Comunmente  se  venia  mayor  parte  de  los  mortalesarrastradospor 
los  ¡  laceres  y  las  vanidades  del  mundo,  dejándose  llevar  por  la 
inclinación  desús  caprichosos  deseos  sin  oponerles  resistencia,  y  sin 
hacor  esfuerzo  alguno  de  genio  ni  tomar  en  cuenta  sus  eminentes 
cualidades,  ni  la  idea  de  su  porvenir.  El  piadoso  cenobita  recibe  por 
el  contrario  con  la  inspiración  del  cielo  las  privaciones  y  los  sufri- 
mientos aiíuí  abajo,  pero  también  la  felicidad  y  la  gloria  para  su  alma 
n  mortal. 

Al  hombre  consagrado  solo  á  Dios,  sacerdote  ó  solitario  ,  está 
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reservada  la  verdadera  sabiduría  y  el  íntimo  conocimiento  del  libro 
de  la  vida;  mejor  aun  que  el  higlander  de  Escocia,  posee  la  doble 
penetración  yestlendc  su  visía  mucho  mas  allá  de  nuestro  horizonte; 
su  mirada  atraviesa  la  misteriosa  oscuridad  de  la  tumba,  y  se  atreve 
á  penetrar  en  la  eternidad,  en  ese  círculo  iníinito  de  los  tiempos  que 
no  tiene  presente  ,  ni  principio,  ni  fin.  Solo  en  la  vida  religiosa  se 
puede  comprender  una  tan  alta  vocación  que  parece  imprimir  por  sí 
misma  en  el  corazón  las  santas  revelaciones  y  los  transportes  divi- 
nos, y  que  nosotros  ocupados  de  los  negocios  mundanos  ,  no  deja- 
mos de  prodigar  nuestra  admiración  á  los  celosos  mortales  que  tanto 
se  cuidan  del  porvenir,  aun  que  disipados  ,  como  somos  tal  vez, 
no  participemos  de  su  buen  juicio  ni  de  su  previsión. 

Si  desaprobáramos  la  existencia  austera  y  retirada  de  estos  pia- 
dosos regulares  bajo  el  pretesto  de  que  viviendo  retirados  del  resto 
de  los  hombres  eran  inútiles  á  sus  semejantes,  seria  un  mal  para 
nosotros,  que  ciertamente  nos  guardaríamos  de  condenar  la  insig- 
nificante vida  de  ese  turba  de  desocupados,  cuyos  mil  diversos  pa- 
satiempos lejos  de  tener  por  objeto  el  bien  de  la  humanidad,  puede 
esta  considerarse  dichosa  sino  le  son  perjudiciales.  Por  otra  parte 
¿quién  se  atrevería  á  sostener  que  en  estos  pacíficos  claustros,  obje- 
to de  nuestra  censura,  no  encuentran  mejor  que  en  el  mundo  egoísta 
y  positivo  consuelo  los  grandes  infortunios,  eficaces  inspiraciones  y 
pazá  sus  remordimientos  las  conciencias  criminales? 

¡Las  comunidades  religiosas  inútiles  á  la  humanidad!  diez  siglos 
se  levantan  delante  de  nosotros  para  reclamar  contra  semejante  con- 
denación. Que  penetren  los  pueblos  en  el  fondo  de  sus  archivos  mu- 
nicipales y  encontrarán  testimonio  de  que  sin  gravamen  para  ellos, 
sus  enfermos  y  sus  pobres  encontraron  siempre  socorro  y  alimentos 
á  la  puerta  de  los  monasterios  ;  que  las  campiñas  floridas  y  fértiles 
recuerden  el  origen  de  su  fecundidad,  y  pagarán  un  justo  tributo 
de  elogios  á  estos  primeros  cultivadores  ,  tanto  mas  celosos  cuanto 
que  creían  ganar  el  cielo  trabajando  la  tierra;  y  si  la  inteligencia 
humana  no  quiere  ser  acusada  de  ingratitud  ,  que  no  vacile  en  reco- 
nocer lo  que  debe  á  estas  altas  y  sublimes  capacidades,  que  en  sus 
celdas  solitarias  trabajaban  para  desarrollarla;  porque  la  ciencia  y 
la  religión  son  hermanas:  asi  la  una  como  la  otra  no  dan  fruto  sazo- 
nado sino  el  en  retiro.  VA  ruido  y  la  inquietud  del  mundo  les  distraen 
de  sus  santas  meditaciones  ,  y  oponen  un  obstáculo  al  triunfo  com- 
pleto de  sus  esfuerzos. 

Entre  las  sábias  congregaciones  que  florecieron  en  el  siglo  diez 
y  seis ,  los  dominicos  ocupaban  el  primer  rango,  asi  por  la  e-stension 
de  sus  conocimientos  ,  por  el  número  de  sus  casas ,  por  los  hombres 
célebres  que  habían  dado  á  la  iglesia  ,  como  por  la  exactitud  en  la 
observancia  de  su  disciplina.  En  esta  época,  de  todos  los  conventos 
de  su  orden  el  que  habia  alcanzado  mas  alto  renombre ,  era  sin  con- 
tradicion  el  de  San  Gerónimo,  establecido  en  el  principio  del  siglo 
anterior  por  los  piadosos  cuidados  de  Juan  Pacheco  ,  secundado  "en 
esta  obra  benéfica  por  el  rey  de  Castilla,  su  amo,  de  quien  era  tam- 
bién favorito.  Este  fué  el  lugar  que  eligió  para  su  morada  Santo 


72 


LA  WAUIPOSA. 


Domingo  de  Guzman  cuando  por  el  ano  HOOse  retiró  á  la  vida  re- 
liiíiosa;  y  todavía  se  visita  con  interés  detrás  de  la  montaña  que 
abriga  el  monasterio  la  gruía  en  que  el  futuro  predicador  ,  intérpre- 
te de  la  divina  palabra,  se  entregó  al  egercicio  de  la  mas  austera 
piedad. 

Preciso  es,  sin  embargo,  reconocer  que  los  frailes  de  Santo  Do- 
minico ,  no  siempre  han  seguido  tal  vez  muy  escrupulosamente  el 
egeinplo  dado  por  su  santo'fundador ;  pero  en  el  año  1520  el  con- 
vento de  San  Geróniniopasaba  por  uno  de  los  mas  regulares,  gracias 
á  la  conducta  sabia  y  mesurada  de  Luis  Benavides  su  digno  abad, 
que  con  sus  dulces  y  sólidas  virtudes  ,  no  cesaba  de  edificar  cons- 
tantemente á  su  comunidad  y  á  los  lugares  vecinos,  desde  que  su 
pariente  don  Diego  Pacheco,  padre  de  doña  María  le  habla  conferido, 
veinte  años  hacía,  este  importante  beneficio.  Con  estos  antecedentes 
considerad  si  sería  bien  recibida  en  esta  santa  casa  la  hija  de  Pache- 
co. El  señor  de  Padilla  fué  igualmente  acogido  con  las  mayores  dis- 
tinciones; y  aun  que  no  hubiera  sido  el  amigo  de  doña  María,  la 
circunstanciado  su  peligrosa  caída,  y  mas  aun  la  nobleza  y  la  afabili- 
dad de  su  carácter,  como  la  seducción  de  su  lenguage  y  sus  opinio- 
nes políticas  ,  favorables  todas  á  los  derechos  y  á  los  privilegios  del 
clero  español,  le  hubieran  conciliado  siempre  el  interés  y  el  afecto 
del  venerado  superior. 

Fácil  es  concebir  que  en  tal  mansión  la  convalecencia  de  nuestro 
héroe  haría  rápidos  progresos;  en  poco  tiempo  se  encontró  en  dis- 
posición de  pasear  por  el  cercado  espacioso  del  jardín  del  convento. 
Sostenido  por  la  tierna  y  cuidadosa  María ,  ¡qué  dulce  le  era  enton- 
ces ensayar  asi  sus  fuerzas!  y  apoyado  en  el  brazo  de  su  amada, 
¡qué  encanto  pasear  con  ella  en  las  grandes  y  sombrías  alamedas  de 
este  lugar  solitario!  porque  ningún  monge,  á  no  ser  el  abad  ó  el 
prior,  podía  entrar  allí  sin  su  permiso;  sabio  estatuto  que  tendía  á 
retirar  á  los  religiosos  del  contacto  de  los  huéspedes  seculares,  que 
tenían  destinado  un  lugar  de  preferencia  separado,  del  que  daban 
todos  los  aposentos  al  jardín  abacial. 

Sin  tener  la  rigidez  de  un  monge  de  la  Tebaida,  podéis  vosotros, 
espíritus  mundanos  ,  que  habéis  presenciado  ya  estas  escenas  inti- 
mas de  la  felicidad  de  nuestros  dos  amantes,  persuadiros  de  lo 
conveniente  que  era  retirar  de  la  vista  de  los  reverendos  hermanos, 
aquella  dicha  tal  vez  demasiado  terrenal  ,  aunque  estuviese  fundada 
sobre  el  amor  mas  puro  y  los  lazos  que  unían  los  corazones  de  Juan 
y  de  María  ;  porque  todo ,  lo  mismo  vuestros  vestidos  de  seda  ó  de 
ílno  paño  de  Flandes,  que  el  tosco  hábito  de  sayal  no  permanecerían 
mucho  tiempo  impenetrables  á  los  sutiles  sentimientos  de  pesar  y  de 
envidia.  Esta  última  pasión  sobre  todas  ¿quién  no  la  hubiera  esperi- 
mentado  contemplando  la  dulce  simpatía  de  estos  dos  mortales,  jó- 
venes, bellos  y  apasionados  ,  como  castellanos  que  eran  ,  escuchan- 
do los  tiernos  juramentos  de  amor  que  se  repetían  continuamente? 
¡Ah!  tal  era  su  entusiasmo  que,  lo  creo  sobre  mi  alma  ,  no  hubiera 
podido  menos  de  cautivar  al  que  lo  hubiese  presenciado.  Juzgad  sino 
seria  perdonable  el  señor  de  Padilla  de  entregarse  enteramente  á  las 


LA  LIGA  DE  AVILA. 


73 


dulces  ilusiones  de  su  felicidad  y  de  olvidar  por  un  momenío  la 
causa  de  la  independencia.  Tres  semanas  hnciaya  que  Moreno  habla 
marchado  y  solo  una  vez  habia  recibido  noticias  de  él ,  no  sabiendo 
qué  pensar  del  silencio  de  su  enviado  ni  del  de  sus  conciudadanos.  Por 
esto  en  medio  de  su  afortunada  existencia ,  un  tormento  secreto  agi- 
taba su  corazón  ;  y  aquí ,  siento  humillar  á  nuestro  caballero  ,  pero 
la  verdad  me  obliga  á  decir  que  la  causa  de  su  agitación  no  provenia 
de  la  duda  en  que  se  encontraba  sobre  el  estado  de  los  negocios  de  su 
partido  ;  el  motivo  real  de  sus  inquietudes  era  ver  aproximarse  el 
instante  en  que  tendría  que  separarse  de  su  querida  María.  Los  dias 
pasaban  para  él  tan  rápidos  como  esas  estrellas  que  atraviesan  el 
íirmamento  en  una  noche  de  verano:  con  el  tiempo  se  reanimaban  sus 
fuerzas,  pero  con  el  tiempo  también  se  acercaba  á  largos  pasos  la 
festividad  de  Santiago. 

Don  Juan,  bajo  el  imperio  de  este  pensamiento  que  le  babia  he- 
cho presentir  el  próximo  rompimiento  de  su  dicha,  no  babia  podido 
ocultar  la  turbación  de  su  alma  á  las  miradas  de  María,  penetrantes 
como  lo  son  siempre  las  de  la  muger  que  ama. 

— Juan,  le  dijo  con  tristeza  un  dia  que  so  paseaban  á  los  primeros 
rayos  de  la  aurora  en  el  jardín  de  la  abadía,  dichosos  y  puros  como 
los  primeros  habitantes  del  afortunado  Edén:  ¿por  qué  ocultar  á  tu 
amiga  un  secreto  que  parece  te  causa  tormeatos  é  inquietudes  ?  jun 
secreto!  ¿no  deben  ser  comunes  entre  nosotros  las  alegrías  y  los 
pesares?  ¿nuestros  dos  corazones  no  saben  \a  para  sentir  confundirse 
en  uno  solo? 

— Nuestros  dos  corazones,  ioh  mi  bien  amado^  contestó  don  Juan, 
están  ya  unidos  para  siempre  como  nuestros  destinos;  pero  ¡ay!  sus- 
piró contemplando  la  abatida  fisonomía  de  la  señora,  este  porvenir  de 
felicidad  que  nuestros  deseos  llaman  á  cada  momento,  ¿cuándo  llega- 
rá para  nosotros  la  hora  de  su  realidad?  ¡Ah!  adorada  mia,  añadió,  no 
pudiendo  disimular  mas  tiempo  sus  tristes  ideas  h  la  muger  que  po- 
seía su  corazón;  es  en  vano  que  yo  quiera  alejar  de  mi  alma  esta  do- 
lorosa  idea;  la  tristeza  me  ha  dominado  al  pensar  que  mi  deber  me 
llama  á  separarmede  tí;  y  sin  embargo,  si  yo  te  abandono,  ¿sé  por 
ventura  si  el  cielo  nos  reserva  aun  ma"s  tarde  momentos  tan  dichosos 
como  los  que  hemos  pasado  en  estos  sitios  ? 

— ¡Tú  abandonarme!  interrumpió  su  amada  palideciendo;  ;  eso  no 
puede  ser!.., 

— ¡Ay!  María,  replicó  el  caballero  haciendo  un  esfuerzo,  es  una  voz 
que  no  puedo  desoír  la  que  me  llama,  una  voz  que  tú  misma  te  aver- 
gonzarías de  verme  resistir,  es  la  voz  del  honor.  ¿No  me  están  ya  mis 
conciudadanos  acusando  por  mi  ausencia?  ¿no  debo  temer  por  el  olvi 
do  completo  en  que  parece  haberme  dejado?  El  silencio  inesplicable 
de  Moreno  meinquiela;  ¿qué  se  liace  ahora  sin  informarme  el  dia  de 
la  asamblea  nacional?  Si  se  ha  fijado  una  nueva  época,  si  se  ha  ele- 
gido otra  solemnidad  que  la  de  Santiago,  ¿cómo  no  avisármelo?  En  to- 
do esto  hay  un  misterio  que  es  preciso  que  yo  penetre;  y  ahora 
que  me  veo  completamente  restablecido  de  mi  caída  ¿no  debería  ir 
yo  mismo  á  saber?... 
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—¿Y  me  abandoiiarAs  así?  dijo  la  jóvcn  apretando  convulsivamen- 
te el  l)razo  de  Padilla. 
—  iliieii  pronto  me  volverás  á  veri 

—¡Bien  pronto!....  repuso  la  incrédula  María.  Y  asomó  á  sus  labios 
íemblorosos  una  sonrisa  melancólica  mezclada  de  una  amarga  ironía; 
despuc's,  daiulo  riendas  á  su  dolor  con  aquel  acento  de  verdad  que 
eonik'ua  las  máximas  rigorosas  déla  afectación  y  de  la  coquetería,  de- 
masiado depravada  para  comprender  el  sencillo  y  entusiasta  lengua- 
ge  de  un  corazón  sinceramente  apasionado,  anadió  : 

—¿Olvidas  ya  que  bace  un  instante  me  decías  que  en  partiendo  no 
podías  asegurar  el  momento  en  que  volverías?  ¡Justo  cielo!  ¿tú  me 
engañas?  esta  vida  tan  dulce,  estas  tiernas  conversaciones,  ¿habrán 
ya  para  tí  perdido  sus  encantos?  ¿Estarás  ya  cansado  de  mi  amor?.... 
jOh!  esta  idea  es  horrible!...  No,  no  es  así,  responde,  mi  bien  ama- 
do.... ¡Nada  en  el  mundo  puede  robarte  á  mi  carino!  jTu  deber  dices! 
y  yo  ¿no  he  olvidado  el  mío  con  mi  tutor?  ¿no  he  faltado  al  agradeci- 
miento que  le  debo,  á  los  compromisos  que  mi  familia  habla  contraí- 
do respecto  á  mí?  ¿No  estoy,  en  fin,  aquí,  á  tu  lado? 

—Por  favor  deja  semejantes  reconvenciones,  replicó  su  amante. 
¡Ah  María!  tú  no  me  acusarías  asi  si  pudieras  leer  en  el  fondo  de  mi 
alma. 

—Habla,  yo  telo  pido,  dijo  la  impaciente  señora;  ¿me  ocultarlas 
tú  un  pensamiento  cuando  todos  los  míos  te  pertenecen? 

—Pues  bien,  aprende  ahora  á  conocer  toda  la  ostensión  de  mi 
amor,  porque  lo  que  voy  á  confiarte  es  la  primera  vez  que  me  lo  he 
dicho  á  mí  mismo.  Si,  María,  tú  sola  ocupas  mis  pensamientos.  ¡Mu- 
cho tiempo  he  estado  ciego  pensando  que  en  mis  sueños  de  gloria,  el 
patriotismo  era  el  único  móvil  de  mis  acciones!  ¡Mucho  tiempo  he  es- 
tado engañado,  creyendo  que  mis  esfuerzos  en  secundar  a  mis  conciu- 
dadanos para  resistir  un  poder  tiránico,  procedía  de  la  indignación 
que  esperimentaba  á  la  vista  de  los  padecimientos  de  mi  pais;  pues 
bien,  amada  mía,  todos  estos  nobles  sentimientos  han  cedido  delante 
de  otro  mas  profundo  y  menos  desinteresado,  y  este  sentimiento  es 
el  amor  que  he  concebido  hácia  ti;  porque,  María,  ¡yo  te  amo  como 
jamás  ha  sido  amada  muger  alguna!  Yo,  caballero  sin  fortuna,  pero 
descendiente  de  una  noble  familia ,  arruinada  por  los  innumerables 
sacrificios  prestados  á  nuestra  amada  patria,  al  verte  he  levantado  la 
cabeza  con  orgullo  y  no  he  temido  aspirar  á  la  mano  de  la  rica  here- 
dera de  los  Pachecos,  cuando  no  contaba  mas  fortuna  que  un  nom- 
bre ilustre  que  ofrecerte  y  un  corazón  puro  para  amarte;  mi  pasión 
ha  crecido  con  la  repulsa  de  tu  tutor;  cuantos  mayores  obstáculos  se 
me  ponen  delante,  mayor  es  mi  constancia  para  vencerlos.  Después 
del  dichoso  día  en  que  oí  de  tu  boca  que  era  correspondido  mi  amor, 
¡ah!  jdesde  entonces  soloá  ti,  ídolo  de  mi  vida,  se  dirigen  todas  mis 
acciones!  En  Italia,  en  Navarra,  si  yo  he  cogido  algunos  laureles,  es 
porque  quería  que  la  gloria  justificase  á  tus  ojos  la  elección  de  U\  ca 
riño.^At  acordarme  de  tí,  María,  siempre  me  parece  que  una  mano  ir- 
resistible, me  empuja  hácia  adelante,  y  si  soy  ahora  uno  de  los  gefes 
del  partido  nacional,  á  tí  esa  quien  lo  debo:  abrazando  esta  santa  cau- 
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sa,  me  he  dicho  á  mí  mismo:  [Ya  podré  ahora  tratar  de  igual  á  igual 
con  el  señor  de  Velasco  !  porque  defendiendo  á  mi  pais  y  á  don  Gár- 
los  mismo,  estoy  en  posición  de  proteger  la  corona  de  un  celo  dema- 
siado ardiente  y  poder  elevarme  á  tanta  altura,  que  poseeré  á  la  que 
adoro  ó  moriré  en  !a  demanda 

—i  Virgen  santa !  no  digas  eso ,  repuso  la  joven  sintiendo  á  su  vez 
todos  los  tormentos  de  su  amante  ;  porque  el  acalorado  acento  de 
don  Juan  habia  penetrado  en  el  corazón  de  la  señora ,  y  la  voz  de  Pa- 
dilla tan  persuasiva  y  seductora  para  todo  el  mundo,  parecía  á  doña 
María  dotada  de  aquella  indefinible  armonía  cuyo  hechizo  encantador 
seduce  en  el  instante  que  se  oye.  ¿Qué  es  lo  que  hablas  de  morir? 
¡Ah!  ¡mil  veces  lejos  de  mí  estos  honores  y  esta  fortuna,  causa  de 
nuestras  desgracias!  j mil  veces  antes  la  indigencia  y  la  oscuridad! 
ipero  tú,  siempre  tú!  ;No  nos  separemos  mas! 

Y  al  acabar  de  pronunciar  estas  palabras,  por  uno  de  aquellos 
movimientos  involuntarios  producidos  .simultáneamente  que  los  pen- 
samientos en  un  alma  sencilla  y  candida  ,  María  se  acercó  á  su  aman- 
te como  si  hubiera  querido  disputarle  al  porvenir  que  le  reclamaba. 
¡Oh  vosotros,  seres  sensibles,  que  amáis  ó  habéis  amado  alguna  vez 
entrañablemente,  vosotros  comprendereis  esta  acción  irreflexiva  de 
nuestra  heroína,  tanto  mas  franca  en  su  cariño  cuanto  que  ignoraba 
esos  pérfidos  rodeos  con  que  un  amor  propio,  culpable,  pérfido,  ocul- 
ta sus  engaños  bajo  el  esterior  de  una  reserva  afectada ,  y  que  no  de- 
bía contener  los  transportes  de  su  pasión  hacia  el  preferido  mortal  á 
quien  habia  entregado  su  fé.  ¿Ademas  qué  juez  seria  tan  severo  que 
condenara  el  amor  de  la  casta  huérfana  al  señor  de  Padilla  ?  Ella  lle- 
vaba en  su  dedo  el  sagrado  anillo  de  desposada;  y  desde  entonces, 
desde  que  habia  amado  tanto  al  noble  caballero  para  obligarse  con  él 
delante  de  Dios,  ¿porqué  ocultarle  ahora  los  temores  de  su  celoso 
cariño?  Amante  é  ingenua  como  era,  semejante  reserva  le  hubiera  pa- 
recido una  hipocresía;  y  era  tal  la  pureza  de  sucorazon,  que  esta  mis- 
ma virtud  angelical  contribuía  á  hacer  olvidar  á  María  los  peligros  á 
que  le  esponia  la  exaltación  de  su  dolor. 

Don  Juan,  por  su  parte,  ebrio  de  amor  é  impotente  para  triunfar 
esta  vez  de  sí  mismo,  sentía  abandonarle  sus  resoluciones  generosas; 
hacia  ellas  le  inclinaba  su  natural  castellano ;  su  sangre  circulaba 
mas  impetuosa  en  sus  venas,  y  sus  miradas  apasionadas,  que  pru- 
dentemente habia  desviado  de  la  que  estaba  sobre  su  corazón,  confia- 
da en  el  honor  de  su  amante ,  acababa ,  ¡  imprudente !  de  fijarlas  en  la 
encantadora  jóven,  y  jamás  la  habia  encontrado  tan  bella. 

jClima  delicioso  de  España!  ¡qué  de  seducciones  encierras!  

¡Bajo  tu  cielo  embriagador  y  pérfido,  el  aire  que  se  respira,  siem.pre 
embalsamadode  amor,  os  rodea  de  inevitables  peligros!  ¡Y  en  este  mo- 
mento, cómo  parece  que  se  multiplican  al  rededor  de  Juan  y  de  su 
amada!  ¡Por  mi  alma  que  diria  que  la  naturaleza  ha  desplegado  aho- 
ra todos  sus  encantos  para  triunfar  mas  fácilmente  de  estas  dos  víc- 
timas que  el  amor  le  ha  entregado!  Mil  voces  murmuraban  las  dulces 
y  voluptuosas  pasiones:  el'ruisefior  en  la  espesa  enramada  mo- 
dula en  repetidos  trinos  su  victoria  ó  su  abrasadora  esperanza;  balan- 
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ccaila  sobro.  si¡  (alio  por  la  cariñosa  brisa ,  la  flor  entreabre  su  cáliz, 
dichosa  tle  aspirar  eii  ella  el  rocío  de  la  mañana;  los  espinos  cubier- 
tos de  majoletas  y  de  escaramujos  exalando  los  mas  suaves  perfumes, 
rodean  a  nuestros  dos  amantes  y  ocultan  una  parte  délos  ravos 
del  día,  haciendo  bastante  peligrosa  la  incierta  claridad  ,  suficiente 
apenas  para  guiar  sus  pasos  indeterminados ;  todo,  en  fin ,  al  rede- 
dor de  María  y  de  Padilla,  respira  la  dicha  y  la  felitidad  mas 
completa, 

Don  Juan,  ¡qué  prueba  para  tí !  ¡Te  ves  solo !....  ¡solo  con 

la  ({uc  adora  lu  corazón!  ¡Ella  te  pertenece  delante  del  cielo,  v  su  amor 
es  igual  al  tuyo!.... 

Apoyada  sobre  el  brazo  de  su  amante  y  reclinada  su  hermosa  ca- 
beza sobre  la  espalda  de  Padilla,  María,  sin  embargo,  no  abrigaba 
(lesconnanza  alguna,  porque  para  ella  don  Juan  era  mas  que  un  hom- 
bre ;  pero  este  sentía  contra  su  corazón  responderlos  latidos  del  de 
María  á  las  palpitaciones  del  suyo  ! 

¡El  dichoso  amante  sentía  en  sus  lábios  la  dulce  impresión  del 
aliento  puro  y  virginal  que  se  exalaba  del  oprimido  pecho  de  su  ama- 
da !  Los  dos,  sin  embargo,  marchaban  en  silencio ,  ¡pero  qué  silen- 
cio!... ¡y  no  obstante  la  boca  de  María  permanecía  medio  cerrada!.... 
Unicamente  su  mirada  lánguida,  suplicaba  á  don  Juan  á  través  desús 
largos  párpados  que  permaneciese  cerca  de  ella....  ¡Ssintosdel  paraí- 
so! ¡qué  prueba!....  ¿Y  cómo  podría  salir  vencedor  de  ellael  enamora- 
do castellano? 

Pero  el  silencio  de  Padilla ,  ¡  qué  diferente  era  del  de  María !  Es 
el  combate  interior  de  la  pasión  y  de  la  delicadeza ,  de  la  inm,ensa 
felicidad  que  se  le  ofrece  con  los  amargos  remordimientos  que  deben 
seguirse  á  su  victoria.  ¡Ah!  asi  como  el  temerario  que  se  sienteofus- 
cado  por  el  vértigo  y  se  atreve  á  sondear  el  abismo,  don  Juan  fasci- 
nado por  el  oÍ3jeto  encantador  que  le  embriaga  y  del  que  no  puede  se- 
parar sus  ojos,  se  inclina  hacia  aquella  que  pareceatraer  hácia  sí  toda 
su  existencia,  y  le  dice; 

—¡No!  ¡esto  es  ya  mas  que  lo  que  pueden  mis  fuerzas,  superior  á  lo 
que  puede  resistir  la  fuerza  humanal  ¡María!  ¡mi  adorada!  ¡esposa 
Diia!....  ¡Tu  vida  me  pertenece  ya,  que  nuestra  unión  sea  comple- 
t'iL.,.  y  sus  abrasadoreslábios  éstampabanardientes  besos  en  la  cas- 
ia frente  de  su  amada.... 

De  repente  herida  de  una  súbita  luz,  instinto  sagrado  que  el  co- 
razón de  una  muger  posee  siempre  cuando  está  puro  y  sin  tacha,  sa- 
lió del  éxtasis  profundo  en  que  á  manera  de  un  sueño  habia  caido 
imprudentemente  su  alma  enamorada. 

— lAh!  ¡Juan  mío!  dijo,  desasiéndose  de  los  brazos  del  apasionado 
Padilla,  ¡compasión!  ¡compasión  hácia  mí!  seamos  siempre  dignos  el 
uno  del  otro;  ¿no  te  he  confiado  yo  mi  honor?  ¡Mi  honor!  itesoro  mas 
querido  que  mi  vida,  que  mi  amor  tal  vez!  ¡  Ah!  ¡no  me  has  jurado  ser 
mi  apoyo,  mi  protector!..,. 

—Pues  para  poseer  todos  los  derechos,  repuso  el  fogoso  Padilla, 
yo  debo  tener  lodos  los  títulos  jQué  poder  seria  suficiente  en  el 
mundo  para  dividir  dos  existencias  que  no  son  mas  que  una!  
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¡Tu  honor!....  pues  si  tú  me  lo  confias,  ¿no  será  un  depósito  sagrado 
deque  el  mió  te  responde?  jAh!  ¡cruelj  tu  resistencia,  ó  es  falta  de 

amor  ó  una  desconfianza  injuriosa!  

— ¡Injusto  amigo'  interrumpió  la  joven,  y  su  cabeza,  luchando  con 
mil  ideas  encontradas  volvió  á  caer  vacilante  sobre  el  seno  de  Pa  - 
dilla. 

—¡Si,  María!  ¡miáng;el  adorado!  continuó  el  apasionado  amante, 
estrechando  con  ardor  á  María  entre  sus  brazos,  no  escuches  otra  voz 
que  ia  del  amor!  Y  en  su  estremado  delirio,  atreviéndose  á  invocar 
hasta  las  cosas  santas,  esclamó:  ¡Que  nuestra  unión  delante  de  Dios 

no  sea  una  ficción  ni  una  mentira!  

Estas  últimas  palabras  han  salvado  á  María....  Su  religión,  su 
pudor,  semejantes  á  una  hoguera  mal  apagada  que  la  menor  chis  • 
pa  vuelve  á  encender,  volvieron  á  su  pecho  mas  poderosos  que 
nunca. 

— ¡Ah!  dijo,  huyendo  despavorida  lejos  de  su  amanle,  porque 
nuestros  juramentos  son  todos  dirigidos  á  Dios  y  todas  nuestras  ac  • 
clones  le  tienen  por  testigo,  debemos  el  uno  y  el  otro  conservarnos 
puros  á  su  celeste  mirada;  y  porque  ha  leído  en  el  fondo  de  mi  cora- 
zón y  ha  visto,  ¡ingrato!  el  esfuerzo  que  me  cuesta  resistir,  me  ha 
concedido  el  valor  necesario  que  me  impone  el  deber  de  conservar- 
me inocente  para  llegar  un  dia  á  ser  tu  compañera  y  llevar  tu 
nombre. 

Y  hablando  asi  habia  vuelto  á  tomar  la  noble  hija  de  Pacheco  su 
aire  de  dignidad  natural,  bien  necesario  para  contener  los  impetuo- 
sos deseos  de  su  amante;  y  brillaba  su  fisonomía  con  aquel  resplan- 
dor de  la  virtud  que  parece  descender  del  cielo  y  ceñir  de  una  au- 
reola  tutelar  al  pudor  sobresaltado. 

~  ¡Ah!  mi  bien  amado,  añadió,  si  para  asegurar  mejor  nuestro 
amor  contra  los  peligros  de  la  ausencia,  quieres  unir  nuestros  desti- 
nos para  siempre,  que  esto  sea  en  presencia  de  Dios;  y  mira  aquí  el 
que  debe  ayudarnos  para  el  cumplimiento  de  nuestro  deseo,  dijo  se- 
ñalando al  reverendo  don  Luis  Benavides  que  se  dirigía  como  de 
costumbre  por  una  de  las  calles  de  árboles  á  tomar  parte  en  el  paseo 
de  sus  huéspedes.  Desde  mi  mas  tierna  infancia  ha  dirigido  mi  con- 
ciencia este  santo  religioso;  él  conoce  los  mas  íntimos  pensamientos 
de  mi  alma;  sabe  nuestro  amor  y  no  le  he  ocultado  nuestro  secreto  com- 
promiso;como  ministrodel  Señor,  que  reciba  nuestros  juramentosy 
bendiga  nuesVo  himenéo  en  la  capilla,  al  pié  de  la  tumba  de  mis 
abuelos. 

—Hija  mía,  respondió  el  anciano  conmovido,  vuestra  felicidad  me 
es  bienapreciable;  en  los  límites  de  mi  santo  ministerio,  podéis  dis- 
poner de  mí  para  con  el  Señor  y  para  con  los  hombres;  yo,  el  amigo 
y  pariente  del  difunto  don  Diego  Pacheco,  creo  obrar  como  él  hubie- 
ra obrado  aprobando  la  elección  que  habéis  hecho  del  noble  señor  de 
Padilla  para  esposo  vuestro.  El  es  digno  de  vuestro  cariño,  pero, 
hija  mía,  este  consentimiento  que  voy  á  daros,  no  fijará  mas  de  lo 
que  ya  está  vuestra  suerte,  porque  según  nuestras  costumbres  de 
Castilla,  desde  el  dia  en  que  delante  de  la  imagen  de  Dios  y  en  pro  - 
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scncia  (lo  dos  testigos,  recibisteis  del  caballero  Padilla  el  ani* 
lio  de  boda,  estáis  ya  unidos  con  un  lazo  tan  indisoluble  como  el  del 
matrimonio. 

— Sindnd;!,  repuso  don  Juan  con  ardor,  y  aunque  como  pupila  del 
señor  de  Velasco,  necesitas  su  consentimiento,  y  como  grande  de  Es- 
paña, del  permiso  del  rey  para  unirte  á  mí  con  el  nudo  de  himenéo; 
¡poro  ni  el  uno  niel  otro  podrán  en  adelante  desunir  nuestros  cora- 
zones! 

Sin  embargo,  prosiguió  el  digno  abad,  yo  consiento  consagrar 
en  el  templo  de  Dios  el  sagrado  nudo  que  ya  os  liga,  llamando  sobre 
vosotros  las  bendiciones  del  cielo  para  que  apiadado  un  dia  el  Altí- 
simo de  vuestras  súplicas  y  del  amor  quo  os  profesáis,  haga  que  os 
veáis  unidoscon  el  sagrado  vínculo  del  matrimonio.  Ahora,  venid,  hi- 
jos niios. 

Y  nuestros  dos  amantes  le  siguieron  en  religioso  silencio  á  la  ca- 
pilla. Estaba  esta  desierta  en  aquella  hora;  una  especie  de  lámpara 
sepulcral  ardia  en  el  altar  mayor  y  alumbraba  débilmente  la  oscuri  - 
dad  de  aquel  lugar  santo,  que  como  toda  iglesia  de  España  estaba 
sombrío  en  medio  del  dia,  á  pesar  del  sol  brillante  que  bañaba  sus 
paredes  esteriores. 

Sin  embargo,  las  tinieblas  no  eran  tan  profundas  que  repuestos 
los  ojos  en  pocos  instantes  del  deslumbramiento  causado  por  la 
brusca  transición  de  la  claridad  de  afuera  á  la  oscuridad  de  adentro, 
no  pudiese  distinguir  la  sombra  de  las  grandes  é  imponentes  figuras 
que  se  destacaban  de  la  losa  tumularia  de  un  suntuoso  mausoleo.  La 
belleza,  la  noble  y  patética  espresion  de  estas  estatuas,  sus  formas 
correctas  y  elegantes  contornos,  atestiguaban  que  esta  obra  maestra 
era  debida  al  cincel  de  algún  moderno  artista  italiano;  y  consideran- 
do la  pureza  de  la  ogiva,  sostenida  por  las  cuatro  delgadas  y  peque- 
ñas columnas  acabaladas  que  sobresalían  del  monumento  fúnebre  y 
los  graciosos  dibujos  primorosamente  trabajados,  se  veia  quetodas 
las  tumbas  (jueyacian  en  aquella  capilla,  no  debían  remontar  su  orí- 
gen  á  mas  allá  del  ultimo  siglo. 

En  efecto,  el  mas  antiguo  sepulcro  databa  del  año  1474  ;  y 
este  era  también  mas  bello  y  magnífico  que  los  que  le  rodeaban.  Es- 
to no  deberá  sorprenderos,  cuando  sepáis  que  esta  urna  érala 
del  fundador  de  la  iglesia  y  de  la  abadía  de  San  Gerónimo,  del  famo- 
so Juan  Pacheco,  marqués  de  Yillena,  duque  de  Escalona,  gran 
maestre  de  Santiago,  primer  ministro  y  favorito  de  Enrique  iV,  rey 
de  Castilla,  y  gefe  de  la  casa  deTellez  Pacheco  Girón. No  parece  sino 
quee  el  orgullo  de  este  señor  feudal  habia  querido  triunfar  de  la 
muerte  misma;  veíanse  alrededor  de  este  magnífico  sepulcro  los  de 
sus  hijos  y  sobrinos,  de  formas  menos  elegantes,  como  en  señal  de 
sumisión. 

Todos  estos  ilustres  muertos  podían  sin  embargo  tenerla  cabeza  er- 
guida, porque  todos  habían  adquirido  un  buen  renombre  sirviendo  á  la 
España,  su  querida  patria;  todos,  sobre  el  escudo  en  que  estaban  apo- 
yados, ostentaban  en  sus  cuarteles  en  campo  de  gules  los  reales  bla- 
sones de  Castilla,  de  León  y  de  Portugal;  todos,  en  fin .  tenían  por 
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mote  al  rededor  de  estos  soberbios  emblemas,  las  siguientes  pala- 
bras: «¡Honor  y  fidelidad!»  gloriosa  divisa,  que  ni  sus  liechos  ni  sus 
palabras  han  desmentido  jamás. 

Cuando  hubieron  llegado  nuestros  dos  amantes  cerca  de  la  sepul- 
tura de  Pacheco  se  arrodillaron  el  uno  al  lado  del  otro ,  y  el  santo  sa- 
cerdote, colocadas  las  manos  sobre  sus  cabezas,  imploro  para  ellos 
la  misericordia  de  Dios,  y  después  de  haberles  dado  la  bendición, 
les  mandó  pronunciar  de  nuevo  el  juramento  de  esposos.  Entonces  se 
levantaron,  y  María,  dijo  con  aquella  voz  inspirada,  propia  á  evocar 
los  manes  de  sus  dignos  antepasados: 

— Juan  Pacheco,  duque  de  Escalona,  mi  abuelo:  y  vosotros,  su  hijo, 
don  Diego ,  mi  noble  padre,  todos ,  en  fin ,  los  que  me  escucháis ;  sed 
testigos  que  empeño  mi  fé  á  don  Juan  de  Padilla  ,  y  le  juro  amor  y 
fidelidad  como  al  esposo  que  mi  corazón  ha  elegido  delante  de  Dios  y 
de  los  hombres. 

— Si,  esclamó  don  Juan, cuya  exaltación  era  igual  k  la  de  doña  Ma- 
ría ,  almas  de  los  Pachecos  quepodeis  oirme,  yo  también  juro  por  vo- 
sotras y  por  los  manes  de  los  Padillas,  mis  antecesores,  unir  para 
siempre  mi  destino  á  doña  María  Pacheco,  mi  esposa,  y  de  ha- 
cer bendecir  nuestra  unión  por  un  ministro  del  Señor ,  si  Dios 
oye  nuestros  deseos  y  nuestras  súplicas ,  concediéndonos  un  ííivora- 
ble  porvenir. 

Apenas  acabó  de  pronunciar  estas  palabras  y  teniendo  todavía  co- 
gida una  mano  de  su  esposa  y  estendida  la  otra  sobre  las  losas  sepul- 
crales, apareció  de  repente  una  sombra  detras  de  la  tumba  de  Juan 
Pacheco....  Nuestros  dos  amantes  se  estremecieron,  su  corazón  lalió 
con  violencia ,  porque  el  ruido  de  los  pasos  de  un  hombre  habia  lle- 
gado hasta  sus  oidos.  Un  hombre,  en  efecto,  se  dirigió  hácia  ellos. 
Entonces  don  Juan  le  salió  al  encuentro;  ¡pero  cuál  fué  su  admira- 
ción-! cuando  el  misterioso  personage,  desembozándose  de  su  negra 
capa,  ofreció  al  mismo  Moreno  á  la  vista  del  caballero! 

—¿Qué  nuevas  hay?  preguntó  al  instante  Padilla;  ¿cuál  es  el  lugar 
y  el  dia  señalado  para  la  asamblea  general? 

—El  dia  de  Santiago  y  Avila,  respondió  el  mensagero.  Asi,  señor, 
no  tenéis  tiempo  que  perder  si  queréis  antes  ir  á  Toledo  ,  donde  se 
os  espera  con  impaciencia,  como  podéis  ver  por  el  contenido  de  estos 
despachos,  que  os  envia  el  ayuntamiento,  que  unánimemente  os 
ha  nombrado  para  su  diputado  en  la  asamblea  de  Avila. 

—En  este  mismo  instante  vuelo  en  medio  de  ellos,  contestó  don 
Juan ;  Moreno,  haz  preparar  al  instante  mi  caballo.... 

Pero  un  suspiroexhalado  cerca  de  él,  le  volvió  á  su  amor  y  á  todos 
sus  pesares. 

—María,  le  dijo  volviéndose  hácia  ella,  ya  lo  ves,  es  preciso  que 
yo  parta;  permanece  tií  en  este  monasterio  que  puedes  hacerlo  sin  pe- 
ligro, y  espera  mi  vuelta. 

—Hija  mia,  añadió  el  cariñoso  abad  don  Luis  Benavides,  nada  tie- 
nes que  temer  en  este  venerado  lugar.  Ningún  español,  pertenezca 
al  partido  que  quiera,  se  atreverla  á  entrar  aqui  por  la  violencia. 

—iAh!  repuso  tristemente  la  señora;  aunque  esta  santa  casa  sea 
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respetada  y  mi  permanencia  ignorada  de  todo  el  mundo,  el  con- 
destable, sin  embargo,  la  conoce,  porque  yo  misma  se  la  he  revela- 
do; mi  tutor  puede  llamarme  á  sii  lado,  y  entonces  vos  no  po- 
dréis, padre  mió,  dijo  A  don  Luis  Henavides,  sustraerme  del  poder  de 
mi  lio,  á  pesar  del  cariño  que  me  profesáis. 

— De  aqui  á  poco  tiempo  no  mandará  en  estos  contornos  ,  observó 
don  Juan;  pero  si  el  apoyo  de  estos  santos  religiosos  no  te  parece  de- 
masiado fuerte,  tranquilízate,  María,  que  yo  te  aseguro  que  encon- 
traré un  asilo  de  donde  ningún  temerario,  ni  el mismoseñor  Velasco, 
te  podrá  arrancar.  Acuérdate  de  los  proyectos  que  últimamente  te  he 
conliado.  Quiero  conducirte  á  la  fuerte  ciudad  de  Tordesillas,  al  lado 
de  la  reina  Juana.  Yo  conozco  á  esta  princesa,  como  antiguo  page  del 
duque  Felipe,  mi  vista  le  será  grata,  porque  ella  le  recordará  al  es- 
poso que  ha  perdido.  Buena  y  sensible  como  es  ,  la  viuda  de  mi  an- 
tiguo señor  se  interesará  en  nuestro  amor.  Ya  no  me  queda  mas  que 
decidir  á  mi  partido  á  proclamar  la  autoridad  legítima  de  la  reina  y 
poner  á  Juana  á  la  cabeza  de  la  causa  nacional.  iOh!  una  voz  me  dice 
aqui,  y  llevaba  la  mano  de  María  á  su  corazón,  qne  yo  sabré  decidir  á 
mis  conciudadanos,  ahora  que  el  amor  y  el  patriotismo  inspiran  mis 
palabras  ;  si,  mi  bien  amado,  cree  en  las  promesas  de  tu  esposo,  su 
ausencia  no  será  muy  larga ;  luego,  haciendo  un  esfuerzo  sobre  sí 
mismo,  desasió  dulcemente  su  mano  de  la  mano  temblorosa  de  su 
amada,  y  salió  de  la  capilla,  acompañado  del  afligido  abad,  que  para 
hacer  los  honores  á  su  huésped  le  condujo  hasta  la  puerta  del  con- 
vento. 

Cuando  la  infortunada  María  vió  salir  á  don  Juan  de  aquel  sagra- 
do asilo,  su  valor  le  abandonó,  sus  piernas  vacilaron  y  cayó  de  ro- 
dillas sobre  el  frió  mármol  de  la  tumba  de  sus  padres.  Tal  era,  sin  em- 
bargo, la  fuerza  de  su  amor  que  en  medio  de  los  tormentos  que  le 
causaba,  sabia  dar  ásu  víctima  consuelos  en  los  mismos  sentimien- 
tos mas  opuestos.  La  religión  vino,  pues,  en  ayuda  de  la  afligida 
amante.  Inspirada  por  su  pasión  á  don  Juan  ,  María  se  sintió  con  va- 
lor de  implorar  para  él  la  protección  de  aquellos  venerados  muertos, 
de  quienes  ya  Padilla  se  habia  hecho  hijo  adoptivo  haciéndose  espo- ' 
so  de  la  descendiente  de  su  noble  sangre. 


X. 


ILa  Patita  liij^a. 


Apenas  doraba  el  sol  con  sus  primeros  rayos  las  fértiles  cumbres 
que  rodean  la  vasta  y  hermosa  llanura  sobre  que  se  levanta  risueña 
la  ciudad  de  Avila  ,  y  ya  una  multitud  inmensa  de  pueblo  desembo- 
caba por  todos  lados,  y  los  vecinos  de  la  ciudad  se  estcndian  tumul- 
tuosamente fuera  de  sus  muros.  Al  ver  esta  i',eueral  agitación  ,  este 
inusitado  movlmleula  ,  este  rumor,  en  llii ,  producido  por  otros  mil 
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bulliciosos  que  se  oia.n  acá  y  allá,  no  era  dificil  inferir  que  el  santo 
cuya  festividad  se  celebraba  aquel  dia  era  un  santo  de  importancia. 
A  la  verdad  este  santo  era  nada  menos  que  el  señor  Santiago  ;  no 
obstante  ,  por  la  estraordinaria  afluencia  de  todo  este  gentío;  por  las 
violentas  disputas  de  estos  grupos  numerosos  que  se  multiplicaban 
por  instantes ,  podia  presumirse  que  la  fiesta  del  patrón  de  España, 
no  era  el  principal  motivo  que  preocupaba  los  ánimos. 

Todos  se  dirigían  hacia  aquella  parte  de  la  llanura  donde  se  ha- 
bían levantado  en  derredor  de  un  vasto  recinto ,  una  multitud  de 
tiendas  ,  cuyos  gallardetes  y  banderas  do  mil  colores ,  se  confundían 
los  unos  con  los  otros,  y  íiguraban  de  lejos  las  matizadas  zonas  del 
arco  que  brilla  en  el  cielo  después  de  la  tempestad  ;  y  cuanto  mas 
se  encantaba  la  vista  de  la  simetría  que  reinaba  en  aquella  ciudad  de 
madera,  edificada  como  por  encanto,  llállabase  la  misma  dividida 
en  otros  tantos  cuarteles  cuantas  eran  las  ciudades  y  provincias  con- 
federadas. En  cada  uno  de  estos  cuarteles  se  hablan  construido  es- 
paciosos pabellones  destinados  á  servir  de  alojamiento  á  los  dipu- 
tados y  á  la  numerosa  y  bien  equipada  tropa  con  que  cada  pais  habla 
escoltado  á  sus  representantes,  lo  que  no  impedia  que  todas  estas 
fuerzas  asi  reunidas  compusiese  un  ejército  considerable.  Por  la 
mayor  ó  menor  estension  de  los  pabellones,  podia  juzgarse  de  la 
importancia  déla  ciudad  á  cuyos  diputados  daban  albergue  ;  no  te- 
nemos por  tanto  necesidad  de  ver  ondear  la  bandera  imperial  de  la 
ciudad  de  Toledo  para  conocer  el  cuartel  de  sus  enviados. 

—¿No  es  la  bandera  de  la  ciudad  de  Burgos  aquella  que  se  des- 
cubre allá  abajo  á  la  derecha  del  león  de  oro  de  León? 

— ¡Hola!  Periquillo,  ¿eres  tú  acaso  como  aquel  buen  Tobías  ,  res- 
pondió una  especie  de  matón  de  rubia  melena,  que  merezcas  que  Dios 
se  tome  el  trabajo  de  hacerte  gozar  un  dia  como  este  para  que  no  dis- 
tingas desde  el  sitio  en  que  nos  encontramos  á  los  gallardos  hijos  de 
Salamanca  y  á  su  joven  capitán  don  Francisco  Maldonado  ,  que  ri- 
valiza con  el  mas  valiente? 

— Pues  no  vale  ciertamente  mas  que  el  antiguo  cura  de  mi  parro- 
quia, respondió  su  compadre  ,  picado  en  lo  mas  vivo;  héle  alli  con 
que  entusiasmo  está  arengando  á  su  gente.  En  este  momento  señala- 
ba Periquillo  con  el  dedo  á  don  Antonio  Acuña,  obispo  de  Zamora, 
sugeto  dignísimo,  añadió,  y  que  nunca  es  el  último  en  el  tra- 
bajo. 

—¿Pero  qué  es  esto?  Yo  no  veo  ,  dijo  el  otro  pordiosero  ,  mas  que 
sotanas  negras  al  rededor  de  su  santa  persona. 

— ¿Vienes  tú  acaso  de  Galicia,  replicó  su  camarada  con  desden, 
para  ignorar  que  todo  el  clero  de  su  diócesis  ha  querido  acompa- 
ñarle ,  y  que  con  los  mas  fuertes  y  mas  resueltos  entre  ellos  ,  ha  for- 
mado una  compañía  de  soldados  de  la  que  él  mismo  es  coman- 
dante? 

—¡Hombre  valiente!  interrumpió  el  matón  entusiasmado. 
— Y  qué  cuando  llegue  el  caso ,  respondió  Periquillo,  sabrá  llevar 
el  casco  y  la  coraza.... 
—Lo  mismo  que  ahora  lleva  la  mitra  y  el  báculo  ,  añadió  el  otro 
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mendigó,  apretaiulo  el  paso  á  egeniplode  su  compañero.  Porque 
ambos'íiuerian  ver  de  cerca  al  obispo  de  Zamora  ,  que  revestido  de 
sus  hábitos  pontificales  se  adelantaba  á  la  sazón  ,  seguido  de  un 
numeroso  clero ,  hacia  una  vasta  tienda  situada  en  el  centro  de  aquel 
campo  circular.  Allí  era  donde  habia  de  celebrarse  la  asamblea  fede- 
ral, pero  antes  de  abrirse  la  sesión  ,  siguiendo  la  antigua  costumbre 
y  la  inclinación  religiosa  de  los  españoles  de  aquella  época ,  se  de- 
terminó celebrar  una  misa  solemne,  á  la  cual  asistirianlos  diputados 
en  corporación,  para  rogar  á  Dios  que  enviase  sobre  ellos  las  luces 
del  Espíritu  Santo. 

Guando  se  dejó  oir  el  argentino  sonido  de  las  campanillas,  que 
dossubdiáconos  agitaban  marchando  á  la  cabeza  de  la  procesión,  los 
representantes  de  las  ciudades  confederadas  salieron  al  instante  de 
sus  cuarteles  ;  entonces  h  pesar  de  la  rigorosa  prohibición  ,  el  tro- 
pel de  gente  que  habia  ya  salvado  la  empalizada  del  recinto ,  se 
agolpó  al  paso  de  los  diputados  para  saludarlos  con  mil  aclamacio- 
nes: y  cuando  ya  estuvieron  estos  colocados  en  el  interior  de  la  tien- 
da, fué  muy  difícil  persuadir  á  la  multitud  que  permaneciese  fuera 
á  oir  la  misa  á  través  de  la  entrada,  cuyas  cortinas  fueron  descor- 
ridas para  que  pudiera  verse  desde  el  esterior  el  altar  mayor  ,  le- 
vantado en  el  fondo  del  pabellón. 

Sin  embargo,  un  silencio  profundo  reinaba  en  aquella  asamblea, 
poco  antes  tan  tumultuosa,  desde  que  el  obispo  de  Zamora  comenzó 
el  oficio  divino;  pero  cuando  la  religiosa  ceremonia  tocaba  á  su  íin  y 
el  prelado  entonando  la  oración  de  Santiago,  se  volvió  hacia  los 
asistentes  presentando  la  imagen  esculpida  de  este  venerado  santo, 
el  entusiasmo  se  hizo  entonces  general.  Terminada  la  oración,  fué 
preciso  que  la  multitud  se  retirara,  lo  que  hizo  no  sin  pesar  cuando 
la  voz  imperativa  del  celebrante  pronunció  el  Itemísa  est.  Bajáronse 
en  fin  las  cortinas  de  la  tienda  y  quedaron  solos  los  diputados  para 
debatirlas  importantes  cuestiones  que  sus  comitentes  les  hablan 
confiado. 

No  tardó  en  abrirse  la  sesión  bajo  la  presidencia  del  obispo  de 
Zamora,  que  acababa  de  despojarse  de  sus  hábitos  pontificales.  Des- 
pués de  haber  recibido  este  de  los  diputados  el  juramento  de  vivir  y 
morir  en  el  servicio  del  rey  don  Garlos  y  de  la  reina  Juana,  y  por  la 
defensa  de  los  privilegios  del  orden  á  que  cada  uno  pertenecía, 
enumeró  en  un  largo  discurso  todos  los  agravios  sobre  los  cua- 
les era  llamada  la  asamblea  á  dar  su  opinión,  y  reasumiendo, 
añadió: 

— Nos  hallamos  aqni  reunidos  para  hacer  una  esposicion  completa 
y  verídica  del  estado  en  que  España  se  encuentra  á  don  Carlos, 
nuestro  rey  y  señor,  quien  no  será  ciertamente  sordo  estavezá  ella, 
porque  la  haremos  poner  en  sus  mismas  manos  por  medio  de  aque- 
llos que  van  á  ser  elegidos  en  este  momento  para  llenar  tan  alia  mi- 
sión. Nobles  y  ciudadanos  que  me  escucháis,  concluyó  el  obispo  de 
Zamora,  al  oponernos  á  que  se  atente  á  nuestros  derechos  y  privile- 
gios, no  olvidemos  nunca  proceder  con  sabiduría  y  moderación,  y 
probemos  al  mundo  que  la  razón  está  de  nuestra  parte  y  que  son  jus- 
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tos  los  actos  de  la  Liga,  que  vosotros  mismos  habéis  calificado  de 
santa  y  sagrada. 

—Y  porque  esta  es  una  Liga  Santa,  respondióPadilla  al  elocuente 
discurso  del  prelado,  me  admiro  que  en  esta  representación  desti- 
nada á  restablecer  los  derechos  ultrajados  de  cada  uno,  no  se  haga 
mérito  de  las  reparaciones  que  se  deben  á  una  princesa  venerada, 
que  indignos  consejeros  del  trono  no  temieron  abandonar  al  olvido, 
injuriando  asi  el  honor  de  sus  hijos,  á  quien  lograron  persuadir  á 
que  desamparase  á  su  augusta  madre.  Nosotros  que  nos  declaramos 
representantes  délos  agravios  de  todos,  no  empezaremos  por  come- 
ter la  misma  falta  de  respeto  hacia  Juana,  nuestra  legítima  reina, 
descendiente  por  padre  y  madre  de  antigua  sangre  española,  y  que 
tantos  títulos  tiene  hoy  esta  desgraciada  viuda  á  nuestro  respeto  y 
á  nuestro  amor. 

Un  aplauso  general  recibió  esta  patriótica  proposición  de  Padilla. 
— Pues  bien,  continuó  este,  para  que  senos  haga  entera  y  cumplida 
justicia,  pidamos  que  don  Garlos  satisfaga  el  compromiso  que  con- 
trajo con  las  córtes  de  1518,  que  no  le  reconocieron  como  rey  sino 
con  la  espresa  condición  de  que  en  los  actos  públicos,  el  nombre  de 
Cárlos  iria  después  del  de  Juana,  su  madre,  y  que  mientras  esta  vi- 
viese partirla  con  ella  la  suprema  autoridad  real.  ¿Y  ha  hecho  caso 
alguno  de  estas  promesas  juradas  á  la  faz  déla  nación?  No  solamente 
el  nombre  de  Juana  nofirma  disposición  alguna  del  poder,  si  no  que 
bastase  ha  atentado  contra  la  libertad  de  esta  desgraciada  princesa, 
encerrándola  en  el  sombrío  alcázar  de  Tordesillas.  Ahora  bien,  nos- 
otros los  sucesores  de  las  córtes  de  151S,  demos  á  la  reina  lo  mismo 
que  á  su  hijo  lo  que  á  cada  uno  le  pertenece:  hagamos  á  esta  señora 
una  esposicion  de  nuestros  padecimientos,  llamémosla  en  nuestra 
ayuda,  y  que  el  esplendor  desu  magestad  real,  venga  á  dar  un  nuevo 
lustre  á  los  patrióticos  esfuerzos  de  la  Santa  Liga. 

—Si,  ella  comprenderá  nuestras  quejas,  añadió  don  Felipe  de  Ca  • 
ro,  alcalde  mayor  de  Tordesillas;  porque  yo,  señores,  que  he  sido 
admitido  con  frecuencia  en  los  aposentos  de  la  reina,  he  podido  juz- 
gar de  la  infernal  política  de  los  hombres  que  nos  gobiernan;  no  te- 
men los  infames  hacer  circular  mil  noticias  insultantes  y  falsas  para 
desacreditar  la  sagrada  persona  de  Juana;  su  dolor  justo  y  natural  se 
ha  tratado  de  demencia;  y  en  lugar  de  buscar  algún  consuelo  á  su 
dolor,  no  hacen  mas  que  aumentarlo  con  el  indigno  tratamienlo  que 
la  dan  hasta  el  punto  que  yo  he  presenciado.  Si,  señores,  yo  he  vis- 
to á  nuestra  desventurada  reina  desprovista  de  vestido  y  alimentos 
mientraslos  miserables  derraman  nuestro  oro,  y  disipan  en  escanda- 
losas orgias  los  seiscientos  mil  ducados  que  concedieron  á  Cárlos  las 
córtes  en  su  última  legistatura. 

— Añadid  ademas  los  novecientos  mil  que  desde  esa  época  nos 
han  sacado,  gritó  Maldonado;  pero  desde  entonces  acá  se  han  hecho 
económicos,  haciendo  trasladar  nuestro  dinero  á  su  país  de  Flandes 
y  de  Borgoña. 

— iinfames!  gritaban  de  todas  partes,  jnosotros  sabremos  hacérse- 
lo vomitar! 


—Cosa  mas  fácil  que  lo  que  vos  creéis,  señores,  gritó  con  fuerte 
voz  don  Pedro  Pacheco  y  Girón;  porque  si  no  estoy  mal  informado, 
el  condestable  de  Castilla  cumpliendo  con  una  órden  del  cardenal 
regento,  ha  mandado  que  todas  las  tropas  acantonadas  en  la  frontera 
de  ios  Pirineos  se  concentren  en  el  espacio  que  media  entre  Burgos 
y  Valladolid.  Es  preciso  impedirla  reunión  de  estas  fuerzas  contra 
nosotros,  y  por  mas  seasible  que  sea  á  nuestros  corazones  españoles, 
debemos  apelar  al  único  medio  que  tenemos,  y  es  el  pedir  la  alianza 
y  cooperación  de  Francisco  y  Enrique  de  Albret;  los  ataques  que  es- 
tos podrían  dar  en  Navarra  á  las  tropas  del  regente  serian  para  nos- 
otros de  una  inmensa  ventaja. 

—Perdonadme,  señor  Girón,  si  os  interrumpo,  dijo  bruscamente 
el  caballero  Padilla;  porque  creo  que  importa  mucho  á  vuestro  ho- 
nor no  dejaros  concluir  semejante  proposición,  y  al  nuestro  que  no 
se  crea  que  hemos  podidovacilar  ni  un  instante  en  escluirla  de  nues- 
tra discusión.  ¡Intervención  estrangera!  señor  Girón,  vos  no  habéis 
reflexionado  esto;  de  otro  modo  vuestra  fiel  memoria  os  recordaría 
que  los  ausilios  estrangeres  trajeron  á  nuestra  patria  seis  siglos  de 
servidumbre  y  desolación;  ¿qué  español  podría  ver  ahora  sin  indig- 
narse ondear  en  su  pais  una  bandera  que  no  fuera  la  suya,  llamárase 
amiga  ó  enemiga?  ¿y  no  debemos  nosotros,  señores,  evitar  antes  que 
nadie  recurrir  al  apoyo  del  vecino?  porque  nuestra  causa  la  hemos 
proclamado  la  de  la  patria.  En  los  recursos  que  la  patria  nos  ofrezca 
es  solo  en  loque  debemos  apoyarnos;  y  seria  una  inconsecuencia 
culpable  que  incurriésemos  nosotros  en  las  mismas  faltas  que  echa- 
mos en  cara  al  poder  real,  y  cuya  reparación  pedimos  á  don  Carlos, 
exigiendo  de  él  que  no  conceda  sueldo  ni  admita  á  su  servicio  para 
España,  flamencos,  borgoñeses,  ni  alemanes,  con  menosprecio  de 
las  costumbres  y  leyes  del  reino. 

— Si,  se  adelantó  á  decir  el  jóven  Maldonado,á  los  españoles  solos 
pertenece  vengar  susagravios!  ¡Nada  de  intervención  estrangera!  ¿Ne- 
cesitaron de  ella  nuestros  padres  en  el  siglo  último?  Esta  llanura,  es- 
tas colinas,  pueden  decirnos  cómo,  en  4465,  lograron  lo  que  desea- 
ban de  un  rey  imbécil  que  se  dejaba  también  llevar  por  el  consejo  de 
odiosos  cortesanos.  Hagamos  ahora  nosotros  lo  que  hicieron  entonces 
nuestros  padres,  y  no  busquemos  auxilios  mas  que  entre  nosotros 
mismos.  ¿Mas  afortunados  que  nuestros  antepasados,  no  encontramos 
nosotros  ayuda  ni  apoyo  en  las  provincias  vecinas  ?  Ved  ühí  á  los  su- 
blevados de  Valencia  que  nos  ofrecen  sus  buenos  servicios. 

— Si  el  señor  Maldonado  no  lo  lleva  á  mal,  le  interrumpió  Padilla, 
diré  que  me  parece  poco  político  admitir  en  nuestra  santa  liga  el 
concurso  de  la  demagogia  de  Valencia;  es  este  un  populacho  inno- 
rante  y  anárquico,  un  conjunto  de  perturbadores  sin  hogar  y  sin  fa- 
milia, que  no  toman  las  armas  para  poner  un  dique  á  las  tropelías  de 
la  corona,  sino  que  por  el  contrario  tienden  á  destrozar  la  antigua 
constitución  de  nuestra  patria.  Las  opiniones  que  aquellas  gentes  in- 
tentan propagar,  y;no  son  mas  crimínales  y  reprensibles  que  las  am- 
biciosas miras  del  poder  real?  Porque  en  su  delirio  insensato  do 
igualdad,  no  quieren  nada  menos  que  usurpar  en  provecho  de  la  ni- 
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tima  clase  de  la  nación  los  sagrados  derechos  del  trono  y  de  las  tres 
órdenes  del  estado. 

— Aunque  asi  fuese,  replicó  el  bachiller  de  Salamanca,  ¿no  es  el 
mayor  número  el  que  ha  de  hacer  la  ley? 

— Sutilezas  de  escuela,  respondió  Padilla.  Tanto  valdría  decir  que 
para  establecer  el  equilibrio  se  pusiese  peso  desigual  en  los  dos  pla- 
tillos de  la  balanza.  Ademas,  no  es  de  esto  de  lo  que  aquí  debe  tratar- 
se; nosotros  nos  hemos  reunido  aquí  para  combinar  los  medios  de 
sostener  y  defender  nuestros  fueros  y  no  para  comprometerlos.  Asi, 
eclesiásticos,  hidalgos  y  plebeyos,  yo  os  pregunto:  ¿no  debemos  re- 
chazar la  alianza  de  esos  fanáticos  de  Valencia  que  pretenden  des  - 
truir loque  nosotros  tenemos  la  misión  de  conservar? 

—Si  la  pérdidadealgunos  de  nuestros  fueros  pudiera  ser  de  alguna 
utilidad  á  la  causa-nacional,  yo  estoy  pronto  como  caballero  á  sacrifi- 
car aquellos  de  mi  orden  cuya  abolición  se  considere  necesaria. 

Asi  habló  el  hipócrita  Girón  con  la  esperanza  de  que  por  este  len- 
guage estudiado  se  volverla á  ganarla  popularidad  que  habia  antes 
comprometido  con  su  malhadada  proposición  de  invocar  la  ayuda  del 
estrangero. 

—Gomo  diputado  por  Segovia,  repuso  con  calor  don  Juan  Bravo, 
me  sorprende  mucho  que  cuando  tomamos  las  armas  todos  para  la 
conservación  de  los  derechos  de  la  nación,  haya  un  Pacheco  y  Girón 
que  desprecie  sus  privilegios  y  manifieste  tal  indiferencia  por  los  in- 
tereses del  orden  á  que  tiene  el  honor  de  pertenecer.  En  el  lugar 
del  señor  Girón,  cuya  esperimentada  edad  admite  pocas  ilusiones, 
prosiguió  irónicamente  el  indignado  caballero,  yo  temerla  que  pudie- 
se interpretarse  mal  ese  sacrificio,  y  que  llegaría  un  dia  en  que  ellos 
mismos  desconfiasen  de  mí  por  tan  fácil  abandono,  y  sospecháran  que 
estaba  dispuesto  á  abandonarlos,  si  llegaba  la  ocasión,  á  ellos  y  á  sus 
libertades. 

Un  profundo  silencio  sucedió  á  estas  enérgicas  palabras;  don  Pe- 
dro Girón  lanzó  una  terrible  mirada  al  diputado  segoviano,  el  cual  la 
arrostró  sin  bajar  los  ojos;  una  acalorada  disputa  iba  ya  á  promover- 
se entre  ellos;  pero  don  Juan  de  Padilla  se  adelantó  á  impedirla  con- 
vencido de  que  semejante  altercado  producirla  infaliblemente  el  des- 
orden y  la  división  tal  vez  en  el  seno  mismo  de  la  asamblea,  y  lla- 
mando la  atención  de  los  diputados  sobre  el  verdadero  objeto  de  su 
reunión,  dijo  con  esforzada  voz: 

—Bastado  semejantes  disputas,  y  concretémonos  al  objeto  que  nos 
ha  conducido  aquí;  hemos  tomado  Jas  armas,  es  cierto,  pero  tal  vez 
quiera  Dios  que  no  tengamos  necesidad  de  hacer  uso  de  ellas,  y  que 
nuestros  soberanos,  la  reina  Juana  y  el  rey  don  Carlos,  consientan 
voluntariamente  en  reparar  todos  los  agravios  de  que  vamos  á  que- 
jarnos. Y  como  debemos  saber  las  reclamaciones  de  todos  y  de  cada 
uno,  suplico  al  seilor  obispo  de  Zamora  que  proceda  á  la  lectura  de  la 
esposicion  que  ha  redactado,  en  que  se  mencionan  sucintamente  los 
votos  emitidos  por  las  diversas  ciudades  que  nos  han  enviado  aquí, 
para  que  procedamos  á  aprobarla  ó  modificarla  en  lo  que  juzguemos 
necesario. 
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La  asamblea  aplaudió  esta  proposición  del  señor  de  Padilla ,  y  el 
obispo  de  Zamora  comenzó  la  lectura  de  esta  larga  esposicion,  inter- 
rumpiéndose al  ün  de  cada  artículo  para  pedir  de  la  mayoría  de  los 
diputados  su  aprobación.  Pocos  íueron  los  artículos  que  tuvieron  ne- 
cesidad de  reforma  ó  de  nueva  discusión.  ÍIó  aquí  algunos  de  los  prin- 
cipales de  aquella  memorable  representación,  cuyo  espíritu  indepen- 
diente se  ha  trasmitido  por  herencia  de  generación  en  generación 
liasta  ios  españoles  do  nuestros  dias,  del  mismo  modo  que  el  testo 
original  que  se  ha  conservado  sin  alteración  en  su  tenor  primitivo 
en  los  archivos  dei  reino,  y  que  tienen  bien  presentes  los  diputados 
de  las  cortes  que  se  han  convocado  después. 

En  esta  esposicion  á  la  corona  comenzaba  la  Liga  haciendo  pre- 
sente el  estado  deplorable  á  que  habla  reducido  á  la  España  la  impo- 
pular regencia;  luego  disculpábanse  los  diputados  del  crimen  de  re- 
belión en  la  necesidad  de  la  propia  defensa;  después  asegurando  al 
rey  que  sus  intenciones  no  eran  de  ninguna  manera  atacar  al  trono, 
ni  fomentarla  guerra  civil,  se  comprometían  solemnemente  á  depo- 
ner las  armas  ta"n  pronto  como  fueran  satisfechas  las  justas  reclama- 
ciones, consignadasen  aquella  esposicion  que  tenían  derecho  á  hacer, 
decían,  en  virtud  de  sus  antiguas  é  inviolables  constituciones. 

Gomo  leales  y  adictos  subditos,  suplicaban  á  don  Carlos  que  se 
restituyese  en  medio  de  ellos  y  fijase  en  adelante  su  residencia  en 
España,  á  egemplo  de  los  reyes  sus  predecesores;  sin  embargo,  si 
una  obligación  urgente  le  llamase  fuera  del  reino  por  algún  tiempo, 
le  pedían  que  se  comprometiese  formalmente  á  no  coníiar  jamás  la 
regencia  á  ministros  estrangeros,  retirando  en  el  acto  la  autoridad 
al  cardenal  Adriano,  é  invistiendo  de  ella,  mientras  durase  su  au- 
sencia, á  españoles  puros,  bajóla  presidencia  de  la  reina  Juana,  cu- 
ya princesa  debería  eu  adelante  firmar  siempre  las  órdenes  del  go- 
bierno y  compartir  con  su  hijo,  como  antes  se  hacía,  los  honores  y  el 
poder  del  trono,  instábase  también  á  don  Gárlos  á  que  no  se  sirviese 
en  adelante  en  España  de  flamencos,  borgoñones  ni  alemanes,  y  se 
estipulaba  formalmente  que  bajo  ningún  protesto  introduciría  el  rey 
en  España  tropas  estrangeras,  y  que  si  el  ánimo  de  don  Gárlos  era  el 
de  elegir  esposa  entre  las  diversas  familias  de  los  reyes  sus  vecinos, 
era  necesario  que  las  cortes  aprobaran  su  elección  :  por  último,  que 
ningún  empleado  del  gobierno,  comenzando  por  el  mismo  rey,  pudie- 
se estraer  del  reino  oro,  plata  ni  alhajas  de  valor,  sin  esponerse  á 
fuertes  castigos. 

Pasando  luego  á  las  diferentes  leyes  de  hacienda  y  de  interés 
civil ,  la  Santa  Liga  pedia  que  se  restableciesen  y  fueran  puestas  en 
práctica  la  mayor  parte  de  las  leyes  de  Toro  ,  juradas  por  Fernando 
el  Católico  ,  abuelo  de  don  Gárlos.  Así  manifestaba  la  Liga  su  deseo 
de  que  se  diese  mas  ostensión  á  las  diversas  leyes  constitucionales 
del  reino.  Quería  ,  por  egemplo  ,  que  todas  las  ciudades  de  España 
que  poseyesen  un  cierto  número  de  vecinos  y  pagasen  cierta  cuota, 
que  después  se  fijaría  ,  enviasen  á  las  córtes  un  representante  del 
clero  ,  otro  de  la  nobleza  y  otro  del  estado  llano,  lo  mismo  que  las 
diez  y  ocho  ciudades  ,  últimamente  designadas  para  gozar  del  prívi- 
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legio  de  representación  ;  y  para  estar  mas  seguros  de  que  sus  re- 
presentantes serian  verdaderamente  elegidos  por  su  respectivo  ór- 
den  ,  y  que  el  voto  de  los  electores  seria  emitido  con  toda  libertad, 
pedian  espresamente  que  el  rey  y  sus  ministros  se  comprometiesen 
bajo  juramento  á  no  influir  directa  ni  indirectamente  en  la  elección 
de  los  mandatarios  del  pais.  Exigia,  en  íin ,  que  ningún  diputado 
pudiese  admitir  ni  para  si  ni  para  su  familia  empleos  ni  sueldos  del 
rey,  bajo  pena  de  muerte  y  confisí^acion  de  sus  bienes.  Sin  embargo 
para  indemnizar  á  los  diputados  de  los  gastos  á  que  el  decoro  de  su 
investidura  les  comprometía  ,  obligábase  á  cada  ciudad  ó  distrito  á 
pagarles  un  sueldo  suficiente  para  subsistir  durante  el  tiempo  que 
asistiesen  á  las  cortes,  las  cuales  deberían  reunirse  una  vez  al  me- 
nos cada  tres  años. 

Luego  se  pasó  á  la  conservación  de  los  privilegios  del  clero  ;  y 
sobre  las  observaciones  del  erudito  Soto  ,  fraile  de  Santo  Domingo 
de  Segovia  ,  que  estimaba  en  mucho  las  libertades  de  la  iglesia  es- 
pañola, se  insertó  en  la  esposicion  una  cláusula  escluyendo  á  todo 
estrangero  de  los  cargos  y  beneficios  eclesiásticos  ,  y  no  se  olvidó, 
por  consiguiente^  pedir,  sobre  las  reclamaciones  de  los  cinco  dipu- 
tados de  Toledo  ,  fuese  destituido  de  esta  primada  silla  del  reino  el 
que  la  ocupaba, y  que  se  procediese  en  el  término  de  seis  meses  á  su 
reemplazo ,  eligiendo  un  prelado  español. 

En  fin  ,  esta  enérgica  esposicion  terminaba  con  las  mas  since- 
ras protestas  de  respeto  y  fidelidad  á  la  reina  Juana  y  al  rey  don 
Cárlos  ,  exigiendo  también  de  su  parte  un  juramento  recíproco,  por 
el  cual  se  comprometiesen  en  la  forma  mas  solemne  á  observar  todos 
los  artículos  contenidos  en  ella  ,  sin  tratar  jamás  de  eludirlos  ó  re- 
vocarlos ,  ni  solicitar  nunca  del  papa  ni  de  prelado  alguno  la  abso- 
lución de  esta  promesa  y  de  este  juramento. 

Apenas  habia  el  obispo  de  Zamora  concluido  su  elocuente  discur- 
so cuando  una  nube  de  aplausos  llovieron  de  todas  partes.  El  estilo 
enérgico  del  documento  que  acababa  de  leer  babia  entusiasmado 
hasta  á  los  mas  tímidos  ;  nadie  dudaba  ya  del  éxito  de  las  negocia- 
ciones que  se  iban  á  entablar  con  don  Cárlos.  Luego  que  se  hubo 
restablecido  la  calma  ,  el  digno  prelado  reclamando  la  atención  ge- 
neral ,  dijo  con  clara  y  enérgica  voz : 

— Defensores  de  las  libertades  españolas  ,  no  solo  es  necesario 
consignar  por  escrito  vuestras  justas  reclamaciones,  sino  que  es 
preciso  nombrar  los  que  han  de  componer  las  dos  diputaciones  des- 
tinadas á  llevar  los  votos  de  la  Santa  Liga  ,  una  á  Tordesillas  á 
nuestra  amada  reina  Juana  ,  y  la  otra  á  Alemania  al  joven  rey  don 
Cárlos. 

Los  cinco  individuos  elegidos  para  formar  la  primera  diputación 
fueron  los  señores  don  Juan  de  Padilla  y  don  Francisco  Maldonado; 
Pedro  Merino  ,  vecino  de  Toro;  Felipe  Caro  ,  alcalde  de  Tordesillas, 
y  fray  Pablo,  prior  de  Santo  Domingo  de  León.  Los  otros  cinco 
nombrados  para  pasar  á  Alemania  fueron  los  señores  Pacheco  y  Gi- 
rón; don  Juan  Bravo,  alcalde  de  Segovia;  Marco  Salvador ,  vecino 
de  Jaén  ,  representante  de  las  ciudades  insurreccionadas  de  Anda- 
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lucía;  Pedro  Laso  do  la  Yoga,  alcalde  de  Toledo;  y  Domingo  Solo, 
el  joven  religioso  de  Segovia. 

Terminada  la  elección  apresuróse  á  tomar  la  palabra  don  Juan 
Bravo,  y  se  espresó  en  estos  términos:— Representantes  de  la  nación 
española ,  todavía  nos  queda  un  acto  importante  que  cumplir ,  el 
único  (jiie  puede  dar  fuerza  y  consistencia  á  nuestras  operaciones;  y 
como  todos  prestasen  atento  oido  á  estas  palabras,  añadió  en  tono 
imperativo  Este  acto  á  que  debemos  proceder  inmediatamente,  es 
el  de  dar  á  la  Santa  Liga  un  gefe  que  tenga  la  misión  de  velar  por 
el  triunfo  y  por  los  intereses  de  la  causa  nacional ,  ínterin  regresan 
de  Alemania  nuestros  enviados;  este  gefe  deberá  dirigir  los  trabajos 
de  la  liga  y  emplear  todos  sus  cuidados  en  reunir  los  medios  de  de- 
fensa en  caso  de  bostilidades  inesperadas. 

Esta  importante  proposición,  que  la  mayor  parte  de  los  diputa- 
dos por  un  motivo  de  secreta  envidia,  hubieran  querido  ver  aplazada 
no  obstante  que  todos  reconociesen  su  urgente  necesidad,  vino  á 
levantar  mil  pequelias  ambiciones  personales;  y  como  por  lo  común 
sucede, las  medianías  eran  lasque  anhelaban  mas  la  posesión  de  es- 
te puesto  delicado.  Entretanto  avanzaba  la  mañana,  deslizábanse  las 
horas  en  debates  inútiles,  y  era  tan  grande  la  indecisión,  que  en  el 
momento  en  que  se  hizo  la  proposición  por  Bravo,  se  levantó  este 
sobre  su  asiento  y  manifestó  con  un  gesto  significativo  su  deseo  de 
ser  escuchado:  ¡Cómo  podéis  vacilar  ni  un  momento  siquiera,  dijo 
con  acento  indignado,  en  reconocer  los  buenos  servicios  de  don  Juan 
de  Padilla,  del  héroe  de  Toledo,  del  libertador  de  Segovia!  ¿ Estaría- 
mos reunidos  aquí,  á  no  ser  por  él,  deliberando  sobre  los  resultados 
déla  victoria?  Digámoslo  sin  rebozo;  ¿cuál  de  entre  nosotros  ha  pres- 
tado mas  servicios  que  él  á  la  causa  de  la  independencia?  ¿cuál  ofrece 
mas  ventaja  para  el  porvenir?  Capitán  ya  reputado  por  su  valor  y  sus 
talentos  militares ;  ¿quién  mejor  que  él  puede  mandar  el  ejército  na- 
cional, y  concluir  por  hacernos  triunfar  de  nuestros  enemigos  á 
quienes  el  solo  nombre  del  vencedor  hará  temer  nuevos  reveses? 

Estas  palabras  salidas  de  un  corazón  leal  y  convencido ,  llevaron 
la  persuasión  á  todos  los  ánimos;  y  apenas  llegaron  á  las  asambleas 
populares,  cedió  la  frialdad  su  puesto  á  la  exaltación.  El  mérito  de 
Padilla  recordado  oportunamente  por  una  boca  amiga,  engrandeció- 
se de  repente  á  los  ojos  de  lodos  aquellos  que  momentos  antes  ha- 
bían llegado  á  desconocerle,  y  sin  tardanza  don  Juan  de  Padilla  fué 
elegido  gefe  de  la  Santa  Liga  por  una  inmensa  mayoría  de  votos.  Una 
débil  parte  de  la  minoría,  compuesta  de  aquellos  cuyo  amor  propio 
se  creía  ofendido,  ó  cuyas  opiniones  democráticas  con  esceso  tendían 
ádarse  la  mano  con  las  de  los  demagogos  de  Valencia,  se  abstuvo  de 
votar;  la  otra  quiso  mas  bien  perder  sus  votos  dividiéndolos  á  la 
ventura. 

En  seguida  se  procedió  al  nombramiento  de  los  tenientes  de  Pa  - 
dilla;  don  Juan  Bravo  fué  elegido  para  mandar  la  división  llamada 
de  Segovia,  que  se  componía  de  la  juventud  reclutada  en  el  Norte  de 
España; y  don  Francisco  Maldonado  el  cuerpo  de  ejército  apelli- 
dado de  Salamanca ,  compuesto  de  las  fuerzas  enviadas  por  las  ciada- 
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des  coaligadas  del  Oeste  y  el  Mediodía  del  reino.  Los  nombres  de 
estos  nuevos  gefes  no  fueron  mucho  tiempo  ignorados  fuera  del  lu- 
gar en  que  la  sf^sion  se  liabia  celebrado;  y  por  la  alegría  que  el  pueblo 
manifestó  al  snber  esta  nueva,  pudieron  juzgar  los  diputados  que 
hubiera  sido  muy  difícil  elegir  generales  de  mas  popularidad. 

Apenas  habia  el  obispo  de  Zamora  levantado  la  sesión,  cuando  una 
inmensa  multitud  se  precipitó  á  la  entrada  del  pabellón  gritando:  jVí- 
van nuestros  diputados!  ¡viva  nuestro  general  Padilla!  ¡el  vencedor  de 
Toledo  ySegovia!  |viva  Bravol  ¡viva  Maldonado!  Y  apoderándose  algu- 
nos de  los  mas  exaltados  de  las  personas  de  estos  tres  gefes,  les  hi- 
cieron montar  sobre  una  especie  de  pavés  improvisado  con  las  sillas 
que  encontraron  en  el  interior  de  la  tienda ,  y  condujéronles  sobre 
sus  hombros  á  sus  respectivos  cuarteles,  gritandísy  accionando  de 
mil  maneras ,  según  costumbre  de  las  gentes  del  pueblo,  y  del  pue- 
blo español,  sobre  todo,  tan  espresivu  para  manifestar  su  alegría  ó 
su  disgusto. 

Entretanto  la  tarde  avanzaba  y  la  calma  se  iba  restableciendo;  ca- 
da uno  se  dirigía  á  su  alojamiento,  á  Avila  unos,  otros  á*sus  respecti- 
vos cuarteles,  dejando  en  los  suyos  á  aquellos  mismos  tres  gefes  á 
quienes  habían  aturdido  con  sus  gritos  y  su  algazara.  Y  ciertamente 
que  si  debía  felicitarse  á  Padilla,  Bravo,  Maldonado  y  los  demás  ge- 
fes que  debían  ponerse  en  camino  al  amanecer  del  día  siguiente,  de- 
bía también  dejárseles  tiempo  para  descansar  y  acabar  los  preparati- 
vos de  su  viage,  para  lo  que  no  tenían  mas  tiempo  que  aquella 
noche. 

¿Pero  cuál  es  la  causa  de  que  uno  de  ellos  se  encuentre  á  estas 
horas  delante  del  acampamento  hácia  el  camino  de  Segovia?  Pues, 
si  no  me  engaño,  es  don  Pedro  Girón.  ¿Y  qué  hace  allí  solo  en  un  si- 
tío  tan  apartado?  Por  su  apostura  recelosa,  por  su  fisonomía  contraí- 
da puede  juzgarse  que  le  ocupa  un  secreto  desagradable;  portas  brus- 
cas interpelaciones  que  se  hace  á  sí  mismo,  puede  comprenderse  la 
causa  de  sus  tormentos. 

— jCómo,  yo,  decíase  á  sí  mismo  en  alta  voz,  un  Pacheco  y  Girón, 
haberme  unido  á  un  partido  de  rebeldes  para  verme  humillado  y 
confundido  en  las  tilas  del  pueblo!  ¡  Yo,  rico-hombre  de  una  de  las 
mas  antiguas  casas  de  las  Castillas,  tener  que  marchar  detrás  de  hi- 
dalgos oscuros  y  de  plebeyos  ciudadanos'  ¡Obedecer  por  obedecer, 
mejor  es  hacerlo  á  lacórte!  ¡Ah!  señores  del  pueblo,  no  sois  poco  di- 
chosos en  contarme  en  vuestras  filas;  en  vez  de  manifestaros  orgu- 
llosos en  tener  á  vuestra  cabeza  un  hombre  como  yo  ,  habéis  preferi- 
do á  ese  Padilla,  ¡á  ese  hidalgo  miserable!  y  este  hombreá  quien  odio, 
¿estará  siempre  atravesado  en  mi  camino?  ¡En  mal  hora  ha  venido!...' 
;Y  hoy  que  es  dueño  del  poder,  que  ama  á  mi  prima  y  es  correspon- 
dido de  ella,  la  hará  su  esposa!....  ¿Quién  podrá  ahora  ponerle  obs- 
táculo?.... Y  después  de  un  corto  instante  de  reflexión:  «¡Yo  serél 
¡oh!  ¡desgraciado  de  él!  ¡desgraciada  ellal  ¡desgraciados  todos!  gritó, 
volviéndose  hácia  el  campo,  apoyando  la  frente  en  las  manos:  ¿pero 
qué  hacer? ¿qué  hacer?.... 

En  este  momento  se  oyó  un  canto  lejano,  y  bien  pronto  estuvo  el 
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cantor  á  distancia  que  pudiera  distinguirse  esta  copla  del  último  ro- 
mancero del  Cid,  tan  sabida  en  España,  y  repetida  sobre  todo  por  los 
arrieros  que  eií  sus  largos  viages  no  cesan  de  entonarla  : 

Banderas  antiguas,  tristes, 
(le  victoria  un  tiempo  {unadas, 
tremulando  están  al  viento 
y  lloran  aunque  no  hablan. 

Don  Pedro  volviendo  la  cabeza  esperaba  evitar  al  importuno  que 
venia  á  interrumpirle  en  sus  pensamientos  de  venganza,  cuando  el 
imprudente  arriero,  porque  no  era  mas  que  uno,  marchó  hacia  él,  y 
con  aire  familiar  dijo  al  caballero: 

—Señor  Girón,  ¿venis  á  este  sitio  huyendo  del  ruido  y  de  la  alegría 
de  la  tiesta?  ¡Por  el  alma  de  mi  padre!  que  no  seria  diíicil  que  fuéseis 
á  reposar  á  su  lado  si  tá  estas  horas  os  retiráis  del  campo  y  tomáis  esta 
dirección.... 

— ¡Alabado  sea  Dios!  seas  bien  venido,  esclamó  don  Pedro  Girón, 
reconociendo  á  Moreno  bajo  el  trage  de  maragato;  ¡ah!  el  cielo  ó  el 
infierno  te  envia  en  mi  ayuda.  Sea  el  que  quiera,  no  importa  :  y  hé 
aquí  el  momento  de  pagarme  con  un  buen  serviciólas  obligaciones 
que  me  debes.  Hasta  ahora  he  querido  creer  que  te  ha  faltado  la 
ocasión ;  en  estos  últimos  dias  yo  he  dado  crédito  á  las  razones  ver- 
daderas ó  falsas  que  me  has  dado,  sobre  la  necesidad  de  conducir  á 
doña  María  al  convento  de  San  Gerónimo;  pero  tengo  una  venganza 
sobre  el  corazón,  que  juro  por  el  mismo  Satanás  satisfacer,  y  cuento 
contigo  sobre  todo  para  llevarla  á  cabo.  Ahora ,  no  mas  dudas  ni 
pretestos  por  tu  parte ;  tú  sabes  lo  que  ya  debes  á  mi  familia.... 

—¡Lo  sé!  respondió  Moreno  con  aire  sombrío. 

—¡Pues  bien!  toma  este  oro,  repuso  el  orgulloso  caballero  ponien- 
do en  su  mano  una  bolsa  de  doblones  que  probaban  su  buena  ley  por 
el  sonido  claro  que  dieron  rodando  por  el  suelo  ;  porque  en  el  poco 
cuidado  que  puso  Moreno  para  cogerla  no  habia  aun  tendido  la  mano 
y  la  bolsa  habia  caido  al  suelo. 

— ¡Oh!  ¡oh!  creo  que  dudas  ;  será  esto  demasiado  poco  á  tus  ojos, 
repuso  don  Pedro  interpretando  mal  los  motivos  de  la  altanería  del 
criado;  pero  tranquilízate  que  esto  no  es  mas  que  una  parte  muy 
pequeña  a  cuenta  de  lo  que  espero  pagar  algún  dia  á  tus  servicios. 
Este  oro,  mas  que  para  tí,  es  para  las  gentes  de  quienes  tendrás  ne- 
cesidad de  servirte:  guárdale  ahora,  yo  lo  quiero ,  añadió  impera- 
tivamente; y  creyendo  entonces  Moreno  que  una  resistencia  mas  obs- 
tinada podría  com})rometer  los  secretos  de  su  alma,  guardó  la  bolsa 
con  los  doblones. 

—Ahora  escucha  ,  continuó  Girón  ,  yo  quiero  vengarme  á  la  vez 
del  condestable ,  de  doña  María  y  del  mismo  Padilla.  Después  de 
haberme  arrebatado  el  mando  de  mi  partido ,  quiere  sin  duda  mi 
favorecido  rival  desposarse  también  con  mi  prima,  y  desposeerme 
de  las  tierras  y  de  los  honores  que  me  pertenecen. 


LA  LIGA  DE  AVILA. 


91 


—Tal  vez  podrá  ser  muy  bien  eso  que  decis,  dijo  irónicamente 
Moreno. 

—¡Oh!  pues  no  será  así ,  repuso  Girón  ;  porque  yo  no  les  daré 
tiempo  para  ello.  Mañana  por  la  mañana  tiene  Padilla  ol)ligacion  de 
marchar  para  Tordesillas  al  lado  de  la  reina  Juana  ;  yo  durante  este 
tiempo  iréá  San  Gerónimo.  A  mí,  gefe  d^  la  casa  de  Pacheco,  no  se 
me  puede  rehusar  la  entrada  en  el  convento:  ademas  tengo  elpreteslo 
de  decir  que  voy  á  hacer  oración  sobre  la  tumba  de  mis  padres  antes 
de  emprender  mi  gran  viage  á  Alemania. 

—¡Bien!  le  interrumpió  su  cómplice;  pero  cuando  estéis  en  el 
monasterio,  ¿qué  pensáis  hacer? 

—¿Lo  qué  yo  haré?  gritó  delirante  don  Pedro  Girón  ;  sacaré  de 
allí  á  mi  bella  prima,  y  una  vez  entre  mis  manos,  añadió  apretándo- 
las convulsivamente  como  si  ya  tuviera  entre  ellas  á  la  señora,  yo 
la  obligaré  á  unirse  á  mí  en  el  acto  ó  á  abandonar  el  solar  y  el  mar- 
quesado de  Mondejar,  poniéndola  en  la  precisión  de  tomar  el  velo 
al  instante  en  uno  de  los  claustros  mas  cercanos. 

—Malos  medios  son  esos  ;  replicó  el  infernal  Moreno;  las  murallas 
del  convento  de  San  Gerónimo  son  fuertes  y  elevadas  y  no  es  muy 
fácil  sacar  de  ellas  á  nadie  por  la  violencia. 

—Pues  prenderé  fuego  al  monasterio,  añadió  el  fogoso  don  Pe- 
dro; ademas  que  ya  lo  tengo  todo  previsto.  Según  mis  órdenes, 
hombres  que  me  son  adictos  deben  estar  reunidos  en  los  alrededo- 
res de  San  Gerónimo.  Tú  que  conoces  las  entradas  de  la  abadía  me 
avisarás  los  medios  de  introducir  de  noche  á  mis  gentes  ;  gana  al 
lego  portero,  y  si  es  preciso  á  toda  la  comunidad  :  ¡qué  diablo! 
el  oro  rompe,  según  dicen,  grillos  y  cadenas,  y  con  los  recursos  de 
tu  genio.... 

— Siempre  son  esos  malos  medios,  cuyo  éxito  es  muy  dudoso, 
respondió  el  astuto  Moreno  ;  el  solo  resultado  seguro  de  lodos  vues- 
tros aventurados  proyectos  seria  infaliblemente  comprometernos  al 
uno  y  al  otro  y  que  no  lográramos  nada.  Si  no  se  os  dá  mucho 
cuidado  infundir  sospechas  por  lo  menos,  yo  tengo  mis  razones  para 
evitarlas  en  este  momento:  asi,  no  acepto*  ese  medio. 

— ¡Pero  desgraciado!  ¿qué  hemos  de  hacer  entonces?  repuso  Girón 
sacudiendo  violentamente  el  brazo  de  Moreno. 

—¿Qué  hemos  de  hacer?        helo  aquí,  dijo  después  de  haber 

reflexionado  un  instante.  Señor  don  Pedro  ,  si  yo  he  podido  alcan- 
zaros aquí  y  separarme  de  doña  María ,  preciso  es ,  como  debéis  su- 
ponerlo ,  que  haya  tenido  poderosos  motivos,  como,  por  egemplo, 
cierta  carta  que  me  ha  hecho  entregar  mañosamente  la  señora  para 
el  caballero  de  Padilla. 

— ¿Y  qué  decía  en  esa  carta?  interrumpió  Girón. 

— La  señora  decia ,  continuó  el  pérfido  criado,  que  había  en 
efecto  ,  asi  como  su  compañera  Inés  ,  concebido  ciertos  temores  á 
causa  de  la  aparición  de  figuras  de  mal  aspecto  al  rededor  del  monas- 
terio. Añadía  también  ,  que  sin  duda  el  condestable  no  ignoraba  su 
permanencia  en  aquel  lugar ,  y  que  por  consiguiente  no  tirdaria 
mucho  en  sacarla  de  San  Gerónimo  lo  mas  pronto  posible.  Por  esta 
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razón  rogaba  á  su  amado  don  Juan  (y  sobre  estas  últimas  palabras 
el  satánico  moro  se  apoyó  con  una  intención  bien  marcada)  que  se 
diese  prisa  á  volver  á  San  Gerónimopara  velar  por  la  seguridad  de  la 
que  amaba.  Asi ,  el  señor  de  Padilla  intenta  pasar  mañana  por  este 
convento  ,  sacar  de  él  á  su  amada  doña  Maria,  y  en  su  dulce  compa- 
ña seguir  su  ruta  hasta  Olmedo,  y  desde  este  pueblo  trasladarse  por 
caminos  desviados  á  Tordesillas. 
—¿Qué  me  importa  eso?  dijo  Girón. 

—¡Paciencia!  replicó  con  una  sonrisa  burlona  su  diabólico  con- 
sejero. Entre  Segovia  y  Olmedo  no  olvidareis  que  hay  asperezas  de 
terrenos  favorables  ,  y  sobre  todo  un  gran  bosque  de  pinos  que  e's 
preciso  atravesar  antes  de  llegará  la  pequeña  villa  de  Nava-de-Goca. 
¡Pues  bien!  este  sitio^solitario  en  las  tinieblas  de  la  noche  ¿no  os 
parece  mas  á  propósito  para  un  golpe  atrevido  que  el  convento  de 
San  Gerónimo? 

—¡Maravillosamente!  repuso  don  Pedro,  pero  ¿crees  tú  que  es  Pa- 
dilla tan  loco  que  viajará  sin  una  fuerte  escolta? 

— Sobre  este  punto  podéis  estar  tranquilo,  respondió  el  traidor, 
que  yo  haré  de  modo  que  todo  salga  bien.  Podéis  desde  luego  con- 
tar con  que  la  resistencia  será  bastante  débil. 

—Toma  esa  mano,  gritó  Girón  transportado  de  alegría  presentán- 
dola á  su  digno  cómplice,  cuyos  proyectos  le  parecían  admirables; 
después  de  un  servicio  como  este  ya  puedes  de  mi  exigirlo  todo. 

— Después  será ,  replicó  Moreno  ;  ahora  separémonos  porque  es 
preciso  evitar  que  nos  observen  juntos;  tomad  este  camino,  yo  me 
dirigiré  por  el  otro  ,  volvamos  á  nuestros  alojamientos  porque  po- 
dría nuestra  ausencia,  y  sobre  todo  la  vuestra  ser  notada. 

— Pues  hasta  mañana  al  anochecer  en  el  pinar  cerca  de  Coca,  dijo 
alejándose. 

— Hasta  mañana,  repitió  Moreno.  Después  bajando  la  voz,  conti- 
nuó :  que  la  maldición  del  cielo  caiga  sobre  tí  y  sobre  todos  los  de  tu 
reprobada  secta! 


XI. 


lia  aleTOüia. 


Si  hay  algunos  momentos  dulces  en  la  ausencia  son  aquellos 
que  pasamos  visitando  los  sitios  que  ha  recorrido  con  nosotros  el 
objeto  que  amamos.  Aunque  mezclados  de  pena,  los  infinitos 
recuerdos  que  escita  sirven  sin  embargo  de  consuelo  á  nuestra  alma 
afligida.  ¿No  es  la  ilusión  del  desgraciado  creer  que  todo  lo  que  le 
rodea  debe  participar  de  los  disgustos  que  él  sufre^  ¿La  imaginación 
muchas  veces  no  se  adelanta  hasta  á  dotar  de  inteligencia  y  sentidos 
aun  á  las  cosas  inanimadas  que  han  sido  testigos  de  nuestra  dicha? 
Persouagcs  mudos ,  son  á  veces  para  nosotros  un  lenguage  que 
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corresponde  á  nuestra  idea  dolorosa.  Parece,  pues,  que  el  objeto 
que  nosotros  lloramos,  dió  vida  con  el  suplo  de  su  alma  á  lodo  lo 
que  estuvo  presente  á  las  horas  de  nuestra  felicidad;  horas  dichosas 
que  nuestra  alma  se  representa,  y  olvidada  entonces  del  presente, 
la  ilusión  le  convierte  el  pasado  en  el  porvenir. 

Estas  consoladoras  ideas  habia  la  hermosa  y  tiiste  María  venido  á 
buscar  á  los  viejos  árboles  del  cercado  de  la  abadía  de  San  Gerónimo, 
porque  algunas  veces  el  espeso  follage  de  estos  árboles  habia  pres- 
tado su  sombra  á  los  deliciosos  paseos  de  los  dos  amantes.  Allí, 
asida  ahora  de  su  (iel  Inés  ,  la  esposa  de  don  Juan  dirigía  á  su  alre- 
dedor una  de  aquellas  miradas  profundas  y  melancólicas  capaces  de 
penetrar  hasta  el  mismo  mármol.  En  vano  habia  intentado  su  ama- 
ble compañera  distraerla  con  algunos  de  aquellos  mil  cuentos  de 
guerra  y  de  amor,  de  que  toda  española  en  aquella  época,  y  sobre 
todo  unamaragata  como  Inés  ,  tenia  llena  la  memoria  ;  pero  el  ro- 
mance que  acababa  de  cantar  acompañándose  con  su  bandolín  no 
habia  podido  fijar  la  atención  de  su  señora,  quién  contra  loque 
de  ordinario  le  sucedía,  no  le  escitaban  ningún  interés  las  aventuras 
caballerescas  de  los  moros  y  los  cristianos  ,  preocupada  como  pare- 
cía hallarse  de  la  sola  idea  que  le  oprimía  el  corazón. 

—¿Tú  crees  Inés,  decía ,  que  podrá  él  llegar  hoy?  ¡Quiera  Dios 
que  baya  recibido  mi  carta!  Pero,  yo  no  sé  ,  un  secreto  presentí - 
míento  me  inquieta.  Cuando  le  veo,  su  i-resencía  me  infunde  valor; 
cuando  ya  no  está  á  mi  lado ,  mi  confianza  en  el  porvenir  parece  que 
se  aleja  con  él.  Entonces,  en  mis  pensamientos  de  dia  y  en  mis  sueños 
de  noche  ,  una  figura  sombría,  cuyo  semblante  no  puedo  distinguir, 
pero  que  creo  ser  la  del  condestable  ,  viene  siempre  á  colocarse  en- 
tre don  Juan  y  yo.  No  importa,  Inés,  yo  me  uniré  á  él ,  ó  moriré: 
porque,  tú  lo  sabes  ,  yo  le  amo  con  toda  la  energía  de  mi  alma  al 
bueno,  al  leal,  al  generoso,  al  honor  de  Castilla! 

—Pues  él  os  ama  con  un  amor  por  lo  menos  igual  al  vuestro  ,  dijo 
suspirando  la  fiel  y  sensible  confidente  de  María  ;  él  no  está  como  los 
demás  tan  absolutamente  ocupado  de  nuestras  discordias  civiles  que 
sea  su  corazón  insensible  á  los  dulces  sentimientos  de  ternura. 

Pero  la  señora  no  ponía  atención  á  las  razones  de  Inés,  Escu- 
chaba en  aquel  momento  los  repetidos  ecos  de  la  gran  campana  de  la 
puerta  del  monasterio.  De  repente  parecióle  oír  en  el  palio  como  el 
ruido  confuso  de  hombres  y  caballos... 

—El  es,  dijo  ,  lanzándose  bajo  la  bóveda  que  conducía  al  patio 
interior  del  edificio  ocupado  por  el  abad  y  los  huéspedes  que  no  eran 
de  la  comunidad.  Era  en  efecto  don  Juan  palpitante  de  alegría  y  fe- 
licidad. 

— Señora  ,  le  dijo  ,  echando  pié  á  tierra  y  cogiendo  como  galante 
caballero  la  mano  de  doña  María ,  vuestra  voluntad  no  ha  tenido  que 
prevenir  la  mía.  Sí  os  parece  bien  ,  os  conduciré  hoy  mismo  al  lado 
de  la  reina  Juana ;  por  que  es  preciso  que  mañana  sin  falta  esté  yo 
dentro  de  los  muros  de  Tordesillas  en  donde  me  han  citado  los  de- 
mas  diputados. 

—Pero  marchar  á  esta  bora  ,  observó  el  prudentísimo  abad  Bena- 
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vides ,  mo  parece  un  poco  temerario;  la  noche  va  á  sorprendernos 
muy  pronto.  Si  liubiéseis  traído  una  numerosa  escolta.... 

— Si  vuestra  reverencia  me  permite  ,  se  adelantó  á  responder  el 
hipócrita  Moreno  ,  diré  que  me  parece  que  el  señor  de  Padilla  obra- 
rla con  mas  prudencia  haciendo  de  noche  su  viage.  Las  tinieblas  y 
el  misterio  creo  que  son  preferibles  á  toda  escolta  ruidosa,  que  no 
dejarla  de  lijar  la  atención  de  nuestros  enemigos  haciendo  que  car- 
gasen sobre  nosotros. 

— Ese  es  justamente  el  motivo  ,  añadió  Padilla  ,  por  el  cual  no  me 
he  hecho  acompañar  de  un  destacamento  de  los  voluntarios  de  Toledo 
reunidos  en  Avila ;  los  demás  individuos  de  la  diputación  han  hecho 
io  mismo.  Cada  uno  se  dirigirá  solo  á  Tordesillas  por  caminos  poco 
frecuentados. 

— Posible  es  que  tengan  razón  ,  respondió  el  bueno  y  previsor 
abad  ;  pero  vos,  señor  de  Padilla,  tenéis  precisión  de  seguir  hasta 
Olmedo  el  camino  real  de  Yailadolid.  Todo  el  pais  que  atraviesa 
este  camino  ,  no  está  pronunciado  aun  por  la  causa  de  la  Liga.  Se 
asegura  que  algunas  partidas  de  realistas  recorren  estos  campos; 
yo  mismo  he  visto  rondar  alguna  alrededor  de  aquí  y  aproximarse 
por  las  tardes  á  las  paredes  del  monasterio.  Si  queréis  creerme  no 
rehuséis  el  ofrecimiento  que  os  hago  de  ponerá  vuestra  disposición 
los  criados  del  convento  ;  y  si  no  queréis  ser  acompañados  mas  que 
hasta  Olmedo,  os  escoltarán  al  menos  hasta  este  pueblo.  Allí  deja- 
reis el  camino  de  Yailadolid  y  atravesando  por  caminos  solitarios, 
podéis  entonces  sin  peligro  llegar  hasta  Tordesillas. 

Gomo  la  señora  doña  María  uniese  también  sus  instancias  á  las 
del  obsequioso  abad  ,  don  Juan  se  decidió  á  aceptar  la  proposición 
del  reverendo  Luis  Beuavldes  ,  á  pesar  de  la  viva  oposición  de  Mo- 
reno. Pero  renunciando  este ,  en  fin  ,  á  hacer  que  prevaleciera  su 
opinión,  tomó  el  partido  de  ocultar  su  despecho  bajo  el  esterior  en- 
gañoso de  una  dócil  sumisión.  En  pocos  momentos  estuvo  todo  pre- 
parado para  la  marcha  ,  y  nuestra  comitiva  compuesta  del  señor  de 
Padilla  y  su  esposa  ,  de  Inés  ,  Moreno  y  una  veintena  de  criados  del 
abad  bien  montados  y  armados,  se  puso  en  camino. 

La  señora  y  su  doncella  se  hablan  puesto  sus  tragos  de  mara- 
gatas  para  montar  en  las  muías  ;  á  su  lado  iban  don  Juan  sobre 
su  fiel  Alamez,  y  Moreno  sobre  un  brioso  caballo  navarro  que  ha- 
bla adquirido  recientemente  en  cambio  de  la  muía  que  había  sacado 
délas  caballerizas  de  monseñor  el  condestable;  delante  y  á  los  la- 
dos del  camino  marchaban  los  criados  armados  del  abad  de  San 
Gerónimo. 

Gaminaban  á  tal  paso  ,  y  era  tan  violenta  la  celeridad  de  su  mar- 
cha, que  en  poco  mas  de  cinco  horas  habían  dejado  ya  bastante  atrás 
el  lindo  campanario  de  Paracés,  y  ya  tocaban  á  la  estremidad  de  esta 
grande  llanura  ,  cortada  por  las  pequeñas  y  fértiles  cañadas  que  se 
encuentran  á  la  salida  de  este  pueblo.  El  rojizo  disco  del  sol ,  que 
se  ocultaba  ,  teñia  de  púrpura  al  horizonte  »  y  sus  rayos  luminosos 
estendiéndose  en  la  vasta  ostensión  del  firmamento,  coloraban  de 
mil  matizas  brillantes  las  vaporosas  nubes,  cuyos  multiformes  y  va- 
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riados  colores  proyectaban  en  el  espacio  un  sin  número  de  escenas 
fantásticas  é  imponentes. 

Nuestros  dos  amantes  contemplaban  con  una  especie  de  simpá- 
tico silencio  el  magnííico  espectáculo  de  uno  de  aquellos  bellos  cre- 
púsculos de  la  tarde  que  no  pueden  menos  de  admirarse  en  las  re- 
giones meridionales.  Hasta  entonces  hablan  olvidado  el  uno  y  el  otro 
lo  largo  del  camino  por  los  dulces  encantos  de  una  tierna  conversa- 
ción ,  en  la  cual  sin  orden  ni  prevención  habían  cambiado  sinceras 
protestas  salidas  del  corazón  capaces  solo  de  comprender  toda  su 
estension  y  sinceridad ,  protestas  que  se  comunicaban  sus  senti- 
mientos en  miradas  amorosas.  Pero  con  la  calma  que  en  este  mo- 
mento á  la  entrada  de  la  noche  reinaba  en  la  naturaleza,  una  melan- 
cólica meditación  se  habia  apoderado  del  espíritu  de  don  Juan  y  de 
la  señora;  ilusión  hechicera  del  alma  que  lleva  consigo  uno  de  aque- 
llos íntimos  goces  que  no  pueden  menos  deesperimentarse  abando- 
nándose de  concierto  con  el  objeto  que  se  ama. 

La  pareja  que  venia  detras  era  menos  sensible  á  las  impresiones 
de  la  naturaleza  ;  y  el  tono  poco  dulce  de  su  conversación,  manifes- 
taba bien  claro  la  escasa  armonía  que  reinaba  entre  Inés  y  Moreiio. 

— ¡  Por  mi  santa  patronal  que  no  cantaré,  dijo  la  tímida  joven; 
para  cantar  es  necesario  estar  dispuesta  ,  y  no  es  hoy  precisamente 
cuando  yo  lo  estoy  \  Un  viernes  !  ¡  mi  buen  Jesús!  si  se  me  hubiera 
creído,  no  nos  hubiéramos  puesto  en  camino  á  estas  horas. 

—i  Un  viernes!  repitió  Moreno  hablando  consigo  mismo,  no  habia 
yo  pensado  en  eso. 

— i  Y  qué  os  importa  el  viernes!  replicó  la  maliciosa  maragata, 
vos  no  sois  cristiano  tan  puro  que  podáis  mirar  como  funesto  el  dia 
en  que  murió  Nuestro  Señor. 

Durante  esta  conversación  se  habia  marcado  el  recelo ,  aun  que 
no  la  sorpresa ,  en  la  tisonomia  de  Moreno ;  no  era  precisamente 
por  que  la  fé  cristiana  reinase  en  el  fondo  de  su  alma  y  la  memoria 
del  viernes  viniese  á  inspirarle  los  remordimientos  ó  la  indecisión; 
era  ,  sí ,  porque  los  musulmanes  consagran  el  dia  del  viernes  al 
ayuno  y  á  la  oración.  ¿No  está  escrito  en  el  Coran  que  el  viernes  de- 
ben reprimirse  todos  los  sentimientos  de  venganza  y  que  en  este  dia 
mas  que  en  ningún  otro  no  debe  hacerse  traición  á  sus  bienhecho- 
res y  á  los  que  dan  hospitalidad  cualquiera  que  estos  sean?  ¡Des- 
venturado del  que  no  observase  la  ley  deMahoma!  Estas  palabras 
del  Profeta  traídas  de  repente  á  la  memoria  de  Moreno  habían  en- 
tristecido su  semblante  y  guardaba  silencio. 

— ¡Y  bien  !  le  dijo  Inés  dulcificando  su  voz  conmovida  de  la  sim- 
patía que  manifestaíja  Moreno  con  sus  creencias  religiosas ;  yo  no 
sé  qué  negro  presentimiento  me  inquieta ,  pero  tengo  miedo.  Y  esto 
diciendo  se  acercaba  á  su  companero ,  y  apretando  el  paso  de  su 
muía  ,  añadió  como  para  distraerle  de  las  reflexiones  que  le  absor- 
vian  ;  ¿Moreno  ,  es  una  nube  aquello  que  se  vé  allá  abajo  en  el  hori- 
zonte? Desde  aquí  yo  le  tomaría  por  un  caballero  montado  sobre 
su  palafrén  ;  ;  Virgen  Santa  !  si  hubiera  de  creer  la  ilusión  de  mis 
ojos,  creerla  que  es  el  viejo  condestable  que  se  dirige  á  nosotros 
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montado  en  su  Pardalo  ,  el  famoso  caballo  encantado  de  sü  familia. 
— ¡Que  el  cielo  nos  proteja!  respondió  Moreno. 
Pero  el  nombre  de  Pardalo  babia  llegado  á  los  oidos  de  Juan  y  de 
María. 

—¿Qué  bablas  tú  de  Pardalo,  Inés? dijo  su  señora  volviéndose  bá- 
cia  ella;  á  propósito,  de  todas  las  leyendas  que  tú  sabes,  esa  es  pre- 
cisamente la  que  mas  me  interesa.  Esta  antigua  bistoria  de  los  Vé- 
laseos de  llaro  me  recuerda  mi  primera  infancia;  mi  abuela  Velasco, 
me  la  ba  contado  mucbas  veces  durmiéndome  sobre  sus  rodillas.  Cán- 
tala abora»  que  en  estabermosa  nocbe  me  será  muy  dulce  oiría  repe- 
tir por  los  ecos  de  estos  bosques. 

— Tal  vez  seria  mas  prudente  no  recordarla,  observó  Moreno;  ¿quién 
nos  dice  que  estas  masas  sombrías  no  nos  oculten  algunos  secretos 
peligrosos?  Lo  mejor  me  parece  que  serla  atravesar  este  bosque  con 
el  mas  profundo  silencio. 

Nuestra  comitiva,  en  efecto,  acababa  de  entrar  en  el  gran  pinar 
situado  á  un  lado  de  Coca  sobre  el  camino  de  Segovia.  Abora  le  lle- 
gaba á  Moreno  el  momento  de  su  traición  :  Girón  estaba  alli  aposta- 
do en  la  sombra,  no  esperando  mas  que  la  señal  para  lanzarse  sobre 
su  presa.  La  voz  de  Inés  podia  servir  para  darla ;  pero  Moreno  ahora 
se  estremecía  de  su  resolución  y  vacilaba  cumplirla,  como  sucede 
frecuentemente  á  mas  de  un  criminal  en  la  bora  de  ejecutar  sus  pro- 
yectos. Intentó,  pues,  disuadir  «á la  señora  de  que  biciese  cantar  á 
Inés,  pero  fué  en  vano.  Temiendo  entonces  despertar  sospechas  ins- 
tando mas  porfiadamente,  guardó  silencio ;  y  la  gentil  Inés  con 
voz  pura  y  sonora  comenzó  la  antigua  balada  de  los  liaros. 

Los  suaves  acentos  de  la  jóven  acompañados  por  el  paso  regular 
y  mesurado  de  los  caballos,  el  hechizo  de  su  voz  ({ue  se  mezclaba  á 
esa  armonía  indefinible  que  en  una  bella  noche  de  verano  nace  del 
soplo  de  la  brisa  que  corre  á  través  del  follage  misterioso,  todo,  en 
lin,  concurría  á  prolongar  las  ilusiones  de  nuestros  diversos  perso- 
nages,  cuando  una  descarga  de  mosquetería  vino  repentinamente  á 
detenerlos.  Dos  ginetes  de  los  que  marchaban  delante  habían  caído 
muertos. 

Al  estruendo  de  las  armas,  don  Juan  picando  al  generoso  Alamez, 
voló  al  socorro  de  los  suyos  que  acababan  de  ser  asaltados  por  un 
grupo  de  hombres  armados.  A  la  argentina  luz  de  la  luna  que  arroja- 
ba entíuices  toda  su  claridad,  reconoció  en  sus  armas  los  colores  de 
oro  ,  plata  y  azul  de  la  casa  de  Yelasco:  sin  duda  que  había  caído  en 
una  emboscada  de  alguna  partida  de  soldados  del  condestable ,  y  en- 
tonces comprendió  su  objeto  cuando  á  los  gritos  de  su  esposa,  vol- 
viendo la  cabeza,  vió  á  un  hombre  armado  cogido  de  la  brida  de  la  mu- 
la  que  montaba  la  señora  ,  á  quien  ya  dirigía  hacia  la  espesura  del 
bosque.  Ligero  como  el  pensamiento,  el  señor  de  Padilla  cargó  so- 
bre el  atrevido  raptor  y  le  dió  con  su  espada  un  tan  violento  golpe 
sobre  la  cabeza  ,  que  hizo  sallar  su  visera  hecha  astillas  dejándole  la 
cara  descubierta.  El  cobarde  caballero  soltó  su  presa  por  un  brusco 
movimiento,  y  ocultando  su  semblante  ya  descubierto  y  poniendo  es- 
puelas á  su  caballo,  desapareció  en  el  monte  vecino. 
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Entonces  don  Juan  dejando  á  doña  María  bajo  la  custodia  de  cin- 
co de  los  criados  de  la  abadía  de  San  Gerónimo,  volvió  con  los  res- 
tantes á  reforzar  á  su  pequeña  vanguardia  que  se  baiia  desesperada- 
mente. Dos  de  ellos,  como  hemos  visto ,  hablan  muerto  al  principio 
del  ataque,  otros  tres  acababan  de  ser  desarmados  y  no  quedaban 
masque  cuatro  que  se  mantenían  firmes,  sin  embargo,  contra  nume- 
rosos agresores,  cuya  mayor  parte  estaban  protegidos  por  los  gran- 
des árboles  de  la  orilla  del  bosque;  pero  Padilla  y  los  suyo  satacán- 
dolos  de  flanco ,  vinieron  á  cambiar  el  aspecto  del  combate. 

— ¡Cobardes!  gritó  con  terrible  voz,  aunque  os  hayáis  valido  de  la 
la  sorpresa  y  de  las  tinieblas  para  dirigir  vuestros  golpes;  ¡por  la 
sangre  de  Cristo!  que  os  voy  á  enseñar  asi  como  á  vuestro gefe  lo  que 
se  gana  en  medir  de  noche  las  fuerzas  con  Padilla.  Y  esto  diciendo 
los  cargaba  á  furiosos  golpes  arrollándolos  y  haciéndoles  caer  en  las 
orillas  del  camino. 

No  fué  muy  larga  la  lucha,  porque  atemorizados  los  agresores  del 
terrible  adversario  que  hablan  encontrado,  é  ignorando  la  suerte  de 
su  gefe  y  de  los  otros  camarades  que  no  veian  venir  á  socorrerlos, 
picaron  los  caballos  y  desaparecieron  en  la  oscuridad.  Don  Juan  en- 
tonces, creyendo  inútil  y  poco  prudente  ir  en  su  persecución,  mandó 
á  su  gente  queapretáran  el  paso  á  íin  de  salir  pronto  del  bosque  y  no 
dar  á  los  enemigos  tiempo  de  reunirse  y  atacarles  de  nuevo.  En  este 
momento  se  dejó  oir  detrás  de  ellos  el  galope  de  un  caballo  ;  nada  se 
distinguía,  porqueta  luna  oculta  entonces  entre  espesas  nubes  era 
tan  opaca  como  un  hogar  sin  fuego;  pero  la  voz  conocida  de  Inés,  hi- 
zo que  cesara  la  alarma  de  nuestra  comitiva. 

La  pobre  jóven  en  medio  de  la  confusión  de  aquel  ataque  noctur- 
no y  sola  con  Moreno,  habia  sido  también  acometida  de  improviso. 
Su  muía  había  caldo  herida  de  un  tiro,  y  el  primer  grito  de  ladescon- 
solada  Inés  habla  sido  llamará  su  compañero  :■— Ahora  os  convence- 
reis, le  dijo,  que  no  era  prudente  partir  en  viernes. 

t— jOh!  le  respondió  Moreno  ayudándole  á  levantarse  y  separando 
la  muía  que  casi  le  había  cogido  debajo ,  no  habléis  tan  mal  del  vier- 
nes, porque  ¿no  estoy  yo  aquí  para  socorreros? 

En  efecto ,  tanto  por  espíritu  religioso  como  por  un  movimiento 
de  compasión  espontánea  hácia  la  bella  Inés,  á  la  cual  le  inclinaba  su 
corazón  á  pesar  suyo.  Moreno  estuvo  pronto  á  levantarla  y  la  hizo 
montar  en  su  propio  caballo;  pero  cuando  acababa  de  colocarla  en  la 
silla,  fué  atacado  vigorosamente  porun  considerable  número  de  hom- 
bres armados.  El  animal  asustado  partió  como  un  relámpago,  lle- 
vando su  ligera  carga,  mientrasque  Moreno  en  el  primermomento  de 
su  sorpresa  no  pensó  mas  que  en  defender  instintivamente  su  vida  y 
pararlos  golpes  que  llovían  sobre  él  como  una  granizada.  Habiendo 
logrado  al  íin  hacerse  oir  desús  enemigos,  rindió  las  armas  y  se 
constituyó  su  prisionero,  viéndose  obligado  á  seguirlos  á  lo  espeso 
del  monte.  Cuando  el  señor  de  Padilla  advirtió  la  ausencia  de  More- 
no, mandó  en  su  busca,  pero  en  vano,  y  fué  preciso  á  nuestra  comi- 
tiva continuar  sin  él  su  camino,  porque  la  prudencia  prescribía  á 
don  Juan  acelerar  su  marcha ;  de  manera  que  en  poco  tiempo  llega  • 

la  Liga  dé  Avila,  f 


98 


LA  MARIPOSEA. 


ron  :\  Olmedo.  Alli  hizo  que  tomaran  algunas  horas  de  descanso,  de 
que  tenían  buena  necesidad  hombres  y  animales.  Después  por  una 
precaución  bien  entendida  despidió  á  la  mayor  parte  de  los  criados 
de  la  abadiado  San  Gerónimo,  no  conservando  á  su  lado  mas  que 
cinco  ó  seis,  y  se  puso  en  camino  con  la  señera  é  Inés  acompañados 
de  un  iiombre  del  pais  que  les  servia  de  guia. 

De  este  modo  concluyeron  su  viage  sin  esperimentar  otros  moti- 
vos de  disgusto  que  un  gran  cansancio ,  resultado  inevitable  de  una 
larga  marcha  á  través  de  mil  veredas  poco  frecuentadas.  En  fin,  el  lu- 
nes liácia  el  medio  dia  hicieron  su  entrada  en  Tordesillas,  en  donde 
bien  pronto  se  estendió  la  noticia  de  su  llegada,  lo  mismo  que  la  del 
suceso  que  habia  tenido  lugar  la  noche  última,  gracias  á  la  locuacidad 
jactanciosa  de  los  criados  de  don  Juan ,  que  habían  publicado  por  to- 
das parles  su  triunfo  sobre  los  soldados  del  condestable,  dando  como 
cierto  que  el  mismo  don  Iñigo  de  Velasco  gravemente  herido  por  el 
caballero  toledano,  habia  debido  su  salvación  á  la  fuga  en  la  obscu- 
ridad de  la  noche. 

Estas  noticias  acogidas  con  entusiasmo  por  los  ánimos  ya  pre- 
venidos en  favor  de  Padilla,  hicieron  mas  gigantesco  el  renombre  de 
nuestro  héroe,  y  aumentaron  ventajosamente  la  merecida  confianza 
que  por  sus  triunfos  habia  ya  sabido  inspirar  á  los  hombres  de  su 
partido. 


XÍI. 


lia  revelaci@asi. 


Es  cosa  bastante  rara  en  Castilla  la  Vieja  y  en  la  parte  meridional 
del  reino  de  León  encontrar  un  monte  de  árboles  elevados;  esta  co- 
marca en  general  no  ofrece  mas  que  vastas  llanuras  mal  cultivadas, 
sembradas  de  trecho  en  trecho  de  encinas  raquíticas  y  enanos  robles 
achaparrados,  y  rodeadas  de  pequeñas  colinas  áridas,  de  aspecto  tris- 
triste  y  monótono.  El  bosque  cercano  á  Coca  en  que  nos  hallamos  en 
este  momento,  era  entonces  mal  mirado  por  el  pueblo,  como  lo  eran 
todos  los  bosques  sombríos,  que  parecían  ser  tanto  mas  misteriosos 
cuanto  era  mas  escaso  su  número  en  el  pais.  A  primera  vista  sobre 
todo  justificaba  bien  su  siniestra  reputación  por  las  escenas  que  te- 
nían lugar  en  la  espesura  de  sus  malezas. 

En  efecto,  en  un  arenal  solitario  rodeadode  grandes  árboles,  aca- 
baba de  hacer  alto  un  grupo  de  hombres  armados  de  aspecto  mas 
facineroso  que  militar;  allí  echaron  pié  á  tierra  y  dejaron  sus  caballos 
pacer  el  musgo  y  la  yerba  de  que  estaba  el  suelo  cubierto,  ün  poco 
separado  de  los  demás,  hacia  la  orilla  del  matorral,  se  veía  un  caba- 
llero de  negras  armas  á  quien  todos  prodigaban  las  mas  solícitas 
atenciones;  á  juzgar  por  los  miramientos  que  se  tenían  á  aquel  per- 
sonage,  no  podía  dudarse  que  era  el  gefe  de  aquella  tropa.  Tenia  á 
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SU  lado  el  casco  abollado  que  se  habla  quitado  para  curarse  mejor  la 
herida  que  había  reiíibido  en  el  carrillo;  pero  gracias  al  buen  temple 
de  su  visera  no  ora  aquella  profunda  ni  peligrosa  al  parecer,  porque 
al  cabo  de  pocos  instantes  se  levantó  y  paseándose  con  aire  medita- 
bundo,monos  atormentado  parecía  de  su  mal,  que  preocupado  de  pen- 
samientos recelosos.  De  repente  nn  sonido  agudo  y  prolongado  imi- 
tando el  grito  de  un  ave  nocturna,  seguido  del  ruido  de  las  hojas 
que  se  movían,  vino  á  sacarle  de  su  meditación.  Entonces  se  levan- 
taron todos  los  foragidos  agrupándose  alderredor  del  guerrero  que 
parecía  ser  su  comandante. 

—¿Quién  vá  allá?  dijo  este  con  esforzada  voz. 
Resonó  de  nuevo  el  penetrante  grito,  pero  esta  vez  de  una  mane- 
ra clara  é  inteligible.  Entonces  dejaron  aproximarse  sin  desconfian- 
za á  tres  hombres  armados  de  casco  y  coraza  que  conduelan  á  otro 
con  las  manos  atadas  á  la  espalda. 

— ¡Ah!  jah!  Rolando,  dijo  auno  de  ellos  el  gcfe,  ¿qué  nos  traes 
ahí? 

— Un  prisionero,  monseñor,  y  no  sin  trabajo,  porque  se  batía.... 

— ¡Bien!  ¡bien!  serás  recompensado  por  tu  valiente  acción,  inter- 
rumpió bruscamente  el  caballero  de  las  armas  negras.  Y  dirigiéndose 
hacia  el  prisionero,  iba  diciendo  en  voz  baja:  ¡  Ya  tengo  uno  sobre 
quien  descargar  todo  el  furor  de  mi  venganza!  ¡él  las  vá  á  pagar  por 
todos!  Y  aproximándosele  con  aire  irritado:  ¡Justo  cielo!  ¡eres  tú! 
gritó  trasportado  de  una  feroz  alegría,  reconociendo  la  fisonomía  de 
Moreno  al  vivo  resplandor  de  la  luna,  cuyos  rayos  entonces  perpen  - 
diculares  permitían  ver  los  menores  objetos  del  paisage.  ¡Ah!  esta 
vez,  traidor,  ¡yo  te  juro  por  Dios,  por  sus  sanios  y  sus  demonios, 
que  no  te  has  de  escapar!  Y  la  vo?.  de  Girón  se  enfurecía  por  instan  - 
tes.  ¿Es  así,  continuó,  como  Padilla  debia  estar  solo?  ¿ese  es  el  mo- 
do con  que  ayudabas  á  mis  proyectos,  prestando  tu  asistencia  contra 
mí  y  protegiendo  la  evasión  de'doña  María  y  de  su  galante  caballero? 
¡Qué  insensato  he  sido  en  liarme  de  tus  promesas!  Pero  ¡por  Sata- 
nás! que  si  te  has  burlado  una  vez  de  mí,  ¡no  lo  volverás  á  hacer  en 
adelante!  Secretos  como  el  que  yo  he  depositado  en  tí,  enriquecen  ó 
matan  al  confidente;  la  muerte,  si,  la  muerte  me  vá  á  asegurar  de  tu 
silencio.  ¡Hola!  gritó  á  sus  gentes;  quitadme  de  en  medio  á  ese  bella- 
co; merecía  por  lo  menos  que  loahorcáran,  pero  me  contento  con 
una  buena  paliza.  Vamos,  tirádmelo  á  tierra,  y  dadle  de  palos  hasta 
que  quede  muerto. 

Entonces  sin  dar  tiempo  á  Moreno  para  responder  le  arrojaron 
al  suelo  y  redoblaron  furiosos  golpes  sobre  su  cuerpo  veinte  palos  á 
la  vez;  no  tardó  muclig  la  sangre  en  correr  por  su  desgarrada  piel, 
yá  medida  que  eran  mas  agudos  sus  dolores,  salían  de  su  boca  hor- 
ribles blasfemias  y  maldiciones  contra  Girón  y  los  suyos.  En  fin ,  en 
el  colmo  de  sus  tormentos  y  sintiendo  su  cuerpo  desfallecer ,  no  pu- 
do contener  por  mas  tiempo  las esclamaciones  de  su  fé  religiosa;  y 
en  su  desesperación,  invocando  la  ayuda  de  Dios  y  de  su  profeta, 
dejó  escapar  de  sus  labios  los  nombres  de  Alá  y  Mahoma. 

— ¡Ah'  eres  un  renegado^  '  un  infiel!  razón  mas  para  hacérteme) 
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riril  palos,  gritaban  SUS  verdugos  redoblando  dolo  lindo,  esciíados 
por  r.íron,  (jiie  armado  también  de  una  rama  desbojada  daba  fieros, 
golpes  al  malavenlnrado  moro,  á  quien  trataba  de  apóstata  y  traidor. 

—¡Y  no  creas,  anadió ,  que  después  de  tu  muerte  he  de  tener  com- 
pasión de  tu  alma!  ¡No  se  ha  de  usar  contigo  esa  demasiada  clemen- 
cia que  se  tuvo  con  tu  padre  Albayaldos!  Perro,  idólatra,  tú  vas  á 
morir  como  quien  eres;  sin  sacramentos,  ni  sepultura. 

Pero  Moreno,  indiferente  á  estas  maldiciones,  no  hacia  mas  que 
invocar  agrandes  gritos  al  Dios  de  Mahoma:  ¡Alá !  ¡Alá!  suspiraba 
con  fuerza  queriendo  en  vano  asirse  á  la  vida  que  sentia  abandonarle. 
Perdió  en  íin  el  conocimiento  y  no  pudo  sentir  el  desgraciado  que 
habían  dejado  de  llover  los  golpes  sobre  él;  y  era  que  la  escena  habia 
cambiado  repentinamente  de  aspecto.  En  este  momento  Girón  y  los 
suyos  hablan  sido  asaltados  por  un  grupo  de  valientes,  que  salidos 
de  repente  de  en  medio  del  bosque,  hablan  caido  sobre  ellos  quitán- 
doles á  Moreno  de  entre  las  manos. 

Don  Pedro  y  los  suyos  sorprendidos  de  tan  imprevisto  ataque,  no 
podían  menos  de  luchar  con  desventaja  contra  enemigos  cuyo  núme  • 
ro  crecía  á  cada  instante;  así,  ignorando  con  quien  se  las  habia  y  te- 
miendo ser  á  su  vez  hecho  prisionero.  Girón  adoptó  juiciosamente  el 
partido  de  abandonar  el  campo  y  dejará  Moreno  en  poder  délos 
vencedores.  Esta  maniobra  le  fué  tanto  mas  fácil  ejecutar,  cuanto  que 
sus  enemigos  no  parecían  de  modo  alguno  dispuestos  á  empeñarse 
en  su  persecución;  por  el  contrario,  también  se  retiraron  en  direc- 
ción opuesta  internándose  en  la  espesura  y  llevando  con  ellos  el  cuer- 
po casi  inanimado  de  Moreno  que  parecía  ser  un  objeto  de  interés  y 
de  tierna  solicitud  para  todos. 

CAPITULO  XIII. 


elegido  «le  llioi^« 


Si  hubiera  de  darse  crédito  al  irónico  proverbio  demasiado  repe- 
tido en  Francia,  deberla  creerse  que  España  era  un  pais  desguarne- 
cido de  castillos.  Para  convencernos  mejor  de  la  falsedad  de  esta 
aserción  popular,  dirijamos  nuestra  vista  al  seno  de  la  península  y 
veremos  que  no  sin  motivo  se  dá  el  nombre  de  Castilla  á  esas  dos 
grandes  provincias  centrales  de  este  hermoso  reino.  No  encontrare- 
mos seguramente  en  él  villas  á  la  italiana,  ni  palacios  á  la  Mansart, 
como  Saint-Gloud,  Trianon,  y  Versailles,  pero  sí  numerosos  castillos 
en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra,  derivada  del  latin  castellum, 
casa  fuerte  destinada  á  dominar  como  á  proteger  un  pais. 

Asi,  si  hacemos  una  escursion  por  las  Castillas,  no  podremos  an- 
dar seis  ó  siete  leguas  sin  tropezar  con  orgullosas  ruinas  de  atalayas 
solitarias.  Sin  embargo  de  los  siglos  que  han  transcurrido,  todavía 
se  dá  el  nombre  morisco  atalaya  á  estas  fortalezas,  situadas  en  gene- 
ral en  medio  de  las  laderas  de  pequeñas  colinas  para  dominar  mejor 


LA  LIGA  DE  AVILA. 


101 


las  grandes  llanuras  de  estas  comarcas  poco  montuosas.  Estos  casti- 
llos no  ofrecen  casi  ninguna  variedad  en  la  forma  de  su  construc- 
ción: parece,  pues,  que  las  intenciones  dominadoras  de  sus  diversos 
fundadores  se  han  retratado  en  la  uniformidad  de  su  arquitectura.  En 
efecto,  la  mayor  parte  de  estas  fortalezas  están  compuestas  de  una 
mole  maciza  cuadrilátera  ó  redonda,  sin  mas  agujero  que  una  puerta 
baja,  flanqueada  de  dos  gruesas  torres  almenadas  de  mediana  eleva- 
ción. Después  de  haber  servido  alternativamente  de  defensa  y  opre- 
sión á  moros  y  cristianos,  según  la  inconstante  suerte  de  los  combates, 
casitodas  estas  atalayas,  derribadas  por  la  mano  del  tiempo,  se  hallan 
hoy  habitadas  por  los  milanos,  los  murciélagos  y  los  buhos ;  algunas 
veces  también  su  casi  derrumbado  techo  sirve  de  abrigo  al  estravia- 
do  caminante,  y  con  mas  frecuencia  aun  á  los  malhechores  y  á  los  pi- 
caros, que  vienen  á  esconderse  en  estas  ruinas  de  la  persecución  de 
la  justicia  y  de  las  pesquisas  de  los  cuadrilleros  de  la  santa  her- 
mandad. 

A  una  de  estas  abandonadas  fortalezas,  situada  en  lo  mas  aparta- 
do del  bosque,  fué  conducido  el  casi  moribundo  Moreno.  Ya  hacia 
muchas  horas  que  estaba  en  aquel  sitio  tendido  en  tierra  y  privado 
de  conocimiento;  á  su  lado  se  hallaba  una  vieja  ámanera  de  africana, 
vestida  con  un  estraño  trage  con  listas  y  flores  coloradas  y  negras, 
indicando  que  formaba  parte  de  una  de  esas  cuadrillas  de  bohemios, 
llamados  en  España  gitanos,  tribus  nómadas,  toleradas  entonces  en 
este  pais,  y  que  recorriendo  las  provincias,  iban  diciendo  la  buena 
ventura  á  unos,  la  mala  á  otros,  y  queriendo  vender  á  todos  á  pre- 
cios demasiado  caro  recetas  universales,  remedios  infalibles  para 
toda  especie  de  males  de  alma  y  de  cuerpo. 

Por  la  esmerada  asistencia  que  prodigaba  á  Moreno  la  vieja  gita- 
na, se  deducia  evidentemente  que  representaba  para  ella  algo  mas 
que  un  objeto  digno  de  compasión.  En  el  ardor  de  su  cuidadoso  celo 
se  habia  hecho  ayudar  del  saludador  de  la  tropa,  uno  de  esos  empí- 
ricos muy  estimados  entonces,  que  por  medio  de  los  ademanes  mas 
ridículos  y  sobre  todo  por  su  saliva,  bálsamo  poderoso  del  corazón, 
como  ellos  le  llamaban,  pretendían  curar  todas  las  enfermedades. 
Nadie  se  atrevería  á  afirmar  que  ellos  obtuviesen  siempre  resultados 
felices;  pero  el  hecho  es,  que  gracias  á  las  contorsiones  del  saluda- 
dor, á  las  fricciones  de  sus  manos  untadas  de  un  aceite,  según  de- 
cían, preparado, y  mas  aun  talvez  al  airefresco  y  suave  de  la  madru- 
gada y  al  hado  dichoso  de  Moreno,  que  habia  permitido  que  fuese  ar- 
rancado de  manos  de  sus  verdugos  con  todos  sus  huesos  enteros, 
fué  volviendo  pocoá  poco  en  sí.  Viendo  esto  el  saludador  le  hizo  tra- 
gar sin  que  lo  supiera  un  brevage,  especie  de  elixir  oriental  muy  tó- 
nico, que  precipitando  la  circulación  de  la  sangre,  volvió  á  su  cono- 
cimiento al  apaleado  Moreno,  hasta  el  punto  que  prestando  oídos  á 
estas  palabras  doloridas  de  la  vieja: 

Mas  si  cl'ciclo  nos  persigne, 
Una  vez  muerto  Albayaldos 
[Oh  Süll  ¿qué  im|tjila  que  bniles? 
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le  interrumpió  bruscamente  reconociendo  este  esírivillo  de  la  larga 
balada,  hecha  en  memoria  de  Albayaldos,  su  padre.  «¡Esta  voz!  ¡es- 
tos aceníosl»  gritó  medio  enderezando  su  cuerpo,  porque  la  fricción 
de  aceite,  mejor  sin  duda  quela  saliva  del  saludador,  habia  dado  la 
elnsiicidad  á  sus  encorvados  miembros;  y  quedó  mudo  de  asombro 
con  los  ojos  lijos  en  la  gitana. 

— ¡Albayaldos!  dijo  esta  comprendiendo  su  sorpresa»  si,yosoy,yo, 
Aixa,  tu  »Intigua  nodriza.  Y  apretando  contra  su  corazón  á  Moreno 
que  se  habia  precipitado  en  sus  brazos,  añadió  con  volubilidad:  No 
tengas  miedo,  que  estás  en  medio  de  tus  hermanos;  ellos  son  los  que 
le  han  arrebatado  de  las  manos  de  tus  verdugos  ;  escondidos  noso- 
tros en  el  bosque,  hemos  acudido  á  tus  piadosas  esclamaciooes, 

—¿Y  qué  hacéis  vos  en  este  momento  en  estos  sitios?  le  interrum- 
pió Moreno. 

—Porque  para  poder  celebrar  ayer  sin  temor  el  santo  dia  del 
viernes,  nos  habíamos  retirado  cá  este  lugar  escondido  del  bosque, 
para  probar  por  primera  vez  esta  satisfacción  después  de  nuestra  sa- 
lida de  Valladolid. 

■—¡De  Yalíadolid!  repuso  Moreno  estupefacto. 
¿Por  qué  te  admiras?  respondió  Aixa;  ¿no  eres  íii  quien  ha  deci- 
dido en  parte  nuestra  escursion  en  este  país? 

— ¡Y  bien!  gritó  Moreno  con  ansiedad,  ¡por  el  sanio  nombre  del  Pro- 
feta! pronto  dinie:  ¿lo  habéis  conseguido?  ¿está  aquí  entre  nosotros? 

— Si,  dijo  hi  fingida  gitana,  vas  á  verle;  y  reprimiendo  los  escesos 
de  alegría  del  hijo  de^Aibayaldos,  con  ese  tono  imperativo  que  por 
costumbre  conserva  con  frecuencia  sobre  nosotros  la  muger  que  nos 
ha  criado  cá  sus  pechos:  ten  paciencia,  añadió,  y  escúchame  sin  in- 
íerrumpirme: 

Por  tus  apremiantes  invitaciones,  nuestros  hermanos  de  las  Al- 
pujarras  resolvieron  enviar  á  Castilla  una  parte  de  los  nuestros  para 
cumplir,  con  ayuda  de  Dios,  el  gran  proyecto,  objeto  de  todos  nues- 
tros deseos;  yo  he  querido  unirme  á  esta  santa  espedicion;  en  el 
fondo  del  alma  yo  tenia,  como  debía  tener,  la  dulce  idea  de  volverá 
verle:  nada  mas  natural,  cuando  hace  ya  cerca  de  desafíos  que  no  te 
he  estrechado  entre  mis  brazos.  Y  aqui  la  vieja  nodriza  besaba  tier- 
namente la  frente  de  su  hijo  adoptivo;  después  continuó:  Luego  que 
estovo  todo  dispuesto,  nos  disfrazamos  como  ves  para  mayor  segu- 
ridad, y  nos  pusimos  en  ('[iniUio,  como  si  fuéramos  una  cuadrilla  de 
gitanos.  Una  vez  fuera  de  las  montarías  de  Audalucíay  de  Estremadu- 
ra,  nos  aventuramos  en  las  llanuras  de  Castilla  tomando  siempre  con 
preferencia  los  caminos  mas  escusados,  y  de  este  modo  llegamos 
sin  obstáculo  á  Vaüadolid.  Alli,  á  favor  de^in  vestido  religioso  ve- 
nerado de  los  "ri^tianos,  el  ¡imn  A!)cnderraé3  encontró  el  medio  de 
entrar  en  el  convento  de  Sanio  Domingo,  y  triunfando  con  su  destre- 
za de  todas  las  diOculiades,  logró  llegar  hasta  el  elegido  de  Dios,  el 
futuro  Salvador  de  los  creyentes. 

— ;Eo  fin!....  dijo  Moreno,  cuya  atencioi!  se  aumentaba  por  ins- 
tantes. 

— Ln  ün,  continuó  ia  ü.u  íhiu..  .  '   ac  convencerse 
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que  el  descendiente  del  Profeta  permanecía  digno  de  su  santo  origen, 
y  que  los  cristianos  estaban  completamente  engañados  esperando 
verle  renegar  de  la  fé  de  sus  padres  y  que  llegarla  á  ser  algún  dia 
uno  de  los  sacerdotes  de  su  odiosa  religión. 

— ¡Alá  y  Mahoma  sean  loados!  sjspiró  Moreno  desahogando  Ja 
opresión  en  que  se  hallaba  sn  jiecho. 

— Abenderraés,  prosiguió  Aixa,  notuvoqne  trabajar  mucho  para 
fijar  la  determinación  del  jóvcn  principe.  Abbas  Abdallah  se  enterne- 
ció al  oiría  fiel  esposicion  de  los  tormentos  que  sufría  su  pueblo;  al 
recuerdo  de  los  reyes  sus  antecesores,  un  noble  orgullo  se  apoderó 
de  su  corazón,  y  no  desea  mas  que  la  gloria  de  llegar  á  ser  el  venga- 
dor y  regenerador  de  los  musulmanes  de  España.  Entonces,  se  con- 
vino el  dia  de  su  evasión,  y  las  discordias  civiles  que  en  este  momen- 
to reinan  en  Valladolid,  concurrieron  maravillosamente  á  la  ejecu- 
ción de  nuestros  proyectos;  mezclados  en  las  filas  de  los  cristianos 
hicimos  circular  la  noticia  de  que  ese  sacerdote,  á  quien  ellos  llaman 
regente,  en  ausencia  del  rey,  habla  hecho  arrestar  á  muchos  vecinos 
sospechosos  de  rebelión  en  los  conventos  de  la  ciudad,  principal- 
mente en  el  de  los  Dominicos.  Al  instante  se  oyeron  por  todas  partes 
gritos  de  indignación:  á  pesar  de  los  soldados  del  regente,  se  vie- 
ron forzadas  las  puertas  del  convento  de  los  Dominicos  y  allanada  su 
casa;  á  favor  de  esta  confusión  y  de  las  tinieblas  de  la  noche,  el  prín- 
cipe Abbas  pudo  escaparse  fác'lmente  y  unirse  á  nosotros.  Entonces 
salimos  en  el  acto  de  Valladolid,  no  pensando  sino  en  volver  al  ins- 
tante á  las  Alpujarras  donde  nuestros  hermanos  esperan  con  ansia 
la  pronta  llegada  del  descendiente  del  santo  Profeta.  Pero  hemos 
preferido  alargar  nuestro  camino  á la  vuelta  para  engañará  nuestros 
enemigos  en  caso  deque  nos  persigan,  dirigir  nuestra  ruta  por  la 
sierra  de  Guadarrama  y  esperar  algún  tiempo  en  estas  escarpadas 
montañas  á  que  haya  cesado  el  ruido  de  la  evasión  del  príncipe 
Abbas  y  que  dejen  de  hacerse  averiguaciones  con  este  objeto.  En 
cuanto  á  mi,  pensaba  abandonar  nuestra  caravana,  que  continuase 
su  camino  para  Andalucía  y  dirigirme  yo  á  Toledo, 'donde  creía  que 
estarías  siempre  al  lado  de  los  Pachecos.  ¡Dios  me  ha  concedido 
mucho  mns  de  lo  que  yo  me  hubiera  atrevido  á  esperar!  Y  esplícán- 
dose  así  le  vieja  nodriza  redoblaba  sus  caricias  al  hijo  de  Albayaldos. 
«Yo  puedo  aun,  añadió,  estrechnrteentre  mis  brazos  antes  de  morir 
y  enseñarte  al  elegido  de  Dios,  la  estrella  tutelar  de  los  verdaderos 
creyentes»  Apenas"  había  acabado  estas  palabras,  cuando  apareció  á 
ios'ojos  de  Moreno,  semejante  á  una  visión  celeste,  un  joven  desco- 
nocido de  mediana  estatura;  traía  suspendido  de  los  hombros  un  al- 
Ijornoz  que  permitía  que  se  le  viera  el  noble  trage  que  vestía;  un  du- 
liman  escarlata  cubría  su  rico  caftán  tisú  de  lino,  vestido  de  honor 
entre  los  moros;  veíase  suspendido  de  su  costado  un  alfange  corvo, 
y  su  hermosa  cabeza  árabe  cubierta  del  famoso  turbante  verde,  dis- 
tintivo insigne  de  los  hijos  de  Mahoma.  No  quedaba  duda;  era  el 
príncipe  Abbas  Abdallah. 

Al  ¡listante  Moreno  se  prosternó  á  sus  pies,  cubriéndolos  en  su 
exaltación  de  besosy  lágrimas. 
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— ¡Hijo  (le  Alhayaldos!  levántale,  le  dijo  el  joven  príncipe;  ln 
adhesión  y  lii  fidelidad  me  son  tan  conocidas  como  el  nombre  de  tus 
padres:  por  eso  vengo  á  abrirte  mi  corazón  y  pedir  consejo  átu  es- 
periencia. 

— Mi  sangre,  mi  vida  pertenecen  á  vuestra  sagrada  persona,  dijo 
Moreno  levantándose  y  cruzando  los  brazos  en  señal  de  respeto,  ha- 
blad, señor,  anadió,  os  escucho  con  la  mayor  atención. 

—Colocado  en  medio  de  nuestros  perseguidores,  continuó  Abbas, 
tú  debes  estar  instruido  de  lo  que  pasa  entre  ellos. 

— Si,  replicó  el  hijo  de  Albayaldos  ,  la  discordia  divide  á  nuestros 
enemigos.  Su  monarca  está  ausente,  y  el  momento  es  favorable  para 
vengarnos  de  estos  malditos  cristianos.  ¡Que  nuestros  hermanos  de 
las  Alpujarras  hagan  hondear  el  estandarte  de  los  creyentes  y  de- 
senvainen las  cimitarras!...  Ellos  no  esperan  mas  que  la  noticia  de 
mi  libertad  y  una  señal  mia  ;  muy  pronto  sabrán  mi  evasión  de  Va- 
lladolid ,  porque  les  he  enviado  un  mensagero  encargado  de  hacerles 
conocer  mi  marcha  y  mis  proyectos. 

— iQué  Mahoma,  vuestro  abuelo  y  Dios  nuestro  criador,  hagan 
triunfar  nuestras  armas!  gritó  el  moro  fuera  de  sí ;  pero,  señor  ,  si 
nos  está  mandando  por  el  santo  Profeta  servirnos  del  altange  para 
convertir  al  infiel  á  sus  leyes  ,  no  olvidemos  tampoco  las  sabias  pa- 
labras del  Coran  :  al  valor  del  león,  unid  la  prudencia  de  la  ser- 
piente. Principe  ,  creedme,  no  lo  aventuréis  todo  á  un  ataque  teme- 
rario ,  dejad  aun  á  nuestros  opresores  destrozarse  entre  sí  y  debili- 
tarse mas;  no  espongais  también  sin  necesidad  vuestra  sagrada  per- 
sona; si  os  pertenece  á  vos  dar  los  golpes  decisivos,  á  nosotros, 
subditos  leales,  nos  toca  prepararlos.  Permanej:íed  ahora  en  estos 
lugares;  estas  solitarias  ruinas  os  ofrecen  un  momentáneo  asilo: 
aquí  cerca  de  Tordesillas  y  Valladolid ,  podéis  sin  peligro  observar  la 
marcha  de  la  guerra,  civil  de  los  cristianos  y  aprovechar  la  ocasión  al 
instante  que  se  presente. 

—¿Pero  quién  me  indicará  este  momento  favorable? 

— Yo,  señor,  se  apresuró  á  responder  Moreno;  me  es  fácil  como 
sabéis  penetrar  en  medio  de  nuestros  enemigos ;  yo  mismo  estoy 
iniciado  en  una  parte  de  sus  secretos;  en  este  momento  la  marcha  de 
sus  negocios  parece  deber  conducirlos  hácia  Tordesillas,  donde  se 
encuéntrala  reina  Juana,  hija  de  nuestros  verdugos,  Fernando  é 
Isabel,  destructores  de  Granada.  ¡Pues  bien!  que  vuestra  alteza  con- 
fie e?]  mí  y  yo  le  facilitaré  los  medios  de  romper  nuestras  cadenas  y 
de  arrebatar  también  de  entre  sus  manos  á  la  misma  reina  Juana;  una 
cautiva  como  esta  ,  seria  para  nosotros  un  precioso  rehén,  que  cam- 
biaría de  algún  modo  la  fortuna  de  los  combates. 

— ¡Ah!  no  me  había  yo  engañado  sobre  tu  adhesión  é  inteligencia, 
dijo  el  jóven  heredero  de  los  califas,  tendiendo  afectuosamenie 
la  mano  á  Moreno  que  la  besó  con  una  santa  veneración,  apruebo  tus 
consejos. 

Y  como  la  tribu  por  respeto  permaneciese  á  cierta  distancia  de 
ellos  {Fieles  creyentes!  añadió  el  príncipe  Abbas  volviéndose  hacia 
los  suyos,  vosotros  que  estáis  unidos  á  mi  destino,  yo  creo  que  in- 
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teresa  á  la  salud  de  nuestra  causa  y  al  triunfo  de  nuestra  santa  reli- 
gión suspender  algún  tiempo  nuestra  marcha.  Este  parage  es  un 
seguro  asilo  y  en  él  debemos  aguardar  d  que  AUi  y  su  Profeta  sean 
servidos  indicarnos  (jue  ha  llegado  nuestra  hora  favorable.  lié  aquí 
nuestro  alkingí,  dijo  mostrando  á  Moreno  ,  él  es  quien  mezclándose 
entre  los  cristianos  sabrá  prevenirnos  cuando  ha  Herbado  el  momento 
de  entonar  la  zambra,  este  canto  de  guerra  de  nuestros  abuelos.  La 
prudencia  y  el  celo  del  hijo  de  Albayaldos  os  son  bien  conocidos: 
vosotros  todos  los  que  me  escucháis,  ¿aprobáis  mis  proyectos  y  la 
elección  del  enviado  que  os  acabo  de  manifestar? 

-^S¡,  si,  repitieron  unánimemente  los  hijos  de  Ismael. 

— Que  parta  ahora  sin  tardanza,  dijo  el  príncipe  Abbas  Abdallab, 
y  dirigiéndose  á  Moreno:  toma  un  caballo  de  los  de  mi  comitiva  ,  y 
(pie  nada  detenga  tus  pasos,  ni  la  pronta  ejecución  de  nuestros 
planes  convenidos. 

—Pero  ahora,  interrumpió  el  imán  Abenderraés  ,  imploremos  al 
soberano  dueño  del  cielo,  de  la  tierra  y  de  los  mares,  para  obtener 
el  triunfo  de  la  importante  misión  de  Albayaldos.  Y  á  una  señal  que 
hizo  para  orar ,  todos  los  asistentes ,  á  egémplo  suyo,  se  prosterna- 
ron entonces  con  la  cara  contra  la  tierra  y  repitieron  la  oración 
cuotidiana,  obligatoria  en  aquella  época  entre  los  moros  de  España, 
en  la  cual  suplicaban  á  Mahoma  por  el  triunfo  de  su  pueblo  y  que 
volviese  vencedor  á  Granada. 

Terminada  la  oración,  el  hijo  de  Albayaldos  olvidándolos  dolores 
que  aun  sufria  y  no  escuchando  otra  voz  que  la  de  su  celo  ,  montó 
en  la  jaca  andaluza  que  acababan  de  traerle,  verdadero  caballo  es- 
pañol, de  mediano  cuerpo,  de  ojos  de  fuego  y  piernas  de  ciervo,  secas 
y  musculares,  y  se  alejó  rápidameíite  llevando  consigo  las  bendi- 
ciones y  las  esperanzas  de  sus  desventurados  correligionarios. 


XIV. 


La  reiuaJ^uaiia. 


Por  poco  (juese  ex.iminen  las  complicadas  ruedas  de  la  máquina 
que  hace  mover  las  grandes  sociedades  humanas  ,  se  coniprnuJerá 
que  no  faltaron  motivos  á  los  antiguos  legisladores  para  escluir  á  las 
hembras  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos.  Entre  los  griegos, 
entre  los  romanos,  los  enérgicos  debales  del  forum  y  las  duras" fa- 
tigas de  las  espediciones  guerreras,  parecían  deber  reclamar  todas 
las  fuerzas  físicas  é  intelectuales,  de  que  se  hallan  los  hombres  mas 
completamente  dotados  que  sus  débiles  y  tímidas  compañeras.  A 
estas  están  reservados  los  íntimos  cuidados  de  la  familia,  y  ese  dulce 
imperio  debido  á  la  gracia,  por  sus  tiernas  y  consoladoras  caricias, 
sobre  la  fuerza  y  la  ifiteligencia  en  el  circulo  reservado  del  hogar 
doméstico. 
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Esta  ley  primitiva  que  establece  la  protección  que  el  hombre 
(lobo  á  la  inugcr  y  el  deber  de  esta  de  reconocer  esta  protección  y 
pagiuia  con  amor  y  confianza,  vuelve  igualmente  á  encontrarse  en  la 
Ici^islaciou  do  los  puel)los  septentrionales;  hállase  en  estos  muchas 
veces  divinizada  la  muger  en  el  Edda  y  en  los  cantos  populares  ,  y 
poseyendo  una  benélica  iníUiencia  sobre  los  guerreros  de  Odino  y  de 
r>alder;  pero  no  egercia  esta  influencia  mas  que  sobre  el  corazón  de 
los  héroes  cuya  imaginación  inílaman.  A  estas  tribus  activas  y  siem- 
l)i"e  en  guerra  ,  se  daban  jóvenes  y  vigorosos  gefes  que  las  llevaran 
al  combale  y  ancianos  de  blanca  barba  para  administrarles  Justicia  y 
determinar  sobre  los  intereses  comunes  de  la  nación.  Esía  ley  de 
esclusion  femenina,  trasmitida  tradicionalmente  entre  los  francos  y 
en  la  mayor  parte  de  los  descendientes  de  las  razas  escandinavas, 
sufrió  sin  embargo  algunas  alteraciones  en  la  mayor  parte  délos 
pueblos  de  Europa  en  la  edad  media. 

Entonces  se  vió  por  una  inconsecuencia  inesplicable  de  las  na- 
ciones ,  demasiado  cuidadosas  en  escíuir  á  las  hembras  de  todos  los 
cargos  públicos  ,  consentir  que  la  primera  dignidad  del  estado,  la 
mas  importante  de  todas,  pudiese  recaer  en  hembra,  según  la  pin- 
toresca espresion  de  estos  remotos  tiempos.  De  aquí,  el  inevitable  re- 
sultado, de  que  la  débil  soberana  encontrando  bien  pronto  demasiado 
pesadas  las  riendas  del  gobierno  para  sus  endebles  manos,  no  tardara 
en  resignarlas  en  las  de  un  ministro  favorito  ó  en  el  príncipe  estran- 
gero  á  quien  habla  concedido  el  honor  de  partir  su  gobierno  y  po- 
derío. 

El  reino  de  España  era  uno  de  aquellos  en  que  la  ley  sálica  habia 
caldo  en  desuso.  Establecida  en  la  península  por  los  concuiistadorcs 
venidos  del  Norte,  habia  sido  completamente  olvidada  en  medio  de 
las  revoluciones  que  hablan  agitado  este  pais  después  de  la  invasión 
de  los  moros  y  el  desmembrannento  del  imperio  de  los  visogodos. 
De  suerte  que  habiendo  sucedido  Isabel  en  la  corona  de  C  islilla  ,  se- 
gún el  voto  de  las  corlas  al  rey  Enrique  ÍV,  transmitió  después  su 
trono  á  Juana,  su  hija  única  ,  que  por  el  mismo  título  llegó  á  ser  la 
heredera  de  su  padre,  Fernando  de  Aragón;  la  muerte  deísabel,  acae- 
cida en  noviembre  de  IfiOí,  dió  lugar  á  que  la  jóven  princesa  Juana 
fuese  reconocida  por  reina  por  el  voto  unáninae  délos  castellanos. 

En  esta  época  apenas  contaba  veinte  y  únanos,  y  di'  un  natural 
tierno  y  melancólico,  parecía  estar  destinada  para  !os  placeres  y  las 
dulzuras  de  la  vida  privada;  su  sola  felicidad consistia en  consagrar- 
se toda  á  Felipe  el  Hermoso,  su  idolatrado  esposo.  Pero  para  que  el 
archiduque  de  Austria  participase  de  los  sentimientos  de  su  amor 
exaltado,  era  preciso  que  este  jóven  principe  fuese  menos  ambicioso, 
tuviese  mí'uos  voluptuosidad,  y  que  por  su  parte  la  reinn ,  su  muger, 
estuviese  dolada  por  el  cielo  de  njas  hermosura ,  gracia  y  talento. 
Nada  de  esto  tenia;  la  pobre  Juana  se  hallaba  euíeiamente  despro- 
vista de  los  atractivos  de  la  hermosura  ,  y  la  bondad  de  su  corazón 
estraviada  por  los  afectos  poco  calculados  por  su  razón  naturalmente 
débil,  no  ufrecia  al  principe  Fclij)e  mas  (jue  testimonios  de  amor  mas 
fastidiosos  que  agiadabíes, 
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De  suerte  que  lejos  de  pagar  con  un  reciproco  afecto  la  suscepti- 
ble ternura  de  su  real  esposa,  el  inconstante  y  arrebatado  monarca  se 
abandonó  de  tal  modo  á  todas  las  seducciones  de  su  joven  corazón, 
que  aun  no  habían  pasado  tres  meses  de  haberle  asociado  las  cortes 
á  la  corona ,  cuando  una  noche,  el  de  setiembre  de  150G,  encontró 
la  muerte  en  el  seno  de  los  placeres. 

Este  funesto  é  inesperado  suceso  acabó  de  dci)ii¡taren  la  infor- 
tunada princesa  una  razón,  que  los  celos,  demasiado  justamente  con- 
cebidos, hablan  comenzado  a  quebrantar  violentamente.  Para  Juana, 
perder  á  Felipe,  era  perder  la  existencia  ;  para  Juana,  ahora  no  ha  - 
bia  ningiin  lazo  que  la  ligase  á  la  tierra  ;  para  Juana,  en  fin,  ya  no  ha- 
bla vida  mundana  ,  intereses  de  corte  ni  intereses  públiccs ;  como  la 
oruga  en  su  capullo,  se  replegó  en  su  dolor,  y  se  retiró  á  su  castillo 
de  Tordesillas  para  consagrarse  únicamente  á  sus  recuerdos  y  en- 
tregarse con  libertad  á  los'escesos  de  su  dolor,  al  lado  del  cuerpo 
de  su  esposo,  que  liabia  hecho  embalsamar  y  poner  sobre  una  cama 
de  respeto  en  un  gabinete  contiguo  al  suyo,  esperando  tcdos  los  días 
la  próxima  resurrección  deaquel  á  quien  lloraba,  sin  dcsconíiar  jamás 
de  la  eficacia  de  las  súplicas  que  con  este  objeto  dirigia  ál  cielo  con- 
tinuamente. 

Pero  este  alejamiento  que  manifestaba  Juana  al  egercicio  de  los 
cargos  y  de  los  deberes  del  trono  ,  no  podia  menos  de  ser  de  fatales 
consecuencias  para  los  castellanos.  Sin  embargo,  estos  íleies  súbdl- 
tos,  dando  en  esta  ocasión  á  su  reina  los  mismos  testimonios  de  cari- 
ño y  respeto  que  acababan  de  manifestar  á  sus  inmunidades  heredi- 
tarias y  á  sus  libres  instituciones  nacionales,  reusaron  pronunciar 
contra  su  soberana  una  declaración  que  miraban  como  injuriosa  á  la 
sangre  de  los  reyes,  y  cuyas  consecuencias  deberían  ser  nombrar  un 
ix'geníe  y  desposeer  á  Juana  de  la  suprema  autoridad  real,  cá  la  cual, 
no  obstante,  esta  princesa  parecía  estar  mas  apegada  que  nunca  ,  y 
que  tal  vez  no  quería  sufrir  dÍNidírla  con  ningún  otro.  Peroles  desór- 
denes que  poco  tiempo  después  tuvieron  lugar,  estendiéndose  en  to- 
do el  reino,  á  consecuencia  de  la  desacertada  administración  de  una 
reina,  mas  preocupada  de  sus  afecciones  personales  que  de  los  asun- 
tos del  pais,  determinaron  al  fin  á  las  cortes  á  confiar  á  manos  más 
hábiles  las  riendas  del  gobierrío ,  teniendo  cuidado ,  sin  embargo, 
de  conservará  la  reina  Juana  el  esplendor  aparente  de  la  dignidad 
real. 

Fernando,  rey  de  A^ragon,  padre  de  esta  desgraciada  princesa,  fué 
elegido  regente  del  reino;  después  de  este  recayó  la  elección  en  el 
sábio  y  virtuoso  cardenal  Jiménez;  p.isados  algunos  anos  y  habiendo 
muerto  este  venerable  prelado,  el  príncipe  de  Asturias  don  Carlos, 
que  es[)eraba  llegar á  su  mayoría,  reckimó  la  coro^ia  ,  obteniéndola 
á  fuerza  de  destreza  y  sometiéndose  á  las  condicíorics  de  los  leales 
castellanos,  que  querían  que  fuesen  siempre  respetados  los  sagra- 
dos títulos  de  Juana,  que  se  conservaran  sus  imprescriptibles  dere- 
chos y  que  figurase  su  nombre  siempre  en  los  actos  públicos  al  lado 
del  de  su  hijo. 

Pero  gracias  á  los  hábiles  subterfugios  de  este  príncipe  y  sus 
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roiisojeros,  no  se  habían  comunicado  á  la  reina  estas  últimas  reso- 
luciones (le  las  cortes,  y  se  liabian  guardado  muy  bien  ,  sobre  todo, 
de  iutormarse  si  el  tiempo,  este  gran  consolador'.de  las  pasiones  hu- 
manas, habia  calmado  el  dolor  de  Juana  y  vuelto  á  poner  en  orden 
y  reposo  su  alma  abatida,  y  hacia  ya,  sin  embargo,  catorce  años 
(lue  vivia  abandonada  ó  mejor  dicho,  prisionera  en  el  castillo  de  Tor- 
desillas. 

Allí  eíeciivamente  h.ibia  encontrado  en  la  paz  y  en  las  dulces  ocu- 
paciones del  retiro  algún  alivio  á  sus  penas  la  desventurada  prince- 
sa. El  tranquilo  aspecto  de  los  campos  cuadraba  bien  á  los  recuerdos 
sentimentales  de  su  alma  melancólica.  La  mas  grande  dicha  para 
Juana  era  subir  al  terrado  del  viejo  palacio  cuando  el  sol  se  ocultaba 
detras  del  bosque  de  pinos  que  termina  por  el  Oeste  la  llanura  que 
baña  el  Duero  en  sus  graciosos  rodeos;  y  allí  repetir  á  los  ecos  del 
crepúsculo  uno  de  aquellos  romances  que  cantó  á  sus  pies  Felipe  el 
Hermoso  en  los  primeros  dias  de  su  unión. 

En  este  solitario  asilo  le  era  á  Juana  tan  eslrañ©  el  ruido  y  la  agi- 
tación del  mundo,  que  no  pudo  menos  de  quedar  sorprendida  cuando 
se  le  presentó  Padilla  y  le  pintó  con  enérgicos  colores  la  triste  sitúa  - 
cion  del  reino. 

—Si,  señora,  añadió  don  Juan  con  calor  viendo  la  impresión  favo- 
rable que  hablan  hecho  sus  primeras  palabras  en  el  ánimo  de  la  reina, 
ved  el  estado  miserable  á  que  han  sido  reducidos  vuestros  desgra- 
ciados subditos  bajo  el  gobierno  del  príncipe,  vuestro  hijo,  joven 
inesperto,  que  por  una  culpable  irreverencia  á  vuestra  real  persona, 
y  funesta  para  nosotros  los  españoles  ,ha  confiado  el  poder  á  minis- 
tros estrangeros,  cuya  conducta  injuriosa  y  tiránica,  ha  exasperado 
á  vuestros  pueblos.  Solo  á  vuestra  alteza,  continuó  Padilla  con  emo- 
ción, loca  poner  remedio  á  nuestros  males,  volviendo  á  empuñar  el 
cetro  que  os  pertenece  de  derecho. 

—¿Pero  quién  sois?  dijo  la  reina,  cuya  alma  electrizada  por  el  len- 
guage  del  diputado  de  Toledo,  parecía  que  se  despertaba  de  un  pro- 
fundo letargo.  ¿Quién  sois?  repitió.  ¿Cuál  es  vuestro  nombre? 

— Soy  enviado  por  los  estados  de  la  nación ,  reunidos  en  este  mo- 
mento en  Avila  para  el  bien  general,  respondió  el  caballero  con  exal- 
tación, y  vengo  á  reclamar  de  vos,  nuestra  soberana,  apoyo  y  pro- 
tección para  fos  padecimientos  de  la  patria.  En  cuanto  á  mi  nombre, 
ya  os  fué  en  otro  tiempo  conocido.  Vuestra  alteza  recordará  tal 
vez  á  Juan  de  Padilla,  hijo  del  comendador  de  Castilla,  que  fué 
page  

—Page  del  rey^^elipe,  mi  espeso,  le  interrumpió  bruscamente  la 
reina,  y  de  repente  brillaron  sus  ojos  despavoridos  al  recuerdo  de 
aquel  por  quien  tanto  lloraba,  j  Ah!  ¡aun  vivia!  Pero  tal  vez....  un 
dia  

—  Vo:3  sois,  señora,  la  que  el  cíelo  ha  elegido  para  salvar  vuestro 
pueblo,  se  adelantó  á  decirla  el  prudente  don  Juan,  temiendo  que  la 
memoria  del  archiduque ,  tan  repentinamente  traída  al  alma  de  la 
reina,  viniese  de  nuevo  á  perturbar  su  razón;  y  apoyándose  fuerte- 
mente en  el  objeto  de  su  misión;  si,  señora  ,* anadió  inclinándose, 
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solo  vuestra  alteza  puede  conjurar  las  desgracias  que  amenazan  al 
Estado. 

—¿Y  Fernando  ,  mi  padre  ?  y  el  cardenal  Jiménez 

—Han  muerto  ,  señora  ,  dijo'Padilla  bajando  la  voz. 

— ¿  Cómo  ?  i  yo  lo  ignoraba  !  dijo  la  reina  con  asombro  ,  y  no  ha 

habido  quien  me  informe  de  esto !  ¿Me  tienen  ya  por  muerta  en  el 

reino  ? 

Y  reanimándose  luego  el  sentimiento  de  su  dignidad  y  de  su 
poderío  ,  que  era  entre  todos  el  que  menos  se  habia  debilitado  en 
su  corazón  ,  gritó  con  energía: 

— ¡  Pues  bien  !  yo  enseñaré  á  los  que  asi  desprecian  á  su  reina, 
que  Juana  ,  la  hija*  y  heredera  de  Fernando  é  Isabel ,  está  viva  aun 
y  sabrá  hacer  que  se  respeten  sus  derechos.  Señor  don  Juan  de 
Padilla  ,  añadió  tendiendo  afectuosamente  la  mano  al  caballero  ,  sed 
bien  venido ,  vos  que  asi  me  abris  los  ojos. 

Entonces  hincando  este  una  rodilla  en  tierra  y  besando  respetuo- 
samente la  real  mano  que  le  presentaba  la  reina  ,  no  pudo  contener 
una  lágrima  que  asomaba  á  sus  ojos  ,  tanta  era  la  sorpresa  y  la  ale- 
gría que  le  habia  causado  ver  á  su  soberana  en  el  egercicio  de  todas 
las  facultades  de  su  inteligencia,  é  interesarse  con  tanto  calor  en  la 
suerte  de  sus  súbdilos.  Pero  retirando  Juana  precipiladamente  su 
mano  : 

— ¿Quién  es  esa  jóven? dijo,  señalando  con  el  dedo  á  doña  María, 
que  se  habia  quedado  á  la  entrada  de  la  cámara  entre  las  damas  de 
la  reina. 

—Una  víctima  de  los  tiranos  de  nuestra  patria ,  se  adelantó  á 
responder  Padilla ,  que  viene  á  refugiarse  bajo  la  protección  de 
vuestra  alteza.  Huérfana  desde  la  mas  tierna  edad  ,  debió  el  ser  á 
don  Diego  Pacheco  y  á  vuestra  dama  Eleonora  Pimentel  de  Bena- 
vente. 

—Ella...  la  hija  de  Eleonora  de  Benavente...  dijo  la  reina  esfor- 
zándose para  ayudar  su  memoria  ;  la  hija  de  una  de  mis  mas  queri- 
das compañeras  de  infancia!  ¡  Ah  !  ¡este  es  un  dia  de  verdadera  fe- 
licidad! i  Aun  no  está  el  pasado  perdido  enteramente  para  mí!  Y  con 
un  tono  afectuoso  dijo  á  María  :  Acércate,  hija  mia  ,  y  ven  á  ocupar 
á  mi  lado  y  en  mi  corazón  el  mismo  lugar  que  tu  pobre  madre  ocu- 
pó tanto  tiempo.  Desde  entonces  no  cesó  de  colmar  á  la  huérfana 
de  distinciones  y  caricias  ,  á  las  que  esla  correspondía  con  el  afec- 
to mas  sincero. 

Dos  días  hacia  que  la  suerte  habia  unido  á  estas  dos  almas  dolo- 
ridas y  ya  se  hablan  comprendido  en  sus  dulces  desahogos;  ¡qué 
dicha  para  las  dos  !  ¡  Ah  !  si  es  cierto  que  en  el  amor  la  última  pren- 
da mas  estimada  es  la  unión  ,  en  la  amistad  ,  la  mas  sólida  muestra 
de  ella  es  la  comunicación  recíproca  de  los  mas  ocultos  secretos  del 
corazón.  La  reina  hasta  entonces  tan  triste  y  abatida,  parecía  que 
la  habia  reanimado  la  sociedad  de  María  ;  el  espíritu  delirante  y 
místico  de  Juana  creía  que  esta  hermosa  y  apasionada  jóven  que  tan- 
to simpatizaba  con  sus  dolorosos  recuerdos,  era  un  ángel  enviado 
por  el  cielo  para  consuelo  de  sus  penas.  Y  María  encontraba  en  las 
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¡ntoresaiires  proguiUas  de  la  reina  y  en  el  tierno  interés  qae  mani  - 
íestal);'.  á  la  relación  de  sus  penas,  ese  encanto  misterioso  é  indefini- 
ble (jue  siempre  halla  la  juvenlud  en  hablando  del  objeto  de  su  amor 
ü  de  otro  cnnl(|niera  triste  ó  indiferente,  con  tal  (lue  el  pensamiento 
del  ser  qnerido  domine  en  el  fondo  de  estos  desahogos  del  corazón. 

Tal  era  el  nuevo  afecto  que  la  soberana  y  su  favorita  sentian  la 
nna  hacia  la  oíra,  (|ne  apeníis  se  abrian  á  la  luz  los  ojos  de  Juana 
iiacia  llamar  á  su  lado  á  la  hija  de  Pacheco.  Esta  era  la  tercera  vez 
(jue  los  rayos  del  sol  naciente  iluminaban  los  blasonados  y  pequeños 
vidrios  de  las  ventanas  del  aposento  de  la  reina.  Estaba  esta  sentada 
delante  de  un  tocador  cubierto  de  un  ílnísimo  lienzo  pintado  de  Flan- 
des  ;  ocupada  entonces  en  los  últimos  adornos  de  su  tocado ,  ajusta- 
ba ({  su  cabeza  una  especie  de  mongil  blanco  de  un  tisú  de  tela  mas 
íina  aun  que  su  vestido,  que  era  igualmente  de  lino  blanco  ;  que  tal 
era  en  esta  época  el  trage  de  luto  de  las  reinas  ,  princesas  y  damas 
de  alto  linage,  y  Juana  no  habla  querido  jamás  quitarse  estos  lúgu- 
bres vestidos  después  de  14  anos  de  muerto  ei  rey  Felipe.  Sus  pla- 
teados cabellos  ,  que  tanto  desfavorecen  á  todo  el  mundo,  lejos  de 
hacer  resaltar  ventajosaniente  sus  enflaquecidas  y  demasiado  des- 
proporcionadas facciones ,  contrastaban  perfectamente  con  su  cin- 
tura seguida,  que  no  disimulaba  de  modo  alguno  los  defectos  de  su 
talle,  vicios  de  conformación  que  nunca  se  habla  reconocido  ella 
misma  en  los  treinta  y  ocho  años  que  contaba  entonces  ,  y  que  los 
tenia,  aunque  sin  confesarlos  ,  cuando  joven  de  17  años  se  casó  con 
el  brillante  archiduque  de  Austria. 

A  su  lado  estaba  María  sobre  una  almohada  ó  cogin  de  honor, 
vestida  sencillamente  con  un  trage  de  seda  color  de  pensamiento, 
guarnecido  de  tres  órdenes  de  franjas  de  gránala  ,  adornada  gracio- 
samente la  cabeza  de  un  largo  velo  de  encage  caído  liácia  atrás;  de 
suerte  que  parecía  colocada  allí  por  orgullo  para  contrastar  con  su 
soberana  y  eclipsarla  con  su  hermosura,  pero  no  era  este  seguramente 
el  objeto  de  la  preocupación  de  su  alma.  Tenia  demasiada  elevación 
y  amor  en  el  corazón  para  que  pudiese  Jamás  la  coqueteria  hallar 
cabida  en  él.  Ademas  esta  ligereza  y  reprensible  vanidad  del  cora- 
zón ,  no  es  el  defecto  que  puede  echarse  en  cara  á  las  castellanas, 
demasiado  ingenuas  y  apasionadas  para  espresar  sus  sentimientos. 

María  en  este  momento  enternecida  del  doloroso  lenguage  de  la 
reina,  no  pensaba  masque  en  contemplar  la  imagen  d*"  Felipe  el 
Hermoso,  aquel  príncipe  tan  adorado,  cansa  de  todas  las  desgracias 
de  Juana.  El  retrato  del  archidiique,  pintado  por  ei  toledano  Pedro 
Berruguete,  habla  reemplazado  hacia  poco  tiempo  en  el  aposento  de 
la  real  viuda  al  cuerpo  embalsamado  de  su  esposo,  haciéndolo  depo- 
sitar en  una  pequeña  capilla,  según  las  repetidas  instancias  de  las 
personas  de  su  casa. 

—Niña  ,  no  le  mires  asi,  dijo  la  reina,  cediendo  á  un  movimiento 
involuntario  de  celos.  Créeme^  su  vista  ha  hecho  correr  mas  de  una 
lágrima  y  arrancar  mas  de  un  suspiro...  ¡Era  tan  hermoso  mi  Feli- 
pe! ¿Sabes  tú  María,  que  rae  lo  han  arrebatado  ?..  ¡y  yo  que  he  con- 
sentido.,, si ,  yo !..  ¡  Oh !  pero  no  será  para  siempre..,  una  voz  me 
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dice  aqiii ,  y  señalaba  su  corazón  ,  que  yo  le  volveré  á  ver... 

—  Si,  le  volvereis  á  ver,  replicó  María  procurando  calmar  los 
amargos  recuerdos  de  la  reina  y  participando  de  su  consoladora  es- 
peranza. 

— ¡  Ay  !  oonjtestó  Juana  ,  el  viejo  Benito,  dominico  de  San  Pablo^ 
me  habia  también  persuadido  de  que  á  fuerza  de  desvelos  y  de  ora  - 
ciones ,  podria  tener  la  misma  dicha  que  aquella  piadosa  princesa  de 
Galicia  que  volvió  la  vida  á  su  esposo  después  de  catorce  años  de 
viuda.  Sin  embargo,  María,  suspiró  la  desolada  princesa  anegada  ep 
lágrimas  ,  catorce  arios  han  pasado  desde  que  ye  le  perdi  y  todavía 
le  espero  ! 

— No  desesperéis  asi  de  la  suerte,  respondió  la  jóven  con  ese  acen- 
to de  interés  que  es-como  un  bálsamo  benéfico  para  los  sufrimientos 
de  los  afligidos  ;  y  dejándose  llevar  de  la  caritativa  vehemencia  de 
su  alma  :  si ,  señora  ,  continuó,  la  voz  de  la  religión  como  la  del 
amor  nos  enseña  que  nada  puede  romper  la  unión  que  dos  corazones 
han  formado  delante  de  Dios;  una  separación  mas  ó  menos  larga 
puede  alejar  al  uno  del  otro,  pero  pronto  ó  tarde  han  de  volverse  á 
unir  en  un  destino  común  y  bienaventurado. 

El  entusiasmo  que  se  retrataba  entonces  en  la  fisonomía  de  la  jo- 
ven y  la  exaltación  con  que  habia  pronunciado  estas  últimas  pala- 
bras, produjeron  un  saludable  efecto  sobre  el  espíritu  de  Juana. 

—jAngel  consolador!  dijo  precipitándose  al  cuello  de  María,  tú 
eres  para  mí  ahora  loque  antes  fué  tu  madre  en  mis  dias  de  tristeza: 
escuchándote,  creo  oiría  aun;  es  su  misma  voz  tan  armoniosa,  su 
lenguage  tan  tierno  y  persuasivo....  Mírame,  niña;  si,  estos  son  los 
hermosos  ojos  negros  de  Eleonora,  su  frente  pura  y  noble.  ¡Oh!  des- 
pués de  haberte  visto,  ¡yo  espero  ahora  con  mas  fé  en  la  resurrec- 
ción de  lo  que  he  perdido!  ¡Pero  no  te  vayas!  ¡no  me  abandonesl.... 

— jYo  abandonaros!  repuso  María,  ¡ah!  disponed  de  los  dias  y  de 
los  desvelos  de  la  pobre  huérfana. 

— ¡Huérfana!  ¡nrña!  tú  no  lo  serás  en  adelante!  si  para  mí  tú  eres 
Eleonora,  yo  lo  seré  á  mi  vez  también  para  tí  y  velaré  por  tu  felici- 
dad. jNo  temas  ya  las  exigencias  de  un  tutor  ambicioso,  ni  los  capri- 
chos de  mi  hijo  don  Carlos;  sus  derechos  ceden  delante  délos  mios; 
yo  sola  debo  ser  quien  mande,  porque  yo  sola  soy  ahora  la  reina  de 
Castilla  y  de  Aragón!  Escucha,  continuó  acariciándola  con  benevo- 
lencia, ve  aquí  una  persona  que  viéndote  mi  protegida  no  se  opondrá 
á  mi  real  voluntad. 

—Ella  debe  ser  sagrada  para  todos  vuestros  súbditos,  respondió 
Padilla  á  esta  interpelación  repentina  de  la  reina  Juana  al  presentar- 
se árecibir  sus  órdenes;  y  aprovechando  entonces  aquellas  favora- 
bles disposiciones  del  espíritu  de  la  reina,  se  apresuró  aquel  á  aña- 
dir: Pai  a  conformarme  con  las  intenciones  de  vuestra  alteza,  es  pre- 
cisamente para  lo  que  me  presento  á  esta  hora  delante  de  vos.  Hé 
aqui,  señora,  los  diversos  despachos  que  ayer  me  mandasteis  esten- 
der, disponiendo  que  se  reúnan  aqui,  al  lado  de  vuestra  persona  los 
diputados  de  la  Santa  Liga  de  Avila.  Vuestra  alteza,  añadió  poniendo 
los  pergaminos  en  manos  de  Juana,  no  tiene  mas  que  estampar  su 
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firma  y  señalar  el  día  de  la  convocación  de  los  estados  'en  Tordesi- 
llas;  ven  poco  tiempo,  ¡yo  juro  sobre  mi  honor  que  veréis  acudir  los 
representantes  de  todas  las  j)rovincias  del  reino,  dichosos  en  con- 
templar de  nuevo  á  su  soberana,  y  verla  otra  vez  á  su  cabeza  para 
quebrantarles  el  yugo  y  salvar  á  España! 

—  ¡Que  el  cielo  no  sea  sordo  esta  vez  d  mis  votos!  replicóla  reina; 
después,  alargando  á  don  Juan  las  órdenes  que  habia  firmado.  «To- 
mad señor  de  Padilla,  estáis  satisfecho.  Leed:  «  

<í  os  mando  presentaros  en  la  asamblea  nacional  presidida  por 

«Nos»  y  convocada  en  nuestra  villa  de  Turdesillas  para  el  lo  de  agos- 
i<to  próximo,  día  de  la  tiesta  solemne  de  la  Santa  Virgen,  madre  de 

*íDios,  patrona  de  estos  reinos,  etc  y  mas  abajo,  tlrmado:  Yo,  la 

«Reina.» 

— Ademas,  añadió  la  princesa,  señor  de  Padilla,  para  colmar  me- 
jor vuestros  deseos,  quiero  que  para  cuando  se  abran  los  estados,  se 
celebren  regocijos  públicos,  á  los  que  yo  asistiré  solemnemente 
para  manifestar  de  una  manera  mas  espiícita  que  he  de  tomar  en  ade- 
lante, de  concierto  con  mis  fieles  subditos,  la  dirección  de  los  nego- 
ciosque  tanto  tiempo  he  tenido  olvidados  por  desgracia  de  todos.  Se- 
ñor de  Padilla,  vos  permaneceréis  á  mi  lado,  tengo  necesidad  de  vues- 
tros consejos  y  de  vuestra  ayuda  para  el  órden  y  los  preparativos 
del  torneo  y  de  otros  juegos  caballerescos,  que  ycr  misma  la  primera, 
lengounplacerenpresenciar.  Luego,  volviéndose  hacia  la  señora  Pa- 
checo ,¿noes  verdad,  María,  le  dijo  con  una  especie  de  maliciosa  bon- 
dad, que  yo  no  hubiera  podido  eiegir  un  consejero  mas  de  la  aproba- 
ción de  mis  subditos,  que  aquel  á  quien  ellos  han  juzgado  digno  de 
enviarme  como  su  representante? 

A  estas  últimas  palabras  nuestros  dos  amantes  tuvieron  la  pena 
de  contener  delante  de  la  reina  la  dulce  y  común  alegría  que  sentían 
en  el  fondo  del  corazón;  después  de  tantas  pruebas,  de  tantos  obstá- 
culos que  parecían  invencibles,  el  bello  horizonte  de  un  dichoso  por- 
venir aparecía  de  repente  á  sus  ojos;  poseedores  de  la  protección  de 
Juana  ya  podían  creer  ahora  en  el  próximo  cumplimiento  de  todos 
sus  deseos.  ¿No  pertenecían  por  ventura  á  la  clase  de  los  desgracia- 
dos y,  sobre  todo,  á  la  de  los  amantes  desgraciados,  para  confiar 
siempre  en  las  menores  ilusiones  que  lisongean  su  pasión? 

La  reina  gozaba  en  silencio  de  la  dicha  de  que  era  testigo.  Mejor 
que  ningún  otro  sentimiento,  es  simpcática  la  felicidad,  sobre  todo, 
para  aquel  que  la  ha  hecho  nacer;  pero  reflexionando  Juana  que  es- 
ta escena  podía  ser  embarazosa  para  su  jóven  amiga,  se  apresuró  á 
decir  á  don  Juan.: 

 Señor  de  Pa^Mlla,  hé  aquí  el  momento  de  comenzar  vuestras 

funciones;  ya  sabéis  mi  voluntad,  cuidad  deque  se  ejecute  y  que 
salgan  al  instante  los  correos  que  han  de  llevar  estos  mensngos  á  la 
asamblea  de  Avila,  que  estará  ya  impaciente  por  conocer  mi  rcsulu- 

El  nuevo  consejero  de  la  corona  se  dió  prisa  á  obedecer  las  órde  - 
res  que  acababa  de  recibir;  también  estaba  él  deseoso  de  hacer  saber 
á  sus  conciudadanos  el  éxito  de  sumisión  cercade  la  reina,  cuyo 
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estado  lisongero  de  espíritu,  había  respondido  plenamente  á  todas 
sus  esperanzas.  Pero  volvieron á  renacer  con  mas  fuerza  que  lo  que 
podia  sü  imaginación  concebir,  cuando  al  salir,  en  el  momento  en 
que  dejaba  caer  la  cortina  de  la  puerta  del  aposento,  dirigiendo  há- 
cia  atrás  unalarga  y  última  mirada,  vió  á  la  reina  Juana  tender  los 
brazos  á  su  nueva  compañera,  y  que  esta  se  precipitaba  en  ellos,  di- 
chosa de  poder  espresar  libremente  las  emociones  de  reconoci- 
miento y  amor  que  agitaban  su  corazón. 


XV. 


Traleioit. 


Con  algunos  días  de  intérvalo  de  los  importantes  sucesos  de 
Tordesillas,  que  hemos  examinado  en  el  capítulo  anterior,  sucedían 
cosas  no  menos  interesantes  á  siete  leguas  de  allí ,  en  el  partido 
realista. 

Ya  hemos  visto  que  el  regente  y  sus  consejeros  habían  fijado  su 
residencia  en  la  ciudad  de  Valladolid.  A  pesar  de  la  marcada  prefe- 
rencia ,  que  agraviaba  á  la  imperial  ciudad  de  Toledo,  la  ciudad  pri- 
vilegiada no  por  eso  se  manifestaba  mas  adicta  al  gobierno  de  don 
Cárlos.  Ciertos  movimienros  sediciosos,  reprimidos  últimamente  por 
la  regencia  en  el  momento  de  pronunciarse,  hacían  sospechar  de  la 
fidelidad  de  los  habitantes  de  Valladolid  ,  que  estaban  bien  lejos  de 
disimular  su  simpatía  por  la  causa  de  la  independencia. 

Én  tal  situación  hacíase  cada  vez  mas  difícil  la  administración 
del  cardenal  Adriano  de  ütrecht,  tanto  mas  cuanto  este  prelado  veía 
suscitársele  embarazos  no  solo  por  parte  de  los  pueblos  que  se  le 
habían  confiado  ,  sino  también  por  parte  de  los  mismos  asociados  á 
su  gobierno;  su  mala  estrella  era  tal,  que  cada  día  le  parecía  mas 
imposible  dar  la  paz  al  reino  y  gobernarlo  con  aquel  orden  y  equita- 
tiva bondad  que  constituía  el  fondo  de  este  hombre  respetable  En  la 
elección  que  don  Garlos  habia  hecho  de  su  antiguo  maestro  para 
colocarle  en  su  ausencia  á  la  cabeza  del  estado,  habia  mas  bien  con- 
sultado su  cariño  y  su  reconocimiento  hácia  aquel  que  habia  dirigido 
su  juventud  ,  que  la  capacidad  política  del  antiguo  profesor  de  teo- 
logía de  Lovaína. 

En  efecto,  las  modestas  virtudes  de  Adriano  ,  eran  mas  propias 
para  edificar  á  los  fieles  de  una  diócesis  ,  ó  predicar  los  principios 
de  su  austera  vocación  á  los  habitantes  de  uncláustro,  que  para 
secularizarse  en  medio  del  ruido  y  de  las  agitaciones  de  un  mundo, 
que  el  cardenal  no  supo  jamás  comprender ,  ni  gobernar.  Por  esta 
razón  ,  y  no  encontrándose  mas  accesible  al  orgullo  bajo  la  púrpura 
pontifical  y  real ,  que  bajo  el  negro  sayal  dé  un  colegio  religioso, 
quiso  adoptar  al  fin  de  su  larga  carrera  esta  divisa,  que  después  de 
haber  servido  á  sus  insignias  supremas ,  debía  colocarse  también 
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sobre  su  tumba:  Adrianus  scr/ius  qui  nil  sibi  infelicm  in  vita,  qmni 
qnod  imperar ct  dnxlt. 

Poro  esto  espíritu  y  caridad  verdaderamente  apostólicas  ,  que  no 
podían  menos  de  admirarse  en  el  regente  de  las  Españas ,  no  eran 
del  número  de  esas  cualidades  esenciales  que  debe  siempre  poseer 
un  hombre  de  oslado  en  tiempos  borrascosos  ;  la  poca  confianza  que 
tenia  en  sí  mismo,  Je  hacia  vacilante  en  sus  resoluciones  y  le  ponia 
en  el  caso  de  adoptar  la  opinión  de  los  inírigantes  aventureros  que 
le  rodeaban;  su  escesivo  amor  al  prógano,  le  hacia  ceder  con  facili- 
dad á  las  reclamaciones ,  siempre  crecientes  de  los  pueblos  ,  que  se 
mostraban  tanto  mas  exigentes  ,  cuanto  era  él  mas  moderado  en  re- 
primir sus  estravios.  Luego  que  el  gran  cor^destable  de  Castilla  se 
unió  al  cardenal  en  Valladolid,  la  marcha  del  gobierno  fué  mas  firme 
y  hasta  parecía  haberse  llegado  á  hacer  mas  popular. 

El  señor  de  Velasco,  como  ya  hemos  visto,  era  uno  de  esos 
verdaderos  tipos  del  caballero  español ,  un  hombre  de  corazón  de 
acero  templado  al  fuego  puro  del  honor  y  del  patriotismo  castellano, 
que  tan  firme  se  manifiesta  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  de  ca- 
ballero ,  como  constante  en  permanecer  fiel  al  juramento  que  habla 
prestado  á  don  Garlos;  el  lustre  de  su  nacimiento,  la  estension  de 
sus  dominios,  su  renombre  guerrero  ,  todo,  en  fin ,  concurría  á  pre- 
sentarle ,  después  de  Adriano  de  Utrecht ,  como  el  primer  persona- 
ge  del  estado.  Su  presencia  en  el  consejo  imponía  siempre  á  los 
estrangeros,  que  se  hallaban  en  mayoría  desgraciadamente  ;  de  tal 
modo ,  que  si  su  eminencia  el  cardenal  era  el  nombrado  regente  del 
reino,  el  condestable  había  llegado  por  su  mérito  especial  y  la 
gravedad  de  las  circunstancias  á  hacerse  el  verdadero  gefe  del  poder 
soberano. 

Sin  embargo,  no  existia  entre  el  prelado  y  el  guerrero  envidia 
ni  rivalidad  alguna:  al  contrario,  una  armonía  mas  pertecta  que  la 
que  existia  entre  los  otros  colegas  ,  reinaba  entre  los  dos  viejos 
respetables,  como  podemos  convencernos  fácilmente  por  esta  conver 
sacion  que  habían  entablado  los  dos  una  noche  ,  sobre  la  peligrosa 
situación  de  los  negocios  públicos. 

Tenia  esta  lugar  en  una  sala  baja  del  viejo  palacio  de  los  reyes  de 
Valladolid  ,  ocupado  entonces  por  los  miembros  del  gobierno.  Los 
dos  ministros  del  emperador  Carlos  ¥,  parecían  gravemente  ocupa- 
dos de  una  cuestión  de  estado  dificil,  porque  ni  el  uno  ni  el  otro 
parecían  dispuestos  á  separarse,  á  pesar  de  lo  avanzado  de  la  noche, 
juzgando  por  el  pedazo  de  corcho  que  sobrenadaba  en  el  vaso  infe- 
rior ya  medio  lleno  de  aguado  la  vieja  clepsidra  morisca.  Sobre  una 
gran  mesa  de  encina  cubierta  de  legajos  de  papeles  y  pergaminos 
sellados,  habia  dos  grandes  candeleros  de  brazos,  en  los  que  lucían 
dos  bugías  de  cera  amarilla  ,  pero  no  lo  suficiente  para  dar  entera 
claridad  á  esta  vasta  pieza  ,  cuyos  estreñios  permanecían  en  una 
completa  oscuridad.  En  cambio  ,  las  figuras  de  nuestros  dos  perso- 
nages  ,  colocados  cerca  de  los  rayos  luminosos  de  las  velas,  se  des- 
tacaban perfectamente  en  medio  de  las  tinieblas. 

Estaba  el  cardenal  sentado  en  un  gran  sillón  de  tafilete  verde; 
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Gil  Mendo,  solo  necesitas  para  perder  el  juicio  dar  tres  ó  cuatro  tien- 
tos á  los  jarros  de  tu  taberna. 

— ¡Oh!  esto  es  una  bendición  del  cielo ,  esclamó  Mondo  sin  prestar 
atención  á  los  sarcasmos  de  su  vecino.  Recobrar  su  razón  esta  que- 
rida princesa  para  socorrer  á  sus  subditos  y  librarlos  de  esa  vil  tur- 
bade  estrangeros que  tanto  les  han  hecho  sufrir,  ¡ciertamente  que 
es  un  milagro'  ;  Qué  gran  cirio  hemos  de  poner  sobre  la  tumba  del 
señor  Santiago! 

—  ¡Tonto!  repuso  el  incrédulo  barbero,  tal  vez  se  deba  este  milagro 
mas  bien  á  Padilla  y  á  sus  compañeros  que  no  á  Santiago  ;  porque 
oye,  Gil,  yo  siempre  he  creido  que  la  locura  de  nuestra  desventu- 
rada reina  procedía  menos  del  estado  de  su  cerebro  que  de  una  ini-  . 
postura  de  esos  infernales  flamencos,  borgoñonesy  alemanes. 

— ¿Pero  cómo  permite  el  príncipe  don  Cárlos?.  .. 
— }Bah!  interrumpió  Cueva,  los  bribones  han  hechizado  al  hijo  del 
mismo  modo  que  hechizaron  al  padre. 

—  Hé  ahi  lo  que  resultó  de  ir  á  buscar  esposo  á  nuestra  reina  en 
pais  estrangero,  esclamó  Gil  Mendo  vaciando  con  gravedad  su  cala- 
baza; pues  nuestros  dos  políticos  sentados  sobre  la  yerba,  procura- 
ban reponerse  de  la  fatigado  una  larga  marcha,  imitando  en  esto  á 
los  inlinitos  grupos  que  les  rodeaban. 

— En  verdad,  añadió  el  sagaz  barbero,  que  si  nuestra  reina  Juana 
no  se  hubiera  casado  con  el  archiduque  Felipe,  no  estaríamos  nos- 
otros como  estamos. 

—¡Por  vida  de  Santiago!  añadió  con  arrogancia  su  compañero, 
¡no  fallaban  en  España  caballeros  tan  apuestos  y  cabales  y  de  na^ 
cimiento  tan  noble  y  antiguo  como  el  negro  aguilucho  de  Aus- 
tria! 

— De  mucho  mas  noble  y  antiguo,  di  mas  bien,  Gil  Mendo;  y  sin  ir 
mas  lejos,  ¿tií  y  yo  no  somos  de  origen  mas  antiguo  que.  el  mismo 
don  Cárlos,  aunque  sea  príncipe  de  Asturias?  porque  en  fin  ,  yo  sé, 
por  mi  abuelo,  que  lo  había  dicho  el  suyo,  que  un  Nuñez  Cueva  fué 
muerto  en  presencia  del  Cid  en  Santarem  ó  Alcázar,  mientras  que  en 
aquella  época  los  abuelos  de  todos  esos  orgullosos  señores  del  Norte 
eran  tal  vez  unos  perros  paganos  ,  tan  paganos  como  los  moros  que, 
aquí  combatían  nuestros  antepasados. 

—Pues  yo,  contestó  con  vinosa  voz  el  tabernero  de  Toledo,  á  quien' 
la  fanfarronada  del  barbero  y  los  vapores  del  Valdepeñas  habían  ins- 
pirado también  su  poquito  de  orgullo:  ¡pues  yo!....  mi  padre  era  nie- 
to de  uno  de  los  alcaldes  de  Toledo,  en  tiempo  del  rey  don  Pedro, 
cuando  este  noble  príncipe.... 

— ¡Ah!  ¡ah!  no  será  seguramente  tu  padre  quien  te  ha  contado  eso,- 
dijo  una  voz  burlona  que  salió  del  grupo  inmediato;  siempre  habrá 
sido  el  reverendo  superior  de  la  casa  de  niños  espósitos  de  nuestra, 
ciudad. 

—¿Quién  se  atreve  á  hablar  de  ese  modo  ?  esclamó  el  tabernero  le- 
vantándose furioso  y  dirigiéndose  al  grupo  de  donde  habia  salido 
la  temeraria  interpelación:  esta  buena  hoja,  dijo  blandiendo  una. 
especie  de  daga ,  que  ha  sido  templada  en  mi  presencia  en  las  aguas 
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mezcladas  del  Jarania  y  del  Tajo,  no  hay  lengua  por  dura  que  esté 
que  encuentre  dificultad  en  cortar. 

— Tu  buena  hoja  sabrá  corlar  carne  de  esta  clase,  replicó  su  chis- 
toso interlocutor,  echando  al  puchero  un  pedazo  de  carnero  que 
estaba  partiendo. 

A  este  nuevo  insulto  ;  fuera  de  sí  Gil  Mendo  ,  lanzó  su  daga  á 
la  cabeza  del  imprudente  burlón.  Pero  gracias  al  poderoso  indujo  del 
vino  de  Valdepeñas,  la  mirada  y  el  brazo  del  quisquilloso  toledano 
estaban  poco  seguros  para  acertar  el  golpe;  asi  es  que  la  daga,  limpia 
enteramente  de  sangre  humana  ,  fué  á  clavarse  en  el  suelo.  Después 
de  esta  brusca  agresión  ,  no  hubiera  sido  muy  buena  la  suerte  del 
susceptible  tabernero  si  el  diligente  López  Cueva  no  se  hubiera 
puesto  en  medio  de  los  dos  contendientes. 

—¡Vive  Dios!  gritó,  ¿os  ha  picado  alguna  abispa?  porque  yo  no  veo 
por  aqui  volar  ninguna  ;  y  dirigiéndose  á  los  agresores/¿Qué  es 
esto?  ¡Todos  contra  un  Gil  Mendo!  Por  vSan  Isidoro  de  Sevilla  que  su 
borrachera  nos  ha  producido  la  suficiente  diversión  para  que  le  per- 
donemos algún  otro  vaso  de  mas.  ¿Y  tú  Gil,  añadió  alzando  la  voz 
para  impedir  que  hablase  el  tabernero,  hay  razón  para  que  te  inco- 
modes de  esa  manera  cuando  los  amigos  y  conciudadanos  se  chan- 
cean? Ademas  que  no  es  una  ofensa  tan  grande  decirle  que  haya  sali- 
do del  hospicio.  ¿No  sabes  que  puedes  considerarte  por  lo  mismo 
mas  noble  que  plebeyo?  ¿Acaso  no  lo  dijo  el  difunto  rey  Fernando? 
El  otro  dia  en  el  mentidero  cerca  de  la  catedral,  se  afirmaba  que 
mas  tarde  ó  mas  temprano,  y  fundados  en  la  incertidumbre  del  na- 
cimiento de  los  pobres  espósitos,  habiael  proyecto  de  declararlos  á 
iodos  nobles 

Esta  maligna  observación  del  barbero  provocó  una  carcajada  ge- 
neral que  desarmó  á  nuestros  campeones,  del  mismo  modo  que  la 
suave  brisa  disipa  las  nubes  amontonadas  por  los  ardientes  rayos  de 
un  sol  de  verano.  La  multitud  que  corria  hacia  aquel  lado  vino  tam  - 
bién repentinamente  á  llamar  la  atención  de  nuestros  contendientes 
hacia  otro  objeto. 

— ;Eh!  ¡López!  dijo  uno  de  los  que  por  alli  pasaban.  ¡Siempre  has 
de  estar  charlando!  ¡ah!  ¡si  te  tardas  un  poco  levas  á  quedar  sin 
puesto! 

—¡Poco  á  poco!  que  las  barreras  del  recinto  aun  no  están  abiertas. 

— ¡Oh!  ¡oh!  gritaron  muchas  voces,  se  habría  suspendido  acaso 
la  corrida  de  toros.  Héaqui  al  verdugo  que  vuelve  con  sus  ayudan- 
tes y  sus  dos  borricos.  ¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido? 

— Pues  la  reina  ya  se  ha  parado  ,  añadió  un  majo  poniéndose  de 
puntillas.  Mirad,  ¡ya  le  traen  los  almohadones  para  sentarse!  Por  mi 
vida  que  parece  que  le  van  á  decir  la  buena  ventura.  Marqueta,  dijo 
á  una  esbelta  y  graciosa  catalana  colocándola  sobre  sus  hombros, 
atiende  y  verás  cuanto  gitano  hay  á  su  alrededor!  ¡jamás  lie  visto 
juntos  tantos  como  hoy! 

— ¡Dios  mió!  ya  se  colocan  los  paganos  para  hacer  sus  pasos  y 
farsas  diabólicas ;  muy  tarde  creo  que  vamos  á  llegar  á  la  presencia 
e  la  reina  para  bailar  nuestra  danza  que  tanto  le  gusta!  Y  al  decir 
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esto  se  (lió  la  joven  á  correr  con  toda  la  celeridad  de  sus  piernas. 

Siguióla  su  amante;  y  todos  á  su  egemplo  se  encaminaron  hácia  el 
lugar  donde  la  reina  se  habia  dirigido  con  su  comitiva.  Algunas  guar- 
dias colocadas  de  trecho  en  trecho  al  rededor  de  S.  M. ,  contenían  á 
aquel  inmenso  pueblo,  impidiendoal  mismo  tienipíflrqtrFesrorbasen  los 
movimientos  y  las  evoluciones  de  los  bailadores.  A  los  gitanos  sobre 
lodo  era  preciso  dejarles  un  espacio  bastante  estenso  para  que  su  dan- 
za conservase  el  carácter  delirante  que  le  imprimían.  Sus  movimien- 
tos lánguidos  al  principio  parecían  animarse  por  grados  al  alegre  so- 
nido déla  pandereta  hasta  que  se  lanzaron  últimamente  al  viento  con 
una  rapidez  increíble:  entonces  brazos,  cabeza,  cuerpo,  todo,  en 
fin,  tomaba  en  el  baile  una  parte  activa  por  medio  de  evoluciones 
combinadas  con  las  graciosas  y  aéreas  figuras.  Sus  negros  cabellos, 
el  color  moreno  y  los  fantásticos  vestidos  con  listas  y  flores  de  los 
colores  mas  variados,  trage  ordinario  de  las  hijas  del  país  de  Zengi- 
taño,  contribuían  en  aquel  momento  á  dar  á  la  escena  un  aire  dé  órt- 
— ^sttíclad  que  cautivaba  la  atención  de  los  espectadores.  Pero  sintió- 
se de  repente  un  ruido  mas  grato  aun  á  los  oidos  castellanos ,  el  so- 
nido seco  y  acompasado  de  las  castañuelas,  en  vano  redoblan  los  gi- 
tanos sus  tamboriles  y  saltan  con  mas  bríos  sobre  los  céspedes,  pues 
tienen  al  fin  que  retirarse  y  dejar  el  campo  á  las  seguidillas,  cuyo  com- 
pás domina  toda  la  reunión  y  cuyo  aire  nacional  la  arrastra  involun- 
tariamente. 

— ¡Plaza!  ¡plaza!  ¡á  la  linda  Marqueta,  á  la  graciosa  bailarina!  Cier- 
tamente que  estaba  arrogante  con  un  corpino  de  terciopelo  escarlata 
y  una  falda  negra  de  la  misma  tela,  precioso  regaloque  le  habia  hecho 
la  reina  la  última  vez  que  lahabía  llamado  al  alcázar  para  bailar;  por- 
que una  de  las  distracciones  de  la  desventurada  princesa  consLatiajao;--».^ 
hacer  que  se  bailasen  en  su  presencia  aquellas  pantomimas  españolas 
que  por  el  tiempo  que  duran  y  los  sentimientos  que  espresan  simpa- 
tizan tanto  con  el  carácter  de  aquella  nación. 

— ¡Dichoso  Lorenzo!  decían  todos  á  media  voz. 

—¡Qué  hermosa  está  hoy  Marqueta!  murmuraban  otras  mil 
voces. 

En  aquel  momento  la  catalana  se  adelantaba  hácia  Juana  y  su  cór- 
te  y  habiendo  saludado  á  la  reina  con  una  graciosa  sonrisa  que  en- 
treabriendo sus  lábios  dejó  ver  las  dos  hileras  de  perlas  que  ador- 
naban su  hermosa  y  pequeña  boca ,  dió  vuelta  con  paso  ágil  y  ma- 
gestuoso  á  la  vez  al  recinto,  mareando  los  compases  de  la  música 
con  una  especie  de  coquetería  y  orgullo  dejándose  caer  lánguidamen- 
te sobre  sus  anchas  y  hermosas  caderas.  Bien  conocía  el  efecto  que 
habia  de  producir  paseándose  de  aquel  modo  al  alegre  compás  de  la 
guitarra  y  del  oboe  antes  de  empezar  el  baile.  Quería  ganarse  antici- 
padamente la  favorable  opinión  de  los  espectadores;  pero  en  la  se- 
guridad de  sus  pasos  y  en  la  energía  de  sus  movimientos  seductores, 
¿no  se  veía  claramenteque  masbien  que  solicitar  aplausos,  exigía  co- 
mo soberana  que  se  le  dieran? 

;  Qué  animación  al  aproximarse!  ¡qué  entusiasmo  escita  la  pre- 
jgencia  de  esta  encantadora  jóven !  ;  Cuántos  esfuerzos  y  amenazas 
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(  011  SUS  largas  partesanas  tienen  que  emplearlos  centinelas  para  con- 
líMier  las  oleadas  del  inmenso  gentío  que  se  agolpa  para  verla  pasar! 
«i Va  llega!  miradla  ahí!»  gritaban  por  todas  partes;  y  era  preciso  ser 
de  mármol  como  las  estatuas  de  los  santos  de  la  catedral  para  ver 
sin  emoción  aquel  talle  ílexiblecomo  la  caña  del  Duero,  aquellas  me- 
dias tan  linas  que  dejaba  contemplar  su  corta  saya  de  terciopelo,  y 
aquel  pié  tan  menudo,  preso  en  su  pequeño  zapato  negro,  bordado  de 
plata. 

jDichoso  Lorenzo!  icuánto  tardas  en  llegar!  mucho  tiempo  nece- 
sitas para  descalzarte  las  abarcas  y  ponerte  los  zapatos  de  lazos  en- 
carnados! ¡Ah!  la  gente  se  aparta:  él  es,  es  Lorenzo.  ¡Qué  bien  diseñan 
sus  elegantes  formas,  su  chaquetilla  corta  y  sus  ajustados  calzones 
oscuros!  No  se  maniíiesta  seguramente  ingrato  con  el  Criador  ,  que 
bien  sabe  hacer  alarde  de  la"  graciosa  figura  que  le  ha  dado! 

Con  dos  ligeras  inclinaciones  saluda  á  la  reina  y  al  público  ,  y  vá 
á  colocarse  después  á  corta  distancia  de  su  bella  Marqueta,  sonando 
las  castañuelas.  A  esta  lisongera  llamada,  la  joven  se  dirige  hácia  él 
mas  ligera  que  la  corza  de  la  sierra  de  Oca.  ¡Silencio!  La  guitarra  y  el 
oboe  preludian  el  fandango:  el  baile  favorito  empieza. 

¡Qué  dignidad  en  su  introducción!  es  el  carácter  español  formu- 
lado en  compases :  noble  y  sosegado  al  principio ,  se  vá  después  exal- 
tando poco  á  poco  bajo  el  poderoso  influjo  de  la  pasión  y  de  los  dul- 
ces y  armoniosos  ecos,  lanzándose  últimamente  en  el  último  grado 
del  delirio.  El  majo  con  ademan  jactancioso  se  adelanta  con  gravedad 
dando  la  mano  á  su  graciosa  pareja,  y  en  los  mil  pasos  variados  nue 
ejecutan  unidos,  hacen  admirar  la  flexibilidad  de  sus  esbeltos  talles 
y  la  lubricidad  de  sus  movimientos.  El  encanto  aumenta  por  grados; 
el  bailarín  se  acerca  cada  vez  mas  á  su  pareja ;  el  acelerado  compás 
de  la  orquesta  anima  sus  movimientos;  de  repente  se  vé  la  hermosa 
catalana  levantada  en  alto,  sostenida  for  el  musculoso  brazo  de  Loren- 
zo que  la  hace  dar  rápidas  vueltas  en  el  aire ,  con  grande  admiración 
de  los  espectadores,  fatigados  de  contener  el  aliento  para  prestar  una 
atención  mas  profunda.  Pero  la  joven ,  con  aquel  fingido  recato  en 
que  la  coquetería  viene  en  ayuda  del  pudor  vencido,  se  escapa  del 
brazo  de  su  amante,  que  la  persigue  constantemente;  vuelve  á  alcan- 
zarla, y  doblando  entonces  ella  una  rodilla  en  tierra,  parece  que  im- 
plora o  mas  bien  que  desafia  á  su  majo ,  que  dá  vueltas  á  su  alrededor 
sonando  las  castañuelas.  jCómo  le  sigue  con  sus  lánguidas  miradas, 
en  las  que  manifiesta  su  completa  derrota!  i  Dichoso  Lorenzo !  ¡ya  no 
puede  Marqueta  resistirle ^  \  Cielos  !  ¡la  agitación  se  aumenta  por  to- 
das partes!  Por  mi  alma  que  podía  creerse  que  toda  la  reunión  se  ha 
personificado  en  Lorenzo!  A  la  vista  de  este  grupo  encantador  y  al 
sonido  favorito  del  seductor  fandango,  todos  toman  parte  en  el  baile; 
el  entusiasmo,  en  fin,  llega  á  su  colmo  y  la  seducción  es  completa 
cuando  el  infatigable  catalán  triunfando  de  su  linda  pareja,  la  coge 
por  su  flexible  talle  é  imprimeen  sus  labios  de  carmín  el  beso  de- 
seado por  tanto  rato. 

Entonces  mil  bravos,  mil  aplausos  se  oyen  por  todas  partes,  y  la 
reina  en  prueba  de  que  |)artic¡pa  de  ¡a  satisfacción  pública,  arroja  á  la 
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bella  Marqueta  un  ramillete  de  turquesas  de  Zamora  montadas  en 
plata. 

Otra  clase  de  música  se  oye  de  repente  á  lo  lejos;  son  los  mantene- 
dores de  la  liza  y  los  guardias  del  campo  que  anuncian  con  sus  clari^ 
nes  que  está  todo  dispuesto  para  empezar  los  juegos  guerreros.  Al 
instante  corren  todos  á  buscar  un  sitio  alrededor  del  palenque.  La 
reina,  montada  en  su  jaca,  se  dirige  también  hácia  aquel  lado:  su  co- 
mitiva parece  haber  disminuido;  don  Juan  de  Padilla  y  algunos  otros 
caballeros  que  antes  la  acompañaban  no  están  ya  á  su  lado.  Segura- 
mente han  ido  á  armarse  para  el  torneo,  porque  impaciente  la  reina 
por  ver  estos  juegos  caballerescos  que  le  recordaban  los  famosos  he- 
chos de  armas  de  su  inolvidable  Felipe,  habia  mandado  que  se  sus- 
pendiese la  corrida  de  toros  con  gran  sentimiento  de  la  multitud,  que 
en  verdad  no  habia  podido  ver  sin  disgusto  retirarse  al  arrogante  to- 
rero, acompañado  de  sus  seis  picadores  y  su  cuadrilla  de  banderille- 
ros con  sus  capillas  encarnadas.  Y  esta  era  la  causa  por  que  se  ha- 
blan marchado  antes  el  verdugo  y  sus  ayudantes  encargados  de  vigi- 
lar el  buen  órden  del  circo,  hasta  el  momento  en  que  cayese  muerto 
el  toro  á  los  pies  del  torero. 

Sin  embargo,  no  acusemos  á  la  reina  de  falta  de  condescendencia 
por  haber  mandado  que  se  suspendiese  la  corrida  de  toros  y  la  repre- 
sentación de  los  santos  misterios  que  estaba  preparada;  porque  el 
viento  que  sopla  de  la  parte  de  Toro  y  las  nubes  que  van  agrupándo- 
se en  el  horizonte,  hacen  temer  que  no  concluirá  sin  tormenta  este 
dia  que  amaneció  tan  hermoso.  Por  esto  la  buena  princesa  Juana  se 
anticipó  á  mandar  que  empezase  el  torneo,  colocándose  en  el  asiento 
que  tenia  dispuesto  en  un  tablado  que  se  alzaba  en  el  centro  del  cír- 
culo. Al  verla  contestar  graciosamente  agitando  su  pañuelo,  á  las 
ruidosas  aclamaciones  del  pueblo,  entusiasmado  en  contemplar  á  su 
reina  que  creia  perdida  para  siempre,  fácil  era  conocer  la  alegría  que 
abrigaba  jJuana  en  aquel  momento,  á  pesar  de  su  trage  blanco,  distin- 
tivo en  aquella  época  de  la  viudez  y  del  dolor. 

Era  tan  grande  la  concurrencia  que  á  pesar  de  ser  las  graderías 
bastante  espaciosas,  no  podían  ofrecer  sitio  cómodo  á  los  que  á  ella 
subían.  Asi  es  que  los  menos  ágiles  se  veian  precisados  á  formar  una 
fila  junto  á  la  barrera  y  permanecer  en  pié  para  ver  la  función.  ¡Di- 
chosos los  que  se  habían  encaramado  en  las  primeras  gradas,  pues 
desde  ellas  podían  contemplar  el  hermoso  punto  de  vista  que  presenta- 
ban los  trages  infinitamente  vanados  de  los  espectadores!  Cada  vesti- 
do tenia  su  color  y  su  carácter  peculiar,  y  seria  menester  un  libro 
entero  para  describir  las  infinitas  maneras  con  que  la  coquetería  ha 
sabido  variar  los  colores  y  la  forma  de  susadornos,  desde  la  misterio- 
sa mantilla  hasta  el  modesto  griñón  y  la  descarada  redecilla. ;  Admira- 
ble contraste  que  ofrece  la  diferente  espresion  del  gusto  que  animaba 
á  cada  individuo!  pero  todos  á  fuer  de  buenos  españoles,  hablaban 
alto,  y  contribuían  cada  uno  por  su  parte,  á  aumentar  la  algazara  y  la 
general  confusión. 

Todas  las  miradas  se  dirigen  en  este  momento  hácia  el  sitio  en 
que  se  halla  la  reina  rodeada  de  sus  damas.  A  su  derecha,  María,  la 
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mas  hermosa  entre  todas,  parece  una  flor  blanca  y  pura  meciendo  or- 
ííullosa  su  corola  entre  sus  compañeras  de  la  pradera.  Nada  en  este 
instante  altera  su  tranquilidad;  sus  negros  ojos  graciosamente  ras- 
gados, han  vuelto  á  adquirir  su  antiguo  fuego  eclipsando  el  brillo  de 
los  diamantes  del  rico  lazo  que  sostiene  su  velo  por  debajo  de  sus 
largos  bucles,  color  de  azabache.  ^Desgraciado  del  caballero  que  la 
mira,  ya  no  es  dueño  de  su  corazón!  Pero  María  ya  no  es  dueña  del 
suyo,  y  el  afortunedo  mortal  que  lo  posee  perderla  mil  veces  la  vida 
antes  que  renunciarlo.  En  las  aclamaciones  con  que  saludan  al  palco 
de  la  reina,  mas  de  una  boca  ha  pronunciado  en  secreto  el  nombre  de 
la  señora  Pacheco,  mas  de  un  mortal  ha  envidiado  la  suerte  del  di- 
choso Padilla,  cuyo  amor  no  es  ya  un  misterio. 

A  estos  rumores  del  pueblo  sucede  repentinamente  un  profundo 
silencio.  Todos  dirigen  con  atención  sus  miradas  al  palenque:  un  rey 
de  armas  seguido  de  los  jueces  del  campo  acaba  de  entrar  según  los 
usos  y  costumbres  redactadas  por  el  bueuRené  de  Anjou,  rey  de  Je- 
rusalen,  observadas  entonces  en  toda  la  cristiandad  en  estos  juegos 
caballerescos,  armado  de  todas  armas,  í  on  la  visera  caida,  cubierto 
su  caballo  con  una  finísima  gualdrapa  de  malla,  dispuesto  á  tomar 
parte  en  el  torneo  en  caso  de  necesidad.  Cuelgan  de  la  silla  de  su 
brioso  corcel,  la  maza  y  la  espada,  y  empuña  la  gruesa  lanza  de  que 
se  mira  pendiente  la  toca  protectorade  los  vencidos.  De  este  modo  se 
adelanta  hasta  el  palco  de  la  reina;  allí,  los  cuatro  jueces  le  quitan  la 
celada  y  la  entregan  al  rey  de  armas,  que  va  á  colocarla  cortesmente 
al  piédel  palco  real,  y  según  la  fórmula  de  costumbre,  pronuncia  lue- 
go estas  palabras: 

«Muy  temida,  honrada  y  poderosa  señora,  doña  Juana,  reina  de 
Castilla  y  Aragón,  y  vos  nobles  damas,  ved  aquiá  vuestro  caballero 
de  honor  y  humilde  esclavo,  dispuesto  á  sostener  el  honor  que  le  ha- 
béis dispensado  eligiéndole,  cuyo  escudo  os  presento,  y  que  si  os 
place  haréis  guardar  en  vuestro  palco,» 

Dicho  esto,  colocó  el  escudo  del  caballero  de  honor  en  lo  alto  de 
una  lanza  clavada  en  tierra  delante  del  palco.  Los  jueces  del  campo 
subieron  á  las  gradas  que  les  estaban  reservadas,  y  el  caballero  de 
honor  montado  en  su  caballo  permaneció  en  la  barrera,  aguardando 
la  llegada  de  los  combatientes  que  no  se  hicieron  esperar  mucho 
tiempo,  pues  casi  en  el  mismo  instante  se  oyó,  con  general  satisfac- 
ción el  sonido  estrepitoso  de  los  clarines,  y  se  presentaron  en  la  bar- 
rera dos  heraldos,  anunciando  la  llegada  de  los  caballeros  del  torneo  . 
Seguían  á  cada  uno  de  estos  doce  ginetes  armados  de  punta  en  blan- 
co, lo  mismo  que  sus  porta  estandartes,  montados  también  en  brio- 
sos corceles  con  gualdrapas  de  malla  de  acero  y  caparazones  blaso- 
nados. 

Según  la  costumbre  muy  admitida  entonces  en  España  de  recor- 
dar con  frecuencia  la  gloriosa  luchado  los  cristianos  contra  los  mo- 
ros, los  caballeros  de  uno  de  los  dos  bandos,  imitando  á  los  guer- 
reros infieles  cubrían  sus  cabezas  con  turbantes  recamados  de  bri- 
llante y  pulimentado  acero;  la  corva  cimitarra  pendía  de  su  ríco  cin- 
tart  n  en  vez  de  la  larga  espada  con  la  guarnición  en  forma  de  cruz; 
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pero  en  la  bandera  encarnada  del  gefe  ondeaba  en  lugar  de  media  luna 
una  sencilla  banda  azul,  cuyo  misterioso  y  singular  emblema  era 
solo  conocido  del  que  lo  llevaba.  El  otro  partido  habia  conservado  su 
carácter  nacional;  llevaba  el  yelmo  puntiagudo  con  un  soberbio  pe- 
nacho, y  en  la  bandera  del  gefe,  donde  se  veian  las  armas  entrelaza- 
das de  Castilla  y  Aragón,  ondeaba  una  banda  blanca,  emblema  apre- 
ciado del  que  la  usaba. 

A  invitación  del  heraldo  y  de  los  jueces  del  campo,  loma  este 
último  grupo  el  camino  de  la  derecha  con  mesurado  paso  hasta  lle- 
gar á  su  linea  de  batalla.  ¡Cuánto  trabajo  cuesta  al  gefe  contener  su 
caballo  en  aquella  línea  prescrita  por  los  reglamentos  de  la  caballe  - 
ría!  ¡Cómo  se  anima  y  caracolea  el  brioso  corcel  al  sonido  continuo  de 
las  trompetas!  Pero  afortunadamente  su  ginete  domina  con  destreza 
y  agilidad  el  impaciente  ardor  del  fogoso  animal,  que  arroja  blanca 
espuma  por  la  boca.  Aunque  la  visera  del  caballero  está  bajada,  lo- 
dos han  reconocido  fácilmente  su  hermoso  caballo  Alamez,  blanco 
como  la  nieve  de  la  cumbre  del  Atlas,  á  cuya  falda  nació,  y  las  armas 
parlantes  de  la  casa  de  Padilla  que  ostentan  tres  sartenes  de  plata 
en  campo  azul  y  nueve  medias  lunas  también  de  plata,  noble  escudo 
que  adorna  el  broquel  y  la  cota  de  malla  de  don  Juan,  y  que  sirve  pa- 
ra recordar  á  las  generaciones  presentes  y  futuras  el  grande  hecho  de 
armas  de  aquel  Padilla,  su  antecesor,  que  sorprendido  en  su  casa  por 
un  crecido  número  de  infieles,  y  encontrándose  sin  armas,  echó  ma- 
no de  los  muebles  y  utensilios  de  la  cocina,  y  acompañado  de  sus 
criados  rechazó  tan  vigorosamente  á  los  agresores,  que,  según  dice 
la  crónica,  el  señor  de  Padilla  rompió  hasta  tres  sartenes  en  las  es- 
paldas de  sus  enemigos,  que  despavoridos  huian  delante  de  tan  va- 
liente campeón. 

El  gefe  del  primer  grupo,  y  que  se  dirigió  hácia  el  lado  izquier- 
do, ostenta  un  escudo  menos  histórico;  la  palma  verde  que  lo  sostie- 
ne llama  sin  embargo  la  atención:  este  es  el  emblema  que  Maldonado 
ha  querido  añadir  á  sus  modestas  armas  en  estedia  de  batalla,  en 
memoria  de  su  amada  ciudad  de  Salamanca  y  de  su  universidad,  de 
que  forma  parte. 

Marchan  bajo  su  bandera  los  mas  nobles  caballeros,  tales  como 
los  dos  hijos  del  anciano  conde  de  Herrera  yeljóven  don  Pedro 
Laso  de  la  Vega,  agregados  recientemente  al  partido  de  la  indepen- 
dencia, que  para  dar  una  prueba  de  admiración  á  los  señalados  servi- 
cios prestados  en  Toledo  y  Segovia  por  don  Francisco  Maldonado,  le 
han  proclamado  espontáneamente  su  gefe  de  batalla. 

Guiados  por  los  sentimientos  de  generosidad  y  deferencia  hácia 
todas  las  órdenes  que  hacen  parte  de  la  Santa  Liga  nacional,  don 
luán  de  Padilla  y  don  Francisco  Maldonado  han  admitido  en  sus  filas 
para  el  torneo  no  solo  álos  caballeros  de  alto  y  esclarecido  Image, 
sinotambien  á  muchos  guerreros  de  la  clase  de  honrados  ciudadanos, 
según  permiten  que  algunas  veces  se  haga  los  estatutos  del  buen  rey 
Renato.  «Siempre  que  alguno,  dice  este  justiciero  príncipe  en  ma- 
«terias  de  caballería,  aunque  no  fuere  hidalgo,  mostrare  grande  ha- 
ftbilidad  y  virtud,  merece  por  esto  mismo  ser  admitido  desde  enton- 
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tees  en  adelante  en  cualquier  torneo,  sin  que  nada  deba  impedír- 
«selo.» 

Luego  que  estuvieron  colocados  los  dos  bandos  el  uno  en  frente 
del  otro  de  manera  que  el  sol,  según  la  costumbre,  diese  á  los  dos 
igualmente  de  costado  para  que  no  pudiera  servir  de  impedimento 
ni  de  ventaja  á  ninguno  de  los  combatientes,  púsose  entre  ellos  una 
cuerda  que  los  contuviese  hasta  que  se  diera  la  señal  de  combate. 
Habiendo  entonces  cesado  de  tocar  las  trompetas ,  el  rey  de  armas, 
colocado  en  la  grada  inferior  del  tablado  de  los  jueces,  dijo  en  alta  é 
inteligible  voz: 

«¡Oid!  ¡oid!  ¡oid!  los  señores  jueces  os  encargan  y  requieren,  ca- 
balleros sostenedores  del  torneo,  que  ninguno  hiera  á  otro  de  eslo- 
cada ni  revés,  conforme  lo  habéis  prometido;  que  si  por  casualidad  se 
le  cae  el  yelmo  á  alguno,  nadie  le  toque  hasta  que  se  le  haya  vuelto 
á  poner,  y  que  ninguno  de  vosotros  por  resentimiento  se  dirija  con- 
tra uno  mas  bien  que  contra  otro.  Otro  si:  prevengo  que  después  que 
el  clarín  haya  tocado  retirada  y  se  hayan  abierto  las  barreras,  nadie 
permanezca  en  el  campo,  pues  ninguno  ha  de  ganar  premio  por  lo  que 
hiciere  después  de  haber  sonado  aquella.» 

Dicho  esto  se  concedió  á  cada  uno  de  los  caballeros  por  orden  de 
los  jueces  un  espacio  de  siete  palmos  para  que  se  pusieran  en  orden. 
Cuando  estuvieron  dispuestos,  el  rey  de  armas  gritó  tres  veces: 

«Cortad  cuerdas  y  empezad  el  combate  cuando  gustéis.» 

Entonces  los  cuatro  hombres  apostados  en  las  estremidades  de 
las  dos  cuerdas  las  cortaron  de  un  hachazo,  y  la  batalla  comenzó. 

El  fogoso  Alamez  abandonado  á  todo  su  ardor  natural,  ha  llevado 
en  un  instante  al  señor  de  Padilla  al  centro  de  las  filas  contrarias;  pe- 
ro el  gefe  de  estas,  á  quien  aquel  se  dirigía,  ha  evitado  el  golpe  por 
medio  de  una  ligera  vuelta  de  su  caballo,  y  la  lanza  de  su  temible  ad  - 
versario ha  ido  á  herir  á  Herrera  el  mas  jóven ,  sacándole  de  la  silla. 

El  hermano  del  malaventurado  caballero  vuela  en  su  socorro,  pe- 
ro dueño  Padilla  otra  vez  de  su  caballo,  aguarda  firme  al  segundo 
Herrera,  y  huyendo  el  cuerpo  á  la  lanza  de  este,¡le  dá  un  fiero  golpe 
con  su  maza,  haciéndole  rodar  por  el  polvo  al  lado  de  su  hermano. 
Por  todas  partes  resuenan  entonces  estrepitosos  aplausos,  á  los  cua- 
les suceden  casi  en  el  mismo  instante  fuertes  carcajadas  por  la  torpe 
caída  del  obeso  Santibañez.  Como  alcalde  primero  de  la  ciudad  de 
Toledo  ha  querido  representar  en  las  filas  de  Padilla  á  esta  ciudad, 
en  lo  que  m  ha  estado  muy  feliz,  porque  al  primer  empuge  de  la  lan- 
za de  Maldonado,  ha  perdido  los  estribos;  y  sacado  de  la  silla  el  buen 
alcalde  yace  en  el  polvo  oprimido  bajo  su  coraza  asemejándose  mu- 
cho á  una  tortuga  metida  dentro  de  su  concha. 

Pero  poco  satisfecho  don  Francisco  Maldonado  con  un  triunfo  tan 
fácil,  aspira  á  coger  nuevos  laureles.  Tan  temible  es  en  su  manóla 
espada  como  la  lanza,  ahora  sobre  todo  que  el  ardor  de  los  combatien- 
tes los  ha  acercado  tanto  unos  á  otros,  que  solo  pueden  hacer  uso  de 
la  maza  y  la  espada.  Todo  cede  á  los  golpes  del  esforzado  bacliiller 
de  Salamanca;  su  armadura  apenas  ha  sufrido  el  menor  daño;  tres 
caballeros  cristianos  están  ya  por  el  vigor  de  su  fuerza  fuera  de  coni- 
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kite:  ai  primero  le  lia  heí'ho  saltar  la  visera;  al  olro  le  ha  obligado, 
estrechándole  con  hrazo  vigoroso  contra  su  pecho  de  acero,  á  decla- 
rarse vencido;  y  al  tercero  acaba  de  descargarle  en  la  cabeza  tan 
liero  golpe  con  su  maza  que  ha  dado  con  él  en  tierra  sin  sentido. 

Entre  tanto  el  porta-estandarte  del  bando  cristiano  estaba  ya  fue- 
ra del  palenque  y  lo  mismo  había  sucedido  al  de  igual  clase  del  bando 
infiel,  de  manera  que  el  número  de  los  combatientes  estaba  reducido 
en  ambos  partidos  á  menos  de  la  mitad,  cuando  vinieron  por  fin  á  en- 
contrarse frente  afrente  los  dos  caudillos.  Entonces  se  redobló  el  si- 
lencia y  la  atención  de  los  espectadores. 

En  vano  el  orgulloso  Laso  de  la  Vega  se  habia  atrevido  á  medir 
sus  armas  con  el  esforzado  Rainaldo  de  Górdova,  alcalde  mayor  de 
Segovia,  que  bastante  restablecido  de  las  heridas  que  recibiera  en  el 
sitio  de  aquella  ciudad,  habia  sacado  de  la  silla  al  temerario  campeen 
que  no  habia  temido  combatir  con  él.  Todas  las  miradas  están  fijas 
en  los  dos  caudillos;  los  pocos  guerreros  que  les  rodean  suspenden 
su  lucha  y  se  convierten  en  espectadores  de  aquel  combate,  como  si 
todos  se  convinieran  en  poner  el  triunfo  del  lorneo  en  manos  de  sus 
valientes  gefes. 

No  está  la  victoria  indecisa  mucho  tiempo;  el  impetuoso  Maldona- 
do  se  lanza  como  un  rayo  sobre  Padilla,  que  espera  firme  en  los  es- 
tribos á  su  brioso  pero  imprudente  adversario,  áquien  en  vano  ha  ala- 
gado laesperanzade  venceral  caudillo  del  bandocristiano.  La  hoja  del 
bachiller  de  Salamanca  ha  saltado  hecha  pedazos  al  chocar  con  la  ar- 
madura de  don  Juan;  y  ahora  se  encuentra  sin  defensa  delante  de  la 
bien  templada  del  caballero  de  la  banda  blanca,  que  al  primer  golpe 
ha  penetrado  la  coraza  de  Maldonado,  rompiéndole  hasta  el  jubón  que 
llevaba  debajo.  La  hermosa  Inés  ha  visto  el  golpe  y  de  repente  ha 
lanzado  un  grito  agudo,  que  afortunadamente  se  ha  perdido  entre  el 
ruido  de  las  aclamaciones  del  público.  Pero  el  noble  Padilla  ha  sus- 
pendido sus  golpes  antes  de  que  el  caballero  de  honor  del  torneo  hu- 
biese tenido  tiempo  de  echar  sobre  el  escudo  de  Maldonado  su  protec- 
tora banda;  y  tendiendo  la  mano  á  su  adversario: 

— Amigo,  le  dijo  don  Juan,  hemos  jurado  pelearcon  armas  corteses; 
dejemos  el  combate,  y  lo  mismo  en  este  torneo  que  delante  del  ene- 
migo séanos  común  siempre  la  gloria,  como  conviene  entre  dos  bue- 
nos hermanos  de  armas  como  nosotros. 

Atan  generoso  proceder  solo  respondió  Maldonado  apretando 
cordialmente  la  mano  que  se  le  ofrecía.  Volvieron  entonces  á  sonar 
los  clarines,  y  ya  se  disponían  los  jueces  del  campo  á  dejar  sus  asien- 
tos, cuando  de  repente  un  caballero  cubierto  de  una  armadura  som- 
bría, sin  penacho  ni  divisa  alguna,  y  calada  la  visera  aparece  en  la 
liza  y  dando  una  carrera  veloz  con  todo  el  brio  de  su  caballo  negro 
se  detiene  delante  de  la  grada  de  los  jueces  y  les  pide  el  honor  de 
que  le  permitan  romper  una  lanza  con  el  señor  de  Padilla  y  de  dispu  - 
tarle  el  premio  del  torneo  tan  fácilmente  adquirido.  Mantuviéronse 
aquellos  indecisos,  hasta  que  el  desconocido  caballero  con  mis- 
teriosa precaución  se  levantó  la  visera,  mostrando  su  rostro  á  los 
jueces;  entonces  le  concedieron  el  honor  que  solicitaba. 
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En  el  mismo  instante  e!  rey  de  armas  hizo  saber  al  Señor  de  Pa- 
dilla el  nuevo  reto  que  se  le  hacia,  que  fué  aceptado  con  alegría  por 
el  valiente  paladin.  Mandóse  que  callaran  los  clarines,  y  nuestros  dos 
campeones  se  colocaron  á  la  distancia  conveniente.  Don  Juan  reparó 
alííun  tanto  el  desórden  de  su  armadura  y  tomó  otra  lanza,  pero  no 
quiso  separarse  de  su  fiel  Alamez  ni  de  su  buena  espada  de  Toledo. 
En  cuanto  al  cnballero  délas  armas  negras,  manejaba  con  agilidad  su 
navarro  color  de  ébano,  y  todo  en  él  indicaba  que  se  hallaba  bastante 
acostumbrado  á  medir  sus  armas;  pero,  ¿quién  era?  esto  es  lo  que  to- 
dos preguntaban  y  á  lo  que  nadie  respondía. 

— Tan  cierto  es  que  yo  lie  visto  en  alguna  parte  este  sombrío  per- 
sonaje como  el  señor  López  es  mi  patrón. 

— Si  alguno  te  oyese,  creería  que  todas  las  cabezas  de  los  caballe- 
ros de  España  han  pasado  por  tus  manos,  repuso  con  una  estrepitosa 
carcajada  el  camarada  del  toledano  Cueva. 

—i  Qué  bobo  eres  I  añadió  el  barbero  encogiendo  los  hombros ;  no 
conoces,  según  las  consideraciones  que  se  le  guardan,  que  debe  ser 
por  lo  menos  don  Juan  Bravo  ,  el  capitán  de  Segovia ,  ó  don  Pedro 
Pacheco  y  Girón  ? 

—i  Tu  eres  el  bobo  !  dijo  á  su  vez  un  religioso  franciscano  embo- 
zado hasta  los  ojos  en  su  capa  de  sayal;  ¿ignoras  acaso  que  los  caba- 
lleros enviados  á  don  Carlos  han  sido  detenidos  en  el  camino  y  en- 
cerrados en  la  prisión  de  estado  de  Valladolid? 

— ¿  De  veras?  repitieron  á  la  vez  mil  voces  indignadas. 

—i  Por  mi  padre  San  Francisco ,  que  no  hay  la  menor  duda  !  aña- 
dió con  fria  indiferencia  el  fraile  ;  esta  misma  mañana  he  adquirido 
esa  noticia  en  el  patio  del  alcázar  cuando  iba  pidiendo  limosna  para 
mi  convento. 

Calló  luego  ,  satisfecho  el  infiel  de  haber  introducido  con  esta 
nueva  la  alarma  en  el  ánimo  de  sus  enemigos  ,  pues  aquel  fraile  no 
era  otro  sino  Moreno  disfrazado  con  aquel  hábito  que  le  servia  siem- 
pre para  mezclarse  con  el  pueblo  sin  ser  conocido.  Apesar  del  movi- 
miento de  general  indignación  que  escitó  esta  noticia  no  tardó  en  fijar 
la  atención  y  el  interés  de  todos  la  terrible  escena  que  tenia  lugar  en 
el  campo. 

Sin  esperará  que  se  diera  la  señal  de  costumbre,  los  dos  caba- 
lleros se  habían  lanzado  el  uno  contra  el  otro.  Al  primer  encuentro, 
sus  lanzas  habían  saltado  hechas  astillas  ;  pero  se  sostenían  firmes 
en  las  sillas.  Entonces  echan  mano  de  las  mazas  de  armas  y  se  des- 
cargan fieros  y  repetidos  golpes.  Sus  armaduras  están  por  todas  par- 
tes abolladas  ,  y  al  verles  luchar  con  aquel  encarnizamiento  nadie 
diría  si  no  que  un  odio  oculto  dirigía  sus  brazos.  Al  través  de  la  vi- 
sera sus  ojos  se  amenazan  lanzándose  miradas  de  fuego.  ¿  Se  ha- 
brán tal  vez  reconocido?  Imposible  es  dejar  de  creerlo  ,  porque  el 
odio  tiene  de  común  con  el  amor  que  siempre  penetra  la  verdad  ape- 
sar del  velo  con  que  procure  ocultarse.  El  combate  no  ofrece  aun 
señales  de  concluir  ,  y  el  caballero  de  las  armas  negras  se  va  con- 
venciendo que  ha  confiado  demasiado  en  su  fuerza  y  su  destreza  ,  y 
en  el  cansancio,  que  suponía,  de  Padilla.  Al  contemplar  el  escesivo 
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encono  con  que  los  dos  campeones  se  disputaban  la  victoria,  un  pro- 
fundo asombro  se  había  apoderado  de  los  espectadores  ,  que  no  po- 
dían comprender  ni  adivinar  la  causa  del  satánico  furor  que  los 
animaba. 

En  fin  ,  reuniendo  Padilla  todas  sus  fuerzas  y  confiado  en  las  vi- 
gorosas piernas  de  su  Alamez,  le  aplica  con  energía  las  espuelas  con- 
tra el  brioso  corcel  de  su  adversario,  y  cogiendo  á  este  de  la  gola 
con  la  mano  izquierda ,  le  descarga  con  la  derecha  un  golpe  tan  fiero 
que  la  celada  del  caballero  negro  va  á  parar  hecha  pedazos  á 
diez  pasos  de  distancia.  Entonces  suspende  el  generoso  don  Juan 
sus  golpes;  pero  reconociendo  en  el  rostro  de  su  antagonista,  que 
había  quedado  descubierto,  aquella  cicatriz  de  que  le  habló  antes 
Moreno : 

—Don  Pedro  Girón  ,  le  dijo  con  amarga  ironía ,  tranquilizaos, 
que  no  estamos  en  el  bosque  de  Coca ;  dad  las  gracias  á  estas  nobles 
señoras  y  á  las  leyes  de  la  caballería ,  de  que  mi  buena  espada  no 
añada  otra  herida  á  la  que  entonces  os  hice  en  la  cara. 

Don  Pedro  fuera  de  sí  pedía  permiso  á  los  jueces  del  campo  para 
ponerse  de  nuevo  la  celada  y  empezar  otra  vez  el  combate  ;  pero  los 
jueces  se  lo  rehusaron  ,  porque  el  torneo  habla  durado  ya  el  tiempo 
necesario  para  solaz  de  las  damas.  Ademas  don  Juan  de  Padilla  de- 
bía estar  fatigado  después  de  tan  largo  combate ,  y  comenzaban  á 
verse  á  lo  lejos  todas  las  señales  de  una  próxima  tempestad.  Por  es- 
to ,  pues ,  diose  órden  á  los  clarines  de  tocar  retirada  ;  y  mientras 
don  Pedro  Girón  se  retiraba  avergonzado  y  maquinando  nuevos  pro- 
yectos de  venganza,  su  afortunado  rival  precedido  del  caballero  de 
honor  del  torneo  y  de  los  jueces  del  campo  se  dirigía  hácia  el  palco 
de  la  reina  para  recibir  el  premio  del  combate.  Cuando  estuvieron 
delante  del  tablado  ,  el  rey  de  armas  que  marchaba  á  la  cabeza  ,  dijo 
á  la  reina  : 

«Muy  alta  y  poderosa  princesa,  aquí  tenéis  al  caballero  don  Juan 
de  Padilla  que  viene  á  ponerse  á  los  pies  de  vuestra  alteza  y  á  pedir 
el  premio  del  vencedor,  por  haber  sido  entre  todos  los  caballeros  que 
se  han  presentado  al  torneo,  el  que  lo  ha  merecido  con  mas  justicia, 
habiendo  vencido  á  todos  los  que  con  él  han  combatido.» 

Padilla  entonces  subiólas  gradas  del  palco  Real  y  se  arrodilló 
delante  de  la  reina,  que  le  concedió  el  honor  de  darle  á  besar  su  ma- 
no; después,  su  alteza  quitó  la  banda  con  el  lazo  de  diamantes  que  la 
prendía  de  la  cabeza  de  Doña  María,  y  mandó  á  su  jóven  favorita  que 
lo  entregase  al  valiente  paladín,  añadiendo  con  la  mayor  amabilidad: 
— Ningún  otro  premio  podría  ser  mas  apreciable  al  corazón  del 
señor  de  Padilla  que  este  y  el  que  le  permitáis  besar  vuestra  mano 
en  recompensa  de  su  valor. 

La  hija  de  Pacheco  obedeció  sin  violencia  la  órden  de  su  sobera- 
na sin  notarse  en  su  semblante  la  menor  muestra  de  alteración  ape- 
sar  de  estar  todas  las  miradas  fijas  entonces  en  ella;  pero  cuando 
sintió  sobre  su  blanca  mano  la  dulce  impresión  de  los  labios  de  Pa- 
dilla, un  ligero  encarnado  vino  á  colorar  repentinamente  sus  megi- 
llas.  Algunos  atribuyeron  esto  al  rubor  natural  en  su  edad;  pero 
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euros,  por  C'^omplo  ihosoiros,  (}ue  liemos  sabido  apreciar  el  carácter 
apasionado  y  tierno  de  la  joven  castellana,  debemos  atribuirlo  ai  pla- 
cer que  la  bella  María  esperinientaba,  orgullosa  de  ser  la  señora  de 
los  pensamientos  del  caballero  mas  cumplido  y  galante  de  las 
Espafias. 

Todos  aplaudían  al  feliz  vencedor,  mezclando  sus  aclamaciones 
t'on  el  incesante  ruido  de  la  orquesta,  cuando  repentinamente  se  oye 
á  lo  lejos  el  sonido  de  un  clarín.  Creyóse  al  principio  que  seria  el  eco 
que  repetía  el  ruido  de  los  que  tocaban  en  la  banda  del  circo;  pero 
bien  pronto  apareció  en  la  barrera  precedido  de  un  trompeta  y  segui- 
do de  dos  escuderos  de  á  pié  un  caballero  mentado  en  un  brioso  "ala- 
zán. ¿Quién  es?  Nadie  lo  sabe.  Por  la  cota  de  malla  que  cubre  su  pe- 
cho puede  conocerse  que  es  un  rey  de  armas  de  Casiilla  y  Aragón. 
En  efecto  sobre  su  cota  encarnada  se  divisa  distintamente  el  castillo 
coronado  por  tres  torres  de  oro,  que  son  las  armas  de  Castilla,  y  las 
tres  barras  de  gules  en  campo  de  oro,  que  son  las  de  Aragón.  Nótase 
ademas  en  su  pecho  al  águila  negra  con  que  se  distingue  la  casa  de 
Hausburgo  desde  que  es  imperial.  Seguramente  es  un  enviado  de  don 
Carlos  ó  del  regente,  porque  se  ha  detenido  delante  del  palco  de  la 
reina  haciendo  ondear  una  banda  de  seda  y  desarrollando  un  perga- 
mino del  que  cuelgan  grandes  sellos  de  lacre. 

Hecho  esto,  leé  en  alta  é  inteligible  voz  lo  siguiente: 

«Nos  Adriano  Florencio  de  ütrech  príncipe  de  la  santa  iglesia 
católica,  apostólica,  romana,  regente  de  los  reinos  de  España,  á  to- 
dos los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  salud: 

«En  nombre  del  muy  alto  y  poderoso  príncipe,  don  Garlos  V, 
de  este  nombre,  por  la  gracia  de  Dios,  emperador  de  Alemania, 
rey  de  los  romanos,  de  Nápoles,  de  Castilla,  de  Aragón,  señor  del 
Nuevo  Mundo  etc....;  y  en  virtud  de  poderes  á  nos  por  él  conferidos, 
mandamos  á  todos  los  fieles  subditos  confiados  á  nuestra  guarda  que 
nos  ausilien  cada  uno  de  la  manera  que  pueda  en  nuestros  piadosos 
esfuerzos  para  restablecer  el  orden  y  la  paz  en  el  reino. 

«En  consecuencia,  autorizados  como  estamos  por  S.  M.  para 
conceder  perdón  y  gracia  á  los  arrepentidos,  mandamos  á  los  que, 
seducidos  por  culpables  pensamientos  conservasen  aun  en  su  espí- 
ritu proyectos  de  rebelión  y  venganza,  que  se  separen  de  ellos,  para 
lo  que  les  concedemos  ocho  días  de  término,  dentro  del  cual  han  de 
entregar  las  armas.» 

Al  llegar  aquí  sordos  rumores  ahogaron  la  voz  del  enviado  de  la 
regencia,  y  la  descontenta  multitud  le  rodeaba  por  todas  partes  con 
ademanes  hostiles,  pero  habiéndole  intimado  los  gefes  de  la  liga  el 
respeto  y  las  consideraciones  que  se  deben  siempre  á  un  parlamenta- 
rio, pudieion  lograr  que  el  heraldo  imperial  fuese  respetado  y  que  se 
le  dejara  continuar,  lo  que  hizo  en  estos  términos: 

«Ademas,  pedimos  y  suplicamos  á  nuestra  augusta  soberana, 
Juana,  reina  de  Castilla  y  xAragon,  que  acoja  favorablemente  la  pro- 
posición que  le  hacemos  de  unirse  á  nosotros  para  bien  y  felicidad 
del  reino.  Por  tanto  le  rogamos  que  en  ausencia  de  su  hijo  venga 
a  Valladolid  á  presidir  por  sí  misma  el  supremo  consejo  de  estado,. 
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del  que  formamos  parte,  estando,  como  estamos  dispuestos  á  reco- 
nocerla por  regente  de  España,  ahora  que,  gracias  al  cielo,  le  permi- 
te su  salud  volver  á  tomar  las  riendas  del  gobierno.  Igualmente  pe  • 
dimos  á  su  alteza  se  digne  traer  consigo  todas  las  insignias  reales, 
como  son  los  sellos  del  reino  y  el  estandarte  de  Covadonga,  de  que 
nunca  se  ha  separado.  En  fin,  rogamos  á  nuestra  amada  reina  que 
traiga  también  todo  el  dinero  percibido  en  virtud  délos  arbitrarios 
subsidios  impuestos  por  la  inconstitucional  asamblea  de  Avila,  cuya 
legalidad  negamos  y  cuyos  actos  anulamos  por  sediciosos  y  atenta- 
torios á  las  instituciones  del  reino,  reprobándolos  como  los  reproba- 
mos. En  su  consecuencia,  citamos  por  edicto  del  emperador  solem- 
nemente publicado  á  todo  rebelde  que  intentase  con  engaños  ó  ame- 
nazas detener  á  nuestra  soberana  y  la  impidiere  trasladarse  adonde 
su  título  de  reina  y  de  madre  le  impone  el  deber  de  acudir  para  bien 
de  sus  súbitos  y  del  rey  su  hijo. 

«No  obstante,  penetrados  como  estamos  de  lo  difícil  que  nos  seria 
conocer  á  fondo  las  necesidades  de  los  pueblos  que  se  nos  han  confia- 
do, y  deseando  qne  por  interés  de  todos  y  de  cada  uno,  las  reclama- 
ciones se  hagan  con  órden  y  regularidad,  llamamos  y  convocamos  en 
la  forma  acostumbrada,  las  cortes  del  reino,  dejando  á  su  alteza  el 
cuidado  de  señalar  el  dia  en  que  hayan  de  reunirse,  siendo  nuestra 
intención  acordar  con  los  verdaderos  representantes  de  España  los 
medios  convenientes  de  satisfacer  los  deseos  de  la  nación  en  loque 
tengan  de  justos  y  arreglados  á  las  antiguas  instituciones  de  Casti- 
lla y  Aragón,  A  las  cuales  profesamos  el  mas  profundo  respeto,  y  ro- 
gamos á  Dios  de  todo  corazón  que  nos  las  conserve,  como  también 
la  paz  del  reino  y  la  felií  idad  de  todos.» 

Nuevos  rumores  habían  acompañado  la  lectura  de  estas  imperio  ♦ 
sas  intimaciones;  pero  el  aspecto  de  firmeza  de  los  gefes  y  la  enérgi- 
ca conducta  de  Felipe  de  Caro,  alcalde  de  Tordesillas,  de  sus  tenien- 
tes y  alguaciles,  contuvieron  la  indignación  general;  y  el  enviado  de 
la  regencia ,  siempre  con  semblante  impasible,  desarrollando  un 
segundo  pergamino,  leyó  en  alta  voz  su  contenido,  concebido  en 
estos  términos: 

«Nos,  don  Iñigo  de  Velasco  y  Ilaro,  gran  condestable  heredi- 
tario de  Castilla,  obrando  como  tutor  de  la  señora  doña  María  Pa- 
checo, citamos  y  emplazamos  para  ante  el  gran  consejo  de  Castilla 
al  caballero  don  Juan  de  Padilla,  acusado  de  los  crímenes  de  rapto 
y  seducción  en  la  persona  de  nuestra  sobrina  y  pupila  doña  María 
Pacheco.  Ordenamos  también  por  el  presente  escrito,  á  la  referida 
señora  que  se  restituya  desde  luego  bajo  nuestra  legítima  autoridad, 
y  venga  á  Valladolid  en  la  respetable  compañía  de  nuestra  soberana 
augusta,  la  reina  Juana. 

«Por  tanto,  requerimos  á  todos  los  españoles  á  que  nos  presten  su 
auxilio  para  hacer  que  triunfe  nuestro  legítimo  derecho,  previnien  - 
do  que  monseñor  el  cardenal  regente,  y  nos,  don  Iñigo  de  Velasco 
y  Haro,  gran  condestable  hereditario  de  Castilla  y  miembro  del  con- 
sejo de  regencia,  hemos  recibido  de  nuestro  augusto  soberano  don 
Carlos,  rey  de  las  Españas,  órden  y  facultades  para  conservar  en 
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rehenes  íUoclos  los  enviados,  encargados  de  misiones  sediciosas  é 
irreverentes  á  S.  M.,  liasta  que  la  paz  se  halle  restablecida  en  las 
dos  Castillas  y  Aragón,  y  se  restituyan  entre  nosotros,  nuestra  ama- 
da reina  y  la  señora  Pacheco.» 

Estas  últimas  palabras  calmaron  la  cólera  comprimida  de  la  mul- 
titud, á  quien  por  un  momento  consternaran  la  acusación  hecha  con- 
tra Padilla,  el  elegido  y  favorito  de  la  Liga.  Entonces  la  esplosion  fué 
universal.  En  vano  don  Juan,  Maldonado,  los  alcaldes,  todos, en  fin, 
los  que  gozaban  de  algún  ascendiente  sobre  el  ánimo  de  la  multitud 
quisieron  interponer  su  influencia  en  favor  del  audaz  parlamentario; 
todo  fué  inútil;  mil  gritos  resonaron  á  su  alrededor. 

«Muera  el  enviado  délos  que  no  han  respetado  á  nuestros  diputados! 
¡Insulto  por  insuUoI  muera  el  regente!  ¡muera  el  condestable! »  y  el  tu- 
multo y  la  confusión  iban  en  aumento  como  el  estampido  del  trueno^ 
que  se  repetía  sin  cesar  en  las  negras  nubes  que  cubrían  el  horizonte. 

Temiendo  entonces  las  personas  qne  rodeaban  á  la  reina,  defecto 
que  semejante  espectáculo  pudiera  producir  en  el  débil  espíritu  de 
Juana,  invitaron  á  esta  princesa  á  que  dejase  aquel  sitio  y  se  retirase 
á  su  alcázar.  La  tempestad  que  rugia  cada  vez  mas  furiosa  arrojando 
torrentes  de  lluvia  la  determinaron  en  fin;  pero  cuando  hubo  desapa- 
recido, el  pueblo,  á  quien  su  presencia  contenia,  se  precipitó  sobre 
el  heraldo  de  U  regencia.  Poca  y  débil  resistencia  hubieran  podido 
oponer  á  tan  simultánea  agresión  los  guardias  del  campo  que  procu- 
raban evitar  á  toda  costa  el  peligro  que  amenazaba  al  enviado  de  la 
regencia;  pero  afortunadamente  aun  estaba  allí  armado  de  punta  en 
blanco  el  señor  de  Padilla,  para  protegerle  generosamente  con  su 
espada. 

— No  hay  que  tocarle  n¡  á  un  pelo  de  su  cabeza!  gritó  con  atrona- 
dora voz  á  la  alborotada  multitud.  ¿Habéis  pedido  represalias?  pues 
bien!  ':;ue  le  lleven  á  la  cárcel  de  Tordesillas;  !pero  no  manchemos  con 
su  sangre  nuestra  hermosa  y  santa  causa! 

Dijo,  y  sostenido  por  una  fuerte  escolta,  al  mando  de  Maldonado, 
logróabrirse  paso  hasta  las  murallas  de  laciudad  por  en  medio  de  los 
grupos  del  pueblo  que  se  precipitaban  á  su  venganza,  semejantes 
á  una  manada  de  lobos  hambrientos  que  siguen  con  la  vista  ála  presa, 
que  han  arrancado  á  su  rabia  devoradora. 

Impasible,  sin  embargo,  don  Juan  acompañó  al  parlamentario 
hasta  el  antiguo  castillo  de  San  Benito,  vasto  edificio  cuadrado  y  for- 
tificado que  ocupaba  el  centro  de  la  ciudad.  En  aquel  vii  jo  edificio 
estaban  en  su  piso  superior,  las  salas  en  donde  se  reunían  los  gremios 
de  artesanos  para  debatir  sus  intereses  recíprocos,  existiendo  en  el 
piso  bajo  la  cárcel  y  los  calabozos  subterráneos,  en  que  se  custodia- 
ban los  malhechores  y  sediciosos.  No  fiándose  el  señor  de  Padilla  de 
aquellos  espesos  muros  para  proteger  la  vida  del  prisionero,  destinó 
un  destacamento  del  te«^cio  de  Castilla  para  que  le  defendiese,  y  no  se 
retiró  de  aquel  sitio  hasta  haber  examinado  por  sí  mismo  si  aquellas 
puertas  y  aquellas  paredes  se  hallaban  en  el  caso  de  resislircualquie- 
ra  tentativa  de  ataque  por  parte  del  pueblo  amotinado. 

Ciertamente  que  no  podrán  calificarse  de  inútiles  tales  precaucio- 
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nes  en  vista  de  los  numerosos  grupos  que  ocupaban  las  avenidas  de 
¡a  cárcel  prorumpiendo  en  gritos  amenazadores  y  siniestros,  capaces 
á  infundir  la  alarma  y  la  confusión.  El  cielo  y  la  tierra  ofrecían  en 
aquellos  momentos  una  perfecta  armonía:  el  ruido  sordo  y  siniestro 
de  los  murmullos  sediciosos,  se  mezclaba  con  el  estampido  aterrador 
del  trueno.  Los  relámpagos  cruzaban  sin  cesar  las  densas  y  negras 
nubes,  y  una  atmósfera  de  fuego  rodeaba  á  los  mortales,  demasiado 
agitados  ya  por  el  íuror  de  las  pasiones. 

Nadie  diria  sino  que  Dios  habia  querido  presentar,  como  un  em- 
blema de  la  vida  humana,  á  aquellos  mismos  que  tan  mundanamente 
celebraban  la  apoteosis  de  la  Virgen,  este  dia  tan  brillante  en  su  au- 
rora, cuyos  primeros  rayos  fueron  saludados  con  tan  locos  gritos  de 
alegría ,  y  que  no  ofreció  en  su  ocaso  mas  que  espanto,  tinieblas  y 
^íonfusion. 

XVII. 


Kl  cousieiitimiento. 


—¿No  tenia  yo  razón,  hijamia,  para  temerlo?  ¡estos  dias  de  felici- 
dad no  podian  ser  duraderos....  ¿Pero  qué  he  hecho,  Dios  mió,  para 
que  todo  se  haya  conjurado  contra  mí?  {Esta  noche!....  ¡qué  relámpa- 
gos!.... ¡qué truenos!....  ¡Ah!  ¡noche  parecida  en  verdad  á  aquella  de 
hace  catorce  años  en  que  me  fué  arrebatado  mi  esposo!  ¡Oh!  -ahora 
conozco  que  le  he  perdido  para  siempre,  y  con  él  toda  mi  feli- 
cidad!.... 

—¿Pero  no  os  queda  vuestra  María  que  os  amará  siempre?  La  hija 
de  Eleonor  deBenavente,  ¿no  es  ya  vuestra  hija  adoptiva? 

Y  hablando  asi,  la  hermosa  huérfana  de  Pacheco  apretaba  contra 
su  corazón  las  manos  de  su  soberana,  procurando  calmar  la  agitación 
de  Juana  con  aquellas  palabras  tiernas  y  afectuosas  que  solo  los  lá- 
bios  de  una  muger  saben  pronunciar. 

—Hija  mia,  tú  me  amas,  lo  sé,  repuso  la  reina  enternecida  por  los 
cuidados  cariñosos  de  María;  tú  no  me  abandonarás,  porque  asi  me 
lo  has  prometido....  Luego  interrumpiéndose  de  repente  como  si  una 
nueva  idea  hubiese  herido  su  imaginación ¿Pero  no  han  hablado 
también  de  robarte  á  mi  ternura?..., 

— ¡Ay!  suspiró  María,  demasiado  cierto  es  lo  que  decis;  un  deber 
imperioso  me  manda  partir. 

Las  facciones  de  la  señora  Pacheco  se  tiñeron  al  pronunciar  estas 
palabras  de  una  palidez  mortal,  pero  tuvo  bastante  imperio  sobre  sí 
misma  para  contener  los  sollozos  que  ahogaban  su  voz.  Sin  embar- 
go, no  pudo  su  dolor  pasar  desapercibido  de  su  soberana,  cuya 
mirada  fija  interrogaba  el  fondo  del  alma  de  su  jóven  amiga,  y  con 
aquel  acento  particular  que  solo  se  le  notaba  cuando  le  atormenta- 
ba algún  recuerdo  doloroso.  ¿Tú  abandonarme?  la  dijo.  Imposible. 
¡Eso  no  será! 
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Olvidando  entonces  María  sus  propios  pesares  para  no  pensar  mas 
(|iu'  en  e;ilinar  la  estreniada  exaltación  de  la  reina: 

— Tran(|nilizaos,  la  dijo,  mi  buena  señora,  los  cuidados  de  vuestra 
íit'l  María  no  os  faltarán  jamás;  porque  si  fuese  preciso  que  deje  estos 
siii()s,-¿no  ha  de  ser  en  compañía  vuestra  como  me  he  de  alejar  de 
ellos?  La  orden  de  mi  tutor,  ¿no  es  que  acompañe  hasta  Valladolid  á 
vuestra  augusta  persona?.... 

--|Yo  partir  de  aqui!  interrumpió  Juana;  ningún  poder  seria  bas- 
tante para  obligarme  á  ello.  Y  esto  diciendo  se  levantó  con  aire  re- 
suelto. A  pesar  de  la  turbación  de  sus  miradas,  se  descubría  en  sus 
facciones  y  en  sus  ademanes  ese  aire  de  magestad  que  produce  el 
convencimiento  íntimo  de  la  grandeza  soberana,  cuyo  brillo  enno- 
blece las  íisonomías  mas  vulgares.— Yo,  trasladarme  entre  unos  in- 
gratos, que  jamás  han  prodigado  á  su  reina  sino  insultos  y  ultrages, 
y  esto  cuandono  la  han  condenadoal olvido!  ¡No!  ¡no!  ¡aqui  he  de  per- 
manecer! y  tií,  mi  h'ja adoptiva,  has  de  quedarte  á  milado.  ¡Ahí  solo 
para  dictarme  órdenes  se  acuerdan  de  mí;  ¡pues  bien!  recibiendo  las 
mías  se  convencerán  de  que  la  tínica  voluntad  que  debe  ser  acatada 
en  España  es  la  de  Juana,  única  reina  de  Castilla  y  Aragón. 

— Ha  llegado  el  momento,  señora,  de  que  probéis  vos  misma  á  vues- 
tros stibditos,  que  sois  verdaderamente  soberana  de  España,  dijo  Pa- 
dilla, que  entraba  en  aquel  momento  en  el  aposento  de  la  reina.  A 
vuestra  alteza  toca  resolver  públicamente  sobre  la  suerte  del  heraldo 
de  la  regencia.  Antes  de  presentarme  ante  vuestra  gracia,  he  querido 
interrogar  al  preso.  El  habia  ya  manifestado  deseo  de  hablar  sin  tes- 
tigos al  general  en  gefede  la  Liga,  y  con  este  motivo  me  ha  hecho 
llamar;  pero  como  á  las  importantes  revelaciones  que  promete  hacer, 
exige  como  condición  que  se  le  ponga  en  libertad  inmediatamente, 
no  he  querido  cargar  con  la  responsabilidad  de  prometerle  lo  que  pi- 
de, porque  esta  promesa  solo  puede  hacérselo  con  el  consentimiento 
de  los  individuos  que  vuestra  alteza  acaba  de  asociarme  para  la  direc- 
ción de  los  negocios  pt'iblicos.  Por  esto  me  he  presentado  ante  vues- 
tra gracia  para  suplicarle  tenga  á  bien  disponer  que  se  reúna  el  con- 
sejo, no  en  este  instante,  porque  la  efervescencia  popular  es  aun  de- 
masiado grande,  sino  esta  noche  á  una  hora  avanzada,  que  lodo  es- 
tará tranquilo  en  la  ciudad  para  que  podamos  sin  inquietud  tomar  al- 
guna determinación,  sea  la  que  fuere,  y  ponerla  en  ejecución  desde 
la  madrugada.  Obrando  con  esta  actividad ,  evitaremos  que  la  mul- 
titud en  su  entusiasmo  exagerado,  quiera  de  nuevo  oponer  obstáculos 
al  cumplimiento  de  nuestros  deseos.  Creo,  señora,  que  podemos  pro- 
meternos que  presidiréis  en  persona  la  junta;  esta  seria  una  ocasión 
favorable  para  demostrar  á  nuestros  enemigos  la  vuelta  de  vuestra 
alteza  al  poder,  señalándola  vos  misma  con  un  acto  de  clemencia, 
mandando  poner  en  libertad  á  su  imprudente  mensagero. 

— Muy  bien,  contestó  Juana;  asistiré  al  consejo:  deseo  que  vues- 
tros Gólegas  adopten  vuestra  opinión,  que  es  la  mía:  la  clemencia  es  la 
virtud  mas  apreciable  de  los  reyes,  y  yo  quiero  que  mis  enemigos  se- 
pan por  su  propio  enviado,  quién  es  la  reina  que  ellos  desconocen. 
Aun  no  es  esto  todo,  añadió  tranquilizada  ya  la  princesa.  Es,  pues, 
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preciso,  conliiiuó,  que  el  enviado  de  la  regencia  lo  sea  ahora  nues- 
tro. Del)0  una  contestación  á  ese  cardenal  que  se  titula  regente  del 
reino  en  nombre  de  mi  hijo  don  Carlos,  y  otra  al  condestable  de 
Castilla  respecto  de  esta  querida  niña  ,  dijo  abrazando  á  María  con 
ternura.  También  en  esto  seguiré  vuestros  consejos,  señor  de  Padi- 
lla, añadió  con  bondadosa  sonrisa  difícil  de  describir;  y  como  mi  se- 
cretario íntimo  os  encargo  que  deis  esa  contestación. 

— ¡Ahí  señora,  repuso  don  Juan,  me  veo  obligado  por  mi  posición, 
áno  manifestar  mis  ideasen  este  negocio;  bastante  desgraciado  soy 
en  que  mi  amor  haya  podido  comprometer ,  en  presencia  de  toda  Es  - 
paña,  el  honor  de  la  muger  que  adoro  y  el  de  mi  partido,  en  la  perso- 
na del  que  ha  nombrado  su  caudillo.  Vuestra  alteza  ,  que  conoce  el 
fondo  de  mi  alma,  sabe  que  no  soy  culpable  ;  ¿pero  piensa  asi  todo  el 
mundo?  Mis  enemigos,  no  solo  los  de  Valladolid,  sino  los  que  aun 
entre  nosotros  me  ha  grangeado  la  en\idia  ,  en  su  animosidad  contra 
mí  reprobiiiau  un  sentiinienlo  tan  puro  y  tan  noble,  y  que  muchos 
de  ellos  esperimentau  tal  vez  como  yo ;  y  pudiera  ser  que  llegaran 
hasta  el  estremo  de  imputarme  como  un  crimen  las  bondades  que  me 
dispensa  vuestra  gracia,  dignándose  tomar  interés  en  el  amor  que  me 
une  á  la  señora  Pacheco.  Lo  siento  en  el  alma,  señora,  mas  por  el 
bien  de  nuestra  santa  causa  y  por  el  honor  de  la  que  amo  mas  que  á 
mi  vida,  es  preciso  que  haga  un  sacrificio.  ¡Ah!  ¡la  patria  no  sabrá 
jamás  hasta  qué  punto  le  he  sacrificado  la  felicidad  de  mi  vida  !  Lue- 
go, para  dar  confianza  á  doña  María,  y  procurando  disimular  lo- 
do lo  que  tenia  de  doloroso  para  el  la  resolución  que  acababa 
de  tomar:  María,  mi  idolatrada  María,  dijo,  es  preciso  que  nos  sepa- 
remos.... 

Sin  dejarle  apenas  concluir  estas  terribles  palabras  : 
— íNoí  ¡jamás!  esclamó  la  huérfana  en  el  colmo  de  la  desesperación, 
hasta  el  punto  de  olvidar  que  la  reina  se  hallaba  presente :  Juan,  en 
vano  quiero  luchar  con  mi  amor!  ¡Mucho  tiempo  hace  que  mi  vida 
es  una  série  continuada  de  combates  y  quebrantos  1  ¿  Qué  me  impor- 
tan ya  las  órdenes  de  un  tutor  inexorable?  ¿tus  derechos  sobre  mi  per- 
sona, no  son  tan  sagrados  como  los  suyos?  ¿no  te  los  he  confiado  li- 
bremente en  presencia  de  Dios?  ¿Desde  cuándo  las  palabras  de  ma- 
trimonio no  son  ya  santas  y  respetadas  en  España? 

—  ¡Oh!  amada  mia,  esclamó  don  Juan  conmovido,  no  intentes  variar 
mi  resolución;  mi  enamorado  corazón  no  sabría  resistir  mucho 
tiempo  á  tudesco,  que  es  el  suyo ;  pero  conozco  también  que  tu 
honor  debe  serme  mas  eslimado  aun  que  tu  cariño.  ¡Ahí  María,  tú  de- 
jarás de  oponerte  á  la  determinación  de  tu  desgraciado  amante  cuan- 
do conozcas  lo  que  sufre  con  la  dolorosa  idea  de  que  todo  lo 
que  le  pertenezca  de  él,  hasta  su  misma  protección,  te  es  perjudi- 
cial!.... 

—¡Pues  bien!  repuso  la  jóven  castellana  con  el  acento  apasionado 
que  el  amor  le  inspiraba,  ya  que  tú,  Juan  mió,  el  que  ha  elegido  mi 
corazón  entre  todos,  me  niegas  en  esta  ocasión  tu  apoyo  y  auxilio, 
hé  aquí  la  égida  tutelar  bajo  la  cual  me  refugio:  ningún  español 
se  atreverá  en  adelante  á  tocar  á  la  que  proteja  la  reina.  Y  es- 
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ío  diciendo  se  había  arrojado  á  las  plantas  (le  Juana  y  abrazaba  sus 
rodil  Ins. 

--Alza,  nina,  le  dijo  la  princesa  tendiéndola  los  brazos  y  apre- 
tándola contra  su  corazón:  tu  confianza  en  mí  no  se  verá  burlada. 
Señor  de  Padilla,  yo  soy  quien  le  manda  que  permanezca  á  mi  lado.... 

—Nadie  mejor  que  yo  conoce,  señora,  lo  poderosa  y  respetable  que 
debe  ser  la  protección  de  vuestra  alteza;  en  las  circunstancias  difíci- 
les en  que  nos  hallamos,  es  del  interés  de  todos  no  abusar  por  moti- 
vos personales  de  vuestra  soberana  autoridad;  y  es  preciso,  sobre 
todo  que  los  gefes  encargados  del  poder  contribuyan  mas  que  nadie 
para  que  se  conserve  pura  y  digna  de  su  nombre  la  santa  causa  de  la 
Liga;  en  fin,  es  necesario,  que  aquel  que  ha  merecido  su  elección  pa- 
ra general  en  gefe,  esté  al  abrigo  de  toda  sospecha  y  todo  ataque.  No 
es  solo  el  fondo  de  mi  alma  el  que  debe  conservarse  sin  tacha;  tam- 
bién es  preciso  que  lo  esté  el  esterior  de  mis  acciones;  porque  los 
enemigos  que  tengo  aun  en  el  seno  mismo  del  consejo  de  vuestra  al- 
teza, son  demasiado  hábiles  para  dejar  de  hacer  un  mérito  para  ellos 
de  mis  faltas  aparentes,  y  de  no  aprovecharlas  para  apoyar  la  acu- 
sación intentada  contra  mi  por  el  condestable,  y  con  este  motivo  ha- 
cerse populares  á  costa  de  mi  crédito,  constituyéndoselos  protectores 
de  'os  espíritus  crédulos  de  todos  los  partidos.  Vos  lo  veis,  señora, 
á  la  gloria  de  la  causa  que  sirvo,  debo  sacrificarla  felicidad  de  toda 
mi  vida,  á  no  ser  que  vuestra  gracia,  en  su  generosa  bondad....  añadió 
Padilla  deteniéndose  en  cada  una  de  sus  palabras. 

— Qué  queréis  decir....  le  interrumpió  la  reina. 

— í  usando,  continuó  don  Juan  ,  del  derecho  supremo  que  las  ins- 
tituciones del  reino  han  reconocido  siempre  en  el  poder  real,  no  dé 
su  consentimiento.... 

—¡Acaba!  gritó  María,  adivinando  el  pensamiento  de  su  amante. 

— Su  consentimiento,  prosiguió  aquel,  á  un  himeneo,  que  baria  la 
felicidad  de  dos  personas,  cuyos  corazones  jamás  dejarán  debendecir 
el  nombre  augusto  de  vuestra  alteza. 

— Pues  si  es  asi,  sed  felices,  contestó  la  reina  anegada  en  lágrimas. 
Don  Juan,  habéis  prevenido  mis  intenciones.  Tomando  entonces  la 
mano  de  la  señora  y  uniéndola  á  la  de  Padilla: — Desde  este  momento, 
le  dijo,  que  no  haya  obstáculo  alguno  para  vuestra  unión;  tenéis  mi 
consentimiento. 

Difícil  seria  ciertamente  describir  la  escena  que  siguió  á  estas  últi- 
mas palabras,  sobre  todo  cuando  Juana,  conmovida  como  todo  ser 
sensible  que  encuentra  ocasión  de  hacer  la  felicidad  de  otro,  añadió 
en  el  esceso  de  su  alegría. 

— Para  manifestar  de  una  manera  mas  esplícita  mi  formal  interven- 
ción, quiero  que  la  ceremonia  de  vuestro  matrimonio,  se  celebre  so- 
lemnemente en  la  iglesia  de  Tordesillas;  yo  misma  estaré  al  lado  de 
María  y  la  serviré  de  madre.  ¿Puedo  encontrar  por  ventura  una  cir- 
cunstancia mas  favorable  para  cumplir  mi  promesa  hecha  á  mi  Eleo- 
nor de  reemplazarla  cerca  de  su  hija?  Señor  de  Padilla,  descanso  en 
vuestra  eficacia  para  acelerarlos  preparativos  de  vuestra  unión:  os 
dejo  en  libertad  de  elegir  el  día  en  que  haya  de  celebrarse. 


I.A  lie  A  DEAVltA. 


—[Cuántas  bondades!  ¡señora!  contestó  don  Juan,  inclinándose  res- 
petuoso delante  de  la  reina.  Ellas  son  tales,  que  todos  los  días  de  mi 
vida  no  serán  bastantes  para  atestiguaros  mi  gratitud  ;  pero  si  deseáis 
que  se  cumplan  vuestras  reales  intenciones,  como  deseamos  nosotros, 
me  tomaría  la  libertad  de  haceros  observar,  que  es  necesario  que  es- 
te himeneo  lejos  de  aplazarse  ,  se  celebre  lo  mas  pronto  posible;  por- 
que es  muy  importante  que  un  nudo  indisoluble  me  una  á  la  señora 
Pacheco  antes  que  se  reúna  la  junta,  para  que  pueda  presentarme  al 
consejo  con  un  título  sagrado,  que  me  autorice  á  redactar  la  respues- 
ta que  ha  de  darse  al  condestable  relativa  á  su  pupila  doña  María.  Los 
derechos  del  señor  de  Velasco  sobre  esta,  dejarán  de  existir  en  el  nio- 
mento,  en  que  yo,  esposo  de  su  sobrina,  haya  adquirido  el  deber  de 
protegería.  Desde  entonces  ninguno  de  mis  colegas,  por  envidia  ó  por 
celos,  podrá  bajo  el  falso  pretesto  de  la  integridad  y  el  honor  del 
partido,  reprobar  mi  conducta,  ni  mis  palabras.  Y  pues  que  vuestra 
gracia  lleva  su  benevolencia  hasta  el  punto  de  querer  presenciar  la 
consagración  de  nuestro  matrimonio,  me  atrevería  aun  á  suplicarle 
que  permitiese  que  esta  ceremonia  se  celebrase  aquí,  en  el  inlerior 
del  castillo.  Asi,  no  tendremosque  temer  obstáculo  alguno  á  nuestros 
deseos;  y  esta  misma  noche  puede  vuestra  alteza  anunciarlo  pública- 
mente á  la  junta  al  abrirse  la  sesión. 

La  reina  entonces,  segun  el  uso  déla  corte  de  España,  tendió  su 
mano  enseña!  de  aprobación  al  caballero  Padilla,  quien  hincando  una 
rodilla,  la  besó  respetuosamente.  Luego,  conaqtiella  sonrisa  afectuosa 
que  era  peculiar  á  Juana,  dijo: 

— Para  hacer  vuestra  unión  mas  secreta,  en  lugar  de  emplear  uno 
de  los  capellanes  del  alcázar,  es  necesario  que  mandéis  llamar  en  mí 
nombre  al  santo  sacerdote,  ermitaño  de  Nuestra  Señora  del  Arenal, 
de  quien  tantas  maravillas  se  cuentan.  Hace  mucho  tiempo  que  mani- 
festé deseos  de  conocerle,  y  su  venida  al  castillo  no  podrá  sorprender 
á  nadie. 

Cuando  acabó  la  princesa  de  hablar,  sintióse  un  ruido  estraño  en 
dirección  de  la  sala  en  que  estaba  la  gnardia  de  la  reina,  compuesta, 
en  su  mayor  parte,  de  monteros  de  Espinosa.  Muchos  deentre  ios 
cincuenta  individuos  que  constituían  eslenoble  cuerpo,  no  habían  que- 
rido jamás  abandonar  la  real  persona  de  Juana,  dnrante  su  largo  re- 
tiro. Una  voz,  sobre  todo^  se  elevaba  mas  alta  que  las  demás.  El  señor 
de  Padilla  la  reconoció  al  momento,  y  saliendo  á  averiguar  la  causa 
de  aquel  tumulto: 

— Moreno,  le  dijo  al  criado,  ¿de dónde  procede  ese  estruendo? 

— Señor,  contestó  este,  adelantándose  al  encuentro  del  caballero, 
querían  impedirme  llegar  hasta  vos;  sin  embargo,  he  logrado  penetrar 
aqui  para  preveniros  que  los  momentos  son  apremiantes.  El  pueblo 
cada  vez  en  mayor  número  se  reúne  á  los  alrededores  de  San  Benito, 
pidiendo  á  grandes  voces  que  se  le  entregue  al  prisionero  para  vengar 
en  él  la  muerte  de  Bravo  y  de  los  demás  diputados,  presos  en  Vaíla- 
dolid;  porque  circula  la  noticia  de  que  la  regencia  los  ha  hecho  de- 
ffollar.  Yo  no  sé  si  será  cierta  esta  nueva,  pero  lo  seguro  es  que  don 
Pedro  Girón  dice  por  todas  partes  que  no  debe  la  salvación  de  su  vi- 
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(la,  sinoá  ciertas  ciiTunstancias  (|üo  vos  y  yo  conocemos  demasiado; 
de  esta  manera,  anade,(|ue  ha  podido  saber  á  tiempo  la  triste  suerte  de 
sus  compañeros  y  retroceder  camino  de  Tordesillas;  y  ahora  á  la  ca- 
heza  de  todos  esos  alborotadores  cuyas  simpatías  os  habéis  enagenado 
reprimiendo  sus  escesos,  contribuye  ii  circular  mil  cuentos  peligro- 
sos, escitando  ti  la  multitud  á  las  venganzas  mas  atroces.  Asi,  señor 
de  Padilla  ,  creedme ,  y  haced  que  se  escape  el  preso  antes  que 
llegue  la  noche,  porque  es  muy  de  temer  que  en  ella  sea  víctima  del 
loco  furor  del  populacho,  que  amenaza  prender  fuego  á  la  casa  de 
ayuntamiento  y  apoderarse  de  él  por  medio  de  la  violencia. 

Don  Juan  embebido  en  sus  reflexiones,  guardaba  silencio;  tomán- 
dolo el  criado  por  una  especie  de  asentimiento,  añadió: 

— Vos  podéis  prevenir  con  tiempo  este  crimen  inútil,  pues  tenéis 
infinitos  medios  de  hacer  que  se  verifique  su  evasión.  Con  el  ausilio  de 
un  disfraz  puede  pasar  desapercibido  en  las  filas  de  la  escolta  que 
va  á  acompañar,  según  se  dice,  á  la  reina  y  á  la  señora  Pacheco  á  Va- 
lladolid.... 

—No,  le  interrumpió  Padilla,  tomando  en  el  acto  una  resolución  de- 
finitiva, como  le  sucedía  siempre  después  de  un  ligero  y  juicioso 
examen  del  asunto  que  le  ocupaba;  no,  yo  no  favoreceré  la  evasión 
del  preso,  sin  obtener  antes  el  permiso  de  la  junta,  á  quien  debo  dar 
cuenta  de  todos  mis  actos.  Ademas,  la  señora  doña  Mai ia  no  abando- 
nará ya  estos  sitios,  porque  la  reina  quiere  que  permanezca  en  Torde- 
sillas bajo  su  protección,  y  bajo  la  mia,  sin  que  nadie  pueda  criticar- 
la por  esto  en  adelante;  porque  has  de  saber.  Moreno,  que  está  muy 
próximo  el  instante  de  ver  cumplidos  los  deseos  de  toda  mi  vida,  y 
de  gozar  del  último  grado  de  la  felicidad.  Para  esto  necesito  de  tus 
servicios. 

— ¿Qué  queréis  decir  con  eso?  repuso  Moreno  estupefacto: 

— Sabe  que  la  reina,  continuó  don  Juan,  acaba  de  otorgar  su  con- 
sentimiento á  mi  unión  con  la  señora  Pacheco;  y  para  que  nada  venga 
á  contrariar  su  voluntad  suprema,  esta  misma  larde  recibirá  nuestros 
juramentosel  santo  sacerdote,  capellande  Nuestra  Señora  del  Arenal 
en  lomas  apartado  de  los  aposentos  del  Alcázar.  Vuela  al  instante  á 
dicha  ermita,  que  no  dista  de  aqui  mas  que  dos  leguas,  por  el  cami- 
no que  conduce  al  desierto  de  Herreros,  y  di  al  piadoso  solitario  que 
vas  á  buscarle  de  parte  de  la  reina  Juana.  Acompáñale  á  la  venida,  y 
á  ia  caida  de  la  tarde,  introdúcele  en  los  aposentos  de  su  alteza: 
para  esa  hora  ya  estarán  dadas  las  órdenes  para  que  se  os  permita  la 
entrada.  ¡Marcha  al  momento,  sin  perder  tiempo!  añadió  el  enamorado 
Padilla,  y  cuenta  con  mi  gratitud. 

—Pues  si  esta  es  vuestra  intención,  señor  don  Juan,  se  apresuró  á 
decir  su  confidente,  hé  aquí  el  momento  de  poner  en  egecucion  vues- 
tras benévolas  ofertas. 

—Habla,  le  dijo  Padilla;  ¿qué  es  lo  que  puedo  hacer  por  tí? 

— ¡Oh!  una  cosa  muy  sencilla,  respondió  con  aire  hipócrita  el  pérfi- 
do criado:  lo  que  yo  deseo  está  muy  conforme  con  vuestros  deberes 
de  gefe  y  de  cristiano.  La  casualidad  ha  hecho  que  el  heraldo  de  la 
regencia  y  yo,  seamos  antiguos  conocidos,  pues  nos  hemos  visto  va- 
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rias  veces  en  casa  del  condestable.  El  ha  recordado  este  antiguo  co- 
nocimiento, y  suponiendo  que  yo  no  habia  dejado  el  servicio  de  la  se- 
ñora Pacheco,  me  ha  enviado  á  decir  si  podria  pasar  á  visitarle  á  su 
prisión  y  hacer  que  se  le  mandara  un  sacerdote  que  pusiese  en  órden 
su  conciencia;  porque  el  pobre  diablo  teme  queelpueblo  se  apodere  de 
su  persona  y  le  haga  morir  sin  confesión.  Permitid,  pues,  que  el  san- 
to varón  que  va  á  haceros  tan  dichoso,  dé  antes  algún  consuelo  al 
desgraciado  preso.  Este  será  un  pretesto  mas  para  acallar  la  maledi- 
cencia de  los  curiosos,  que  podrán  atribuir  la  presencia  del  ermita- 
ño en  TordesíUas  á  un  acto  de  caridad,  y  bajo  esta  apariencia,  queda- 
rá oculto  el  verdadero  motivo  de  su  venida. 

Estas  razones  eran  demasiado  plausibles  para  que  Padilla  las  re- 
chazara. 

— Sigúeme  ahora,  dijo  á  Moreno,  que  yo  te  entregaré  al  momento 
un  salvoconducto  para  salir  de  la  ciudad,  porque  se  ha  dado  órden  de 
tener  las  puertas  cerradas. 

— Y  una  órden  ademas,  firmada  por  vos  para  penetrar  en  la  pri- 
sión con  el  sacerdote. 

—Sea  asi,  respondió  Padilla  retirándose  á  su  gabinete.  Luego  que 
estuvo  en  él  y  hubo  puesto  el  sello  real  en  los  dos  escritos, 
los  entregó  á  Moreno,  que  partió  con  la  celeridad  de  un  hombre  de 
bien  que  va  á  ejecutar  una  acción  laudable. 


XVIII. 


lia  eTas^ion* 


Tocaba  ya  Moreno  á  las  murallas  de  la  ciudad,  cuando  al  revolver 
del  callejón  de  San  Esteban, le  sale  al  encuentro  una  muger  al  parecer 
judia  ó  gitana  porque  ocultaba  cuidadosamente  su  rostro  y  su  talle, 
en  un  ancho  mongil ,  especie  de  toca  ó  velo  largo  con  que  se  cubrían 
las  mugeres  de  la  mayor  parte  de  las  tribus  infieles ,  y  sobre  todo  las 
israelitas,  siempre  que  tenian  que  presentarse  en  público.  Esta  gi- 
tana ó  judia ,  habia  andado  siguiendo  á  Moreno  desde  que  le  vió  salir 
del  Alcázar  ,  y  aquel  por  su  parte ,  al  mirar  hacia  atrás  por  si  alguien 
espiaba  sus  pasos,  se  habia  apercibido  también  de  ella.  Por  esta  razoo 
Moreno  habia  insensiblemente  contenido  el  paso  con  el  fin  de  reu- 
nirse á  la  misteriosa  velada  en  un  parage  seguro  y  oculto. 

— ¿A.  dónde  vas  tan  de  prisa?  dijo  la  gitana  á  Moreno  cuando  es- 
tuvo á  <;orta  distancia.  Los  nuestros  solo  esperan  una  señal  tuya; 
y  tu  parece  que  te  dispones  á  salir  de  Tordesillas. 

—Si,  pero  es  para  salvarles,  contestó  el  infiel. 

— ¡Salvarles!  ¿y  te  alejas?  repuso  la  musulmana  Aixa  ,  cuyo  entre- 
abierto mongil  dejaba  descubiertas  sus  arrugadas  facciones:  pues  por 
poco  que  tardes,  continuó,  no  podremos  salvar  al  príncipe  de  la 
muerte  que  le  amenaza. 


— ¿Qné  os  lo  que  dices?  esclam6  Moreno  deteniéndose  de  re- 
pente. 

— lías  (le  saher ,  eontiniió  la  antigua  nodriza  del  iiltimo  de  los 
Albayaldos  ,  (jue  esta  niaíiana  cuando  tú  acababas  de  dejarnos  en  la 
taberna  del  rey  Almanzor,  uno  de  nuestros  hermanos,  arrastrado  por 
un  celo  demasiado  indiscreto  se  puso  á  gritar  en  alta  vozr— ¡A  la  pri- 
sión! ¡Mezclémonos  al  punto  con  las  turbas  de  descontentos  que  la 
rodean  ,  y  aprovéchenlos  la  ocasión  de  penetrar  en  ella! — Y  no  ha  de 
faltaros  gente  que  os  acompañe,  añadieron  con  ademan  siniestro  unos 
recién  llegados,  que  alentados  con  la  atrevida  esclamacion  que  desde 
afuera  hablan  oido  ,  entraron  en  la  sala  donde  nosotros  estábar/ios. 
La  oscuridad  que  siempre  reina  en  ia  taberna  nos  impedia  distinguir 
sus  facciones;  sin  embargo,  velamos  lo  suficiente  para  conocer  desde 
luego  que  ninguno  de  ellos  era  hijo  del  Profeta.  Bien  pronto  nos  con- 
venciiiiosde  que  un  objeto  bien  diferente  del  nuestro  impelía  hacia  la 
eárcel  á  aquellos  hombres,  porque  acercándose  á  nosotros  uno  de 
ellos:  jsi!  amigos,  nos  dijo,  ¡asesinato  por  asesinato!  Que  la  sangre 
del  insolente  enviado  espié  la  de  nuestros  hermanos,  degollados 
en  las  cárceles  de  Valladolid:  pero  aguardemos  al  anochecer.  Las 
lámparas  de  San  Beni'o  son  masa  propósito  que  los  rayos  del  sol  para 
asegurar  nuestros  golpes  ,  y  este  brazo,  anadio,  será  el  primero  que 
08  enseñará  como  se  castiga  ai  que  viene  á  insultarnos  en  nombre  de 
nuestros  tiranos.  Hablando  asi ,  aquel  hombre  no  ha  podido,  á  pesar 
íle  sus  precauciones,  ocultarse  tanto  que  no  me  haya  recordado  ha- 
berle visto  en  alguna  otra  parte. 
—¿De  verás?  interrumpió  Moreno  :  ¿su  nombre? 
— Si  no  me  engaño,  contestó  Aixa,  creo  que  era  uno  de  los  Pache- 
cos, á  quien  habia  visto  en  casa  de  don  Pedro,  en  tiempo  que  yo  es- 
taba cautiva  contigo. 

—¡Ahí  ya  lo  adivino...  esclamó  Moreno;  ¿tenia  una  herida  en  el 
rostro? 
—Creo  que  sí. 

— Pues  no  hay  duda,  dijo  para  sí  el  hijo  de  Albayaldos,  era  Girón, 
¿Pero  qué  interés  podrá  tener  en  deshacerse  del  preso? 

— Sin  embargo,  como  nuestros  hermanos  ,  continuó  Aixa  ,  nada 
contestaban  á  aquellas  palabras  de  muerte. — ¡Oh!  no  temáis  nada, 
siguió  diciendo  el  misterioso  personage  ,  equivocándose  acerca  de 
uuestro  silencio  ,  Padilla  no  será  siempre  el  gefe  supremo  ,  y  la  ven- 
ganza del  pueblo  se  verá  cumplida.  Al  anochecer  será  relevada  la 
guardia  que  manda  Maldonado  ,  y  antes  de  aquella  hora  procuraré 
saber  quienes  son  los  que  entrarán  de  servicio  en  San  Benito  ,  y  os 
prometo  que  estarán  á  nuestro  favor.  Con  que  asi,  esta  noche  pro- 
curemos hallarnos  todos  en  la  encrucijada  solitaria  que  esrtá  cerca 
del  dicho  sitio.— tísta  noche,  repetimosnosotrosparanoinfundirle  sos- 
pechas. Ya  lo  ves,  Albayaldos,  prosiguió  la  vieja  musulmana  ,  no 
tenemos  tiempo  que  perder.  Estamos  casi  á  mediodía  ,  no  tardemos, 
pues  ,  en  prevenir  esta  odiosa  conspiración  :  an!es  de  la  noche  ,  es 
preciso  á  todo  trance  libertar  al  principe.  Ayudados  como  lo  seremos 
indudablemente  por  los  judíos,  que  desde  el  iiltimo  edicto  publicado 
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contra  ellos,  hacen  causa  común  con  todos  los  descontentos,  y  por 
el  pueblo  ademas  ,  que  ignora  aun  los  designios  de  Girón  ,  seremos 
bastantes  en  número  para  promover  un  motín  favorable  y  triunfar  de 
la  guardia  de  la  prisión.... 

— ¡Paciencia!  muger,  ¡paciencia!  interrumpió  Moreno  con  ajre 
meditabundo.  Lo  que  propones  ,  no  puede  tener  efecto  ahora  ;  taíita 
precipitación  lo  echarla  lodo  á  perder. 

— Pues  lo  repito  ,  añadió  Aixa  ,  si  no  adoptamos  este  medio  ó  cual- 
(juiera  otro  análogo,  el  principe  será  asesinado  esta  noche,  ó  si  los 
muros  de  la  casa  de  ayuntamiento  resisten  el  ataque  y  los  desconten- 
tos no  logran  su  deseó,  Abbas  Abdallah  permanecerá  preso,  y  en  este 
caso  tarde  ó  temprano  sérá  descubierto  su  nacimiento.  ¡Qué  desgracia 
entonces  para  los  descendientes  del  Profeta!  Nuestros  verdugos  le 
harian  pagar  con  la  vida  su  fuga  de  Valladolid  y  su  último  acto  de 
generosidad  en  favor  de  su  pueblo. 

Al  pronunciar  estas  últimas  palabras  faltó  la  voz  á  la  infiel ,  con- 
movida profundamente  á  la  sola  idea  del  peligro  que  amenazaba  los 
dias  del  heredero  de  los  califas  ,  esperanza  de  los  moros  de  España. 
Habiéndose  recobrado  un  poco  de  su  agitación: 

— ¡ Ah!  suspiró ,  ¿por  qué  nos  has  hecho  venir  á  estos  lugares?  ¿por 
qué  no  haber  esperado  u»n  momento  mas  favorable? 

— Muger  ,  dijo  Moreno  con  un  tono  de  seguridad  á  propósito  para 
infundir  esperanza  á  su  vieja  nodriza,  no  teaflijas'de  esa  manera:  el 
éxito  hasta  ahora  no  ha  correspondido  enteramente  á  nuestros  deseos; 
¡pero  Alá  es  grande,  tengamos  confianza  en  él ,  y  su  elegido  se  sal- 
vará! F^scucha,  continuó  el  moro  con  un  tan  imperioso  acento  que 
ahogó  el  dolor  de  Aixa  ,  vuelve  al  momento  á  encontrar  á  nuestros 
hermanos  ,  conserva  el  ardor  de  su  entusiasmo  ,  y  diles  de  mi  parte 
que  no  intenten  sublevar  al  pueblo  ni  penetrar  por  la  violencia  hasta 
la  sagrada  persona  del  preso  ,  á  quien  probablemente  no  podrían  li- 
brar del  furor  de  los  infieles  asociados  á  ellos  ;  diles  que  todos  los 
hijos  de  Mahoma  que  se  encuentren  aquí  se  mantengan  por  el  contra- 
rio tranquilos  hasta  esta  tarde,  y  que  al  anochecer  no  se  reúnan  con 
Girón.  Mi  prudencia  y  mi  sincera  adhesión  les  son  bien  conocidas;  y, 
no  lo  dudes  ,  darán  crédito  á  tus  palabras  cuando  les  digas  en  mi 
nombre  que  yo  respondo  con  mi  cabeza  de  la  vida  del  príncipe  ,  y 
que  por  el  santo  nombre  del  Profeta  me  comprometo  á  hacer  por  mí 
mismo  escapar  á  Abbas  Abdallah  de  su  prisión  y  ponerlo  fuera  de  los 
muros  de  Tordesillas.  Marcha  y  diles  ,  en  fin ,  qtie  les  ruego  por  lo 
mas  sagrado  que  no  se  separen  en  nada  absolutamente  de  mis  ins- 
trucciones y  que  salgan  de  la  población* cuanto  antes  les  sea  posible. 
Luego  que  se  hallen  fuera,  que  tomen  inmediatamente  el  camino  del 
desierto  de  Herreros,  y  en  aquel  sitio  volverán  á  encontrar  ál  gefe 
de  los  verdaderos  creyentes.  Quiero  antes  de  poco  tiempo  conducir  á 
aquel  parage  aislado  á  nuestro  principe ,  y  dar  asi  lugar  á  que 
todos  los  nuestros  puedan  reunirs  e  en  derredor  suyo. 

—Pues  no  descanses  hasta  realizar  tus  proyectos,  y  ¡que  el  cielo 
le  sea  propicio,  hijo  mío!  dijo  Aixa,  sometiéndose  á  ¡a  voluntad  del 
último  vastago  de  ia  estirpe  de  Albayaldos. 


LA  MAUIPOSA, 


—El  triiintb  será  nuestro,  contestó  Moreno,  si  tu  cumples  fielmen- 
te lo  que  acabo  de  encargarte.  Y  diciendo  esto,  se  alejó  con  paso 
ligero. 

Gracias  al  salvo-conducto  que  Padilla  le  liabiadado,  no  halló  la 
menor  dificultad  en  que  se  le  abrieran  las  puertas  de  la  población,  y 
bien  pronto  se  perdió  de  vista.  No  sé  qué  idea  infernal  abrigaba  en 
a(inel  momento  su  alma,  pero  la  alegría  brillaba  en  su  rostro,  y  los 
violentos  latidos  de  su  corazón  estaban  en  bastante  armonía  con  el 
acelerado  movimiento  de  sus  pasos.  Preciso  era  ciertamente  que  hu- 
biese entrevisto  nuevos  males  para  los  cristianos  y  nuevas  venganzas 
contra  la  familia  de  Pacheco. — ¡Ah!  ¡padre  mió!  se  decia  á  sí  mismo, 
si  puedes  leer  en  mi  alma,  preciso  es  que  estés  contento  de  mí;  los 
hijos  de  tus  asesinos  van  á  pagar  bien  cara  la  sangre  que  sus  padres 
han  vertido.  Y  tú,  ¡Mahoma!  también  quedarás  satisfecho,  pues  ar- 
ranco de  manos  de  la  muerte  al  vástago  de  tu  raza  sagrada. 

Ya  tocaba  al  término  de  su  viage  y  todavía  le  ocupaban  estos  pen- 
samientos. Luego  que  hubo  llegado  á  la  ermita  del  Arenal,  situada 
enmedio  de  un  terreno  inculto  y  arenoso,  descubrió  no  lejos  de  su  ca- 
bana al  piadoso  solitario,  que  con  un  azadón  en  la  mano  cababa  la 
tierra,  y  habiéndosele  acercado  le  participó  el  objeto  de  su  misión. 
Al  nombre  de  la  reina  vaciló  el  santo  ermitaño  en  abandonar  su  pa- 
cífica morada:  ¡hacia  tanto  tiempo  que  habla  dejado  el  mundo  para 
dedicarse  esclusivamente  al  cuidado  de  su  salvación!  pero  cuando 
Moreno  le  añadió  que  un  desgraciado  preso,  reclamaba  también  su 
asistencia  y  los  auxilios  de  su  santo  ministerio,  se  decidió  á  marchar, 
y  echando  sobre  sus  hombros  su  capilla  de  sayal ,  siguió  á  Moreno. 

Este,  sin  querer  tomar  el  mas  pequeño  descanso,  tomó  otra  vez  el 
camino  de  Tordesillas,  y  era  tanto  su  afán  por  llevar  á  cabo  sus  pro- 
yectos, y  tanta  la  celeridad  de  sus  pasos,  que  al  llegar  á  las  puer- 
tas de  la  villa  el  pobre  religioso,  enteramente  desfallecido,  le  decia 
por  tercera  vez:  «Aguardemos  un  poco,  que  aun  llegaremos  á  tiempo 
para  consolar  al  infeliz  preso,  que  tiene  confianza  en  Dios  y  en  su  mi- 
nisterio.» 

Cuando  hubieron  atravesado  las  puertas.  Moreno  condujo  segui- 
damente al  venerable  padre  á  San  Benito.  Al  nombre  de  Padilla,  las 
macizas  puertas  del  viejo  edificio  les  fueron  franqueadas.  Después  de 
haber  atravesado  un  pequeño  patio  sombrío,  bajaron  una  escalera  de 
caracol  y  se  hallaron  en  un  largo  y  oscuro  corredor  subterráneo.  A 
la  entrada  estaba  sentado  sobre  un  escabel  deencina  el  alcaide,  quien 
después  de  haberse  hecho  presentar  á  su  vez  el  pergamino  timbrado 
con  el  sello  real,  acompañó  á  nuestros  dos  personages  al  calabozo 
donde  estaba  encerrado  el  preso,  y  habiéndoles  introducido,  les  encai^ 
gó  abreviasen  su  conversación  todo  lo  posible  en  atención  á  estar 
cercana  la  noche. 

Luego  que  el  carcelero  se  hubo  alejado,  Moreno  cerró  con  precau- 
ción la  puerta  que  había  dejado  aquel  entreabierta,  y  se  acercó  al 
preso  que  permanecía  acostado  en  el  fondodel  calabozo.  Al  ruido  que 
causó  el  roce  de  los  cerrojos,  habia  hecho  este  un  vano  esfuerzo 
para  levantarse;  pero  atadas  como  tenia  las  manos  á  la  espalda,  de  na- 
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da  absolutamente  pudian  servirle  para  ayudar  el  niovimienlo  del  cuer- 
po, sujeto  también  á  una  cuerda  atada  á  un  anillo  de  hierro  clavado 
al  muro.  ^ 

— ¿Quién  vá?  preguntó  Abbas,  porque  la  escasa  luz  que  penetraba 
Dor  una  estrecha  claraboya  apenas  permitía  distinguir  los  objetos  en 
aquel  lóbrego  recinto. 

— Soy  yo,  Abbayaldos,  que  vengo  á  salvaros;  y  esto  diciendo  desa- 
taba la  cuerda  que  sujetaba  los  entumecidos  miembros  del  preso.  He- 
cho esto,  y  sin  dar  tiempo  al  infeliz  ermitaño  para  reflexionar  sobre 
lo  que  veia,  lo  arroja  al  suelo  y  tapándole  con  mano  vigorosa  la  boca 
para  ahogar  sus  gritos,  le  desnuda  de  su  hábito,  al  mismo  tiempo 
que  encarga  al  príncipe  Abbas  que  se  quite  su  sobrevesta,  en  la  que 
se  veian  bordadaslas  armas  del  emperador,  y  consigue  revestir,  no  sin 
algunos  esfuerzos,  con  el  trage  del  heraldo  de  la  regencia,  al  infortu- 
nado religioso.  Guando  Moreno,  ayudado  del  príncipe  musulmán,  con- 
siguió dejar  á  su  víctima  fuertemente  atada  á  la  pared  en  que  pocos 
minutos  hacia  estuviera  el  infiel  Abbas,  cubrió  á  este  con  la  capilla 
del  ermitaño  del  Arenal,  y  encargando  á  su  gefe  que  se  echara  la  ca- 
pucha al  rostro  todo  lo  posible,  ibaná  salir'del  calabozo,  cuando  sin- 
tiendo crujir  bajo  sus  pies  una  cosa  parecida  á  un  pergamino,  llevó 
á  ella  la  mano  y  levantó  un  legajo  del  que  se  veia  pendiente  un  gran 
sello  de  lacre. 

— ¿Qué  es  esto?  esclamó  el  pérfido  Moreno  al  examinar  aquel  per- 
gamino á  la  escasa  luz  que  penetraba  á  través  de  la  claraboya.  ¡Oh! 
joh!  es  una  carta  dirigida  al  señor  Girón.  Sin  duda  estos  despachos 
se  habrán  caido  de  la  sobrevesta  con  que  hemos  disfrazado  á  ese  in- 
liel!...  Sí,  en  efecto,  estas  son  las  armas  de  los  Vélaseos:  ¿qué  tiene 
pues,  que  ver  el  condestable  con  el  señor  don  Pedro?  Dentro  de 
poco  lo  sabremos:  está  esto  tan  mal  alumbrado,  que  es  imposible 
distinguir  lo  que  contiene. 

Apresuráronse  á  salir  del  corredor,  habiendo  dejado  antes  bien 
corrido  el  cerrojo  de  la  puerta  del  calabozo.  Marchaba  el  falso  ermita- 
ño detrás  de  Moreno,  con  la  cabeza  baja,  los  brazos  cruzados  y  el  sem- 
blante compungido.  Pasaron  con  descaro  por  delante  del  alcaide,  y 
se  encontraron  con  gran  placer  en  el  patio  sin  que  les  quedase  mas 
obstáculo  para  gozar  entera  libertad  que  el  peligro  de  ser  conocidos 
por  los  centinelas.  Pero  felizmente  acababan  de  relevarla  guardia, 
y  los  soldados  parecían  mas  ocupados  en  procurarse  buen  sitio  para 
pasar  la  noche,  que  en  examinar  las  fisonomías  de  los  que  pasaban. 
De  este  modo  nuestros  dos  personages  no  tuvieron  quien  les  impi- 
diese la  salida,  y  bien  pronto  se  hallaron  fuera  de  las  espesas  paredes 
de  San  Benito. 

—¡Loado  sea  Dios!  dijo  en  voz  muy  baja  Moreno  al  gefe  de  su  re 
ligion  luego  que  se  vieron  en  la  calle;  ¡loado  sea  Mahoma,  su  santo 
profeta!  por  fin  se  halla  vuestra  alteza  libre  de  su  prisión.  Pero  la 
obra  de  vuestra  libertad  aun  no  está  acabada,  y  su  consumación  aho- 
ra depende  de  vos  solamente. 

— ¿Qué  quieres  decir  con  eso?  interrumpió  Abbas  Abdallah  sor- 
prendido. 


— Este  lugar,  seíior,  no  es  muy  á  propósito  para  enteraros  de  to- 
dos mis  proyectos,  contestó  el  hijo  de  Albayaldos;  busquemos  algún 
parage  donde  estemos  menos  espiiestos  que  aquí,  delante  de  la  casa 
íle  ayuntamiento,  á  ser  observados;  venid,  pues,  señor,  y  confiad  en 
mi  adhesión  y  prudencia. 


XIX. 


Aclaración. 


— ¿En  qué  vas  pensando?  siguiendo  esta  dirección  vamos  al  Alcá- 
zar: ¿esalli  por  ventura á  dónde  me  conduces? 

—Si,  señor;  precisamente  al  Alcázar  es  á  dónde  nos  dirigimos.  Si 
queremos  salir  de  la  villa,  es  necesario  que  antes  nos  presentemos  í^l 
general  en  gefe;  solo  él  puede  facilitarnos  los  medios.... 

—¿Cómo?  interrumpió  Abbas,  ¿hemos  de  presentarnos  al  cristiano 
que  manda  en  Tordesillas? 

— Al  mismo. 

— Esplícate,  repuso  imperiosamente  el  heredero  de  los  califas, 
impaciente  por  conocer  el  motivo  de  una  proposición  tan  es- 
traña. 

— Voy  á  hacerla  inmediatamente,  señor,  respondió  el  hijo  de  Alba- 
yaldos; se  ha  dado  órden  que  nadie  salga  de  Tordesillas  sin  licencia 
espresa,  hasta  que  el  prisionero  haya  sufrido  el  interrogatorio,  y  la 
junta  decida  sobre  susuerte.  Es,  pues,  indispensable  que  nos  presen- 
temos al  que  en  nombre  de  la  reina  Juana,  manda  en  la  villa,  y  obte- 
ner de  él  un  salvoconducto. 

—Pero,  ¿no  seria  mejor  apelar  á  otro  medio  cualquiera  que  ofre- 
ciera menos  peligro  para  salir  de  aqui?  repuso  el  principe  mu- 
sulmán. 

— La  fuga  es  imposible,  replicó  Moreno,  aventurándose  al  fin  á  co- 
municar al  que  miraba  como  su  príncipe  la  temeraria  resolución  que 
habia  adoptado.  Don  Juan  de  Padilla  nos  está  aguardando  en  este 
momento  y  si  tardamos  en  comparecer  en  su  presencia,  su  inquietud 
será  tal,  que  él  en  persona  irá  á  buscarnos  á  la  prisión,  y  si  no  nos 
encuentra,  hará  registrar  inmediatamente  la  villa  y  sus  alrededores: 
aunque  hubiéramos  logrado  escapar  de  Tordesillas,  correríamos  gran 
riesgo  de  caer  en  sus  manos.  A  esto  se  seguiría  perder  vuestra  liber- 
tad para  siempre  y  tal  vez  vuestra  preciosa  existencia;  pero  si  en  vez 
de  evitar  á  nuestro  enemigo,  nos  sometemos  íielmenle  á  sus  órdenes, 
él  nos  hará,  os  lo  juro,  abrir  las  puertas  de  Tordesillas.  De  este  mo- 
do, protegidos  por  el  mismo  Padilla,  tendremos  tiempo  para  poner- 
nos al  abrigo  de  su  persecución,  cuando  llegue  á  descubrir  nuestro 
ardid;  pues,  si  Dios  nos  ayuda,  mañana  al  rayar  el  alba  estaremos  en 
el  desierto  de  Herreros.  Una  vez  en  aquel  lugar  solitario  nada  ten- 
dréis que  temer,  pues  confiando  en  que  os  dejaríais  conducir  por 
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mis  leales  consejos,  he  citado  para  aquel  punto  á  nuestros  herma- 
nos. Cuando  todos  se  encuentren  reunidos  ú  vuestra  augusta  per- 
sona ,  podréis,  atravesando  este  árido  pais,  tomar  la  dirección 
hacia  una  de  las  sierras  vecinas,  y  aguardar  alli  sin  peligro  una  liue- 
ua  ocasión. 

— ¿Pero  qué  puede  querer  de  mí  ese  Padilla?  contestó  el  príncipe 
infiel,  desvanecida  ya  algún  tanto  la  admiración  que  le  causaran  las 
palabras  de  Moreno.  Si  cree  realmente,  continuó,  que  es  el  enviado 
de  sus  enemigos  aquel  á  quien  vá  á  dirigirse,  y  quiere  interrogarle 
en  presencia  de  todos,  estoy  perdido;  con  sus  urgentes  preguntas, 
descubrirá  al  tin  que  no  soy  el  que  él  esperaba. 

— No  tenga  vuestra  alteza  cuidado  alguno:  educado  como  habéis 
sido  por  religiosos  cristianos,  ¿no  estáis  iniciado  en  sus  ceremonias? 
Podéis,  pues,  mejor  que  ningún  otro  sostener  el  carácter  del  reli- 
gioso cuyo  hábito  lleváis;  porque  habéis  de  saber,  señor,  que  no  es 
al  preso  de  San  Benito  al  que  espera  don  Juan,  sino  á  un  sacerdote  de 
su  religión,  que  ha  mandado  venir  en  secreto  para  bendecir  su  unión 
con  la  joven  que  ama. 

— jCielüs!  ¿qué  es  lo  que  decis?  interrumpió  Abbas  Abdallah; 
;yo  humillarme  hasta  el  punto  de  representar  esa  farsa! 

— ¿No  es  buena  cualquiera  astucia  para  engañar  á  los  cristianos 
que  nos  oprimen?  Y  señor,  no  olvidéis,  añadió  el  hijo  de  Albayaldos, 
que  va  en  ello  el  triunfo  de  nuestra  causa;  en  fin,  que  en  esto  consis- 
te la  conservación  de  vuestra  vida  y  la  salvación  de  todos  los  fieles 
creyentes  de  España,  porque  todos  han  colocado  en  vos  su  única  es- 
peranza. Asi,  no  solo  por  ellos,  sino  por  vos,  debéis  aprovecharos  de 
cualquiera  ocasión,  sea  la  que  quiera,  de  asegurarían  preciosos  días. 
Grandes,  muy  grandes  peligros  nos  cercan  por  todas  parles,  los 
mismos  halláíidose  vuestra  alteza  libre  de  su  prisión,  que  si  se  en- 
contrara todavía  en  el  calabozo.  Tened  entendido,  que  debe  esta 
noche  estallar  una  sedición  en  los  alrededores  de  San  Benito; 
que  el  gefe  de  este  complot  es  ese  Pacheco  y  Girón,  hijo  de  uno  de 
los  esterminadores  de  mi  familia.  El  ha  jurado  la  muerte  del  enviado 
de  Valladolid;  ignoro  los  motivos  que  tendrá  para  ensañar  su  odio 
contra  él.  No  obstante,  es  lo  cierto  que  Pacheco  hace  dos  dias  que 
no  cesa  de  escilar  á  las  turbas  con  esta  cruel  intención,  pues  él  mis- 
mo, interpretando  mal  los  proyectos  de  nuestros  hermanos  que  que- 
rían libertaros,  ha  jurado  delante  de  ellos  que  seria  el  primero  en  di- 
rigir sus  golpes  contra  el  preso. 

— Pero  ese  odio,  dijo  Abbas,  no  es  á  mí  á  quien  le  tiene,  sino  al 
parlamentario. 

— lié  aquí  lo  que  nos  dará  á  conocer  los  motivos  de  su  animosidad, 
replicó  Moreno,  sacando  de  entre  su  cinturon  los  pergaminos.  Pero 
como  !  abia  ya  anochecido  y  reinaba  una  completa  oscnridad  aumen- 
tada con  los  negros  nubarrones  que  aun  quedaban  de  la  tormenta  de 
la  víspera.  Moreno  y  su  compañero,  el  falso  ermitaño,  sentáronse  á 
descansar  en  un  banco  de  piedra,  colocado  en  la  esquina  de  una  de 
las  calles  que  iban  á  parar  detras  de  San  Benito.  Ardia  inmediata  á 
nuestros  fugilivos  una  especie  de  lámpara  de  resina,  destinada  ú 
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nlijinhrar  la  iinágeii  de  una  virgen  colocada  en  un  nicho  abierto  en  ía 
pared,  y  á  disminuir  al  mismo  tiempo  las  tinieblas  de  aquella  paMe 
de  la  calle;  ponjue  en  la  época  de  estos  sucesos,  en  España  como  en 
casi  toda  la  Europa,  los  pueblos  no  conocían  otro  alumbrado  que  el 
(jue  los  daba  la  luna  con  sus  melancólicos  rayos.  Solo  de  vez  en 
cuando  brillaba  entre  las  sombras  el  farol  de  algún  artesano  que  de- 
jaba tarde  el  trabajo,  ó  de  trecho  en  trecho  en  las  esquinas  de  algu 
ñas  calles,  la  lámpara  qne  la  devoción  de  las  cofradías  hacia  arder- 
durantela  noche  junto  cá  losnichosde  sus  santos  patronos,  y  cuya  in- 
cierta y  misteriosa  luz  servia  de  guia  en  la  oscuridad  á  algún  aman- 
te favorecido,  ó  para  hacer  mas  seguras  las  espadas  de  los  ma- 
lones y  pendencieros,  ó  los  golpes  de  los  celosos,  suspicaces  y  des- 
corteses. 

Pero  esta  vez  la  claridad  que  reinaba  en  torno  del  nicho  de 
iNuestra  Señora  de  los  Inocentes,  servia  para  quitar  la  máscara  á  un 
traidor  y  para  descubrir  los  secretos  de  su  perfidia,  porque  Moreno, 
en  pié  sobre  el  banco  de  piedra,  se  e/iteraba  sin  recelo  y  sin  escrú- 
pulo del  contenido  de  los  despachos  que  la  casualidad  habla  puesto 
en  sus  manos 

—¡Oh!  dijo  ¡aquí  están  los  documentos  que  por  vuestra  desgracia 
conocemos  demasiadol  Veamos  este  último  que  dirige  á  Girón  el  con- 
destable.... jOhl  ¡oh!  señor  Girón,  esclamó  de  repente,  leyendo  la 
importante  carta,  ya  no  eslraño  que  tuvieseis  tanto  empeño  por  ser 
el  primero  en  llegar  al  que  creían  enviado  de  la  regenciaf  En  verdad 
que  teníais  motivo  paro  temer  las  revelaciones  que  podía  hacer,  y 
concibo  muy  bien  vuestra  impaciencia  por  apoderaros  de  un  docu- 
mento como  este!  Muy  cara  podría  costaros  su  publicidad....  {Ahí 
;el  condestable  os  entrega  su  sobrina  y  el  rico  solar  que  tanto  habéis 
anhelado,  y  vos  en  cambio  le  vendéis  vuestro  partido!  ¡INo  deja  la 
permuta  de  ser  ventajosa  para  ambas  partes!  ¡Gran  Diosl  ¿qué  os  lo 
que  leo  aqui  mas  abajo?  y  dirigiéndose  á  Abbas  Abdallah:  señor,  vos 
;,no  os  habíais  enterado  de  esta  carta?  Pues  escuchad..-.  uEl  enviado 
del  consejo  de  reprenda,  portador  de  la  presente,  no  leerá  pública- 
mente, ni  hará  proclamar  á  son  de  trompeta  las  dos  intimaciones  ofi- 
ciales del  regente  y  del  condestable,  hasta  haberse  puesto  confiden- 
cialmente de  acuerdo  con  el  señor  don  Pedro  Pacheco  y  Girón,  para 
fijar  el  momento  oportuno....»  ¡Ah!  señor,  continuó  el  hijo  de  Alba- 
yaldos,  ¡cuántas  desgracias  habríais  evitado  si  hubieseis  tenido  no- 
ticia de  esta  secreta  instrucción! 

—Ya  no  tiene  remedio;  estaba  escrito,  contestó  Abbas  como  buen 
mahometano.  Esta  carta  dirljida  á  un  simple  cristiano  me  parecía  de 
ningún  interés  para  el  momento;  yo  solo  pensaba  hacer  uso  lo  mas 
pronto  posible  de  lasdos  intimaciones  solemnes  deque  me  habla  apo- 
derado. El  tiempo  urííía;  según  el  aviso  que  hablan  recibido,  era  pre- 
ciso que  yo  con  aquellos  de  mis  hermanos  que  níie  acompañaban, 
penetrásemos  en  Tordesillas,  antes  que  las  pocas  tropas  que  la  guar  • 
necen,  fuesen  reforzadas  por  el  ejército  de  los  insurgentes  que,  dentro 
(le  poco,  debe  dejar  á  Avila.  El  día  que  habías  elegido  me  parecía 
favorable;  en  medio  del  ruido  de  las  fiestas,  pensábamos,  comotu,  (pie 
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nos  seria  fácil  penetrar  en  la  villa  disfrazados,  y  llegada  la  iio- 
clie  podríamos  sin  gran  resistencia  arrebatar  á  esa  Juana,  heredera 
de  los  usurpadores  de  mi  trono,  y  con  ella  á  los  principales  de  su 
corte.  Estos  hubieran  sido  unos  preciosos  rehenes,  de  que  no  deja- 
ríamos de  sacar  partido  en  las  circunstancias  en  (|ue  nos  hallamos. 
También  abrigábamos  la  intención  de  llevarnos  á  las  montañas  el  se- 
llo real  y  el  antiguo  estandarte,  tan  venerado  de  los  cristianos.  Ulti- 
mamente queríamos  apoderarnos  del  tesoro,  que  nos  habría  servido  pa- 
ra atender  álos  primeros  gastos  de  la  guerra.  De  este  modo,  yjprovistos 
de  tales  prendas  habríamos  podido  empezar,  por  íin,  á  tratar  de  po- 
tencia á  potencia  con  la  raza  maldita  que  nos  oprime. 

Confiando  en  el  éxito  de  un  proyecto  también  concebido,  hice 
apresurar  el  paso  al  numeroso  partido  de  nuestros  hermanos,  queá 
la  noticia  de  mi  evasión  de  Valladolid  habia  avanzado  hasta  la  fronte- 
ra de  Estremadura,  y  estaban  escondidos  en  las  sierras  de  Grados 
esperando  mis  órdenes.  Ademas  como  tenia  asegurada  mi  marcha 
hasta  las  Alpujarras,  adonde  contaba  ir  para  poner  en  salvo  mi  botin, 
dejé  mi  retiro  con  todos  mis  adictos  en  el  instante  mismo  en  que  re- 
cibí tu  aviso  de  que  me  dirigiera  á  Tordesillas.  A  fin  de  evitar  toda 
sospecha,  dividí  mi  gente  en  pequeños  grupos  de  cuatro  ó  cinco  hom- 
bres, señalándoles  caminos  diferentes  para  venir  á  esta  villa,  y  yo  me 
puse  en  camino,  acompañado  solo  por  tres  de  los  nuestros,  dirigién- 
dome, no  por  el  camino  de  la  Seca,  el  mas  corto,  sino  tomando  la  ori- 
lla derecha  del  Eresma,  y  siguiendo  la  de  Adaja.  Aquellas  dos  ribe- 
ras solitarias  y  pobladas  en  su  mayor  estension  de  espesos  árboles, 
me  parecían  mas  seguras  que  las  anchas  y  descubiertas  llanuras  del 
mediodía  de  León.  Atravesé  luego  el  Duero  en  la  barca  de  un  pesca- 
dor por  cerca  del  monasterio  de"  Amago,  y  á  poco  rato  me  puse  en 
marcha  por  las  escarpadas  montañas  de  las  inmediaciones  de  Siman- 
cas. En  aquel  sitio  tuve  que  esperar  á  uno  de  los  mios,  que  se  había 
adelantado  á  esplorar  el  campo  por  si  ofrecía  nuestra  marcha  algún 
peligro.  Un  dia  entero  le  esperamos,  no  volvió,  y  á  pesar  de  esto  me 
decidí  á  pasar  adelante. 

Bajando  por  un  sendero  estrecho  y  tortuoso  de  aquellas  montañas, 
descubrí  un  pequeño  grupo  de  hombres,  que  venían  de  la  parte  de 
Valladolid.  El  camino  que  traían  se  juntaba  con  el  nuestro  á  poca 
distancia  de  donde  nos  hallábamos.  Habiéndonos  observado  el  que 
iba  delanle  agitó  una  especie  de  blanda;  nosotros  no  contestamos  á 
aquella  señal  de  inteligencia.  Ya  no  nos  era  fácil  evitar  el  encuentro 
de  aquellos  viageros  importunos,  sino  volviendo  atríis.  Retroceder, 
hubiera  podido  escitarlos  á  que  nos  persiguiesen;  pasar  adelante,  era 
reunimos  á  unos  desconocidos,  compañía  de  viage  siempre  peligro- 
sa, porque  á  cualquiera  de  los  bandos  cristianos  que  perteneciesen, 
estábamos  seguros  de  encontraren  ellos  unos  enemigos.  En  esta  al- 
ternativa era  preciso  tomar  inmediatamente  una  resolución:  pasé, 
pues,  adelante,  resuelto  á  deshacerme  á  toda  costa  de  aquellos  incó- 
modos observadores.  La  partida  enemiga  apresuró  también  el  paso, 
como  si  su  intención  fuese  llegar  antes  que  nosotros  á  la  encrucijada 
que  formaban  los  dos  caminos.  Sin  embargo  de  componerse  aquella 
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dedos  gínetesy  tres  hombres  de  á  pie,  fuerza  casi  igual  á  la  nuestra, 
ilí  orde/i  de  siispeiidei' la  marcha,  dejando  de  este^]lodo  avanzar  al 
enemiíío  ,  ponjue  acababa  de  advertir  que  la  senda  en  que  debíamos 
nMinirnos,  abierta  en  medio  de  una  rápida  pendiente,  era  tan  estre- 
(*ba  (jue  dos  hombres  no  podian  pasar  de  frente  por  ella.  Al  momento 
conocí  ía  ventaja  que  tendríamos  sobre  nuestros  adversarios,  con- 
servando la  superioridad  del  terreno,  y  ordené  hacer  alto  á  distancia 
de  un  tiro  de  fusil  de  nuestros  contrarios. 

Eutonces  vimos  claramente  que  teníamos  que  habérnoslas  con  sol- 
dados del  gobierno  de  la  regencia.  Temiendo  mas  que  nunca  ser  des- 
<-ubierlos,  aparentamos  retroceder,  pero  uno  de  los  de  la  partida  ene- 
miga, suponiendo  sin  duda  intenciones  hostiles  en  nuestros  variados 
movimienlos,  nos  disparó  su  arma.  A  esta  brusca  salutación,  contes- 
tamos en  el  acto  con  una  d^.scarga  simultánea,  teniendo  la  fortuna  de 
(jue  nuestros  tiros  fuesen  mas  certeros  que  el  del  imprudeiUe  agre- 
sor, porque  á  través  del  humo  descubrimos  algunos  cuerpos  rodando 
por  el  barranco.  Al  instante  corrimos  hacia  aquel  punto,  y  tuvimos 
que  cruzar  nuestros  aceros  con  el  de  dos  campeones,  que  defendían 
obstinadamente  á  otro  que  habia  sido  cogido  debajo  de  su  caballo 
muerto.  Poco  rato  tardamos  en  desembarazarnos  de  ellos,  y  nos  acer- 
camos sin  dificultad  al  último,  que  aun  jiermanecia  en  tierra.  Des- 
pués de  haberle  quitado  el  caballo  de  encima,  ya  no  estriñamos  el 
celo  de  sus  compañeros  en  protegerle,  cuando  en  su  sobrevesta  bla- 
sonada con  las  armas  de  los  reyes  de  Castilla,  advertimos  que  estaba 
en  nuestro  poder  uno  de  sus  heraldos.  En  vano  hicimos  cuantos  es- 
fuerzos estuvieron  á  nuestro  alcance  para  volverle  á  la  vida:  habia  ya 
dejadj  de  existir,  ahogado  probablemente  por  el  peso  de  su 
caballo. 

Suponiendo  yo ,  que  para  viajar  de  aquella  manera  era  preciso 
que  el  heraldo  de  la  regencia  estuviese  encargado  de  algún  mensage 
de  nuestros  enemigos  ,  le  registramos  hallándonos  con  esos  despa- 
chos en  que  se  intimaba  á  la  reina  Juana  y  á  la  señora  Pacheco  que 
se  trasladasen  «á  Yailadolid  con  el  portador  de  aquellas  órdenes.  Al 
instante  me  ocurrió  !a  idea  de  que  aquellos  documentos  podian  ser- 
me de  grande  utilidad  para  la  ejecución  de  nuestros  proyectos ;  y 
para  burlar  mejor  á  nuestros  enemigos  ,  despojé  al  cadáver  del  en- 
viado y  me  vestí  con  su  respetable  írage,  á  egemplo  del  califa  Jousef, 
que  á  favor  de  un  sencillo  disfraz  se  introdujo  en  el  campo  enemigo 
para  robar  á  la  hermosa  cristiana,  con  quien  se  casó  después.  Los  fres 
hombres  que  me  acompañaban  se  vistieron  también  el  trage  de  los 
que  allí  quedaban  tendidos ,  precipitando  sus  cadáveres  al  torrente 
que  espumoso  corría  á  nuestros  pies  ,  p<)rque  era  preciso  que  des- 
aparecieran completamente  los  vestigios  de  aquel  combate.  Hecho 
esto,  nos  dirigimos  á  Tordesillas,  confiando  mas  que  nunca  en  el 
buen  resultado  de  nuestra  empresa,  y  muy  distantes  de  sospechar 
los  peligros  que  aquí  nos  aguardaban. 

—Pero  ,  señor ,  contestó'^el  hijo  de  Albayaldos  ,  ¿cómo  ha  querido 
vuestra  alteza  esponerse  asi ,  en  vez  de  hacer  que  uno  de  nuestros 
hermanos  se  disfrazase  con  el  ve>tido  del  heraldo  de  la  regemña? 
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—  Porque  para  llenar  bien  el  papel  de  parlamentario,  contestó 
Ahijas  ,  era  preciso  estar  nmy  al  rorrienle  del  idioma  y  costumbres 
de  los  cristianos  ,  y  yo  ,  educado  en  medio  de  nuestros  enemigos, 
era  el  único  que  podia  presentarme  delante  de  ellos  sin  temor  de  ser 
descubierto.  Ademas  con  las  insignias  del  enviado  confiaba  entraren 
la  ciudad  sin  esponerme  á  ningún  peligro  ;  solo  una  funesta  casua- 
lidad como  la  de  haber  cundido  la  noticia  de  los  acontecimientos  de 
Valladolid ,  que  me  era  imposible  preveer ,  podía  bacer  abortar  un 
plan  tan  bien  concebido,  y  poner  en  riesgo  mi  existencia  y  la  de  todos 
mis  íieles  amigos,  (|ue  tan  generosamente  han  ligado  su  suerte  á  la 
mia.  Pero  nadie  debe  luchar  contra  su  destino,  aíiadió  suspirando 
el  sucesor  de  los  califas  con  una  resignación  verdaderamente  maho- 
metana; te  lo  repito:  lo  que  está  escrito,  es  necesario  que  se  cumpla! 
I  llágase  la  voluntad  de  Dios  ! 

—Asi  sea  ,  contestó  con  profunda  devoción  el  hijo  de  Albayaldos; 
y  procurando  hábilmente  sacar  partido  del  abatimiento  de  ALbas 
Abdallah  para  someterle  á  sus  designios  ,  le  dijo  con  refinada  hipo- 
cresía : 

— Vuestra  alteza  me  permitirá  hacerle  observar,  que  haria  muy 
mal  en  dudar  de  la  protección  de  Alá  y  de  Mahoma  ,  precisamente  en 
el  momento  en  que  Dios  y  su  profeta,  parece  que  me  han  enviado  para 
salvaros  del  peligro  en  que  estabais,  y  facilitaros  los  medios  de  reu- 
niros  á  nuestros  hermanos  de  Granada  y  las  Alpujarras. 

Y  aprovechando  la  profunda  oscuridad  que  reinaba  en  aquella 
calle  solitaria,  Moreno  se  arrojó  á  las  plantas  del  gefe  supremo  de 
su  religión  : — Grande  y  sublime  príncipe,  esclamó  ,  en  nombre  de  los 
reyes  vuestros  antecesores  ,  cuya  soberana  raza  estáis  llamado  á 
perpetuar  ,  en  nombre  de  todo  un  pueblo  que  ha  puesto  en  vos  sus 
mas  lisongeras  esperanzas  ,  os  suplico  que  accedáis  á  mi  humilde 
ruego.  Por  el  interés  de  nuestra  santa  causa  no  habéis  vacilado  ya 
en  humillar  vuestra  augusta  persona  hasta  el  estremo  de  cubriros 
con  el  disfraz  de  un  parlamentario  infiel ;  consentid  aun  en  esta  ul- 
tima prueba  de  abnegación  y  pasad  á  los  ojos  de  Padilla  por  el  ver- 
dadero ermitaño  que  debia  llevar  el  hábito  que  os  cubre;  que  saquéis 
alguna  utilidad ,  una  vez  al  menos  en  vuestra  vida,  de  los  largos 
años  de  esclavitud  pasados  en  el  convento  de  Valladolid  ;  y  que'las 
ilusorias  tentativas  de  nuestros  opresores,  que  os  destinaban  á  ser 
ministro  de  su  religión,  os  sirvan  en  este  momento  para  salvar 
vuestros  preciosos  dias  ,  y  para  devolver  á  los  cristianos  todo  el  mal 
que  han  querido  haceros  ! 

Y  esto  diciendo,  Moreno  no  podia  reprimirla  viva  emoción  que  le 
agitaba  ;  tal  es  la  influencia  de  tin  alma  fuerte  y  entusiasta  sobre 
todo  lo  que  le  rodea  ,  que  ordinariamente  esciian  la  sensibilidad  de 
aquellos  á  quienes  se  dirigen ,  antes  aun  de  verse  dominados  por 
ella.  Asi  fué  que  Abbas  Abdallah  ,  conmovido  por  las  pruebas  de  ad- 
hesión de  su  libertador,  acabó  por  rendirse  á  sus  persuasivas  ra- 
zones. 

— Has  vencido  ,  Albayaldos  ,  le  dijo  ,  ya  que  de  mi  vida  y  de  mi 
libertad  depende  la  salvación  de  lodos  los  mios  ,  consiento  en  hacer 
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lo  que  me  pides;  voy,  pues  ,  íi  desempeñar  lo  mejor  que  puede  el 
deber  que  n)e  impone  este  háhiío  religioso  ;  quiera  el  cielo  serme 
mas  j)ropicii)  con  esle  disfraz  ,  que  con  el  otro! 

—¡Señor !  contestó  el  confiado  Moreno  ,  un  secreto  presentimiento 
me  lo  dice  ;  esta  vez,  Alá  y  Mahoma  os  protegen.  Pero  apresurémo- 
nos á  llegar  al  Alcázar,  porque  la  noche  avanza,  y  me  parece  que  ya 
se  oyen  gritos  en  dirección  de  San  Benito. 

—  jPor  el  santo  nombre  del  Profeta !  esclamó  Abbas,  ¿si  habrán 
prendido  fuego  á  la  prisión?  mira  como  se  ha  iluminado  repentina- 
mente el  horizonte  por  aquel  lado  ! 

— ¡  Por  mi  alma !  Girón  ha  cumplido  su  palabra,  dijo  Moreno  ¡Gran 
Dios !  cuanta  gente  se  vé  por  allá  abajo  !  Helos  ahi  como  se  dirigen 
hacia  este  sitio  con  sus  teas  encendidas.  ;  En  nombre  del  cielo  !  se- 
ñor, evitemos  que  nos  encuentren  confundidos  en  ese  tumulto;  muy 
mal  lo  pasaríamos  si  nos  hallasen  en  él. 

Y  al  decir  estas  palabras  arrastró  con  precipitado  paso  á  su  com- 
pañero disfrazado ,  y  bien  pronto  se  hallaron  delante  de  la  puerta 
secreta  del  Alcázar ,  cuya  llave  tenia  Moreno.  Inés  le  aguardaba  á 
la  entrada  de  la  bóveda  para  introducirles  al  interior  de  los  aposen- 
tos de  la  reina. 

Apenas  habian  nuestros  fugitivos  salido  de  la  plaza  desde  donde 
vieran  la  turba  de  alborotadores,  cuando  estos  ocuparon  aquel  pues- 
tó.  Era  aquella  una  mezcla  de  toda  especie  de  gente  ,  cuya  vista 
horrorizaba,  ün  hombre  cubierto  de  andrajos  marchaba  á  la  cabeza 
de  aquella  frenética  turba,  llevando  en  la  punta  de  una  lanza  un  ca- 
dáver mutilado  y  sangriento  horrible  trofeo  que  atestiguaba  que  esta 
horda  homicida'habia  salido  victoriosa  en  su  violenta  tentativa  con- 
tra la  casa  de  ayuntamiento.  El  cuerpo  de  la  desgraciada  víctima  es- 
taba de  tal  modo  desfigurado,  que  á  no  ser  por  los  girones  de  la  so- 
brevesta, bordada  con  las  armas  de  Castilla  y  Aragón,  nadie  podría 
haber  distinguido  la  que  de  aquella  manera  servia  de  estandarte  á 
aquella  turba  furiosa  ;  el  aspecto  de  esta  escena  sangrienta,  unido 
á  las  horribles  sensaciones  que  producía  en  la  sombra  el  infernal  refle- 
jo de  tantas  teas  encendidas ,  los  gritos  salvages  de  aquel  populacho 
amotinado  ,  repetidos  por  los  ecos  de  las  enmarañadas  calles,  com- 
pletaron el  delirio  de  todas  aquellas  cabezas  frenéticas.  Entonces  todo 
fué  desorden  ,  confusión,  locura.  Luego  que  hubieron  llegado  á  la  es- 
quina de  la  calle,  en  que  la  santa  virgen  estaba  en  su  nicho,  como  hu- 
yendo de  la  presencia  de  tantos  horrores,  se  detuvieron  un  instante 
é  hicieron  inclinar  la  lanza  ensangrentada  ante  la  santa  patrona.  Des- 
pués, evitando  con  cautela  acercarse  al  Alcázar,  volviéronse  atrás  di- 
rigiéndose hácia  las  murallas;  Mientras  duró  aquel  paseo  procesional 
no  cesó  ni  un  momento  aquella  frenética  turba  de  insensatos  de  ultra- 
jar el  inanimado  cuerpo  del  preso  y  de  proferir  atroces  maldiciones 
contra  él  y  contra  los  que  le  habian  enviado.  ¡  Muera  el  cardenal !  de- 
cían con  gritos  descompasados.  ¡  A  la  horca  el  condestable!  ¡  Al  gar- 
rote el  infame  Ronquillo  y  todos  los  estrangeros  nuestros  tiranos! 

Habiendo  encontrado  aquella  desenfrenada  horda  cerradas  las 
puertas  de  la  villa,  y  grupos  numerosos  de  tropa  que  se  manifestaban 
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dispuestos  á  impedirles  el  paso,  vióse  obligada  á  replegarse  y  se  de- 
eidió  á  subir  al  terraplén  de  una  de  las  murallas,  y  desde  lo  alio  de 
sus  almenas  precipitó  el  cadáver  mutilado  y  desconocido  del  infortu- 
nado ermitaño  del  Arenal  al  foso,  lleno  de  agua  y  á  mas  de  sesenta 
pies  de  profundidad  de  la  plataforma  de  la  muralla. 

Un  momento  de  estupefacción  sucedió  á  este  último  acto  de  bar- 
barie; y  por  un  efecto  de  aquella  súbita  reacción  que  sigue  inmedia- 
tamente al  arrebato  de  las  pasiones,  aquella  multitud  entusiasmada  y 
frenética  pocos  momentos  antes,  se  detuvo  profundamente  consterna- 
da. Luego  volviendo  poco  á  poco  en  sí,  los  unos  se  avergonzaron  de  su 
ferocidad,  los  otros  tuvieron  miedo  al  castigo  que  seguiría  á  aquel 
desorden,  y  ála  pers^^cucion  y  al  rigordelos  jueces;  y  lod(  S  se  retira- 
ron con  la  cabeza  baja ,  con  aquella  especie  de  unanimidad  con  que 
hablan  emprendido  la  criminal  sedición ,  y  comprendiéndose  recípro- 
camente, sin  comunicárselo  ,  separáronse  unos  de  otros,  y  todos  al 
dispersarse  por  la  villa,  se  dirigían  cada  uno  á  su  casa  en  el  mas  pro- 
fundo silencio. 


XX. 


Felicidad. 


Sin  embargo,  respetando  la  turba  de  furiosos  de  Tordesillas  has- 
ta en  el  colmo  de  su  delirio  la  persona  sagrada  de  su  soberana,  había 
evitado,  como  yahemosvisto,  aproximarse  al  Alcázar.  La  vieja  mora- 
da real  había  permanecido  completamente  al  abrigo  del  alboroto  y  de 
la  agitación  del  resto  de  la  villa;  y  esta  vez  parecía  que  la  paz  y  la 
oscuridad  habían  abandonado  la  cabana  del  pobre  para  replegarse  al 
real  palacio.  La  felicidad  misma  había  penetrado  también  en  el  regio 
Alcázar:  raro  visitador  de  las  cortes  que  aparecía  por  aquella  noche 
en  uno  de  los  mas  apartados  salones  de  la  reina,  acompañado  de  su 
mas  lucido  cortejo,  el  amor  y  la  amistad. 

Era  este  aposento  el  que  Juana  había  destinado  á  los  afortunados 
esposos.  Ya  estaban  en  él  los  que  habían  de  recibir  la  bendición  nup- 
cial que  debia  para  siempre  unirlos  con  un  lazo  indisoluble  en  una  le- 
gitima y  común  felicidad;  porque  en  este  momento,  la  capilla  del  Al  - 
cázar  estaba  ocupada  cou  graneles  preparativos  para  la  celebración  de 
la  junta  que  debia  tener  lugar  en  aquella  noche;  y  la  política  aconse- 
jaba no  separarse  en  circunstancias  tan  graves  de  la  antigua  costum- 
bre, que  exigía  que  en  aquel  lugar  sagrado  fuese  donde  la  reina  abrie- 
se la  primera  sesión,  en  que  se  habían  de  hallar  reunidos  los  miem- 
bros del  consejo  y  los  diputados  de  las  ciudades;  porque  atendida  la 
gravedad  del  objeto  délas  deliberaciones,  habíase  por  fin  accedido á 
la  justa  reclamación  de  los  que  negaban  al  consejo  privado  compelen- 
cía  para  decidir  en  semejantes  materias,  y  se  habían  convocado  á  to- 
dos los  enviados  de  la  Liga,  que  entonces  se  hallaban  en  Tordesillas. 
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Esta  era  la  causa  de  no  pocUn*  celebrarse  en  la  capilla  el  himeneo 
(le  don  Juan  y  la  señora  Pacheco.  Sin  embargo,  el  tiempo  urgia  y 
nuestros  amantes  tuvieron  que  resignarse  á  recibir  aquel  sacra- 
níento  sin  el  concurso  de  las  gracias  del  sacriticio  divino.  Por  lo  de- 
mas,  en  aquella  remota  época,  sucedía  esto  con  frecuencia  en  los 
matrimonios  secretos,  reconocidos  entonces  universalmente  por  la 
iglesia  bajo  la  denominación  espresiva  de  matrimonios  de  conciencia. 

Todo  estaba  ya  preparado  en  el  aposento  en  que  debia  verificarse 
la  ceremonia  religiosa  tan  impacientemente  deseada  por  todos.  En  el 
centro  ardian  sobre  macizos  candelabros  grandes  cirios  de  blanca  ce- 
ra, y  veíanse  á  un  lado  colocados  en  el  suelo  dos  ricos  cogines  de 
terciopelo  carmesí  con  franjas  de  oro  finísimo.  Ya  no  faltaba  mas  que 
el  sacerdote:  apareció  por  fin  el  supuesto  ermitaño  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Arenal  acompañado  de  Inés  y  Moreno. 

—Padre  mió,  le  dijo  la  reina,  ya  veo  que  no  me  hablan  engañado  al 
elogiarme  vuestro  celo  en  acudirá  la  voz  del  cristiano  que  os  llama; 
desde  ahora  podéis  estar  seguro  de  mi  reconocimiento  por  la  pronti- 
tud con  que  habéis  correspondido  á  mis  deseos. 

—  ¡Ay!  murmuró  entre  dientes  el  falso  ermitaño;  ¿qué  no  debemos 
hacer  para  consolar  á  nuestros  hermanos? 

—Con  mucha  razón  me  habían  elogiado  vuestra  ardiente  caridad, 
repuso  Juana,  esta  vez  quiero  que  tenga  su  recompensa  antes  de  la 
vida  bienaventurada  que  os  aguarda  eií  el  cielo,  si  conseguís  cambiar 
en  dias  de  felicidad  los  de  luto  de  una  desgraciada,  que  espera  hacp 
ya  muchos  años....  Pero  interrumpiéndose  de  repente  al  verá  More- 
no que  se  apresuraba  á  encender  las  velas,  con  la  oculta  intención  de 
recordará  la  reina  el  verdadero  objeto  de  la  venida  del  religioso.  ¡Ay! 
continuó,demasiado  tiempo  mequeda  para  informaros  de  mis  padeci- 
mientos; no  pensemos  ahora  sino  en  la  felicidad  de  estos  dos  seres 
que  me  son  tan  queridos.  Para  conseguirla,  los  momentos  son  precio  - 
sos, y  vos  solo  padre  mió,  podéis  poner  fin  á  sus  desventuras. 

Haciendo  entonces  señal  á  don  Juan  y  á  María  de  que  se  acerca- 
sen:—Aquí  tenéis,  dijo  al  ermitaño,  á  dos  desposados  que  reclaman 
de  vuestro  sagrado  ministerio  la  consagración  de  su  amor  con  Ion 
vínculos  del  himeneo. 

—Pero,  señora,  murmuró  el  falso  religioso  lanzando  á  Moreno 

una  mirada  de  disgusto,  me  es  imposible  

—  iOh!  no  os  cause  embarazo  mi  súplica,  interrumpió  la  princesa, 
circunstancias  muy  ííraves  exigen  que  esta  unión  se  verifique  en  se- 
creto; pero  podéis  tranquilizar  vuestra  conciencia;  María  Pacheco  es 
huérfana,  y  yo  la  reina,  le  otorgo  el  necesario  consentimiento;  yo  mis- 
ma quiero 'como  su  madre  adoptiva,  servirle  de  madrina. 

Fuese  por  falta  de  resolución  ó  por  una  especie  de  remordimiento 
que  le  impidiese  consumar  semejante  farsa,  Abbas  Abdallah  vacilaba 
en  contestar;  pero  temeroso  Moreno  de  que  tanta  incertidumbre  hicie- 
ra sospechar  la  impostura,  se  apresuró  á  entregar  el  ritual  á  su  cóm- 
plice, diciéndole  á  media  voz;  vuestra  reverencia  no  debe  olvidar  que 
de  ello  depende  la  dicha  de  todos. 

Estas  pocas  palabras,  cuyo  equívoco  sentido  recordó  á  Abbas  sus 
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compromisos  para  con  todo  un  pueblo,  cuya  salvación  estaba  en  sus 
manos,  le  decidieron  al  instante,  y  con  una  señal  afirmativa  de  cabeza 
manifestó  que  esXaba  dispuesto  á  lo  que  de  él  se  exigia.  Después  se 
levantó  un  poco  la  capucha  y  abrió  el  ritual  por  el  sitio  en  que  estaban 
escritas  las  ceremooias  matrimoniales.  Delante  del  hipócrita  religioso 
estaban  arrodillados  en  ricos  cogines  de  terciopelo  el  señor  don  Juan 
de  Padilla  y  la  señora  doña  María  Pacheco;  al  lado  de  ésta  se  hallaba 
la  reina  delante  de  un  reclinatorio  tapizado  de  damasco  de  Génova; 
la  gentil  Inés  permanecía  detrás  con  devoción,  y  Moreno  asistía  de 
pié  al  falso  ermitaño,  ó  mas  bien  le  alentaba  con  sus  miradas  para 
que  llevara  á  cabo  su  sacrilegio. 

¡Gran  DiosI  digna  era  aquella  escena  de  ser  reproducida  por  un 
genio  igual  que  creó  las  espresivas  figuras  de  los  elegidos  y  los  con- 
denados, en  el  admirable  cuadro  del  juicio  final.  María,  hermosa  como 
im  ángel ,  brillaba  con  aquel  inefable  encanto  que  reflejan  en  la  fiso- 
nomía el  contento  y  la  tranquilidad  interior.  Trasparente  como  el  velo 
que  la  cubría  ,  difícilmente  bastaba  el  pudor  para  disimular  la  felici- 
dad que  respiraba  el  pecho  de  la  jóven  huérfana.  Don  Juan  dejaba 
también  leer  en  su  fisonomía  las  emociones  de  su  alma  sin  huir  de  la 
luz  del  cirio  que  ardía  á  su  lado;  embriagado  enteramente  por  el  gozo 
no  apartaba  sus  ojos  de  aquella  que  iba  á  pertenecerle  esclusívamen- 
te  ;  cualquiera  hubiera  creído  ,  al  observar  la  manera  con  que  la 
miraba  ,  que  temía  que  se  la  arrebatasen  en  aquel  mi  smo  instante  en 
que  iba  á  recibir  de  Dios,  por  medio  de  su  ministro, derechos  eterna- 
mente sagrados  sobre  la  huérfana  de  los  Pachecos. 

La  bondadosa  princesa  era  el  ángel  protector  que  velaba  sobre 
María  ,  mientras  en  frente  ,  Satanás  ,  para  mofarse  á  un  tiempo  del 
amor  y  de  la  virtud,  parecía  haber  enviado  dos  infames  apóstatas, 
cuyos  esteriores  hipócritas  aseguraban  al  enemigo  de  los  hombres  el 
buen  éxito  de  sus  execrables  proyectos. 

Entre  tanto  desempeñaba  el  infiel  su  farsa  con  la  propiedad  que  le 
daba  el  conocimiento  que  había  adquirido  de  los  egercícios  piadosos 
en  compañía  de  los  santos  monges  de  Valladolid  :  ademas  un  pape  1 
escrito  que  Moreno  había  dejado  en  el  ritual  que  puso  en  sus  manos, 
le  recordaba  el  órden  que  debía  seguir  en  las  ceremonias.  Con  este 
auxilio  el  fingido  sacerdote  tartamudeó  en  voz  baja  las  oraciones  de 
costumbre  en  la  administración  del  sacramento  del  matrimonio,  y  leyó 
á  los  dos  esposos  la  fórmula  del  juramento  que  debía  unirlos  para 
siempre  ,  juramento  que  estos  repitieron  con  la  mas  tierna  emoción. 

Por  último  el  sacrilego  impostor  con  voz  á  su  pesar  temblorosa 
pronunció  las  palabras  sacramentales  que  deciden  irrevocablemente 
del  destino  de  los  esposos  cristianos ;  y  quitando  el  anillo  de  prome- 
.tida  de  la  mano  de  la  señora  Pacheco,  tomó  el  nupcial  que  la  reina  le 
había  regalado  ,  y  lo  entregó  á  don  Juan,  que  lo  puso  en  el  dedo  de 
su  hermosa  compañera.  Después  de  haber  dado  su  bendición  el  falso 
ermitaño  á  la  venturosa  pareja,  tomó  el  hisopo  que  le  presentaba  Mo- 
reno ,  y  acercándose  al  lecho  nupcial ,  dió  tres  vueltas  alrededor, 
echando  en  él  el  agua  bendita  que  debía  alejar  de  alli  todo  sortilegio 
y  toda  idea  culpable,  según  la  piadosa  creencia  de  nuestros  padres. 
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Mientras  el  disfrazado  Abbas  Abdailah  cumplía  con  esta  última  y 
previsora  práctica  religiosa,  María,  en  el  colmo  de  la  felicidad  se  ha- 
bla precipitado  en  los  brazos  de  la  reina;  y  era  tal  su  conmoción  que 
no  acertaba  á  encontrar  palabras  con  que  espresar  todo  el  cariño  y  re- 
conocimiento que  sentia  hacia  aquella  á  quien  era  deudora  de  su  fe- 
licidad. Pero  observando  la  princesa  las  miradas  que  don  Juan  diri- 
gía llenas  de  pasión á  su  idolatrada  compariera,  y  conociendo  que  su 
misión  en  aquel  lugar  habia  concluido: 

—Hija  mia,dijo  á  María,  en  este  momento  han  desaparecido  mis  de- 
rechos ante  los  de  tu  esposo:  es,  pues,  preciso  que  me  retire.  Y  be* 
sandoá  María  en  la  frente,  salió  precedida  de  Inés,  que  guiaba  sus 
pasos. 

Moreno,  provisto  del  salvoconducto  que  habia  obtenido  del  señor 
de  Padilla  ,  salió  también  con  su  cómplice  de  aquel  profanado  sitio,  y 
siguieron  á  la  reina  que  habia  manifestado  deseos  de  hablar  algunos 
momentos  en  secreto  con  el  ermitaño  del  Arenal.  Esta  entrevista  era 
para  Abbas  mucho  menos  embarazosa  que  laceremoiiia  anterior.  Lue- 
go que  su  alteza  buscó  alivio  en  vano  en  la  sabiduría  y  santidad  del 
hipócrita  ermitaño,  salió  este  acompañado  de  Moreno  y  en  pocos  ins- 
tantes se  encontraron  lejos  de  las  murallas  ,  caminando  por  la  llanu- 
ra, envueltos  en  la  mas  profunda  oscuridad.  Dejémosles  marchar  con 
sus  criminales  proyectos,  y  veamos  lo  que  sucedía  pocas  horas  des- 
pués de  estos  acontecimientos  en  la  capilla  del  real  Alcázar. 


XXI. 

lia  iiicoiiistaiieia« 


Ya  los  rayos  de  la  aurora  brillaban  á  través  de  los  vidrios  de  la 
capilla,  haciendo  palidecer  la  claridad  de  lasbugías,  y  délas  arañas,  y 
sin  embargo  la  discusión  no  habia  adelantado  nada  desde  que  se 
abriera  la  sesión.  Los  debates  no  habían  servido  masque  para  des- 
arrollar las  malas  pasiones  de  unos  y  dar  á  conocer  la  indiferencia  ó 
ia  debilidad  de  los  otros.  Tal  era  por  tanto  el  triste  resultado  de  la 
envidia  que  minaba  sordamente  el  corazón  de  la  mayor  parte  de  los 
diputados  de  la  Ligando  Avila.  La  envidia  es  como  la  mancha  de  aceite 
que  se  estiende  progresivamente  sino  se  destruye  su  sustancia;  pero 
en  esta  ocasión  los  progresos  de  este  vergonzoso  sentimiento,  el  mas 
oculto  de  nuestra  imperfecta  naturaleza,  habia  crecido  en  una  pro- 
porción tan  rápida,  que  habia  llegado  á  hacerse  al  señor  de  Padilla 
bien  difícil  contener  sus  perniciosos  efectos. 

Bien  podía  creerse  que  las  palabras  y  ocultos  manejos  de  Girón  no 
habían  sido  la  causa  menos  influyente  en  el  desarrollo  de  esta  plaga 
social.  El  pérfido  se  habia  dedicado  con  demasiado  celo  á  hacer  que 
se  pronunciase  la  defección,  aun  entre  aquellos  que  se  preciaban  de 
ser  mas  adictos  á  Padilla,  criticando  hábilmente  la  conducta  del  gene- 
ral engefe:  y  ¿quién  lo  creyera?  á  pesar  délos  señalados  servicios  del 
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héroe  toledano,  liabia  logrado  el  infame  Girón  sin  mucha  dificultad 
separar  de^  la  devoción  de  Padilla  á  una  gran  parte  de  los  que  antes 
eran  sus  mas  leales  partidarios.  Tan  común  es  por  desgracia  entre 
los  hombres,  sobre  todo  en  los  bandos  populares,  el  sentimiento 
de  los  celos,  que  arrastró  á  la  ingratitud  á  aquel  ciudadano  de 
Atenas,  cuya  mediama  se  encontraba  humillada  con  la  gran  fama  de 
Arístides. 

Girón  vio  que  era  llegado  el  momento  de  su  triunfo  y  se  apresuró 
á  aprovecharse  de  él.  Las  acusaciones  intentadas  contra  don  Juan  con- 
currían maravillosamente  á  servir  sus  proyectos,  y  comprendió  al 
instante  todo  el  partido  que  podia  sacar  de  ellas  contra  su  rival,  y  en 
lugar  de  ocuparse  del  verdadero  objeto  de  la  reunión,  don  Pedro  Pa- 
checo y  Girón,  no  se  habia  cuidado  en  toda  la  noche  de  otra  cosa  que 
de  pedir  esplicacionesal  señor  de  Padilla,  buscando  todos  los  medios 
imaginables  para  echarle  en  cara  faltas  aparentes,  interpelándole  de  la 
manera  mas  brusca  y  cavilosa. 

— Seguramente,  concluyó  diciéndole  el  traidor,  es  culpable  el  mo- 
do de  obrar  de  la  regencia,  y  yo  bendigo  al  cielo  por  haberme  hecho 
saber  á  tiempo  la  triste  suerte  de  mis  compañeros,  y  haber  permiti- 
do que  aun  pueda  ser  útil  á  la  santa  causa  que  sirvo;  sin  embargo, 
añadió  con  aire  compungido,  capaz  de  engañar  á  los  mas  cautos,  yo 
debo  decir  que  me  parece  muy  poco  probable  que  los  que  nos  envia- 
ban un  parlamentario,  hubiesen  pocos  momentos  antes  degollado  á 
nuestros  diputados.  Y  esto  diciendo  el  hipócrita,  dirigía  sus  pala- 
bras ysus  ademanes  al  general  en  gefe  de  la  Liga.  «Por  esta  razón,  me 
parece  que  han  debido  protegerse  con  mas  eficacia  los  dias  de  un  pri- 
sionero, que  debia  haber  sido  respetado  por  nuestro  interés  mismo, 
supuesto  que  se  habia  comprometido,  si  se  le  restituía  la  libertad,  á 
hacer  revelaciones  de  grande  interés,  de  que  dependía,  según  afir- 
maba, la  seguridad  de  la  Santa  Liga. 

A  este  descarado  lenguage  Padilla  no  pudo  reprimir  su  indigna- 
ción harto  tiempo  comprimida. 

— Semejante  acusación,  gritó  con  voz  de  trueno  ,  seria  mal  sonan- 
te en  boca  de  cualquiera  que  me  la  hiciese,  pero  se  me  hace  mas  que 
estraña  en  la  de  aquel  que  se  atreve  en  este  momento  á  dirigírmela; 
porque,  yo  pregunto  al  señor  Girón  ,  ¿dónde  se  hallaba  cuando  yo 
con  mi  espada  protegía  al  parlamentario  ?  ¿  Qué  se  hacia  entonces? 
¿.  En  que  se  ocupaba  á  aquella  hora  ?  ¿  Se  atreverá  á  afirmar  que  él 
era  en  aquel  momento  el  celoso  diputado  que  acabamos  de  oir? 

— Señor  de  Padilla  ,  interrumpió  Girón,  creo  que  hacéis  mal  en 
dirigir  semejantes  inculpaciones  al  que  no  conoc  e  mas  regla  en 
sus  acciones  que  un  celo,  escesivo  tal  vez  ,  por  el  bien  de  su  par- 
tido ;  y  deberíais  al  menos  presentar  pruebas  seguras  para  motivar 
semejante  acusación.  Y  el  detestable  Girón  pronunció  estas  palabras 
con  un  tono  de  moderación  estudiada,  no  solo  para  conciliarse  la  be- 
nevolencia de  sus  colegas  ,  sino  también  para  descubrir  cuales  eran 
los  datos  que  parecía  tener  Padilla  sobre  sus  criminales  manejos, 
porque  estaba  el  pérfido  violento  é  indeciso  sobre  el  paradero  del 
importante  mensage  que  reservadamente  deb\a  entregarle  el  heraldo 
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üc  parte  del  coiulestabie  ,  cuyo  documento  no  había  podido  hallaren 
el  esenipuloso  registro  cine  habia  practicado  en  la  prisiofr  de  San  Be- 
nito, ni  en  el  trage  del  supuesto  ermitaño  del  Arenal.  En  tan  cruel 
incertidumbre  habia  llegado  Girón  hasta  desear  que  el  señor  de  Ve- 
lasco  no  le  hubiese  cumplido  su  palabra.  A  pesar  de  tantos  y  tan  re- 
petidos ataques,  don  Juan  solo  contestaba  con  un  orgulloso  silencio  á 
las  maliciosas  preguntas  de  su  adversario.  Entonces  quedó  Girón  con- 
vencido de  que  el  general  en  gefe  no  estaba  instruido  de  su  traición 
y  que  nada  podia  alegar  contra  él.  Este  convencimiento  le  alivió  de 
iin  gran  peso,  y  acrecentó  el  ódioque  le  inspiraba  su  rival,  haciendo 
en  su  interior  propósito  de  perderle  por  todos  los  medios  que  le  dic- 
tara su  aborrecimiento. 

—  Importa  bien  poco,  contestó  con  diabólica  moderación  ,  saber 
donde  estaba  yo ,  mientras  que  se  dejaba  asesinar  impunemente  al 
preso  ;  porque  yo  ,  al  poner  mi  brazo  y  mi  fortuna  á  disposición  de 
mis  compatricios  ,  no  he  hecho  de  mi  patriotismo  un  tráfico  ambi- 
cioso. No  obstante  los  mandos  militares  que  haya  podido  desempe- 
ñar antes  de  ahora  ,  he  consentido  servir  con  docilidad  ,  bajo  las  ór- 
denes de  aquellos  que  entre  nosotros  me  parecían  dignos  de  ponerse 
á  nuestra  cabeza.  Yo  estoy  aqui,  pues,  sin  autoridad  alguna  ;  ¿  y  po- 
dia solo  como  simple  diputado  detener  la  ejecución  de  una  vengan- 
za ,  justa  sin  duda ,  si  los  rumores  que  motivaban  estas  represalias 
hubiesen  salido  verdaderos  ? 

— ¡Miserable!  murmuró  don  Juan,  ahogado  por  la  cólera. 

— ¡Bien!  ¡muy  bien!  señor  Girón,  esclamó  don  Pedro  Meriuo,  uno 
de  los  furiosos  demagogos  que  mas  odio  profesaban  á  Padilla,  porque 
no  quiso  la  alianza  con  la  Hermandad  de  Valencia;  seguramente  de- 
bíamos prometernos  que  nuestros  gefes  desempeñarían  mejor  el  car- 
go que  les  habíamos  confiado. 

— Si,  al  general  en  gefe  tocaba  presentarse  al  pueblo  para  ilustrar- 
le y  volverle  al  camino  de  la  razón,  añadió  Hernán  Gómez  de  Alcocer, 
diputado  por  Sigüenza. 

Viéndose  apoyado  de  esta  manera  por  sus  cólegas»  Girón  no  puso 
frenoá  su  audacia,  y  comprendiendo  queera  llegadoel  instante  de  per- 
der á  su  enemigo  y  redoblar  su  animosidad  y  sus  ataques  contra  él: 

— El  señor  Gómez  Alcocer  dice  muy  bien,  repuso  el  traidor;  tam- 
bién preguntaré  á  mi  vez  al  general  en  gefe  ¿dónde  estaba  y  qué  hacia 
mientras" los  alborotadores  forzaban  las  puertas  de  la  casa  de  ayunta- 
miento, y  asesinaban  al  preso?  Y  sin  embargo,  es  de  creer  que  ten  - 
dría  conocimiento  del  peligro  que  amenazaba  la  vida  del  parlamenta- 
rio, pues  que  habia  tenido  el  cuidado  de  enviarle  un  sacerdote  para 
que  le  asistiera  

-  ¡Esto  ya  es  demasiado!  gritó  fuera  de  sí  don  Juan;  ¿que  yo  res- 
ponda á  semejantes  inculpaciones?  ¡jamás!  eso  seria  confesar  que  he 
podido  incurrir  en  ellas.  Mi  vida  y  mi  honor,  que  son  de  todos  cono  - 
cidos, están  ahí  para  defenderme.  Señor  don  Pedro  Girón,  á  no  ser 
por  el  respeto  que  debo  á  nuestra  reina,  aquí  presente,  y  á  la  augus- 
ta asamblea  de  que  formamos  parte,  yo  sé  bien  el  medio  que  adopta- 
ría para  poner  fin  á  tantas  imposturas. 


LA  LIGA  DE  AVILA. 


165 


No  obstante  estas  enérgicas  y  sentidas  palabras,  muy  pocos  de  sus 
leales  amigos  aplaudieron  la  entusiasta  contestación  del  general  en 
gefe.  La  admiración  veíase  pintada  en  lodos  los  semblantes.  Las  en- 
venenadas palabras  del  traidor  hablan  hecho  bastante  impresión  en 
la  asamblea,  y  los  enemigos  de  Padilla  no  temian  ya  asegurará  todos 
en  voz  baja  que  aquel  podía  muy  bien  haber  tenido  parle  y  aun  haber 
escitado  al  pueblo  al  asesinato  del  enviado  de  la  regencia.  ¿No,  era, 
decían,  de  su  interés  hacer  que  se  cortase  toda  negociación  con  el  go- 
bierno de  Valladolíd?  Solo  este  medio  se  le  ofrecia  para  conservar 
á  su  amada  en  Tordesillas. 

En  medio  de  tal  desorden,  habíase  suspendido  la  discusión,  y 
grupos  numerosos  se  formaban  al  rededor  de  don  Pedro  Girón.  Padi- 
lla, asi  abandonado,  y  solo  en  su  sitial,  habia  comprendido  una 
parte  délos  murmullos  que  se  agitaban  contra  él. 

En  vano, con  su  bondad  natural  la  reina  á  cuyo  lado  estaba  don 
Juan,  habia  procurado  dulcificar  con  palabras  afectuosas  lo  que  tenia 
de  acerbo  la  ingratitud  que  se  le  estaba  manifestando.  Su  magnánimo 
corazón  se  indignaba  al  ver  la  precipitación  con  que  susconciudada- 
lios  habían  acogido  las  infames  delaciones  de  su  rival;  conocía  que 
desde  el  momento  en  que  le  fuese  retirada  la  confianza,  ese  vínculo 
que  constituye  la  fuerza  de  un  caudillo  sobre  su  partido  ,  no  le  que- 
daba otro  medio  que  hacer  dimisión  de  su  destino.  Pero  temía  por 
otra  parte  los  funestos  efectos  que  habia  de  producir  la  discordia  para 
la  causa  nacional,  á  la  que  se  había  consagrado  enteramente.  Hacien- 
do ,  pues,  abnegación  de  todo  interés  personal ,  no  escuchó  otra  voz 
que  la  de  su  amor  á  la  patria. 

— {Nobles  señores!  esclamó  entonces  con  un  tono  capaz  de  acallar 
todos  los  murmullos,  el  triunfo  de  la  Santa  Liga  depende  del  desin- 
terés y  de  la  unión  de  todos  sus  partidarios,  y  no  seré  yo  quien  siem- 
bre entre  ellos  las  disensiones;  hasta  aquí  he  cumplido  con  mi  deber, 
mi  conciencia  de  nada  me  acusa  ;  pero  esto  no  basta.  Mi  autoridad, 
para  ser  eficaz  y  saludable,  debe  estar  apoyada  con  las  simpatías  de 
todo  mi  partido;  y  observo  con  el  mayor  dolor  que  no  sucede  así, 
aunque  por  otra  parte  ignore  lo  que  puede  haber  dado  motivo  á  perder 
vuestra  confianza.  Sin  embargo,  considero  como  un  deber  mió  resig- 
nar en  vuestras  manos  el  mando  con  que  me  investísteis.  Presentad, 
pues ,  á  su  alteza  en.  este  mismo  instante  un  gefe  mas  digno  que  yo 
de  mandaros,  y  seré  el  primero  en  suplicar  á  nuestra  augusta  sobe- 
rana que  sancione  vuestra  elección. 

Al  concluir  estas  palabras,  dejó  la  silla  de  honor  que  ocupaba  jun- 
to á  la  reina  y  se  retiró  á  un  estremo  de  la  capilla,  á  pesar  de  las  vi- 
vas instancias  de  sus  amigos  que,  profundamente  conmovidos  por 
tan  generosa  conducta,  querían  hacerle  variar  de  resolución  ;  pero 
fueron  inútiles  sus  instancias.  Con  una  voluntad  tan  firme  como  la  de 
Padilla,  la  asamblea  entera  no  lo  hubiera  conseguido,  aunque  hubie- 
ra estado  dispuesta  á  suplicárselo  á  don  Juan  ,  que  desgraciadamente 
no  era  asi;  pues  la  mayor  parte  de  los  diputados  le  eran  hostiles, 
merced  álas  pérfidas  maquinaciones  de  don  Pedro  Girón.  Desgracia- 
damente es  preciso  convenir  en  que  cuando  la  envidia  y  la  ingratitud 
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se  han  abierto  paso  en  el  corazón  de  los  hombres,  estos  despreciables 
sentunientos  les  conducen  al  estremo  de  considerar  como  un  crimen 
las  acciones  mas  honrosas  y  laudables  del  que  es  objeto  de  su  perse- 
cución y  de  su  ciego  encono.  La  envidia ,  esta  lepra  moral  del  alma, 
solo  se  cura  en  la  desgracia  y  en  la  necesidad  imprescindible  muchas 
veces  de  recurrir  al  hombre  honrado  que  ha  sufrido  el  odio  y  la  per- 
secución. Pero  aun  no  habia  llegado  á  la  asamblea  el  momento  de  los 
apuros;  asi  fué  que  al  instante  procedió  al  nombramiento  del  sucesor 
de  Padilla  ,  y  siendo  Girón  el  que  reunia  mayor  número  de  suíragios, 
quedó  desde 'luego  aprobada  su  elección  y  presentada  á  la  sanción  real. 
No  obstante  ,  las  indicaciones  de  los  diputados,  S.  M.  no  habia  que- 
rido abandonar  la  capilla  mientras  se  procedía  á  la  votación.  Viva- 
mente afectada  la  reina  Juana  por  lo  que  acababa  de  suceder ,  estaba 
poco  dispuesta  á  prestar  su  sanción  al  nuevo  nombramiento  ;  pero  las 
reiteradas  súplicas  del  generoso  Padilla  y  de  sus  amigos  ,  que  temían 
algún  mal  resultado  de  aquel  desórden  ,  decidieron  á  Juana  á  procla- 
mar á  don  Pedro  Pacheco  y  Girón  ,  general  en  gefe  de  los  ejércitos 
nacionales.  En  su  consecuencia,  el  nuevo  elegido  ,  á  una  invitación 
de  la  reina,  bastante  fria  en  verdad,  pasó  á  ocupar  á  su  lado  el  asien- 
to que  habia  dejado  vacio  el  señorde  Padilla.  Hé  aqui  un  nuevo  egem- 
plo  de  inconstancia  ,  que  podemos  añadir  al  infinito  número  de  los 
muchos  ,  que  nos  enseñan  que  la  rebelión  rara  vez  se  muestra  reco- 
nocida  hacia  aquellos  á  quienes  debe  sus  primeros  triunfos.  En  todos 
tiempos  el  genio  revolucionario  tuvo  ambición  y  deseos  insaciables; 
cuando  no  tiene  enemigos,  desplega  su  furor  contra  sus  propios  hijos; 
su  proceder  es  el  de  Saturno,  entre  los  dioses  del  Olimpo. 

jAdmirable  inconsecuencia!  el  hombre  que  aun  no  hacia  seis  horas 
era  el  objeto  del  amor  y  la  esperanza  del  pueblo,  entusiasmado  por 
su  gefe,  ve  después,  sin  haber  dado  motivo  alguno,  á  ese  mismo  pue- 
blo, que  poco  antes  con  tanto  frenesí  le  aplaudiera,  olvidarle  al  nom- 
bre del  primero  que  audazmente  se  presentó  á  disputarle  su  popula- 
ridad. El  mismo  ruido,  la  misma  alegría,  los  mismos  gritos  de  entu- 
siasmo; nada  ha  variado:  solo  un  nombre  se  ha  sustituido,  el  de  Pa- 
dilla. qViva  la  reina!  ¡viva  Girón!»  repetía  el  eco  délas  bóvedas  de  la 
capilla.  ¡Ah!  si  no  hubiera  sido  por  las  graves  cuestiones  que  habían 
de  discutirse,  de  las  cuales  una  sobre  todas  era  de  gran  interés  para 
Padilla,  seguramente  hubiera  dejado  este  al  momento  la  asamblea; 
pero  seguro  en  su  conciencia  tranquila ,  el  digno  caballero  conservó 
una  actitud  altiva  y  sosegada,  que  mortificaba  estraordinariamente  á 
sus  enemigos  en  medio  de  sus  aclamaciones  de  triunfo.  Finalmente, 
el  señor  Maldonado,  con  el  objeto  de  poner  lérmino  á  aquellas  impru- 
dentes demostraciones  de  alegría ,  que  lo  afectaban  demasiado  por  su 
amigo  donjuán,  se  apresuró  á  llamar  otra  vez  la  atención  de  la  asam- 
blea sobre  el  verdadero  objeto  de  su  convocación,  y  con  voz  enérgica, 
propia  para  imponer  silencio : 

— Sin  los  tristes  acontecimientos  de  esta  noche,  dijo,  hubiera  po- 
dido cada  uno  de  los  diputados  manifestar  su  opinión  en  favor  ó  en 
contra  de  un  acomodamiento  entre  la  Liga  y  el  gobierno  de  Vallado- 
lid;  pero  ya  es  imposible:  no  nos  queda  otro  camino  que  el  glorioso 
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de  los  combates,  en  los  que  hasta  ahora  hemos  hallado  constantemen' 
te  la  victoria. 

Haciendo  después  patente  la  conducta  arrogante  del  cardenal 
Adriano,  que  de  una  manera  tan  imperiosa  intimaba  á  la  reina  que  se 
trasladase  á  Valladolid  ,  declaró  formalmente,  que  solo  con  las  ar- 
mas debia  contestarse  al  regente;  y  dirigiéndose  á  la  reina  Juana: 
— Señora,  continuó,  no  temo  ser  desmentido  por  ninguno  de  los 
que  hay  aqui  presentes :  os  suplicamos  permanezcáis  aqui  entre  vues- 
tros leales  subditos.  Conservad  la  corona,  que  solo  vos  tenéis  derecho 
á  llevar,  y  como  una  prueba  de  la  autoridad  que  egerceis,  mandad  ci- 
tar para  que  se  presente  dentro  de  un  breve  término,  en  vuestra  cór- 
tede  TordesilJas,  al  orguUosoy  rebelde  estrangero  que  ha  osado  dic- 
taros órdenes. 

La  reina,  con  el  acento  de  la  mas  viva  emoción,  contestó  en  loi 
términos  siguientes  á  la  enérgica  improvisación  del  bachiller  de  Sa- 
lamanca. 

— Agradezco  al  señor  Maldonado  los  sentimientos  que  me  espres» 
en  nombre  de  la  asamblea.  Yo  no  tenia  necesidad  de  este  nuevo  tes- 
timonio de  adhesión  para  decidirme  á  f  ermanecer  en  medio  de  mis 
buenos  y  leales  subditos:  con  su  ayuda  y  la  de  Dios,  espero  que  ba  - 
jo mi  reinado  renacerá  la  felicidad  ,  por  tanto  tiempo  perdida  para 
todos. 

Unánimes  aplausos  sucedieron  á  estas  sentidas  palabras.  Todos  se^ 
preguntaban  con  admiración,  cómo  habia  podido  calificarse  de  Toca" 
á  una  princesa  tan  sensata  y  bondadosa;  y  esto  contribuía  á  aumen- 
tar el  odio  de  los  partidarios  de  la  Liga  hacia  los  consejeros  de  la 
regencia.  Respecto  del  escaso  número,  de  los  que  hacia  algún  tiem- 
po veían  á  la  reina  con  alguna  frecuencia,  era  menos  viva  la  ilusión: 
sin  embargo,  también  estos  esperaban  verá  Juana  recobrar  entera- 
mente su  razón,  porque  el  espíritu  de  esta  princesa,  sensato  general- 
mente, solo  parecía  turbarse  con  el  recuerdo  de  su  esposo.  Según  su 
opinión,  eran  estas  las  consecuencias  inevitables  de  una  melancolía 
profunda  que  con  el  tiempo  desaparecía.  Hasta  la  servidumbre  del 
régio  alcázar  creia,  ya  hacia  algún  tiempo,  notar  alguna  mejoría.  La 
memoria  del  archiduque  no  parecía  ocupar  ya  con  tanta  frecuencia  la 
imaginación  de  la  augusta  viuda.  Esto  prueba  que  algunas  veces  me- 
jor que  los  auxilios  del  arte ,  un  sacudimiento  enérgico  ó  una  impre- 
sion  violenta  de  espíritu,  pueden  volverlo  al  equilibrio;  falta  saber, 
sin  embargi>,  si  la  reina  Juana,  debilitada  por  sus  continuas  preocu- 
paciones, no  sufrirá  nuevos  estravios  en  su  razón,  en  caso  de  espe- 
rímentar  nuevas  emociones. 

No  obstante,  sea  lo  que  quiera  lo  que  en  adelante  deba  suceder, 
todos  se  felicitaban  en  aquel  momento  por  el  estado  moral  de  Juana, 
y  estrepitosos  gritos  de  alegría  atestiguaban  la  satisfacción  general. 
A  los  gritos  de  ivrva  la  reina!  sucedió  un  profundo  silencio,  del 
(|ue  se  apresuró  á  sacar  partido  el  perseverante  Girón  para  llevar 
á  cabo  sus  odiosos  proyectos  contra  Padilla.  Viendo  que  era  preciso 
en  aquel  momento  renunciar  al  proyecto  de  comprometer  á  la  reina  á 
trasladarse  á  Valladolid,  y  confiando  en  el  poder  con  que  acababa  de 
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ser  revestido,  para  cumplir  eon  los  empeños  contraidos  con  el  con- 
destable en  tiempo  mas  oportuno,  quiso  llevar  á  cabo  desde  luego 
uuo  (]ue  le  pareció  que  no  permitía  demora.  Apresuróse,  pues,  á  to- 
marla palabra,  y  Ungiendo  al  principio  estar  muy  satisfecho  y  couten- 
rodela  noble  y  firme  resolución  que  acababa  de  tomar  la  reina, 
añadió: 

— Ahora  nos  falta  determiuar  lo  que  deba  contestarse  al  condesta- 
ble relativamente  á  la  señora  doña  María  Pacheco.  Como  su  mas  pró- 
ximo pariente  é  inmediato  sucesor  de  su  casa,  creo  que  me  toca  antes 
que  á  ningún  otro  manifestar  mi  opinión  en  este  punto;  asi,  pues,  me 
creo  obligado  á  decir  que  encuentro  en  mi  conciencia  muy  justa  la 
demanda  del  señor  de  Velasco.  ¿Con  qué  título  y  á  qué  fin  debemos 
retener  aqui  á  la  señora  Pacheco,  su  pupila?  Con  qué  objeto  hemos 
de  comprometer  tan  gratuitamente  el  honor  de  nuestro  partido?  |Ah! 
;basta  de  crímenes!  ¡que  no  se  repitan  jamás  desórdenes  ni  asesina- 
tos como  el  de  esta  nochel  Y  aprovechando  esta  ocasión  para  demos- 
trar que  aquel  crimen  era  enteramente  aislado,  crimen,  añadió,  re- 
probado por  todos  los  representantes  de  la  Santa  Liga.  Si  estos  hu- 
bieran podido  obrarpor  sí  mismos,  seguramente  habrían  hecho  respe- 
tar el  carácter  inviolable  del  heraldo  de  la  regencia,  como  respetan 
ahora  los  derechos  sagrados  de  un  tutor  sobre  su  pupila.... 

Una  voz  resonó  entonces  atronadora  á  un  estremo  déla  capilla;  era 
la  voz  de  don  Juan. 

— El  señor  don  Pedro  Girón  se  equivoca,  esclam.ó;  todavía  existen 
derechos  mas  sagrados  que  los  de  un  tutor:  jdesgraciado  el  atrevido 
que  intentára  desconocerlos,  y  se  atreviese  á  separar  de  don  Juan  de 
Padilla  á  doña  María  Teresa  Pacheco,  su  legítima  esposa! 

Y  esto  diciendo,  sus  irritadosojos  centellaban  de  una  manera  que 
nadie  en  aquel  instante  hubiera  osado  replicar  al  arrogante  vencedor 
del  condestable  de  Castilla.  El  amor  y  la  indignación  hablan  vuelto  á 
su  alma  toda  la  energía,  y  puesto  de  pié,  con  la  cabeza  erguida,  desa- 
liaba con  sus  altivas  miradas  á  que  le  desmintieran.  Nadie,  sin  em- 
bargo lo  hizo:  y  el  mas  profundo  silencio  siguió  por  algunos  minu- 
tos á  la  enérgica  improvisación  de  Padilla.  Raro  y  sublime  efecto  de 
ese  poder  invisible,  misterioso,  mágico,  conque  el  cielo  quiso  dotar 
á  las  almas  grandes.  Cuando  se  abandonan  al  secreto  fuego  que  las 
anima,  imprimen  sobre  cuanto  las  rodea  un  religioso  sentimiento  de 
respeto  á  que  en  vano  intentáran  sustraerse  los  espíritus  mas  rebel- 
des, porque  saben  imponer  silencio  á  las  pasiones  vulgares  que  se 
agitan  á  su  alrededor. 

Girón  á  pesar  de  todo  no  podía  detenerse  en  el  camino  que  se  ha- 
bía trazado;  tenia  que  seguirlo  y  continuar  esforzando  las  interpela- 
ciones que  habia  dirigido  á  don  Juan.  Sin  embargo,  por  el  profundo 
estupor  de  sus  cóíegas  conoció  que  tal  vez  se  habla  dejado  llevar  de- 
masiado en  suódio  hácia  su  rival,  y  sobre  todo  que  habla  confiado 
mas  de  lo  que  debía  en  el  apoyo,  siempre  inconstante,  de  una  asam- 
blea popular;  por  esta  razón  *^  se  le  notó  cierta  timidez  al  pronunciar 
las  siguientes  palabras: 

-—Muy  ageno  estoy  seguramente  de  poner  en  duda  la  verdad  de  las 
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aserciones  del  señor  de  Padilla;  sin  embargjo,  por  su  interés  mismo 
debe  comprender  que  para  contestar  de  una  manera  fórmala  don  Iñi- 
go de  Velasco,  es  preciso  que  nos  facilite  las  noticias  oportunas  para 
demostrar  la  legitimidad  y  validez  de  su  n  atrimonic;  permítame, 
pues,  quele  pregunte  ¿de  qué  otra  persona,  ya  que  no  del  señor  Ve- 
lasco,  ha  obtenido  el  competente  consentimiento  parasu  enlace  con  la 
señora  Pacheco?  ¿en  qué  lugar  ha  recibido  la  bendición  nui  cial,  y  en 
presencia  de  qué  testigos? 

Iba  Padilla  á  contestar  al  nuevo  general  en  gefe,  pero  la  reina  no 
le  dió  tiempo  para  que  lo  hiciera. 

—Señor  Pacheco  y  Girón,  le  dijo  la  constante  protectora  de  nues- 
tros dos  aman  tes  con  un  acento  severo  y  lleno  de  dignidad,  no  olvi- 
déis delante  de  quién  estáis  hablando,  y  cuidad  mucho  de  no  abusar 
en  mi  presencia  de  l(>s  poderes  que  acabo  de  conferiros.  A  mí  única- 
mente pertenece  dirigir  estas  preguntas  al  señor  de  Padilla,  á  (juien 
veo  con  dolor  la  poca  gratitud  que  se  le  manifiesta  después  de  los 
grandes  servicios  que  ha  prestado  á  la  España  y  á  mi  real  persona, 
^i,  pues,  la  voz  de  sus  amigos  enmudeciera  en  este  momento  para  de- 
fenderle, otra  voz  hay  que  "se  alzará  en  su  favor,  y  esta  voz  es  la  mia. 
Sabed,  pues,  todos  que  yo,  la  reina,  soy  quien  ha  dado  el  conseníi- 
niiento  para  la  unión  del  noble  don  Juan  de  Padilla  con  duna  iMaría 
Pacheco,  porque  tengo  este  derecho  en  virtud  de  las  antiguas  consti- 
tuciones de  nuestros  padres  y  de  la  autoridad  suprema  que  me  han  le- 
gado los  reyes  mis  antepasados.  Preguntad  si  es  asi  al  venerable 
prelado  que  está  cerca  de  mí.  El  obispo  de  Zamora  hizo  con  la  cabe- 
za un  signo  afirmativo.  Sabed  ademas  que  ios  dos  esposos  han  reci- 
bido la  bendición  nupcial  en  el  interior  de  mi  real  Alcázar,  y  que  en 
e\  número  de  los  testigos  se  encontraba  Juana  de  España,  hija  de 
Fernando  de  Aragón  y  de  Isabel  de  Castilla,  vuestra  reina,  á  quien 
habéis  jurado  fidelidad  y  obediencia.... 

Un  rayo  que  hubiera  caido  á  los  pies  de  Girón,  no  le  hubiera 
consternado  tanto  como  las  palabras  de  la  reina.  Imposible  leerá  po- 
ner en  duda  el  testimonio  de  su  soberana,  ni  tampoco  podia  atacar 
un  consentimiento  que  ella  otorgara,  bajo  el  pretesto  de  que  aquel  la 
princesa  carecía  del  uso  de  su  razón,  cuando  el  mismo  acababa  de 
ser  nombrado  por  ella  gefe  de  un  partido,  que  habia  puesto  en  manos 
de  Juana  las  riendas  del  gobierno  y  que  reconocía  como  sagrados  y 
obligatorios  los  actos  que  llevaban  su  nombre.  Resignóse,  pues,  á 
guardar  silencio,  consolándose  con  la  idea  de  que  mientras  permane- 
ciera al  frente  de  la  Liga,  le  seria  fácil  hallar  otros  medios  para  cum- 
plir lo  que  habia  prometido  al  condestable,  en  cambio  de  la  palabra 
que  este  le  habia  dado  de  interesarse  por  él  con  don  Garlos.  La  reina 
después  de  una  breve  pausa,  continuó: 

— Aun  noes  esto  lodo.  Señores  diputados  del  reino,  que  os  halláis 
presentes,  sabed,  que  siendo  mi  soberana  voluntad  atestiguar  de  una 
manera  inequívoca  mi  aprecio  á  don  Juan  de  Padilla,  le  confio  la  im  - 
portante y  honorífica  misión  de  ir  á  representarme  en  Valladolid,  y 
de  requerir  en  mi  nombre,  para  que  comparezca  en  mi  presencia  en 
Tordesillas,  al  rebelde  prelado  que  se  atreve  á  titularse  regente  del 
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iviiio,  y  con  él  todos  los  que  foniian  parte  de  su  consejo;  y  que  á  ía 
menor  resistencia  que  oponga  á  mis  órdenes  soberanas,  facul- 
to al  señor  de  Padilla  para  que  usando  de  la  fuerza  les  obligue  á 
odedecerlas,  y  los  conduzca  á  mi  presencia. 

Un  aplauso  general  y  unánime  contestó  de  todos  losángulos  de  la 
capilla  á  este  enérgico  y  sentido  discurso  de  la  desgraciada  prince- 
sa. La  mayor  parte  de  los  que  habían  prestado  suapcyoá  Girón,  em  - 
pezaban  ya  á  arrepentirse  de  su  animosidad  contra  su  antiguo  gefe, 
don  Juan  de  Padilla.  El  mar  no  es  mas  variableque  el  agitado  seno 
de  una  asamblea  popular  deliberante;  asi  es  que  la  siguiente  propo- 
sición hecha  por  Maldonado,  fué  desde  luego  aprobada  casi  por  una- 
nimidad. 

— Las  augustas  palabras  que  acabamos  de  oir  de  los  reales  lábios 
de  su  alteza  ,  dijo  el  capitán  salamanquino ,  son  de  tal  naturaleza  que 
no  pueden  menos  de  hallar  eco  en  nuestros  corazones;  ahora  no  falta 
pues,  mas  que  acordar  los  medios  de  llevar  á  efecto  tan  nobles  reso- 
luciones.  Para  ello  pido  á  la  asamblea  tenga  á  bien  poner  á  la  dispo- 
sición del  señor  de  Padilla  un  cuerpo  de  ejército,  suficiente  á hacer- 
se abrir  las  puertas  de  Valladolid  ,  si  por  casualidad  llegasen  á  cer- 
rarse ante  el  enviado  de  nuestra  reina.  Yo  por  mi  parte  considero 
como  un  honor  para  mí ,  y  de  ello  me  vanaglorio  en  presencia  de  tan 
respetable  asamblea,  en  formar  parte  de  tan  gloriosa  espedicion,  y  de 
combatir ,  si  es  necesario,  bajo  las  órdenes  del  héroe  que  triunfó  en 
Toledo,  y  libertó  á  Segovia. 

Apretó  don  Juan  la  mano  de  su  fiel  amigo  y  volviéndose  hácia  su 
real  protectora: 

—Mi  vida  y  mi  espada,  dijo  ,  pertenecen  á  mi  patria  y  á  mi  sobe- 
rana; doy  las  gracias  á  una  y  á  otra  por  ofrecerme  una  nueva  ocasión 
de  atestiguarles  mi  amor  y  mi  agradecimiento,  y  desde  este  instante 
me  propongo  merecer  el  favor  que  acaban  de  concederme. 

Durante  estos  borrascosos  debates  el  sol  se  había  alzado  radiante 
en  nuestro  horizonte  ,  y  alumbraba  completamente  la  bóveda  ogiva! 
de  la  capilla.  Entonces,  los  diputados  ,  temiendo  que  la  salud  de  la 
reina  se  alterase  con  una  tan  larga  sesión,  se  apresuraron  á  adoptar 
la  proposición  del  señor  Maldonado,  y  á  sus  instancias  declaró  su  al- 
teza disuelta  la  asamblea  por  aquel  dia.  Impaciente  estaba  ya  hacia 
algún  tiempo  la  reina  por  volver  á  su  real  cámara;  tantos  deseos  tenia 
de  referir  por  sí  misma  á  su  querida  María  el  resultado  de  una  deli- 
beración que  acababa  de  fijar  la  suerte  de  la  noble  hija  de  los  Pa- 
checos. 

Luego  que  los  diputados  acompañaron  á  la  reina  Juana  basta  las 
puertas  interiores  del  Alcázar  ,  se  retiraron  también  á  descansar  de 
la  agitación  y  el  desvelo  de  aquella  noche.  Cuando  estuvieron  fuera 
de  San  Benito  ,  viéronse  por  algunos  momentos  detenidos  por  las 
oleadas  del  pueblo  ,  que  desde  el  amanecer  ocupaba  todas  las  aveni  • 
das  del  Alcázar ;  porque  aunque  se  habia  puesto  gran  cuidado  en  que 
no  llegara  á  su  conocimiento  la  sesión  de  aquella  noche  ,  la  multitud 
habia  acabado,  como  sucede  siempre,  por  quedar  enterada  de  lo  que 
con  tanto  sigilo  se  le  ocultaba.  La  noticia  ,  de  que  se  celebraba  una 
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sesión  bajo  la  presidencia  de  la  reina,  se  había  estendido  en  el  pueblo 
sin  saberse  como,  ni  por  donde ;  y  éste  había  llegado  á  saber  ,  casi 
al  mismo  tiempo  que  la  asamblea  lo  deliberaba  ,  el  nombramiento  de 
Padilla  para  dirigir  la  empresa  contra  el  gobierno  de  Valladolid, 
nombramiento  que  aplaudía  con  entusiasmo  ,  asi  como  la  (irme  deci- 
sión de  Juana,  no  dudando  del  buen  éxito  de  la  espedicion,  porque 
era  don  Juan  el  que  la  dirigiría.  Ya  veían  en|su  patriotismo  al  cardenal 
y  á  todos  sus  consejeros  conducidos  presos  á  Valladolid.  Solo  una 
cosa  entibiaba  la  pública  alegría  ;  el  nombramiento  de  Girón  para  ge- 
neral en  gefe,  en  reemplazo  de  Padilla. 

Guando  las  pasiones  arrastran  al  pueblo,  déjase  conducir  volun- 
taria y  casi  maquinalmente  por  aquellos  que  le  engañan  adulándole; 
pero  cuando  han  pasado  los  primeros  momentos  ,  y  la  reflexión  ha 
sustituido  al  arrebato  de  las  pasiones,  su  juicio  instintivo  es  muy 
exacto  ,  y  manifiesta  con  mucha  frecuencia  un  tino  mas  delicado  que 
los  mas  sagaces  políticos  para  descubrir  la  maldad  y  la  traición. 


XXII. 


Dos;  traidores. 


-—¡Por  vida  del  diablo!  ¿quieres  seguirnos?....  Desde  esta  mañana 
andamos  buscándote,  y  estamos  ya  cansados  de  correr  en  tu  alcance. 
Vamos  ,  anda....  mas  aprisa  todavía  ;  porque  nuestro  general  desea 
verte  y  concluir  de  una  vez  con  un  picaro  de  tu  calaña.  ¡Por  esta  vez 
no  te  has  de  escapar!  ¡Ah!  perro  apóstata,  ¿pensabas  acaso  hacer 
traición  impunemente  á  Dios  y  á  los  hombres?  La  horca  sabrá  hacerte 
pronto  buena  y  cumplida  justicia.  ¿Grees  por  ventura  que  no  vamos  á 
pasar  de  aquí?  Sube....  añadió  uno  de  los  soldados  ,  descargando  un 
fuerte  golpe  á  Moreno,  que  se  resistía  á  subir  la  escalera  principal  del 
Alcázar  de  Tordesillas. 

Preso  de  repente  por  cinco  hombres  armados  cuando  volvía  con- 
fiadamente de  su  espedicion  nocturna,  había  al  principio  opuesto  re- 
sistencia  á  seguir  buenamente  á  los  soldados,  que  se  habían  apode- 
rado de  su  persona  al  entrar  en  la  ciudad. 

Su  primer  movimiento,  como  el  de  todo  el  que  se  reconoce  culpa- 
ble, había  sido  huir:  pero,  al  fin,  le  fué  preciso  entregarse,  cediendo 
al  número,  y  dejarse  conducir  á  la  presencia  del  general  en  gefe,  por 
órden  del  cual  se  le  prendía.  A  pesar  de  su  habitual  sangre  fría,  Mo- 
reno se  había  turbado  al  considerar  ante  quien  tenía  que  comparecer; 
temblábanle  las  piernas  y  apenas  podía  subir  las  gradas  de  la  esca- 
lera. 

—¡Por  vida  del  diablo!  ¿cuando  acabará  de  subir? gritó  un  soldado, 
empujándole  brutalmente  por  la  espalda;  te  repito  que  nuestro  gene- 
ral en  gefe  está  impaciente  por  verte.  Un  poco  antes  ó  un  poco  des- 
pués, siempre  tendrás  el  premio  que  te  mereces. 


LA  MARirOSA. 


—¡Oh!  el  señor  de  Padilla  no  será  sordo  á  mi  voz,  murmuró  el  pre^ 
so;  yo  le  esplicaré.... 

— ¡Ja!....  ¡Ja!....  ¡Ja!,...  interrumpiéronle  con  estrepitosa  carcajada 
los  soldados  que  le  escoltaban.  Tu  Padilla  eslá  en  este  momento  muy 
lejos  para  que  te  pueda  oir.... 

—¿Uuées  lo  que  queréis  decir?  esclamó  Moreno  deteniéndose  sor- 
prendido. 

—  ¡Jií!  ¡ja!  ¡veidadero  Judas!  Se  finge  el  traidor  asombrado  como  si 
no  supiera  que  su  amo  lia  ido  á  Valladolid  á  hacer  que  apruebe  su  ma- 
trimonio el  viejo  condestable. 

— ¿'^erá  posible?....  interrumpió  Moreno.... 

—¡Ja!....  ¡ja!  ¡I^or  vida  de  Arias  González!  ¡que  estás  muy  poco  ins- 
truido en  el  oíicio  que  has  tomado!  La  infama  doña  Urraca  hubiera 
despedido  á  cajas  destempladas  á  un  corredor  de  amores  tan  ignoran- 
te como  tú.  ¡Vive  Dios!  ¡que  no  habrías  merecido  que  te  hiciese  go- 
bernador de  Zamora  l 

Una  carcajada  estrepitosa  contestó  á  esta  comparación  chistosa 
entre  Moreno  y  el  coníidente  de  las  galanterías  de  la  infanta  de 
Castilla. 

— ¡Siinplonl  contestó  al  jocoso  Piolando,  el  que  mandaba  la  parti- 
da, y  á  quien  ya  hemos  conocido  bajo  las  órdenes  de  Girón  en  el 
bosque  de  Coca.  Muy  mal  haces  en  perder  el  tiempo  hablando  con  ese 
bellaco;  ¿no  conoces  que  está  mucho  mejor  informado  de  todo  que 
nosotros?....  ¡Bah^  me  parece  que  no  le  habrá  dejado  Padilla  atrás  sin 
alguna  intención....  No  hay  duda;  algún  misterio  encierra  esto. 

— Pues  bien,  repuso  un  tercero,  no  ha  de  ser  el  camarada  quien  lo 
descubra.  Nuestro  nuevo  general  en  gefe,  don  Pedro  Girón,  no  es 
hombre  que  pierde  el  tiempo. 

— ¡Don  Pedro  Girón  ,  general  en  gefe!  esclamó  Moreno  sobre- 
cogido. 

—Parece  que  no  te  gusta  eso,  replicó  Rolando;  no  importa,  anda.... 
Y  cogiendo  fuertemente  del  brazo  á  Moreno,  en  un  momento  le  hizo 
salvar  los  pocos  escalones  que  faltábanle  por  subir  todavía.  Después 
le  hizo  atravesar  una  pequeña  antesala,  introduciéndole  en  el  despa- 
cho del  general  en  gefe  de  la  Santa  Liga. 

Esta  vez  Moreno  se  dejó  conducir  sin  oponer  la  mas  pequeña  re- 
sistencia, siguiendo  á  su  introductor  con  paso  íirme,  porque  el  nom- 
bre deCiron  habia  hecho  renaceren  su  alma  una  secreta  esperanza:  su 
fisonomía  habia  adquirido  también  su  habitual  é  impasible  severidad, 
al  encontrarse  en  presencia  del  sucesor  de  Padilla. 

— Señor,  ahí  está  el  hombre:  el  perillán  estaba  ya  desempeñando 
su  papel;  le  hemos  hallado  rondando  los  alrededores  del  Alcázar,  y  no 
sin  trabajo  hemos  logrado  traerle  á  vuestra  presencia. 

Un  rayo  de  alegría  brilló  de  repente  en  la  fisonomía  de  Girón, 
cuando  tuvo  en  su  poder  al  fugitivo.  Una  voz  secreta  le  decía,  que 
Moreno  poseía  mejor  que  ningún  otro  el  secreto  que  tanto  interés  te- 
nia él  en  que  quedase  oculto  para  siempre. 

Había  podido  averiguar  Girón  por  medio  de  sus  espías  que  More- 
no habia  sido  el  que  introdujo  en  la  cárcel  al  religioso;  y  como  las 
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almas  perversas  so  adivinan  recíprocamente ,  suponia  con  haslanle 
fundamento  que  Moreno  llevaba  un  objeto  muy  distante  de  la  caridad 
cristiana,  al  acompañar  á  aquel  sacerdote  para  ({ue  asistiera  al  preso. 
Sin  embargo,  lo  que  no  podia  comprender  era,  como  Moreno,  si  real- 
mente tenía  en  su  poder  documentos  tan  interesantes  y  peligrosos 
contra  él,  no  se  habia  servido  de  ellos  para  perderle  ,  después  que 
Girón  habia  venido  á  ser  su  implacable  enemigo  á  consecuencia  de  la 
terrible  aventura  del  bosque  de  Coca. 

El  silencio  de  Padilla  habia  desvanecido  por  algunos  momentos, 
como  ya  hemos  visto,  estos  temores ;  pero  cuando  se  encontró  solo  y 
frente  á  frente  con  su  perfidia  y  su  traición,  aquellos  se  presentaron 
á  su  imaginación  mas  terribles  que  nunca.  Examinando  su  memoria. 
Girón  se  acordaba  de  que  cuando  llegó  á  penetrar  en  la  ^  árcel  de  San 
Benito,  habíale  costado  mucho  trabajo  arrancar  algunas  palabras  al 
preso,  dominado  por  el  miedo;  pero  qiie  de  lo  poquísimo  que  este  le 
habia  dicho  debia  inferir  que  se  había  verificado  un  cambio.  Tal  vez 
aquellas  palabras  aisladas  de  perfidia  ,  violencia,  evasión,  que  el  pre- 
so balbuceaba  no  eran  mas  que  esclamaciones  de  espanto  de  un  cere- 
bro delirante:  la  oscuridad  del  calabozo  y  la  repentina  invasión  de  los 
furiosos  que  se  precipitaron  sedientos  de  sangre  sobre  su  presa,  no  le 
dieron  tiempo  para  aclarar  sus  sospechas.  Mas,  por  otra  parte,  ¿qué 
interés  podría  tener  Padilla  en  este  cambio?  ¿Temía  acaso  los  escesos 
de  la  violencia  y  del  furor  popular?  y  después  de  haberse  apoderado 
de  un  documento  tan  perjudicial  á  Girón,  como  érala  promesa  firma- 
da por  este  al  condestable,  ¿habría  querido  poner  en  sitio  seguro  al 
enviado  que  era  portador  de  ella  para  hacerle  comparecer  cuando  fue- 
se necesario?  Muy  posible  era  esto.  ¿Pero  cómo  Padilla  para  perder  á 
su  contrario  no  habia  producido  el  terrible  escrito  ni  llamado  á  de- 
clarar al  mensagero,  sí  en  efecto  exístia  este  todavía? 

Muchas  horas  hacia  que  Girón  se  perdía  en  conjeturas,  y  su  alma 
perversa  no  temia  suponer  mil  perfidias  en  el  generoso  Padilla.  La 
intervención  de  Moreno  en  este  negocio  bastaba  por  otra  parte  para 
hacerle  sospechar  alguna  terrible  trama.  Para  coger  el  hilo  de  ella, 
era  preciso  apoderarse  de  este  personage ;  pero  Moreno  no  se  hallaba 
en  el  Alcázar,  y  esto  aumentaba  precisamentelas  sospechas  de  Girón. 
El  primer  acto  de  autoridad  del  nuevo  general  en  gefe,  habia  sido  de- 
cretar el  arresto  de  Moreno;  pero  obrando  con  suma  prudencia  habia 
encargado  esa  comisión  á  la  partida  de  desalmados  de  Rolando,  sus 
emisarios  de  costumbre.  Juzgúese  cuál  seria  su  satislaccíon  cuando 
vió  á  Moreno  en  su  poder,  y  sin  medios  de  escaparse  esta  vez  de  sus 
manos.  A  una  señal  de  Girón,  le  dejaron  so^lo  con  Moreno  los  soldados. 

—El  traidor  hace  muy  bien  en  alejar  á  todo  el  mundo,  cuando  te- 
me que  se  le  echen  en  cara  las  pruebas  de  su  traición,  dijo  Moreno 
levantando  la  cabeza  con  descaro. 

— Demasiado  altivo  es  ese  lenguage  en  boca  de  un  hombre  que  está 
enteramente  á  mi  merced.  ¿Esperas  acaso  librarte  también  ahora  de  mi 
venganza?  Tu  vida  me  responderá  desde  este  instante  de  tu  discreción. 

— Si,  pero  no  te  atreverás  á  quitármela,  interrumpió  con  acento 
sardónico  el  confidente  del  traidor. 
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—¿Y  la  razón? 

— Poniue  poseo  el  secreto  de  cierto  convenio  oculto  que  existe  en- 
tre (Ion  Iñigo  (le  Velasco,  gran  condestable  de  Castilla,  y  don  Pedro 
Pacheco  y  Girón.  Por  esto,  mientras  el  señor  don  Pedro  no  tenga  en 
sus  manos  este  precioso  titulo,  me  rio  de  sus  amenazas,  por  ma"s  que 
sea  hoy  general  en  gefe  de  su  partido. 

—¡Lo  hubiera  jurado!  ¡necesariamente  debias  saberlol  esclamó  el 
nuevo  gefe  confundido;  y  variando  al  instante  de  tono,  con  la  esperan- 
za de  aclarar  mejor  la  verdad,  añadió  con  dulce  y  engañoso  acento: 
Sin  embargo  reflexiona,  Moreno;  hay  servicios  que  nunca  se  olvidan. 

—Lo  mismo  sucede  con  ciertos  agravios  y  malos  tratamientos,  dijo 
para  sí  el  apaleado  en  Coca. 

— Ya  que  la  suerte  ha  querido  que  estés  enterado  de  la  escena  mis- 
teriosa que  tuvo  lugar  en  la  cárcel,  esplícamela  al  momento.  Yo  no  sé 
porqué,  pero  tengo  grandes  sospechas,  que  el  enviado  de  la  regencia 
no  es  el  que  ha  sido  asesinado  esta  noche. 

—¡Gracias  á  Dios!  el  que  yo  saqué  de  la  prisión  vive  aun,  y  se  halla 
ahora  en  parage  seguro. 

— ¡Justos  cielos!  esclamó  don  Pedro,  y  sus  contraidas  facciones  ad- 
quirieron de  pronto  un  aire  sombrio.  ¿Qué  interés  podia  tener  Padilla 
en  libertar  al  parlamentario? 

— Ninguno,  contestó  Moreno;  también  ignora  la  verdad,  y  está  per- 
suadido de  que  es  el  mismo  enviado  el  que  el  pueblo  ha  sacrificado, 
y  arrojado  luego  á  los  fosos  de  la  villa:  únicamente  yo  sabia  loque  ha- 
cia salvando  de  este  modo  á  un  amigo  mió. 

—¿A  un  amigo  tuyo? 

— Si  á  un  amigo,  por  quien  hubiera  dado  mi  sangre  y  mi  vida,  en 
correspondencia  justa  de  la  confianza  que  habia  puesto  en  mí.  Tomad, 
señor  Girón,  esto  que  al  partir  me  ha  entregado  para  vos.  Y  al  decir 
esto  sacaba  de  entre  su  ropilla  el  mensage  del  condestable,  dirigido  á 
Girón.  Avista  de  aquel  documento,  un  temblor  repentino  se  apoderó 
de  todos  sus  miembros;  de  aquel  pergamino  que  estaba  alli  delante 
de  sus  ojos,  le  parecía  que  estaba  suspendido  el  hilo  de  su  existencia: 
preciso  le  era  apoderarse  de  aquel  documento  á  toda  costa.  ¿Quién  se 
lo  habia  de  impedir?  ¿no  era  acaso  dueño  de  arrancar  aquel  título  tan 
temible  para  él,  de  manos  del  que  lo  habia  adquirido  por  un  engaño, 
y  que  ahora  estaba  en  su  poder?  Entonces  á  la  manera  de  un  avaro 
que  encuentra  su  tesoro  en  manos  estrañas,  don  Pedro  estaba  fuera 
de  sí;  dominábale  una  especie  de  frenesí  y  siéndole  imposible  repri- 
mir su  cólera  esclamó: 

—Muy  audaz  estás  confesando  en  mi  presencia  tu  traición.  ¿Olvi- 
das dónde  estás?  ¿ignoras  tal  vez  que  en  este  instante  una  sola  pala- 
bra mia  puede  llevarte  al  suplicio? 

— No  cabe  duda,  es  muy  posible;  pero  tendría  la  satisfacción  de 
que  iríamos  juntos.  Pues  qué  ¿rne  crees  acaso  tan  mentecato  que  no 
descubriría  á  los  que  estás  vendiendo,  un  secreto  del  cual  tengo  las 
pruebas  en  la  mano? 

Hablando  de  esta  manera  el  satánico  musulmán  desafiaba  á  s 
enemigo,  estrujando  entre  sus  dedos  el  pergamino  acusador?  No  pu 
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diendo  ya  Girón  contener  su  ¡ra,  desenvainó  su  daga,  y  arrojándose 
sobre  Moreno,  esclamó: — ;Mi  carta! 

Atan  repentino  ataque,  Moreno,  retrocedió  algunos  pasos.  Care- 
cía de  armas,  es  cierto;  pero  tenia  en  cambio  mas  sangre  fiia  y  mas 
fuerza  muscular  que  su  contrario.  Evitando  con  destreza  el  arma  ho- 
micida, se  arrojó  á  su  vez  sobre  Girón;  estrechándole  vigorosamente 
con  el  brazo  izquierdo,  mientras,  que  con  el  derecho  sujetaba  el  pu- 
no  de  Girón,  y  le  hizo  soltar  el  arma  terrible.  Guando  le  tuvo  su- 
geto,  arrojóle  contra  la  pared  oprimiéndole  contra  ella  hasta  hacerle 
perder  el  aliento,  del  mismo  modo  que  el  viejo  Lamez  apretaba  al  jo- 
ven Rui  Diaz  de  Vivar.  La  posición  de  Girón  iba  haciéndose  cada  vez 
mas  crítica;  y  sin  embargo  no  se  atrevía  á  levantar  la  voz  ni  á  pedir 
socorro.  Moreno  era  capaz  de  ir  informando  á  todo  el  mundo  del  mo- 
tivo de  su  indisposición  con  el  general  en  gefe,  y  este  descubrimiento 
no  podia  ser  nada  favorable  á  Girón.  Entré  tanto  Moreno  habia  de  - 
sarmado  á  su  antagonistíi,  y  tenia  á  su  vez  sobre  él  levantada  la  daga 
deque  le  habia  desposeido. 

— Ya  lo  ves;  le  dijo,  ahora  te  tengo  á  mi  disposición;  pero,  añadió 
con  amarga  ironia,  quiero  ser  masgene'roso  que  tú,  ó  mejor  dicho,  me- 
nos insehvsato  En  este  momento,  en  que  nuestras  existencias  están 
ligadas  la  una  á  la  otra,  quitarte  la  vida  seria  sacrificar  la  mia,  y  yo 
debo  conservarla  para  bien  de  los  que  aun  necesitan  de  mis  ser- 
vicios. Desecha,  pues,  todo  temor,  y  en  lugar  de  procurar  como  dos 
locos  perdernos  mutuamente,  tri^temos  mas  bien  como  dos  hombres 
que  tienen  entre  sí  graves  y  mutuos  secretos.»  Y  al  decir  estas  pa- 
bras  aflojaba  poco  á  poco  á  su  oprimido  antagonista:  éste  disimulan- 
do su  secreto  despecho  vió  que  el  único  medio  de  salir  de  aquel  apuro, 
era  acceder  á  todo  lo  que  Moreno  le  exigiese. 

— Bien;  le  dijo,  en  cambio  de  esos  pergaminos,  suscribo  gustoso  á 
cuanto  exigas  de  mí. 

— Con  la  condición,  supongo,  de  faltar  después  á  tus  promesas, 
contestó  Moreno,  señor  doctor  en  perfidia,  y  jugarme  después  una 
mala  pasada  en  la  primera  ocasión, 

Girón  no  contestaba  una  palabra;  conocía  que  todo  artificio  le  se- 
ria inútil  con  un  hombre  como  Moreno,  que  era  muy  capaz  de  pene- 
trar anticipadamente  el  ardid  mas  disimulado. 

-—Escucha,  prosiguió  el  infiel  con  la  insolente  familiaridad  del  que 
ha  llegado  á  hacerse  cómplice  de  los  crímenes  de  otro;  porque  el  crimen 
es  como  la  muerte,  iguala  todas  las  condiciones.  Escucha,  repitió,  al 
instante  necesito  estar  libre,  y  con  una  libertad  tan  bien  asegurada 
que  no  pueda  temer  que  se  me  persiga  ni  por  motivos  religiosos,  ni 
por  causas  políticas,  ni  por  delitos  comunes. 

—Tendrás  esa  libertad ,  dijo  Girón. 

—Tu  palabra  no  me  basta,  contestó  el  descarado  confidente  ;  de 
traidor  á  traidor  las  únicas  garantías  aceptables  son  el  cambio  de  sus 
mas  íntimos  secretos. 

—  ¿Qué  quieres  decir?  esplícate,  interrumpió  don  Pedro. 

—Si,  entre  los  hombres,  los  lazos  mas  indisolubles  son  los  que  se 
han  formado  por  el  interés  común  de  los  que  el  crimen  ha  unido. 
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Piios  l)i(Mi ,  si  en  este  momento  te  perdono  ia  vida  es  porque  sé  posi- 
livamonlo  (jue  mi  muerto  seguiría  á  la  tuya  ;  y  si  ademas  de  perdo- 
nártela, me  ves  aeeeder  también  á  tus  deseos,  es  porque  quiero  mi 
li!»t'rlad  ;  y  si  por  precio  de  esta  libertad  consiento  por  último  en  de- 
volverle este  escrito  ,  es  porque  aiinque  este  fuera  de  aquí  y  no  ten- 
ga ya  en  uii  poder  documentos  que  te  acusen,  conozco  evidentemente 
(|ue  aun  entonces  tendrás  interesen  proteger  mi  existencia. 

Una  ligera  sonrisa  asomó  á  les  labios  de  don  Pedro  ,  que  guar- 
dandt)  silencio  ,  redobló  su  atención  á  las  palabras  de  Moreno. 

— Eslo  te  admira  ,  continuó  el  confidente;  pues  aun  será  mayor  tu 
sorpresa  cuando  te  diga,  que  lejos  de  ocultarte  los  secretos  de  mi 
alma  ,  qniero  conliártelos  enteramente,  y  asociarte  á  las  ocurren- 
cias de  esta  noche,  haciéndole  mi  coníideiite. 

— ¡  Habla  pronto!  esclamó  Girón  ,  impaciente  por  saberlo  todo. 

— Pues  bien  :  es  preciso  que  sepas  que  el  verdadero  motivo  de  mi 
empeño  en  hacer  escapar  al  preso  de  San  Benito  ,  era  el  conocimien- 
to que  yo  tenia  de  la  conspiración  que  tramabas  contra  su  vida.  Yo 
ignoraba  la  causa  qne  te  impulsaba  á  obrar  asi ;  pero  sabia  que  al 
anochecer  ,  en  medio  de  ia  sed'icion  que  fomentabas  con  tu  oro  y  tus 
palabras  ,  debías  hacer  qne  se  forzase  la  cárcel  de  la  casa  de  ayunta- 
miento y  asesinar  al  desgraciado  que  allí  estaba  preso. 

— ¿Quién  le  ha  contado  esa  patraña  ?  dijo  Girón  ,  esforzándose  en 
ocultar  bajo  un  esterior  tranquilo  é  indiferente  ,  el  profundo  disgus- 
to que  le  causaba  ver  descubierta  su  conducta. 

— ¡Paciencia!  contestó  Moreno  con  tal  frialdad  y  descaro  que 
cualquiera  otro  que  no  hubiera  sido  don  Pedro  Girón  no  hubiera  po- 
dido contener  la  esplosíon  de  su  ira  ;  antes  es  preciso  que  sepas  la 
generosidad  con  que  me  he  portado  contigo.  En  vez  de  descubrir  al 
señor  de  Padilla  tus  ocultos  manejos,  solo  pensaba  en  prevenir  cau- 
telosa y  reservadamente  sus  resultados  ,  y  sacar  de  ellos  todo  el 
partido  posible  para  cumplir  mi  propósito  de  libertar  al  preso.  Luego 
que  obtuve  de  Padilla  el  permiso  de  llevará  la  cárcel  un  religioso, 
con  el  laudable  pretesto  de  asistir  al  parlamentario,  obligué  al  reve- 
rendo á  ocupar  el  puesto  de  la  persona  que  me  proponía  salvar ,  y  á 
la  que  tú  después  tuviste  á  bien  asesinar ,  haciendo  que  desaparecie- 
ran todas  las  señales  de  mi  artificio.  lié  ahí  como  he  libertado  sin 
riesgo  alguno  al  jóven  Abbas  Abdallah ,  esperanza  de  los  verdaderos 
creyentes. 

— ¿  Abbas  Abdallah  ?  dijo  Girón  ;  ¿  el  mismo  que  se  fugó  del  con- 
vento de  dominicos  de  Valladolid  ?  ¿  Y  seria  este  acaso  el  enviado  de 
la  regencia  ? 

— El  mismo. 

— ¡  Qué  impostura  ! 

— Yo  no  aventuro  jamás  una  palabra  que  no  tenga  fácil  esplica- 
cion  ,  repuso  Moreno.  En  la  mañana  siguiente  al  día  de  los  públicos 
regocijos  ,  una  muger  vino  á  encontrarme  :  esta  muger  te  conocía, 
pues  te  había  visto  en  la  taberna  del  rey  Almanzor. 

A  este  recuerdo  tan  oportunamente  traído  por  Moreno  ,  Girón 
palideció  y  bajó  los  ojos  al  suelo.  Aparentando  aquel  no  haber  adver- 
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tido  la  turbación  de  su  cómplice  ,  continuó  con  el  mismo  desem- 
harazo. 

—Aquella  muger  habia  formado  parte  de  la  cuadrilla  de  moros 
que  por  mi  fortuna  llegó  tan  oportunamente  á  librarme  de  tus  manos 
en  el  bosque  de  Coca.  Tú  debes  acordarte  bien... 

—¿Guando  acabarás?  esclamó  Girón,  humillado  en  presencia  de 
unos'hechos  ,  con  tanta  impudencia  descritos  por  su  cómplice. 

—  ¡Paciencia!  contestó  este  último.  Has  de  saber,  pues,  que 
esta  fiel  musulmana  fué  la  que  me  dió  la  noticia  de  que  un  conside- 
rable número  de  moros  habia  logrado  á  favor  de  distintos  disfraces 
penetrar  en  Tordesillas  ,  y  que  el  mismo  príncipe  Abbas  no  habia  te- 
nido reparo  en  ponerse  al  frente  de  la  espedicion  ,  bien  que  con  el 
falso  carácter  de  enviado  del  gobierno  de  Valladolid  ,  esperando  rea- 
lizar con  mas  seguridad  el  proyectado  rapto  de  la  persona  de  la 
reina ,  precioso  rehén  que  contaba  llevarse  á  las  sierras  de  las  Alpu- 
jarras  ,  en  medio  de  los  hijos  del  Profeta  ,  que  han  encontrado  allí 
un  asilo  seguro. 

Agradablemente  sorprendido  Girón  á  tan  estrafias  revelaciones, 
no  pudo  menos  de  esclamar: 

— ¡Gómol  ¿y  no  temes  confiarme  á  mí  tales  secretos? 

— jOh!  no  te  sonrías  de  compasión  al  ver  que  voy  descubriéndote 
ios  planes  de  mis  hermanos;  te  conozco  tan  bien  como  tú  te  conoces 
por  mas  que  quieras  disimular.  Persuádete  de  que  para  que  Moreno 
no  te  oculte  nada,  es  preciso  que  él  esté  antes  muy  seguro  de  que 
puede  contar  contigo.  ¿No  te  interesa  tanto  como  á  mí  mismo  saber 
que  se  halla  al  abrigo  de  toda  persecución  el  falso  parlamentario  de 
la  regencia,  que  podria  hacer  muy  bien  contra  tí  tan  temibles  des- 
cubrimientos?.... 

— Pero  ¿ha  tenido  Abbas  Abdallah  en  su  poder  los  mensagesdel 
regente  y  del  condestable?  ¿Es  cierto  eso? 

— No  lo  dudes,  repuso  Moreno;  voy  á  esplicarte  cómo  llegaron  á 
sus  manos.  En  uno  de  los  parages  mas  solitarios  de  las  montañas  de 
Sigüenza,  tuvo  lugar  un  encuentro  entre  la  pequeña  escolta  del 
príncipe  Abbas  y  la  del  verdadero  enviado  de  Valladolid.  El  resulta- 
do fué  fatal  para  los  partidarios  de  la  regencia:  todavía  se  hallan 
sus  cadáveres  en  el  fondo  del  barranco  en  que  fueron  arrojados  des- 
pués del  combate.  Y  ahora  que  ya  te  he  puesto  claro  este  suceso, 
¿comprendes  de  cuánto  interés  debia  sérmela  existencia  del  preso  de 
San  Benito?  Gracias  al  cielo,  mis  votos  se  han  cumplido,  y  mis  deseos 
han  sido  satisfechos  antes  que  los  tuyos^... 

—¡Miserable!  repuso  Girón,  no  pudiendo  tolerar  por  mas  tiempo  la 
temeraria  insolencia  de  aquel  hombre,  á  quien  miraba  como  su  infe- 
rior. Y  creyéndose  poseedor  á  su  vez  de  los  secretos  de  Moreno: 

—  ¡Infame  apóstata!  le  dijo  en  tono  amenazador,  ¿ignoras  acaso  que 
tengo  ahora  en  mi  poder  las  pruebas  que  necesito  para  hacerte  ahor- 
car por  mano  del  verdugo?  Afortunadamente  para  tí  he  jurado  volver- 
te la  libertad.... 

—¡Oh!  ¡oh!  replicó  su  cómplice  redoblando  su  descaro;  me  hablas 
de  juramentos,  ¡tú  que  sabes  mejor  que  yo  lo  que  valen!  ¡Locura! 
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Liívendo  estoy  en  tu  frente,  que  hace  tiempo  te  hubieras  desembara- 
razíulo  (le  un  'eonfulente  tan  peligroso,  si  hubieras  tenido  en  tus  ma  - 
nos este  escrito  que  me  hace  dueño  de  tu  destino. 

—Devuélvemelo  al  instante,  contestó  Girón,  y  quítate  de  mi  pre- 
sencia, por(|ne  tu  vista  me  causa  horror. 

— Di  mas  bien  que  te  hace  avergonzar  de  tu  traición  y  perfidia. 
También  tengo  compasión  de  lo  que  debes  sufrir,  con  mi  presencia; 
por  esto  voy  a  abreviar  tu  suplicio  entregándote  este  pergamino  que 
devoras  con  los  ojos. 

Girón  se  precipitó  para  cogerlo ,  pero  su  esperimentado  cómplice, 
deteniéndole: 

—¿Me  supones  acaso  tan  tonto,  le  dijo,  que  me  haya  de  separar  de 
ti  sin  otra  seguridad  que  tu  juramento?  No,  no,  no  quiero  esponer- 
me  *á  ir  á  hacer  compañía  á  tu  víctima  de  la  noche  úlíima  en  los  fosos 
de  la  villa.  Antes  de  dejarte  quiero  que  lo  sepas  todo:  dos  almas 
como  las  nuestras,  te  lo  repito,  solo  pueden  unirse  cuando  tengan 
comunión  de  intereses. 

Nada  contestó  don  Pedro  áeste  lenguage  infernal,  y  reflexionaba 
en  vano  queriendo  adivinar  adonde  le  conduciría  el  satánico  moro 
que  parecia  presidir  á  su  existencia  criminal. 

—Desecha  toída  inquietud,  continuó  este;  hacer  que  durase  tu 
martirio  mas  tiempo  seria  inútil  para  mí;  lejos  de  devolverte  mal  por 
mal,  te  he  prestado  un  gran  servicio ,  salvando  el  último  vástago  de 
la  raza  real  de  Granada.  Tu  rival  temía  encontrar  en  la  asamblea 
una  fuerte  oposición  á  su  matrimonio,  y  quiso  como  amante  previsor 
neutralizar  anticipadamente  sus  efectos  casándose  con  la  señora  doña 
María  Pacheco.  Por  orden  suya  fui  á  buscar  el  religioso  que  habita- 
ba la  ermita  del  Arenal ,  y  bajo  el  buen  pretesto  de  disimular  la 
verdadera  causa  de  la  aparición  del  ermitaño  en  Tordesillas ,  per- 
suadí sin  gran  diíicultad  á  Padilla  á  que  me  permitiese  conducir  al 
religioso  á  San  Benito  para  que  asistiera  al  preso ,  que  había  solici- 
tado que  se  le  enviara  un  sacerdote  con  este  objeto.  Ahora  compren- 
dereis, señor  Girón,  lo  que  debió  resultar  de  esa  visita.  Guando  Ab- 
bas  estuvo  libre  de  su  prisión,  bajo  el  disfraz  del  hábito  religioso  fué 
necesario  que  sostuviera  hasta  el  fin  el  papel  que  se  había  propuesto 
desempeñar  de  sacerdote  cristiano.  Gracias  á  las  lecciones  de  los  re- 
veiendos  dominicos  de  Valladolid  y  á  los  tiernos  suspiros  deamor  de 
Padilla  y  defla  señora  ,  demasiado  embebidos  en  su  pasión  para  que 
pudieran  dedicarse  á  examinar  la  identidad  del  sacerdote  que  los 
unía  ,  Abbas  Abdallah  cumplió  su  encargo  con  general  satisfacción. 
La  ceñuda  frente  de  Girón  se  dilató  de  repente. 

—i  QtJé  I  ¿  será  cierto  ?  el  matrimonio  de  Padilla  y  de  doña  María 
será  una  farsa  debida  á  los  manejos  de  un  impostor?  Mucho  debes 
aborrecerles  para  burlarte  de  ellos  de  esta  manera. 

—Soy  el  hijo  de  Albayaldos  y  el  esclavo  de  don  Diego  Pacheco, 
uno  de  los  esterminadores  de  mi  familia  ,  murmuró  sórdamente  el 
implacable  moro. 

Pero  don  Pedro  en  el  colmo  de  la  alegría  ,  no  prestaba  la  menor 
atención  al  tinte  sombrío  de  la  fisonomía  de  su  compañero.— ¡Oh!  aho- 


LA  LIGA  DE  AVILA. 


ra  ,  lo  confieso,  te  estoy  muy  ubiigado.  Habla  ¿qué  exiges  de  mí? 

— La  libertad.  En  cuanto  á  la  vida  ,  no  creo,  añadió  cor.  ademan 
altivo  y  desdeñoso  ,  que  quieras  quitárstla  2.\  único  testigo  que  pue- 
de deponer  acerca  de  la  nulidad  del  matrimonio  de  la  señora  Pache- 
co. Sin  embargo,  piensa  bien  ,  si  mas  tarde  el  interés  de  los  verda- 
deros creyentes  te  obligará  á  hacerlo. 

—Por  mi  alma  le  juro  que  me  es  tu  vida  sumamente  preciosa,  con- 
testó don  Pedro. 

Y  después  de  una  profunda  reflexión  ,  en  que  por  algunos  instan- 
tes le  sumergiera  la  importante  revelación  de  Moreno: — ¡  Ah  !  mi  se- 
ñora prima  ,  ahora  ya  estáis  en  mi  poder  ;  que  vuelva  vuestro  Padi- 
lla cuando  quiera  de  Valladolid ;  ya  no  le  temo... 

—Ya  me  parece  que  no  tengo  necesidad  de  conservar  estos  títulos 
dijo  el  moro  triunfante  ;  aquí  los  tenéis  ,  tomadlos. 

No  se  hizo  repetir  Girón  estas  palabras  para  al  instante  apode-^ 
rarse  de  los  pergaminos.  Su  mano  temblaba  de  emoción  al  coger 
aquel  mensage  del  condestable ,  cuyo  estravio  le  había  causado  tan  • 
tas  zozobras. 

Lleno  de  alegría  casi  hasta  el  punto  de  perder  la  razón  ,  dijo  á 
Moreno : 

—De  ahora  en  adelante  cuenta  con  mi  gratitud  ;  y  para  que  em- 
pieces á  esperimenlar  sus  buenos  efectos,  voy  á  mandar  que  te  digan 
dos  misas  ,  para  que  el  cielo  ilumine  tu  alma  y  te  inspire  el  deseo 
de  volver  al  seno  de  nuestra  santa  religión. 

Difícilmente  pudo  Moreno  ocultar  en  su  semblante  el  desprecio 
que  sentía  hacia  Girón  al  escuchar  semejantes  palabras  de  boca  del 
traidor. 

—  Aun  no  es  esto  todo ,  añadió  don  Pedro,  sino  que  para  que  pue- 
das en  lo  sucesivo  merecer  perdón  y  olvido  de  parte  del  condestable, 
es  preciso  que  me  ayudes  ahora  á  cumplir  mis  compromisos  para 
con  él ;  y  con  la  misma  franqueza  que  tú  lo  has  hecho,  voy  yo  á 
confiarte  mis  proyectos  :  Padilla  no  es  probable  que  emplee  mucho 
tiempo  en  concluir  su  espedicion  sobre  Valladolid  ;  con  el  cuerpo  de 
Voluntarios  que  lleva  fácilmente  se  apoderará  de  la  ciudad  ,  cuya 
guarnición  ahora  es  muy  escasa.  Sé  ademas  por  muy  buen  conducto 
que  el  condestable  se  encuentra  hoy  en  Medina  de  Rio  Seco,  ocupado 
en  reorganizar  su  ejército  con  las  levas  que  su  hijo  ,  el  conde  de 
llaro  y  el  almirante  de  Castilla  hacen  en  Aragón  y  Navarra.  Sin  per- 
der un  momento,  ve  pues  á  Medina  de  Rio  Seco  á  encontrar  al  señor 
de  Velasco.  Como  mereces  toda  su  confianza  y  tienes  ademas  el  en  - 
cargo especial  de  velar  j)or  su  pupila  ,  podrás  con  facilidad  llegar 
hasia  su  presencia  ,  y  apoyándote  en  la  obstinada  oposicic  n  de  la 
señora  Pacheco  en  volver  á  la  obediencia  de  su  tutor ,  le  dirás  que 
habiendo  creído  como  lo  mas  conveniente  pv)nerte  de  acuerdo  con- 
migo, como  gefe  elegido  últimamente  por  los  diputados  de  la  Liga, 
acerca  del  partido  que  debías  tomar,  vas  de  mi  parte  á  instarle  para 
que  inmediatamente  se  dirija  á  Tordesillas  con  todas  sus  fuerzas. 
Manifiéstale  sobre  todo  que  estando  Padilla  ocupado  en  este  momen  - 
to hacia  lá  parte  de  Valladolid  ,  puedo  difícilmente ,  bajo  el  pretesto 
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lie  hacer  un  movimiento  á  favor  de  este  abandonar  á  Tordesillas, 
iiparentando  que  (juiero  atraer  sol)re  mí  las  tropas  reales  marchando 
sobre  alguno  de  los  puntos  (jue  mas  interés  tengan  en  conservar. 
Puedes  ademas  asegurar  sin  temor  al  condestable  que  con  muy  poca 
dificultad  se  apoderará  de  Tordesillas  ,  de  la  reina ,  y  de  la  se- 
ñora Pacheco,  dando  asi  un  golpe  de  muerte  al  partido  de  la  insur- 
rección. 

Mas  por  un  resto  de  desconfianza  que  no  era  fácil  al  traidor  des- 
echar: Es  inútil,  anadió,  que  lleves  por  escrito  las  instrucciones  que 
te  doy;  semejantes  mensages  serian  para  tí  muy  peligrosos  si  los  lle- 
garan á  encontrar  en  tu  poder.  El  señor  de  Velasco  dará  todavía 
mas  crédito  á  tus  palabras  cuando  le  digas  que  no  se  olvide  de  cum- 
plir sus  promesas  como  yo  le  cumplo  las  mias.  Entonces  conocerá 
que  posees  toda  mi  confianza  y  que  realmente  eres  portador  de  mis 
instrucciones.  Pero  que  no  se  detenga  en  ponerse  en  campaña;  que 
aproveche  la  ocasión, te  lo  repito,  en  que  Padilla  se  halla  ausente,  y 
yo  puedo  secundar  sus  proyectos  de  pacificación,  porque  si  lo  retar- 
da no  podré  serle  ya  útil,  ¡Con  el  pueblo  para  nada  puede  contarse! 
Los  mismos  que  hoy  me  han  dado  el  poder,  son  capaces  de  retirárme- 
lo mañana.  ¡Gran  Dios!  ¡cuánto  tarda  el  momento  en  que  nada  tenga 
que  ver  con  esas  gentes!  Adular  por  adular,  mejor  que  á  esa  chusma 
quiero  adular  al  emperador. 

—Sobre  todo,  dijo  Moreno,  si  en  premio  de  esa  adulación  os  con- 
cede honores  y  riquezas  el  emperador. 

—Añade  también,  repuso  Girón,  en  premio  del  servicio  que  voy  á 
prestarle,  y  al  que  tú  no  cooperarás  sin  fruto. 

Tendiendo  entonces,  con  cierta  especie  de  afecto,  la  mano  á  su 
cómplice:  Olvida  lo  pasado,  continuó,  y  cuenta  en  adelante  con  mí 
entero  reconocimiento. 

Esta  vez  creyó  prudente  Moreno  no  rehusar  aquella  afectuosa 
demostración  de  Girón;  dióle,  pues,  la  mano  con  muestras  de  ver- 
dadero afecto,  y  esta  prueba  de  la  buena  fé  y  de  la  sinceridad  consa- 
gró entonces  la  unión  de  la  perfidia  y  de  la  traición. 

—Pero  debo  decirte  en  prueba  del  interés  que  tomo  por  tí,  añadió 
Girón,  que  el  servicio  que  vas  á  prestar  á  la  causa  real  es  de  tal  na- 
turaleza que  puedes  por  él  conseguir  el  indulto  del  castigo  en  que  in- 
curriste, favoreciendo  la  evasión  de  Abbas  Abdallah.  Debo  también 
abvertirte  que  para  obtener  perdón  yr  ecompensa  á  la  vez,  es  necesa- 
rio que  te  guardes  mucho  de  tomar  parte  en  lo  sucesivo  en  los  pro  • 
yectos  de  rebelión  de  tus  antiguos  correligionarios.  Acuérdate  que 
has  recibido  el  bautismo  y  eres  cristiano,  y  olvida  en  fin,  que  eres 
hijo  de  Albayaldos. 

—Si,  contestó  Moreno,  cuando  pueda  olvidar  que  tú  eres  hijo  de 
un  Pacheco,  concluyó  balbuciendo  entre  dientes. 

—Marcha,  pues;  y  que  el  primer  acto  de  tu  libertad  sea  trasladarte 
á  Medina  de  Rio  Seco. 

—Tan  cierto  como  hay  un  Dios  en  el  cielo,  estaré  allí  mañana  al 
rayar  el  alba,  y  desempeñaré  fielmente  mi  encargo  para  con  el  señor 
ú¿  Velasco;  sin  dejar  de  ponerlo  antes  en  conocimiento  del  príncipe 
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Abbas  y  de  mis  hermanos  de  la  sierra  de  Grados,  murmuró  al  salir 
con  cierto  aire  de  triunfo. 


XXIII. 


IVuevo  triunfo  j  niieTa  clciig^raeia. 


Un  pais  bien  triste  en  verdad  es  el  que  se  encuentra  desde  Torde- 
sillas  hasta  Valladoiid.  Al  salir  de  la  llanura  bañada  por  el  Duero,  la 
naturaleza  presenta  un  aspecto  salvage,  principalmente  desde  que  se 
entra  en  las  gargantas  de  la  sierra  de  Simancas.  Aquellos  sitios  eria- 
les y  pedregosos  nada  ofrecen  de  pintoresco,  como  no  sea  la  misma 
fortaleza  de  Simancas,  que  se  halla  colocada  en  la  cima  de  un  peñas- 
co como  el  nido  de  un  águila.  Por  su  escarpada  y  solitaria  posición 
conocerá  el  viagero  que  era  muy  digna  de  aquellas  esforzadas  vírge- 
nes, que  en  número  de  siete,  prefirieron  mutilarse  la  mano  izquierda, 
á  formar  parte  del  tributo  de  las  cien  doncellas  que  la  ciudad  de  Si- 
mancas debia  pagar  cada  año  al  rey  moro  de  Toledo.  Asi  es  que  nin  - 
gun  viagero  puede  pronunciar  este  nombre  de  Simancas,  derivado  de 
Siele  Mancas,  sin  recordar  con  emoción  aquellas  mártires  de  la  cas- 
tidad cristiana. 

No  era,  sin  embargo,  en  aquellas  jóvenes  del  tiempo  de  los  califas 
Almanzor  y. Josué,  en'quien  pensaba  don  Juan  de  Padilla,  al  bajará 
la  cabeza  de  sus  voluntarios  por  la  espalda  de  una  montaña  situada 
enfrente  de  la  que  sirve  de  asiento  á  Simancas;  porque  nuestro  hé- 
roe se  habia  desviado  un  poco  del  camino  recto  con  el  objeto  de  no 
pasar  por  la  parte  baja  de  aquella  población.  Bien  hubiera  deseado 
apoderarse  de  aquella  plaza;  era  aquel  un  punto  importante ,  que  po- 
día en  su  caso  ser  de  grande  utilidad  á  la  Liga.  Ademas  haciéndose 
Padilla  dueño  de  aquella  ciudad,  se  apoderaba  de  los  archivos  y  do 
los  títulos  originales  de  las  constituciones  del  reino,  que  se  deposi 
taban  en  Simancas  de  tiempo  inmemorial.  Capaz  era  aquella  empresa 
de  hacer  que  cayese  nuestro  héroe  en  la  tentación;  pero  no  contaha 
con  fuerza  suficiente  para  esponer  en  un  encuentro  de  aquella  natu- 
raleza el  pequeño  cuerpo  de  ejército  destinado  esclusivamente  á  la 
espedicion  de  Valladoiid.  La  ocupación  de  este  último  punto  era  de 
mucha  mayor  importancia,  debiendo  ser  la  de  Simancas  la  consecuen- 
cia probable  de  aquella. 

Aplazando,  pues,  para  su  vuelta  la  ejecución  de  sus  planes  sobre 
la  orgullosa  fortaleza,  don  Juan,  á  tin  de  evitar  que  le  molestase  en 
su  marcha  la  guarnición  de  Simancas,  habíase  metido  en  un  estre- 
cho desfiladero  oculto  á  la  vista  de  los  centinelas  del  temido  al- 
cázar. 

Solo,  á  la  cabeza  de  su  ejército,  no  podía  olvidar  Padilla  la  felici- 
dad que  acababa  de  dejar,  felicidad  que  le  parecia  tan  grande  que 
muchas  veces  se  le  hacia  increíble.  No  debemos  estrañar  esto,  aten  - 
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(liendo  á  tantos  sucesos  cotno  desde  la  víspera  se  habían  ido  agolpando 
tMi  derredor  de  nuestro  héroe,  que  lejos  ahora  de  sn  joven  esposa  y 
en  medio  deáridasy  salvnges  montañas,  se  preguntase  todavía  á  sí  mis- 
mo si  la  felieidad  (|ue  seofreee  á  su  corazoii  era  ó  no  un  sueñodel  que 
fuese  preciso  despertar  cuanto  antes.  Sin  embargo,  la  preciosa  banda 
(lueciñe  su  pecho  le  traeá  la  memoria  la  tierna  despedida  de  su  ido- 
latrada María;  aquel  era  el  último  presente  que  había  recibido  de  su 
tierna  esposa,  acompañado  de  un  llanto  amargo. 

— iDiciioso  don  Juan!  tus  arterias  laten  aun  con  demasiada  violen* 
<^ia  al  recuerdo  de  aquellos  momentos  venturosos,  para  que  tu  felici- 
dad no  haya  sido  mas  que  una  ilusión.  Tu  corazón  está  aun  sobrada- 
mente  conmovido  para  que  puedas  dudar  de  la  verdad  de  los  senti- 
mientos que  has  esperimenlado,al  separarte  de  los  brazos  de  tu  ama- 
da. No,  la  causa  de  tu  tristeza  no  es  la  que  podrían  creer  esos  seres 
vulgares  que  te  rodean;  no,  la  ingratitud  con  q»»e  *u  partido  ha  paga- 
do tus  servicios,  no  es  la  idea  que  domina  tu  alma  generosa,  que  sa- 
be elevarse  sobre  tan  indignos  procederes.  Compadece  su  ignorancia 
y  da  las  gracias  al  destino,  que  te  proporciona  una  nueva  ocasión  de. 
recobrar  e\  afecto  de  tu  partido  y  confundir  á  tus  falsos  calumniado 
res.  No,  lo  que  arruga  tu  frente  es  el  pesar  de  que  tus  partidarios  de 
la  Santa  Liga  hayan  puesto  su  suerte  en  unas  manos  como  las  de  Gi  - 
ron,  cuya  deslealtad  no  te  es  desconocida;  y  no  sin  disgusto  y  recelo, 
ves  confiado  el  poder  á  aquel  hombre,  y  colocada  bajo  su  salvaguar- 
dia A  la  muger  que  tanto  idolatras. 

Este  último  pensamiento,  era  el  que  principaimente  atormentaba 
al  caballero  don  Juan,  quien  reconocía  que  aunque  la  señora  Pacheco, 
habiendo  llegado  á  ser  la  señora  Padilla,  Girón  no  tenia  el  menor 
pretesto  para  decidir  de  la  suerte  de  su  prima,  ni  para  suscitarle  mo- 
lestos entorpecimientos;  sin  embargo,  le  parecía,  y  con  razón,  que 
lodo  podia  temerse  de  un  hombre  tan  malvado  como  Girón,  princi- 
palmente después  que  su  nueva  autoridad  podia  proporcionarle  me- 
dios de  urdir  tramas  con  mejor  éxito  que  anteriormente. 

Absorto  en  tales  pensamientos,  el  señor  de  Padilla  hacia  que  su 
gente  redoblara  á  su  egemplo  el  paso,  como  si  la  rapidez  de  la  mar- 
cha hubiera  de  acelerar  el  momento  de  la  vuelta.  No  obstante,  como 
había  salido  de  Tordesillas  á  una  hora  avanzada  de  la  mañana,  se  en- 
contró que  el  sol  se  ponía  cuando  llegó  á  los  pequeños  montes  de  Va- 
lladolid,  desde  cuya  cima  se  descubre  la  rica  llanina  que  riega  el  Pi- 
suerga,  en  la  que  en  otro  tiempo  echaron  los  romanos  los  cimientos 
de  la  opulenta  ciudad,  conquistada  después  por  los  bárbaros  del  Nor- 
te, tomada  en  seguida  á  estos  por  las  tribus  infieles  del  Mediodía,  y 
vuelta  finalmentealcrístianismo  por  aquel  Haro,  noble  caballero,  dig- 
no continuador  de  la  grande  obra  del  rey  Pelayo. 

Las  macizas  y  elevadas  torres  de  la  catedral,  no  reflejaban  ya  los 
ravosdel  sol  y  las  altas  agujas  de  los  setenta  conventos,  que  forma- 
ban la  córte  de  honor  al  orgulloso  campanario  del  cabildo  de  Valla- 
doüd,  se  perdían  en  la  sombra,  cuando  nuestro  héroe  llegó  á  ocupnr 
con  su  ejército  de  volunlarios  el  convento  de  Gerónimos  de  Nuestra 
Señora  del  Prado  de  la  Flecha.  Alli  se  detuvo  algunos  momentos  du- 
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dando  si  debería  aguardar  á  que  fuese  entrada  la  noche  para  acercar- 
se á  Valladolid,  de  donde  no  le  separaba  mas  que  una  legua  escasa 
de  camino.  Una  cosa  solo  le  detenia  para  continuar  su  marcha  al  mo- 
mento: el  paso  del  Pisuerga  que  corría  bajo  los  fuegos  de  la  muralla, 
y  que  no  podía  veriíicar  sino  por  un  puente  que  estaba  demasiado 
cercano  á  aquella. 

Persuadido  por  las  observaciones  deMaldonado  y  algunos  otros 
de  sus  compañeros  de  armas,  de  que  el  buen  éxito  de  la  empresa  de- 
pendía sobre  todo  de  la  prontitud  de  su  ejeoucion,  y  de  aprovechar  la 
igno-rancia  en  que  parecía  estarcí  país  déla  marcha  y  de  los  proyec- 
tos de  Padilla  sobre  Valladolid,  continuó  su  camino  este  capiian, 
habiendo  logrado  llegar  al  puente  de  Rerrocal,  de  madera  y  medio 
arruinado  en  aquella  época,  sin  haber  encontrado  hasta  él  algún  obs- 
táculo. Ningún  centinela  que  pudiese  dar  el  grito  de  alarma,  guarda- 
ba el  puente:  la  mas  ciega  imprevisión  y  el  sosiego  mas  profundo  rei- 
naban en  Valladolid,  y  nuestros  espedicionarios  llegaron  hasta  la 
puerta  de  Santiago,  situada  al  Oeste  de  la  ciudad,  sin  otro  encuentro 
que  el  de  algunos  labriegos  que  volvían  de  sus  diarias  tareas,  procu- 
rando evitar  la  presencia  de  los  soldados  de  la  Liga,  cuya  t)rocedencia 
y  objeto  ignoraban  completamente.  Pero  nuestros  temerarios  aventu  - 
reros hallaron  cerrado  el  puente  levadizo  y  bajado  el  rastrillo.  Esta 
medida  de  precaución  no  procedía  de  que  se  abrigasen  temores  en 
Valladolid  por  la  sorpresa  que  pudieran  intentarlos  rebeldes  de  Tor- 
desillas,  pues  no  se  les  hacia  el  honor  de  creerlos  tan  audaces,  sino 
únicamente  porque  habia  sonado  el  toque  de  oraciones,  y  la  costum- 
bre en  toda  plaza  cerrada  ordenaba  esta  seguridad. 

No  debiendo  ya  Padilla  retroceder  del  punto  á  donde  habia  avan- 
zado, adoptó  en  el  ac^o  una  resolución  d^linitiva. 

— Señor  Maldonado,  dijo  á  este  gefe,  avanzad  con  vuestros  volunta- 
rios al  Mediodía  de  la  ciudad  y  ved  si  es  posible  intentar  el  asalto, 
cuyo  buen  resultado  no  dudo,  pues  los  soldados  del  cardenal  me  pa- 
recen demasiado  cobardes  y  perezosos  pera  oponerse  á  vuestra  tenta- 
tiva. En  cuanto á  los  vecinos  íingirán  que  están  durmiendo,  y  casi  es- 
toy seguro  que  no  responderán  á  la  llamada  del  regente,  cuando  se- 
pan que  somos  nosotros  los  que  estamos  delante  de  la  plaza.  Mientras 
que  ejecutáis  esta  maniobra  con  el  mayor  silencio  posible,  yo  haré 
mucho  ruido  por  este  lado  pidiendo  que  se  me  permita  entrar  eíi  la 
ciudad  en  nombre  de  la  reina  Juana  y  de  la  Santa  Liga  de  Avila. 

Apresuróse  Maldonado  á  ejecutar  las  órdenes  de  Padilla,  porque 
su  confianza  en  este  capitán  era  t  n  grande  como  el  afecto  que  le  ha- 
bia consagrado  des-de  el  primer  día  en  que  le  conoció.  Después  que  los 
voluntarios  de  Salamanca  hubieron  desaparecido  entre  la  oscuridad, 
mandó  don  Juan  tocar  las  trompetas.  A  este  estraordinarío  ruido, 
manifestóse  repentinamente  una  grande  agitación  en  la  pavte  o^^ciden- 
tal  de  la  ciudad,  y  desde  la  almenada  galería  que  domina  la  puerta, 
una  fuerte  y  ronca  voz  preguntó  á  Padilla  qué  era  lo  que  quería,  y 
con  qué  derecho  tenia  el  atrevimieuto  de  presentarse  á  atjuella  hora\ 
y  de  aquel  modo  delantede  Valladolid,  con  aquella  gente  armada,  en 
medio  de  la  cual  ondeaba  una  bandera 
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—Abrid,  eontestó  el  atrevido  capitán,  en  nombre  de  su  alteza  fa 
reina  y  de  las  eórtes  de  Avila. 

Algunas  piezas  de  artillería  de  pequeño  calibre  que  guarnecian 
por  aíjuel  lado  la  muralla  ,  contestaron  con  sus  tiros  á  la  arrogante 
intimación  de  nuestro  héroe;  pero  mal  servidas  por  una  parte,  y  peor 
apuntadas  por  otra  á  causa  de  la  oscuridad  de  la  noche  hicieron  muy 
poco  daño  al  ejército  de  la  Liga.  Este  ademas  se  encontraba  dema- 
siado cerca  de  las  murallas  para  temer  las  balas  que  pasaban  silbando 
sobre  sus  cabezas.  Asustado  sin  embargo  López  Cueva  decia  en  voz 
baja  á  otro  voluntario  de  Toledo  que  se  encontraba  á  su  lado*. 

—  ¡Jesús!  ¡María!  ¡qué  modo  tan  grosero  de  recibirnos  tieneu  estos 
íl  a  ni  éneos! 

—Paciencia ;  ya  nuestro  capitán  se  dispone  á  darles  una  lección 
de  polítiíía  y  de....  Pero  ¡silencio!  que  nos  está  dirigiendo  la  pa- 
labra. 

— ¡Amigos!  ya  veis  el  modo  con  que  Valladolid  recibe  á  los  envia- 
dos de  nuestra  reina.  ¡Por  el  honor  de  tan  augusta  princesa  y  por  el 
de  la  santa  causa  que  defendemos  ,que  no  pueda  decirse  jamás  que 
hemos  marchado  en  retirada!  ¡AdelantelM  Y  echando  mano  á  una  es- 
cala la  aplicó  contra  la  muralla,  mientras  que  los  clarines  y  tambo- 
res tocaban  furiosamente  á  la  carga,  con  la  doble  intención  de  que 
aquel  estruendo  llamase  la  atención  de  toda  la  ciudad  hácia  aquel^ 
punto. 

Los  sordos  y  continuos  tañidos  de  la  gran  campana  déla  catedral 
era  el  únii^o  ruido  que  en  el  interior  de  la  plaza  respondía  á  todo 
aquel  aparato  guerrero  de  los  sitiadores.  Las  murallas  entre  tanto  se 
hallaban  desiertas.  Admirado  Padilla  de  tan  profundo  y  continuado 
silencio  ,  temió  una  traición  y  suspendió  el  asalto  ;  aquel  sueño  del 
viejo  condestable  le  parecía  muy  poco  natural. 

De  repente  aparecieron  las  murallas  iluminadas  por  multitud  de 
antorchas,  y  se  oyeron  los  gritos  de  alegría  y  triunfo  de:  ¡Viva  la 
reina!  ¡viva  la  Santa  Liga!  ¡Viva  Padilla! 

En  vista  de  tan  pronto  é  inesperado  socorro.  Padilla  y  su  tropa 
se  dispusieron  á  continuar  con  nuevo  brío  su  aventurada  empresa. 
Una  vez  dueños  de  las  troneras  poco  tardaron  en  hacer  que  rindiera 
las  armas  la  guardia  de  la  puerta  de  Santiago,  marchando  en  seguida 
al  encuentro  de  un  grupo  que  se  dirigia  hácia  ellos  ,  y  que  les  pare- 
cía ser  el  cuerpo  de  voluntarios  de  Salamanca  á  las  órdenes  de  don 
Francisco  Maldonado. 

Era  en  efecto  el  jóven  capitán  quien  venia  á  la  cabeza  del  grupo; 
y  en  la  arriesgada  empresa  que  habla  llevado  á  feliz  cima  ,  lejos  de 
tener  que  deplorar  pérdidas  sensibles,  parecía  por  el  contrario  que 
había  triplicado  sus  fuerzas  en  el  asalto.  Agolpábase  al  rededor  de 
este  esforzado  gefe  un  inmenso  gentío,  en  el  que  se  miraban  confun- 
didos algunos  religiosos  de  todas  las  órdenes  ,  mayormente  de  las 
mendicantes.  Ala  vista  de  este  espectáculo  ,  Padilla,  aunque  sabía 
que  podía  contar  con  numerosos  partidarios  en  la  ciudad,  no  podía 
sin  embargo  espl^carse  á  sí  mismo  como  el  condestable  había  podido 
ver  tranquilamente  sus  esfuerzos  sin  contenerlos;  y  se  preguntaba 
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€on  sorpresa  que  habría  sucedido  al  señor  de  Velasco,  al  cardenal 
Adriano  y  á  los  demás  individuos  de  la  regencia  ,  cuando  Maldonado, 
corriendo  hácia  él,  esclamó  lleno  de  entusiasmo. 

— iVictoria!  Valladolid  es  nuestro,  sin  necesidad  de  haber  dispara- 
do un  tiro!  Estos  reverendos  padres,  á  cuya  eficaz  cooperación  debo 
él  haber  penetrado  aquí  tan  pronto,  aseguran  que  salió  ayer  el  con- 
destable en  dirección  de  Medina  de  Rio  Seco  ,  y  que  en  este  instante 
el  mismo  regente  lleno  de  espanto  se  dispone  á  reunírsele  con  la 
mayor  prisa. 

— iAl  real  palacio!  ¡al  real  palacio!  gritaban  por  todas  partes. 

Pero  Padilla,  como  capitán  prudente  ,  temiendo  alguna  embos- 
cada de  parte  del  enemigo,  no  pudo  decidirse  á  penetrar  con  sus  vo- 
luntarios por  las  estrechas  é  inseguras  calles  déla  ciudad ,  sumergida 
entonces  en  las  espesas  tinieblas  de  la  noche.  Tal  vez  creyó  también 
que  seria  mejor  dar  tiempo  al  regente  para  que  pudiera  escapar; 
ponjue  ¿qué  baria  de  la  persona  del  cardenal  si  caia  en  su  poder? 
Esta  captura  podría  traerle  mas  inconvenienles  que  ventajas  en  aque- 
llos momentos  de  efervescencia.  Si  hallándose  Adriano  en  su  poder, 
llegase  á  suceder  á  este  prelado  la  misma  desgracia  que  á  su  heraldo 
en  Tordesillas  ,  realistas  y  coaligados  no  dejarían  de  echar  sobre  él 
toda  la  odiosidad  de  aquel  acontecimiento,  haciéndole  responsable  de 
tan  criminal  escándalo. 

— ¡No!  esclamó  con  voz  de  trueno;  ocupemos  ahora  las  murallas  y 
principales  fortificaciones  de  Valladolid  ,  antes  de  aventurarnos  á 
penetrar  en  esta  oscura  ciudad  donde  podríamos  ser  victimas  de  al- 
guna emboscada. 

Y  al  decir  esto,  dividió  su  gente  en  diferentes  compañías  ,  man- 
dándolos apoderarse  de  todos  los  puestos  de  guardia,  encargando  muy 
particularmente  que  dejasen  de  distancia  en  distancia  retenes  de 
cuatro  ó  cinco  hombres  ,  con  el  objeto  de  tener  espedita  la  retirada 
en  caso  de  verse  obligadosá  emprenderla.  Luego  que  comunicó  estas 
órdenes,  se  dirigió  en  persona  á  los  puntí'S  mas  importantes  y  mejor 
defendidos.  Al  solo  nombre  de  Padilla,  los  realistas  oponían  muy 
poca  resistencia  para  rendir  las  armas ,  sobre  todo  los  grupos  de  pai- 
sanos ,  que  iba  reemplazando  nuestro  héroe  con  soldados  de  su  séqui- 
to. Tomada  esta  medida,  penetró  en  el  interior  de  Valladolid.  En 
nins^una  parte  se  le  opuso  obstáculo  á  su  marcha;  las  calles  estaban 
desiertas;  pero  al  salir  de  la  plaza  mayor,  situada  en  el  centro  de  la 
ciudad,  vió  con  asombro  iluminarse  poco  á  poco  y  llenarse  de  gente 
los  dorados  balcones  de  las  uniformes  casas  de  aquel  hermoso  recin- 
to ,  prorumt)iendo  en  vivas  entusiastas  á  la  reina,  á  Padilla  y  á  las 
cM^rtes  de  Avila. 

Nuestro  héroe  sin  detenerse  en  su  camino  triunfal,  se  adelantó 
hasta  el  antiguo  palacio  de  los  reyes,  y  lejos  de  encontrar  por  aquel 
lado  la  menor  resistencia,  hallóla  antigua  y  denegrida  morada  su- 
mergida en  la  oscuridad  y  en  el  silencio.  Nadie  se  vela  en  las  almena- 
das torrecillas,  que  flanqueaban  la  muralla,  como  en  aquella  época 
sucedía  á  todas  las  casas  de  los  grandes  señores. 
— ¿Si  estará  la  jaula  vacía?  se  decían  los  toledanos. 
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—Ya  lia  volado  el  viejo  pajarraco ,  anadian  á  medía  voz  ciertos 
voluntarlos  que  ya  conocemos. 

Kn  efecto  todo  parecia  anunciar  que  el  antiguo  palacio  estaba 
completamente  abandonado  por  sus  ordinarios  moradores.  Después 
de  baber  llamado  Padilla  repelidas  veces,  y  no  babiendo  logrado  que 
nadie  contestase  á  su  voz,  dió  orden  de  ecbar  abajo  la  puerta  :  pero 
en  vano  se  buscó  al  regente  por  las  mas  apartadas  babitaciones.  Des 
pues  se  supo  que  á  favor  de  un  disfraz,  se  habia  fugado  de  la  ciudad. 
Kn  el  desorden  y  abandono  en  que  don  Juan  encontró  los  muebles  y 
objetos  mas  preciosos,  pudo  juzgar  de  la  precipitación  con  que  el 
cardenal  babia  emprendido  la  fuga.  Padilla  como  buen  caballero 
]naudó  que  se  respetase  la  morada  real  ,  amenazando  imponer  los 
mas  severos  castigos  al  mas  leve  desórden  que  allí  se  cometiese;  y  para 
estar  mas  tranquilo  sobre  el  cumplimiento  de  lo  que  habia  ordenado, 
dispuso  que  algunos  de  s'ís  nías  íieles  toledanos,  cuya  adhesión  y 
probidad  le  eran  bien  conocidas,  permaneciesen  en  el  palacio  y  lo 
protegiesen.  Hecho  esto  ,  se  trasladó  Padillacá  la  casa  de  ayuntamien- 
to ,  en  donde  estaban  reunidos  todos  los  individuos  de  la  municipali- 
dad que  hablan  suplicado  á  don  Juan  tuviese  á  bien  ponerse  de  acuer- 
do con  ellos  al  momento  para  deliberar  acerca  de  los  medios  que 
debian  adoptarse  para  impedir  todo  desórden  y  asegurar  la  indepen- 
dencia de  ValladoIid> 

Cuando  el  héroe  de  la  causa  nacional  se  presentó  al  cabildo,  se 
abandonó  éste  á  los  mayores  trasportes  de  alegría.  Semejantes  de- 
mostraciones eran  suíicientes  para  hacer  olvidar  á  Padilla  la  ingra- 
titud y  los  injustos  procederes  de  la  asamblea  de  Tordesillas;  pero 
el  generoso  hidalgo,  cuya  adhesión  cá  su  partido  no  conocía  límites, 
solo  pensaba  en  aq^uel  momento  en  la  conservación  de  su  nueva  con- 
quista. Acordó,  pues,  con  los  alcaldes  y  los  pro-hombres  de  los  gre- 
mios las  precauciones  que  mas  urgentemente  reclamaba  el  temor  de 
nn  ataque,  como  debía  esperarse,"de  parte  del  condestable,  que  en 
aquel  momento  debía  ya  haber  reunido  en  Medina  de  Rio  Seco  una 
gran  parte  de  las  fuerzas  que  habia  pedido  á  Navarra. 

Ademas,  antes  de  entregarse  al  descanso  que  tan  necesario  le  era 
después  de  tantas  fatigas.  Padilla  consignó  por  escrito  una  relación 
exacta  de  su  feliz  espedicion,y  la  remitió  al  instante  á  la  reina,  supli- 
cándole la  comunicase  á  la  junta  y  á  los  diputados  de  las  córtes  reu- 
nidas entonces  cerca  de  su  alteza.  También  rogaba  á  esta  princesa 
tuviese  cá  bien  mandar  á  don  Pedro  Girón  nuevo  general  en  gefe  de 
los  ejércitos  nacionales,  destacase  al  momento  una  parte  de  sus  fuer- 
zas hacia  Medina  de  Rio  Seco  con  el  fin  de  oponerse  á  la  reunioií 
de  las  tropas  que  el  conde  de  Raro  traía  de  Navarra,  con  las  de  su 
padre  el  condestable;  y  si  ya  era  tarde  para  esto,  hiciera  al  menos  un 
movimiento  que  llamase  la  atención  del  señor  de  Velasco  para  impe- 
dirle que  pudiera  replegarse  sobre  Valladolid. 

A  pesar  de  la  justa  desconfianza  que  abrigaba  Padilla  resp-ecto  á 
¡a  lealtad  de  Girorí,  creyó  en  esta  ocasión  podc^r  descansar  en  el  ac- 
tivo celo  del  nuevo  general  en  gefe  i)ara  llevará  efecto  esta  impor- 
tante operación;  pero  si  Padilla  hubiera  podido  ver  en  aquel  mo- 
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mentó  á  su  amigo  don  Juan  Bravo,  á  quien  buscaba  inútilmente  por 
toda  la  ciudnd  en  aquel  iiiomento,  lo  misino  (|ne  á  sus  otros  rompa- 
fieros  detenidos  en  Valladolid  por  órden  de  la  regencia;  ó  si  se  hubie- 
ra hallado  á  aquella  hora  en  el  alcázar  de  Tordesillas,  no  hubiera 
puesto  su  generosa  confianza  en  el  infame  rival  de  su  amor,  ni  en  el 
que  tan  vilmente  vendía  á  su  partido. 

En  aquella  hora  avanzada  de  la  noche,  María,  retirada  en  su  apo- 
sento, se  abandonaba  á  sus  enamorados  recuerdos;  y  mas  feliz  aun 
que  su  esposo,  todo  cnanto  la  rodeaba  era  un  testigo  mudo  que  traía 
á  su  memoria  aquellas  escenas  de  felicidad  que  desde  la  víspera  no 
habían  cesado  de  cautivar  su  alma.  Libre  su  corazón  en  a(|uel  instan- 
te de  iodo  recelo,  se  cníregabaá  la  esperanza  del  pronto  regreso  de  su 
idulairado  don  Juan.  De  repente  la  puerta  gira  sobre  sus  goznes, 
¡cielos!  el  tapiz  que  la  cubre  se  ha  levantado....  ¡Oh  DiosI  es  Girón, 
quien  se  encuentra  en  íVeiile  de  María.  A  aquella  hora  y  en  aquel 
aposento  tan  retirado;  ¿qné  querrá?  Un  temor  interior  se  apoderó  en 
aquel  instante  de  María';  pero  como  siempre  le  sucedió  cuando  la  exal- 
tación dominaba  su  alma,  la  señora  Pacheco  indigxiada,  se  armó  de  va- 
lor y  re  sol  ücion.  ^ 

—¡Vos,  en  mi  habitación,  y  á  estas  horas!  le  dijo  con  altivez; 
¿cuál  puede  ser  el  motivo  que  os  trae  aquí? 

Tan  enérgica  é  inesperada  interpelación  aterró  al  criminal,  ha- 
ciéndole bajar  los  ojos,  y  con  ademan  comedido: 

— Señora,  dijo,  como  pariente  y  el  mayorazgo  de  la  familia  de  los 
Pachecos,  he  creído  de  mi  deber,  venir  á  hablaros  en  este  aposento 
y  á  esta  hora  en  que  os  halláis  sin  testigos,  r.reíiriendo  auK  nestaros 
sobre  vuestras  faltas  en  el  secreto  de  una  conversación  particular,' 
mas  bien  que  hacerlo  en  presencia  de  unas  gentes  tan  poco  inclinadas 
á  la  indulgencia. 

— Ya  no  reconozco  derecho  en  nadie,  para  entrometerse  á  exami- 
nar mis  acciones,  ni  menos  á  entrar  en  mi  aposento  sin  mi  permiso, 
á  no  ser  el  señor  de  Padilla,  mi  esposo,  le  contestó  la  noble  hija  de 
los  Pachecos,  levantándola  cabeza  con  orgullo,  y  haciendo  señal  con 
la  mano  á  Girón  para  que  se  retirase. 

— Ciertamente,  replicó  don  Pedro  con  ironía,  que  no  pretendo  ha- 
llar aquí  la  misma  acogida  que  el  venturoso  don  Juan;  sin  embargo, 
permanezco  en  este  sitio  porque  tengo  derec.o  para  ello.... 

— ¿Derecho?  Por  mas  gobernador  del  alcázar  que  seáis,  voy  á  en- 
señaros que  vuestro  poder  no  pasa  de  la  puerta  de  este  aposento. 

Y  al  decir  esto  la  noble  huérfana  dirigió  la  mano  á  una  cam|)ani- 
Ma  de  plata  que  había  sobre  un  velador  de  madera  de  Africa  que  tenia 
á  su  lado,  pero  Girón  detuvo  su  brazo. 

— ¿Qué  vais  á  h3cer,  hermosa  María?  le  dijo;  yo  no  pretendo  hacer 
uso  contra  vos  de  mi  nuevo  poder;  al  contrario,  quisiera  que  este 
Alera  aun  mayor  para  ponerle  á  vuestras  plantas.  Y  sus  dos  ojos  de 
basilisro  dirigían  sus  ultrajantes  miradas  al  rostro  celestial  de  la  es- 
posa de  Padilla. 

— ¡Ptetiraos!  esclamó  ésta,  horrorizada  al  considerarque  se  hallaba 
solay  espuesta  á  la  perversidad  de  un  hombre  tan  infame  como  Girón. 
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—¡Retirarme!  Oh!  no,  repuso  irónicamente  el  malvado;  espero  que 
al  fin  me  escuchareis.  Hay  personas,  lo  sé,  que  han  tratado  de  mal- 
quistarme con  vos;  pero... 

— ¡No  acabéis!  inlerrumpió  su  prima;  si  mi  esposo  don  Juan  de 
Padiihi  llegase  á  saber  alguna  vez  la  temeridad  de  vuestra  conducta, 
pagariais  bien  cara  vuestra  osadía  

—Don  Juan  de  Padilla  se  halla  bastante  lejos  de  aqui,  y  tardareis 
mucho  tiempo  en  volverle  á  ver,  murmuró  con  ronca  voz  don  Pedro 
Girón. 

— ¿Qué  es  lo  que  queréis  decir?  repuso  María,  herida  en  el  amor  de 
esposa  enamorada,  interrogando  con  sus  miradas  á  su  perverso  pri- 
mo, é  intimándole  al  mismo  tiempo  que  se  retirase. 

—Digo,  continuó  Girón,  que  el  señor  de  Padilla  no  tiene  ningún 
derecho  sagrado  sobre  vos;  y  nadie  sabe  esto  mejor  que  él  mismo. 
Por  esta  razón  se  ha  dado  prisa  á  salir  de  Valladolid  á  la  primera 
indicación  que  se  le  ha  hecho....  Si,  María,  sois  víctima  de  su  doblez; 
creed  las  palabras  de  un  Pacheco  que  tiene  interés  en  protegerel  ho- 
nor de  una  joven  que  lleva  su  nombre,  y  que  ademas  os  ama  y  no 
puede  vivir  sin  vos. 

Al  decir  esto  habia  cogido  el  brazo  de  la  jóven,  y  procuraba 
atraerla  hácia  él;  pero  llena  ésta  de  indignación,  pudo  sustraerse  á 
sus  odiosos  y  criminales  deseos,  y  retirándose  á  una  estremidad  del 
aposento,  levantó  la  cabeza  con  orgullo  y  con  el  tono  imponente  de 
la  virtud  ofendida: 

—  ¡Salid!  le  dijo,  vuestra  presencia  me  causa  horror... 

— ¡María!  prosiguió  el  abominable  traidor  en  un  arrebato  de  su  ul- 
trajante amor. 

— ¡Deteneos!  esclainó  la  altiva  castellana,  cuya  exasperación  habia 
llegado  á  su  colmo.  Si  os  acercáis,  esta  daga  sabrá  defenderme  de 
vuestros  criminales  proyectos.  Y  al  decir  esto  velase  brillaren  su  ma- 
no alzada  en  ademan  de  herir,  una  rica  daga  de  bruñido  acero. 

-iMaríaídijoentoncesel  detestableGiron,quitándoseaUin  su  hipócri- 
ta máscara;  ¡una  vez  nada  Mas!!!  ¿persistís  aun  en  despreciar  mi  afe€- 
to?  ¡meditadlo  bien!  porque  pueden  resultaros  grandes  males  de  ese 
desprecio...  Las  paredes  de  un  cláustro  me  vengarán  de  vuestras 
continuas  repulsas.... 

-—¡Un  cláustro!  interrumpió  con  irónico  desprecio  la  noble  huérfana 
de  los  Pachecos.  ¿No  tengo  por  ventura  á  mi  esposo  don  Juan  de  Pa- 
dilla para  que  me  proteja?.... 

—¡Vuestro  esposo!...  Jamás  lo  ha  sido.  La  ceremonia  déla  noche 
última  no  fué  mas  que  un  horrible  sacrilegio  del  que  vos  sois  la  víc  - 
tima; el  inventor  de  ella  fué  Padilla;  el  ministro,  un  impostor  bajo 
un  hábito  religioso;  y  el  testigo,  Moreno,  confidente  y  cómplice 
de  tan  odiosa  trama. 

—¿Y  tenéis  la  osadía  de  aventurar  semejante  proposición?  ¡Esto  es 
infame!  esclamó  la  desgraciada  esposa  de  Padilla,  no  pudiendo sopor- 
tar el  peso  de  semejantes  revelaciones.  ¿Tendríais  valor  para  soste- 
ner tales  hechos  delante  de  cualquiera  de  los  que  acusáis? 

—No  solo  puedo  sostenerlo,  repuso  Girón,  sino  que  puedo  también 
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probarlo  en  presencia  de  Padilla  si  es  (lue  vuelvo  á  verle,  lo  mismo 
que  en  la  de  Moreno.... 

— En  este  mismo  instante,  Moreno  va  á  confundiros!  interrumpió 
María,  y  cogió  la  campanilla  agitándola  violentamente. 

Entonces  Giron  se  dirigió  hácia  la  puerta,  y  lanzando  antesde  salir 
una  larga  mirada  de  profundo  encono  á  María,  dijo: — Moreno  no  res- 
ponderá á  vuestro  llamamiento:  el  traidor  ha  huido  después  de  habe- 
ros hecho  caer  en  el  lazo  que  os  han  tendido;  y  muy  pronto  tal  vez 
tendréis  ocasión  de  oír  hablar  de  él  y  de  mí. 

Y  el  execrable  Girón  dejó  caer  el  tapiz  en  el  momento  en  que  la 
jóven  y  gallarda  Inés  aparecía  en  la  pequeña  puerta  de  enfrente. 

—¡Moreno!  le  gritó  su  ama;  ¡qué  venga  al  instante! 

— ¡Moreno!  repuso  la  fiel  criada;  no  ha  vuelto  á  parecer  desde  la 
noche  última. 

—Gran  Dios!  ¿Si  habrá  Girón  dicho  la  verdad?...  murmuró  la  se- 
ñora. ¿Sabes,  Inés,  continuó,  los  rumores  de  apostasia  que  han  cir- 
culado respecto  á  Moreno? 

— ¡Cuando  yo  osdecia,  añadió  Inés,  que  no  creyéramos  en  el  agua 
de  su  Bautismo! 

La  señora  Pacheco  no  escuchaba  ya  las  palabras  de  su  desconfia  - 
da  compañera,  tan  entregada  se  hallaba  á  la  ideado  penetrar  un  mis- 
terio, cuyas  apariencias  venían  á  confirmar  hasta  cierto  punto  el  len- 
guage  de  Girón. 

En  vano  se  afanaba  en  penetrar  el  enigma  que  envolvían  las  pala- 
bras de  Pacheco;  pero  una  voz  interior  que  era  como  un  aviso  de  su 
ángel  tutelar,  le  decía  en  el  fondo  de  su  corazón,  que  ella  y  su  idolatrado 
Juan  eran  víctimas  de  alguna  trama  infernal.  Para  complemento  de  su 
desgracia  veíase  sola  otra  vez  en  poder  de  su  primo  y  encarnizado 
enemigo.  Asi  fué  que  su  alma  fatigada  bajo  la  presión  de  las  mil  ideas 
contradictorias  con  que  luchaba,  acabó  por  estraviarse  sucumbiendo 
á  la  influencia  de  tantas  emociones  violentas.  Combatida  la  noble 
hija  de  los  Pachecos  entre  la  duda  que  habían  dejado  en  su  corazón 
las  palabras  de  su  aborrecido  primo,  el  amor  que  profesaba  á  don 
Juan,  y  la  inesperada  ausencia  de  Moreno,  cayó  al  fin  desmayada  en 
los  brazos  de  su  fiel  Inés. 


XXIV. 


lia  demencia. 


Mientras  esto  sucedía  en  Tordesillas  y  en  Valladolid,  el  conde  de 
Haro  y  el  almirante  de  Castilla  habían  dado  tal  impulso  á  su  proyec- 
to de  no  dejar  tiempo  á  los  partidarios  de  la  Liga  para  que  pudiesen 
oponerse  á  su  marcha,  que  mucho  tiempo  antes  que  don  Pedro  Girón 
hubiese  resuelto  destacar  una  brigada  de  observación  con  el  objeto 
de  entretener,  sino  imposibilitar  los  movimientos  de  los  realistas,  ha- 
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hiaii  e>>!os  licitado  á  Modiíia  do  iiio  Seco  y  se  encontraban  reunidos  á 
la  división  del  condestah'e.  Pero  los  generales  de  la  regencia  se  es- 
pücaron  nerfeclaniente  la  facilidad  con  que  habían  logrado  efectuar 
sus  operaciones,  y  la  aparente  indiferencia  de  sus  enemigos  en  po- 
nerles oi)st;icu!os,  cuando  supieron  por  boca  del  fugitivo  cardenal 
Adriano  la  atrevida  empresa  de  los  rebeldes  sobre  Valíadolid  y  la  ocu- 
pación de  aijuella  ciudad  por  los  niisriios. 

E\  coiideslable  y  los  demás  gefes  reunidos  en  Medina  de  Rio  Seco 
opinaron  unánimemente  que  era  preciso  marchar  al  instante  á  Valía- 
dolid y  arrojar  de  esta  ciudad  á  los  temerarios  que  ocupaban  esta 
plaza.  Las  considerables  fuerzas  que  hablan  reunido  á  su  alrededor 
eran  mas  que  suficientes  para  emprender  aquella  operación,  confian- 
do ademas  en  que  podían  contar  con  su  ejército  bajo  aquel  mismo  pié 
de  guerra,  en  atención á  los  50,000  ducados  que  acababa  de  enviarles 
bajo  titulo  de  préstamo,  el  rey  de  Portugal,  recurso  que  habla  llegado 
en  las  circunstancias  mas  oportunas,  porque  en  la  imposibilidad  en 
que  se  hallaba  la  regencia  de  cobrar  los  impuestos  reales,  se  habría 
encontrado  sin  aquel  deseado  socorro  en  una  estrema  penuria.  Guando 
el  condestable  dispuesto  ya  á  marchar  al  frente  de  sus  tropas  con  di- 
rección á  Valíadolid,  se  iba  á  poner  en  camino,  recibió  un  aviso  en 
que  se  le  decía  que  un  religioso,  teniendo  que  hacerle  una  comunica- 
ción de  la  mayor  importancia,  solicitaba  el  permiso  de  ser  admitido  á 
su  presencia.' 

Este  religioso  era  Moreno,  que  oculto  siempre  bajo  su  hábito  re- 
ligioso habia  tomado  su  disfraz  ordinario  para  no  ser  detenido  en  el 
camino  y  poder  sin  peligro  llegar  hasta  donde  encontrase  al  señor  de 
Velasco. 

Después  de  haber  dado  cuenta  al  general  individuo  del  consejo  de 
regencia,  de  una  parte  de  los  acontecimientos  de  Tordesillas,  cuidan- 
do mueho,  como  es  de  suponer,  presentarlos  bajo  un  aspecto  favora- 
ble á  sus  planes,  añadió:  que  no  viendo  otro  medio  de  determinar  á  la 
señora  doña  María  á  que  volviese  á  reconocer  la  auíoridadde  su  tutor, 
habia  creído  conveniente  y  corresponder  dignamente  a  la  coniianza  del 
condestable,  pedir  consej.o  y  apoyo  á  don" Pedro  Girón,  elegido  últi- 
mamente general  engefe  de  la  Liga.... 

— jG'ron,  general  engefe!  interrumpió  el  señor  de  Velasco;  pues 
¿y  Padilla? 

--Está  en  desgracia,  señor,  contestó  Moreno,  y  desterrado  ademas 
de  Tordesillas  bajo  el  pretesto  de  mandar  las  tropas  enviadas  á  ocu- 
par á  Valíadolid. 

—¡Muerte  de  Dios!  esclamó  don  Iñigo.  ¡Pues  lo  ha  hecho  bien  el 
señor  Girón! 

—  ¡Ciertamente  que  si!  mas  ¿qué  importa?  don  Juan  no  volverá  á 
entraren  Tordesillas  y  vos  llegareis  triunfante  al  alcázar  de  Valía- 
dolid, si  tenéis  á  bien  aceptar  lo  que  vengo  á  proponeros  en  nombre 
del  mismo  general  en  gefe  de  la  Liga. 

— ¡Habla!  dijo  con  energía  el  anciano. 

—Sabed,  pues,  que  á  pesar  del  desorden  que  siguió  al  asesinato  del 
enviado  de  la  regencia,  el  escrito  confidencial  que  dirigíais  á  don  Pe- 
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íiro  Oiron,  llegó  felizmente  ^  sus  manos,  y  vengo  encargado  de  con- 
testaros á  su  contenido;  contestación  (jueno  he  podidu  traer  p  r  es- 
crito, porque  en  esta  época  todo  documento  de  esa  especie  es  peligro  - 
so,  teniendo  que  atravesar  largas  distancias. 

— Bien,  habla  pronto,  porque  la  espodicioná  Valladolid  no  puede 
retrasarse  un  momento. 

— Yo  creo,  sin  embargo,  que  aplazareis  esa  espedicion  cuando  os 
diga  que  á  estas  horas  don  Pedro  Girón  ha  debido  salir  de  Torde- 
sillas. 

— ¿Y  cuál  es  su  proyecto? 

—Su  intención  es  secundar  vuestras  ideas  de  pacificación  general. 
Bajo  el  pretesto  de  verificar  un  movimiento  favorable  á  la  empresa  de 
Padilla  sobre  Valladolid,  procurando  atraeros  por  este  medio  á  una 
dirección  opuesta,  os  dejará  espedito  el  camino  de  Tordesillas  facili- 
tando asi  que  lleguéis  hasta  aquella  corle  y  os  apoderéis  sin  obstá- 
culos de  la  reina  Juana,  de  la  señora  Pacheco,  vuestra  pupila,  y  de 
la  junta  rebelde. 

— {Muerte  de  Dios!  jyo  lo  creo!  ¡Ah!  ya  que  don  Pedro  cumple  tan 
bien  sus  promesas  puede  estar  seguro  y  tranquilo  en  que  yo  en  cam- 
bio cumpliré  religiosamente  las  que  le  tengo  hechas.  También  tú  pue- 
des contar  con  mi  agradecimiento^  y  estar  cierto  de  que  tus  servicios 
tendrán  su  justa  y  generosa  recompensa;  anadió  don  Iñigo  de  Velas- 
co  poniendo  su  mano  cordialmente  sobre  la  espalda  de  Moreno,  como 
hacia  siempre  que  estaba  de  buen  humor.  Si,  ¡lo  juro  por  lo  mas  sa- 
grado! jamás  mensagero  alguno  de  buenas  nuevas  habrá  recibido 
mejor  galardón  que  el  que  te  he  de  dispensar. 

— Pero  conviene  que  no  os  separéis  un  momento  de  estas  instrnc. 
clones  que  he  tenido  el  honor  de  comunicaros:  don  Juan  de  Padilla  es 
hombre  de  energía  y  resolución,  y  podría  muy  bien  suceder  que  vol- 
viese á  Tordesillas  con  tiempo  de  inutilizar  las  buenas  intenciones 
del  señor  don  Pedro. 

— I  Por  San  Iñigo  ^  mi  patrón  !  no  le  daré  tiempo  para  ello  !  escla- 
mó el  condestable;  y  en  uno  de  aquellos  arrebatos  que  le  eran  tan  na- 
turales cuando  adoptaba  repentinamente  una  resolución  ,  se  trasladó 
á  la  habitación  del  regente  y  mandó  llamar  al  conde  de  Ilaro  ,  al  al- 
mirante de  Castilla  y  á  sus  principales  oficiales.  Veíase  entre  estos  á 
don  Alvaro  de  Lista  ,  yerno  del  duque  de  Alva  ,  recien  llegado  de 
Italia  con  algunas  compañías  de  infantería  sacadas  de  aquellos  ter- 
cios españoles,  terror  de  Europa  ,  bajo  el  mando  de  los  Pescaras, 
los  Guast  y  los  Gonzalos  de  Córdova. 

Guando  don  Iñigo  de  Velasco  se  vió  rodeado  de  todos  los  gefes 
superiores  de  su  partido  ,  les  comunicó  las  noticias  que  habia  reci- 
bido de  Girón ,  manifestándoles  que  su  opinión  era  en  virtud  de  es- 
tos avisos  aprovechar  desde  luego  las  buenas  disposiciones  del  ge- 
neral en  gefe  de  la  Liga  para  restablecer  la  tranquilidad  en  España. 
Muchos  individuos  del  consejo  manifestaron  al  principio  alguna  des- 
confianza sobre  la  sinceridadi  de  las  proposiciones  de  don  Pedro  ,  es- 
poniendo que  la  conducta  que  observaba  con  el  partido  que  le  habia 
nombrado  su  gefe  no  ofrecía  las  suficientes  garantías  de  que  no  ha- 
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ria  lo  misino  con  el  de  la  regencia.  Sin  embargo ,  siguiendo  la  máxi- 
ma (le  aíjuel  rey  godo  quedccia,  que  aunque  nunca  debia  apreciarse 
al  traidor,  era  bueno  aprovecharse  de  la  traición  ,  el  regente  y  sus 
consejeros  se  decidieron  al  fin  á  adherirse  á  las  proposiciones  de 
Ciron  ,  animados  por  las  seguridades  que  les  dió  el  condestable  de 
(jue  el  interés  de  don  Pedro  estaba  por  esta  vez  ligado  á  la  buena  ó 
mala  suerte  del  partido  realista.  Conformes  ya  todos  en  fiarse  de  las 
promesas  de  Girón  ,  y  hechos  los  preparativos  para  ia  marcha ,  don 
Iñigo  de  Velasco,  su  hijo  y  su  sobrino  el  almirante,  se¿  pusieron  en 
camino  ,  dejando  en  Medina  de  Rio  Seco  al  cardenal  Adriano  y  á  la 
junta  de  regencia  ,  bajo  la  custodia  del  capitán  don  Alvaro  de  Lista. 

Pero  en  vez  de  tomar  el  camino  que  conduce  á  Torrelobaton  se 
dirigieron  un  poco  sobre  su  izquierda  con  el  objeto  de  facilitar  á  Gi- 
rón los  medios  de  evitar  su  encuentro,  porque  el  gefe  de  la  Liga,  se- 
gún la  aserción  de  Moreno,  había  tomado  aquella  dirección  para  de- 
jar mas  desembarazado  el  camino  que  atraviesa  á  Peñaflor  y  que  está 
situado  entre  el  de  Torrelobaton  y  el  de  Tordesillas.  Asi  es  que  las 
tropas  se  apoderaron  de  la  población  sin  dificultad  alguna  ,  conde- 
nándola al  saqueo  en  castigo  de  su  obstinada  resistencia.  Por  fin  al- 
gunas horas  después  y  por  efecto  de  una  marcha  bastante  apresurada 
se  presentaron  delante  de  Tordesillas  sin  haber  encontrado  el  me- 
nor obstáculo.  Prueba  evidente  de  que  el  traidor  habla  cumplido  por 
esta  vez  su  palabra  ,  si  bien  esta  no  produjo  todo  el  efecto  que  era 
de  esperar  porque  al  aproximarse  se  cerr'aron  las  puertas  de  la  villa. 
Entonces  el  condestable  trató  de  emplear  medios  pacíficos  antes  dé 
apelar  á  la  fuerza  ,  é  intimó  la  rendición  á  Tordesillas  en  cuyo  seno 
se  hallaba  á  la  sazón  un  hombre  de  un  temple  de  alma  poco  común 
como  era  don  Antonio  de  Acuña  ,  obispo  de  Zamora.  En  los  primiti- 
vos tiempos  de  la  iglesia  su  alma  heroica  hubiera  arrostrado  los  su- 
plicios en  defensa  de  su  fé  religiosa;  á  fines  de  la  edad  media  y  en  la 
altiva  nación  española  ,  el  valiente  prelado  era  aun  la  espresion  viva 
de  aquel  clero  tan  patriota  como  guerrero  que  dió  en  otro  tiempo  á 
los  cristianos  de  Asturias  y  Vizcaya  la  muestra  de  lo  ardiente  de  su 
fé  en  la  lucha  que  empeñó  con  los  hijos  del  Profeta.  En  el  siglo  ante- 
rior ,  el  obispo  de  Zamora  hubiera  defendido  con  su  maza  de  armas 
la  cruz  de  Cristo  ;  en  i520  se  sirvió  de  ella  para  defender  los  dere- 
chos sagrados  de  la  iglesia  y  del  pueblo  que  un  poder  ambicioso 
queria  usurpar. 

Con  un  alma  de  este  temple,  no  debemos  estrañar  que  don  Anto- 
nio de  Acuña  adoptase  aquellas  enérgicas  resoluciones  ,  que  tan  fre- 
cuentes son  en  los  fastos  de  la  iglesia.  Apesardel  estado  de  abando- 
no en  que  Girón  ,  consumando  su  traición  ,  habia  dejado  á  Tordesi- 
llas ,  llevando  consigo  todas  las  tropas  organizadas  que  existían  en 
la  plaza,  el  esforzado  obispo  de  Zamora,  no  obslante  su  posición  de- 
sesperada, quiso  intentar  al  menos  la  defensa  de  un  pueblo  ,  que  era 
hasta  cierto  punto  el  arca  sagrada  de  la  Liga,  y  en  la  cual  se  encerra- 
ba lo  que  la  sania  causa  nacional  tenia  de  mas  precioso.  Las  disposi- 
ciones que  adoptó  probaban  de  una  manera  clara ,  que  el  heróico  pre- 
lado conocía  todas  las  grandes  dificultades  que  ofrecía  la  resistencia 
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obstinada  que  se  proponía  hacer  á  las  tropas  de  la  regencia.  Desde  lo 
alto  de  la  muralla  había  calculado  las  fuerzas  del  ejército  real ;  y 
aunque  estaba  persuadido  que  no  podría  resistirlas  por  mucho  tiem- 
po, era  sin  embargo  su  proyecto  dar  tiempo  á  que  Girón,  en  visla  del 
mensage  qiie  se  le  había  remitido  cuando  aparecieron  las  tropas  del 
condestable,  hubiera  podido  acudir  al  socorro  de  Tordesillas.  La  pri- 
mera orden  que  espidió  el  obispo  de  Zamora  al  hacerse  cargo  del 
süpremo  mando  en  ausencia  del  general  en  gefe ,  fué  la  de  reunir 
dentro  de  los  muros  deJa  villa  á  todos  los  vecinos  que  podían  tomar 
las  armas;  y  organizándolos  en  pié  de  guerra  de  la  manera  mejor 
posible  les  ordenó  situarse  en  la  muralla,  defendiendo  las  plataformas 
mas  avanzadas  de  las  torres  principales  del  centro.  Esla  órdcn  del 
reverendo  don  Antonio  Acuña,  fué  obedecida  por  los  soldados  impro- 
visados con  alguna  repugnancia,  por  que  el  miedo  que  les  inspiraban 
las  balas  de  los  del  regente  era  tanto  mas  fuerte  en  estos  pacíficos  ciu- 
dadanoSí  cuanto  menos  costumbre  tenían  de  oír  el  estampido  de  las 
armas  de  fuego. 

Los  realistas  por  el  contrario,  obraban  con  actividad.  Situados  en 
la  llanura  que  rodea  á  Medina  del  Gaño  pudieron  sin  dificultad  des- 
plegarse en  batalla  bajo  los  muros  de  la  misma  plaza,  y  batir  en  bre- 
cha aquellas  débiles  murallas  cuyo  triste  silencio  atestiguaba  lo  des- 
provistas que  se  hallaban  de  artillería  para  contestar  al  sostenido 
fuego  de  los  sitiadores.  Girón  lo  había  calculado  todo  con  esactítud; 
y  obrando  en  sentido  opuesto  á  lo  que  el  deber  de  su  carácter  de  ge- 
neral en  gefe  le  imponía,  principalmente  en  aquella  época  de  turbu- 
lencias en  que  debían  preveerse  todos  los  ataques  repentinos,  en  vez 
de  cuidar  de  la  provisión  de  víveres  y  municiones  para  el  imprevisto 
caso  de  un  sitio  por  parte  de  las  tropas  de  la  regencia,  las  baterías 
de  las  fortificaciones  eran  escasas  y  se  hallaban  en  un  estado  deplo- 
rable; el  traidor  había  llevado  su  precaución  hasta  el  punto  de  ha- 
cerse acompañar  délas  mejores  piezas  de  artillería  y  las  cureñas  mas 
sólídasj  bajo  el  especioso  prelesto  de  abrir  la  campaña  con  mejor 
éxito. 

El  leal  obispo  de  Zamora  no  podía  comprender  aquel  modo  de 
obrar  del  señor  Pacheco  y  Girón;  pero  cuando  al  declinar  el  segundo 
día  de  sitio  vió  que  el  general  en  gefe  no  acudía  á  socorrerle,  comen- 
zó á  sospechar  su  infame  traición.  Sin  embargo,  solo  en  el  caso  de 
que  el  ataque  de  TordesílMs  fuese  ignorado  por  el  general  en  gefe, 
cosa  poco  probable  por  ciefto,  la  traición  de  Pacheco  podía  no  ser  tal; 
pero  este  gefe  no  podia  éétar  tan  distante  de  Tordesillas  para  que 
hubiese  ignorado  la  marcha  del  condestable,  y  se  hubiera  detenido 
en  caer  sobre  la  reíaguardia  del  ejército  real.  En  tan  cruel  incerti- 
dtímbre,  ó  mejor  dicho  en  tan  desconsoladora  evidencia,  no  le  habia 
sin  embargo  abandonado  el  valor  al  intrépido  prelado. 

Entretanto  se  desplomaban  las  fortificaciones,  y  en  mas  de  un  si- 
tío  anchas  brechas  dejaban  paso  hasta  el  centro  de  la  plaza.  La  mise- 
ria comenzaba  á  dejarse  sentir  por  todas  parles,  y  para  colmo  de 
desgracias  habia  cundido  el  desaliento  á  los  mas  valientes  y  decidi- 
dos. Viendo  esto  el  intrépido  don  Antonio  de  Acuña  determinó  en  me- 
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ilio  de  su (lesospcradon  intentar  una  salida  de  noche  á  la  cabeza  de 
trescientos  clérigos  de  su  diócesis,  que  en  su  entusiasmo  hablan  que- 
ridoalistarsebnjosu  bandera.  Tan  esforzados  como  los  trescientos  grie- 
gos de  las  Termopilas  aquellos  soldadoseclesicásticosdignos  émulos  de 
su  valiente  obispo,  no  habian  dejado  como  su  heroico  pastor  de  exor- 
tar  á  los  vecinos  de  Tordesillas  con  el  crucifijo  en  una  mano,  mien- 
tras que  con  el  fusil  en  laotra  les  daban  un  insigne  egemplo  de  va- 
lor. No  fueron  necesarias  grandes  instancias  para  que  siguiesen  á  su 
intrépido  obispo  cuando  éste  les  manifestó  que  quería  aprovechar  las 
tinieblas  de  la  noche  para  hacer  una  salida  fuera  de  las  murallas  ca- 
yendo de  repente  sobre  el  ejército  del  condestable. 

Pero  don  Iñigo  de  Velasco  no  era  seguramente  de  esos  capitanes 
que  se  dejan  sorprender  con  facilidad;  al  contrario  tenia  el  don  de 
la  previsión  debido  á  su  larga  esperiencia  en  los  ardides  de  guerra. 
Ignorando  en  el  primer  momento  el  número  de  enemigos  que  le  ata- 
caban sostuvo  sin  embargo  su  fuego  con  el  mayor  orden;  observando 
luego  que  aquel  disminuía  considerablemente,  y  que  el  mal  éxitode 
la  tentativa  de  los  invasores  les  hacia  replegarse  hacia  la  muralla, 
les  cargó  á  su  vez  con  denuedo  procurando  cortarles  la  retirada. 
Bien  pronto  aquella  ligerra  escaramuza  se  convirtió  en  una  batalla 
formal,  y  desgraciadamente  en  una  espantosa  carnicería  de  los  des- 
graciados clérigos  de  Zamora,  que  se  batían  con  todo  el  arrojo  que  dá 
la  desesperación.  Sino  hubiera  sido  porque  bajo  su  armadura  de  ace- 
ro habian  conservado  una  parte  de  su  trage  religioso,  los  realistas 
no  habrían  seguramente  creído  que  sus  adversarios  fueran  educados 
en  la  paz  y  en  la  humildad  de  la  vida  eclesiástica;  tal  era  el  vigor 
con  que  se  defendían. 

Don  Antonio  de  Acuna  á  la  cabeza  de  sus  trescientos  subditos  les 
recordaba  durante  la  acción  ai  difunto  arzobispo  de  Toledo  el  carde- 
nal Jiménez,  cuando  en  Africa  al  frente  de  Oran  cubierto  de  una  pe- 
sada coraza  conducía  en  persona  á  sus  soldados  al  combate.  El  obispo 
de  Zamora  que  aspiraba  secretamente  á  arrojar  al  afeminado  Guiller- 
mo de  Groix  de  la  silla  arzobispal  de  Toledo  conducíase  como  digno 
sucesor  del  esforzado  Jiménez  de  Gisneros.  Armado  de  su  maza, 
todos  los  golpes  que  partían  de  su  vigoroso  brazo  llevaban  la  mu?rte 
á  las  filas  de  los  realistas;  pero  fiel  observador  de  la  caridad  cristia- 
na, vélasele  en  lo  mas  reñido  del  combate  dar  su  bendición  á  los  que 
derribaba  con  su  terrible  maza,  ó  á  los  que  alropellaba  bajo  los  piés 
de  su  brioso  caballo. 

A  pesar  de  tantos  esfuerzos  de  valor  vióse  obligado  el  valiente 
obispo  á  dar  la  órden  de  retirada.  Pero  tal  era  su  desgracia  aquella 
fatal  noche  que  ni  aun  para  retirarse  á  la  plaza  en  buen  órden  le  dió 
tiempo  el  impetuoso  condestable,  que  recordando  los  días  de  su  beli- 
cosa juventud,  había  dispuesto  que  las  dosalasde  su  ejército  avan- 
zasen á  paso  de  carga  á  envolver  á  los  fugitivos  mientras  que  él  esti- 
mulándolos con  su  egemplo  se  precipitaba  en  su  persecución.  Este 
movimiento  fué  ejecutado  con  tanta  velocidad  que  el  obispo  de  Za- 
mora y  los  pocos  valientes  que  le  quedaban  fueron  rodeados  tan  es- 
trechamente que  ni  espacio  siquiera  para  mover  los  brazos  les  deja- 
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ron  los  soldados  del  regente,  teniendo  al  ün  que  rendirse  á  discreción 
al  pié  de  aquellas  mismas  murallas  que  tan  gloriosamente  habían 
defendido. 

Desde  aquel  instante  se  declaró  el  triunfo  en  las  filas  realistas  y 
una  completa  derrota  en  las  del  heroico  prelado.  Convencido  el  señor 
de  Velasco  de  que  Girón  habia  cumplido  su  palabra,  y  que  nada  tenia 
que  temer  entrando  de  noche  en  Tordesillas,  no  quiso  diferir  para 
cuando  amaneciese  la  conclusión  de  su  victoria.  Poco  trabajo  le  cos- 
tó alcanzarla,  porque  nada  se  leoponia  al  paso;  los  grejiiios  de  arte- 
sanos no  viéndose  ya  animados  por  la  enérgica  voz  de  Antonio  de  Acu- 
ña, se  habían  dispersado  refugiándose  cada  uno  en  su  casa,  desde 
donde  contaban  con  que  podrían  hacer  mejor  resistencia.  Las  puertas 
de  la  ciudad  se  encontraban  abiertas  á  los  realistas,  quienes  no  per- 
dieron tiempo  en  abordarlas,  logrando  penetrar  en  el  interior  de  Tor- 
desijlas. 

Entonces  fué  cuando  realmente  empezaron  las  escenas  de  encar- 
nizamiento y  desolación,  debidas  á  la  resistencia  y  nutrido  fuego  que 
se  hacia  al  vencedor  desde  las  ventanas  de  todas  las  casas.  Las  tinie" 
blas  de  la  noche  contribuían  ¿  aumentar  el  horror  de  aquel  porfiado 
combate  en  que  sitiados  y  sitiadores  se  mataban  indistintamente,  al 
compás  de  mil  gritos  siniestros  y  espantosos.  En  vano  el  condesta- 
ble, el  almirante  y  otros  gefes  intentaron  contener  el  furor  de  sus 
subordinados,  pues  al  fin  tuvieron  que  abandonar  al  saqueo  los  bar- 
rios mas  populosos  de  la  villa,  para  volar  al  alcázar,  donde  parecía 
haberse  empeñado  el  combate  con  mas  ardor  que  en  ningún  otro 
punto.  En  la  vigorosa  resistencia  que  oponía  el  castillo  podia  fácil- 
mente conocerse  que  se  guardaba  en  su  recinto,  no  solo  el  tesoro  de 
la  Liga,  sino  también  algunas  augustas  y  preciosas eiisteneias  que  se 
miraban  como  los  talismanes  de  los  futuros  destinos  de  ¡a  causa  na- 
cional. El  alcalde  Felipe  de  Caro,  á  pesar  de  su  natural  carácter 
pacífico  y  conciliador,  y  de  no  tener  mas  que  un  brazo  con  que  batir- 
se tuvo  á  raya  por  largo  rato  á  los  realistas,  teniendo  al  fin  que  ce- 
der al  mayor  número.  Ocuparon,  pues,  los  soldados  de  la  regencia  el 
patio  del  alcázar;  pero  hallaron  mas  tenaz  resistencia  en  ía  entrada 
de  los  aposentos  de  la  reina,  donde  el  noble  orgullo  y  la  natural  emu- 
lación escitaba  en  los  pocos  hombres  de  armas  que  la  custodia- 
ban la  presencia  y  el  arrojo  de  üna  nueva  heroína  que  con  intrepidez 
combatía  á  su  lado. 

Era  esta  heroína  la  señora  doña  María  Pacheco.  El  peligro  de  la 
crítica  situación  en  que  se  hallaba,  los  alarmantes  síntomas  de  ena- 
genacion  mental  que  acababan  de  manifestarse  en  el  espíritu  de  la 
reina,  provocados  por  el  ruido  y  el  tumulto,  y  añadiendo  á  esto  el  se- 
i^reto  terror  que  inspiraban  á  María  las  amenazas  de  Girón,  que  en 
parte  veía  realizadas,  y  finalmente  el  miedo  de  volver  bajo  la  autori- 
dad tutorial  del  señor  de  Velasco,  y  encontrarse  separada  de  Padilla, 
proscripto  y  declarado  fuera  de  la  íey  por  la  regencia;  todas  estas  cau- 
sas reunidas,  inspiraron  á  la  noble  hija  de  los  Pachecos  aquel  valor 
estraordínario  y  sobrenatural.  Era  tal  su  exaltación  en  el  momento 
que  los  realistas  amenazaban  entrar  en  los  aposentos  interiores  de 
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a!cíV/>ar,  que  engrandecida  su  alma  por  el  dolor,  parecía  que  no  esta- 
ba (MI  relación  con  el  débil  cuerpo  que  la  abrigaba.  ¡Don  precioso  de 
las  uuigercs!  el  sentimiento  del  corazón  y  la  delicadeza  de  sus  nervios, 
produce  muchas  veces  actos  mas  heroicos  que  los  que  el  valor  frío  y 
calculado  y  la  fuerza  muscular  desarrolla  en  el  otro  sexo. 

La  noble  y  altiva  castellana  hablase  pues  convertido  de  repente  en 
una  de  aquellas  heroínas  que  el  amor  y  la  desesperación  hacen  supe- 
riores á  su  tímida  y  delicada  organización.  Defendiendo  la  entrada  del 
aposento  de  la  reina,  con  los  ojos  centellantes,  el  cabello  suelto  y 
una  espada  desnuda  en  la  mano,  parecíase  al  arcángel  que  guarda  la 
puerta  del  cielo. 

A  los  reiterados  gritos  de  las  damas  de  la  reina,  que  la  llamaban, 
y  á  las  repetidas  instancias  del  valiente  Felipe  de  Caro  que  ayudado 
por  los  esforzados  monteros  de  Espinosa,  se  encargó  de  la  defensa 
del  aposento  de  Juana,  consintió  María  en  volver  al  lado  de  la  des- 
vetiturada  |)rincesa,  cuya  cabeza,  en  completo  delirio,  reclamaba  sus 
tiernos  cuidados.  Ella  era  la  única  que  sabia  calmar  los  momentos  de 
estravío  mental  de  su  madre  adoptiva;  pero  era  tan  profunda  la  im- 
presión que  el  horroroso  estruendo  y  el  espectáculo  aterrador  de 
aquel  ataque  nocturno  habia  causado  en  el  espíritu  de  Juana,  que  so- 
lo el  afanoso  esmero  de  la  hija  de  Pacheco,  podia  llevar  la  calma  á 
su  delirante  imaginación. 

—¿Qué  significan  esos  gritos,  y  esos  lúgubres  resplandores?  escla- 
maba la  reina  corriendo  desmelenada  por  suaposento.  ¿Será  acaso  que 
nielo  vuelven  á  traer?  jMaría!  ¡abre  las  puertas,  que  yo  le  vea,  que 
le  abrace  una  vez  todavía!  y  el  desórden  de  las  ideas  de  Juana,  traíala 
á  la  memoria  aquella  horrible  noche  en  que  le  hablan  Iraido  á  su  es.- 
poso  moribundo.  Una  violenta  detonación  de  mosquetería,  acabó  de 
trastornar  sus  sentidos.  ¡Oh!  tartamudeaba  llena  de  espanto,  quieren 
matarlo....  ¿Por  qué  han  de  atentar  de  este  modo  á  sus  dias?....  ¿qué 
les  ha  hecho?....  ¿Y  yo?  ¿por  qué  vienen  á  turbar  asi  mi  reposo,  y  á 
robarme  ámi  Felipe?....  Y  hjos  los  oj  js  y  alargando  el  cuello  parecía 
que  escuchaba  con  lamas  viva  ansiedad. 

En  vano  la  señora  Pacheco  procuraba  con  palabras  afectuosas  y 
tiernas  caricias,  calmar  aquellos  paroxismos  de  demencia  que  iban 
en  aumento  con  el  estruendo  que  procedía  del  esterior  del  apo- 
sento. 

Finalmente  ,  para  ver  si  lograba  distraer  el  ánimo  de  la  reina  del 
objeto  eterno  de  sus  pesares  le  dijo  María  con  el  mas  sentido  acento: 

—¡Por  favor!  ;  calmaos,  señora!  vuestra  hija  adoptiva  es  quien 
os  lo  ruega.  ¡  Ah  !  no  es  á  vos  ni  al  que  pensáis  ,  á  quien  ellos  bus- 
can ;  es  á  mí ,  á  mí  sola  ,  ¿  ois?  á  quien  mi  tutor  viene  á  buscar... 

— ¡  A  tí !  arrancarte  de  mi  lado  !  ¡  Monstruos !  quieren  robarme  el 
único  bien  que  me  queda  !  ¡  Ah  !  ¡yo  sabré  disputárselo!...  Y  desa- 
siéndose al  decir  esto  de  los  brazos  de  María  que  en  vano  pretendió 
detenerla ,  corrió  hacia  la  puerta  y  la  entreabrió  en  el  momento  mis- 
mo en  que  una  fuerte  descarga  de  fusilería  vino  á  herir  sus  oidos.  La 
reiría  lanzó  un  grito  penetrante  porque  acababa  de  tropezar  con  el 
cuerpo  inanimado  del  leal  y  esforzado  alcalde. 
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A  tan  horrible  espectáculo  ,  la  razón  de  Juana  acabó  de  eslraviar- 
se,  sus  miradas  se  volvieron  turbias  é  inciertas  ,  sus  lábios  permane- 
cieron entreabiertos,  y  todo  su  ser  se  encontró  dominado  del  mas 
profundo  terror;  pero  saliendo  de  repente  de  aquel  abatimiento  ,  se 
precipitó  sobre  el  cadáver  tendido  á  sus  pies ,  y  desatándole  el  casco 
y  quitándole  la  armadura. 

— ¡  Asesinos  !  esclamó  apretando  convulsivamente  contra  su  pecho 
la  cabeza  ensangrentada  de  Felipe  de  Caro  ;  ¡  lo  han  muerto  cuando 
volvia  íielá  mi  lado  !...  Pero  yo  sabré  rogar  otros  catorce  años  para 
llamarle!...  ¡Ya  no  se  separará  de  mí!...  ¡Dejadme!  dijo  con  voz  som- 
bría á  los  gefes  del  ejército  real  que  dueños  ya  enteramente  del  al- 
cázar ,  se  adelantaban  respetuosamente  hácia  la  reina. 

—Conceda  V.  A.  treguas  á  su  dolor ,  dijo  el  señor  de  Velasco  ,  y 
dígnese  fijar  la  atención  en  las  facciones  de  ese  hombre  y  se  conven- 
cerá deque  nada  tienen  de  común  con  las  de  nuestro  augusto  Felipe. 

— ¡Oh  !  si !  interrumpió  Juana  con  una  sonrisa  espantosa,  tenéis 
razón  en  dafenderos  de  este  crimen...  Pero  esa  sangre  ,  ¡  verdugo! 
esa  sangre  es  la  suya...  ¿Lo  negarás?  ¡  infame  !  Y  la  desventurada 
Juana  señalaba  con  el  dedo  á  la  guarnición  ensangrentada  de  la  es- 
pada del  condestable. 

—Tranquilícese  V.  A.,  contestóle  don  Iñigo  de  Velasco  ;  ninguno 
de  nosotros  ,  lo  juro,  es  culpable  del  asesinato  de  vuestro  esposo  ni 
desea  el  menor  daño  á  vuestra  real  persona.  Muy  al  contrario,  veni- 
mos á  arrancaros  de  las  manos  de  vuestros  enemigos  para  conduciros 
á  los  brazos  de  don  Cárlos  ,  vuestro  augusto  hijo. 

— i  Cárlos  mi  hijo!  esclamó  la  desgraciada  princesa  ,  levantándose 
luego  y  mirando  con  vista  estraviada  á  todos  los  gefes  del  ejército 
real  que  la  rodeaban  continuó  : 

— ¡  Cárlos  !...  no  está  aquí...  Me  ha  abandonado  como  los  demás... 
No,  no...  ya  lo  comprendo  todo...  ¡Ha  muerto!  ¡Oh!  qué  infeliz  soy! 
añadió  con  voz  capaz  de  traspasar  el  alma.  Felipe  ,  mi  hermoso  Feli- 
pe ha  muerto  !  ¡y  Cárlos  y  Fernando  han  muerto  también  !...  Con  que 
es  verdad?  ¿ Nada  contestáis?  Decid  ,  pues.  Y  su  mirada  errante 
parecía  interrogar  á  los  que  la  rodeaban  ,  quienes  permanecían  mu  - 
dos  contemplando  aquella  lastimosa  escena. 

Entonces  vencedores  y  vencidos  olvidaron  por  un  instante  su  fu  • 
ror  belicoso  y  su  espíritu  de  partido  para  no  ocuparse  mas  que  del 
estado  deplorable  de  la  infeliz  viuda  ,  que  continuaba  su  triste  mo- 
nólogo. 

— ¡Hijos!  no  los  tengo  ya.  ¡Ah!  si...  me  queda  aun  una  hija á  quien 
amo.  Allí....  Y  sus  inquietas  miradas  buscaban  á  María  por  todas 
partes.  Pero  ¿dónde  está?  ¿Me  habrá  también  abandonado?  ¡Oh!  no, 
¡la  hija  de  mi  Leonor  me  amaba  demasiado  para  dejarme!  ¡Verdugos! 
¿qué  habéis  hecho  de  ella?  añadió,  interpelando  sucesivamente  al  con- 
destable y  al  conde  de  Haro:  y  cogiendo  por  el  cuello  á  este  último: — 
¿Con  que  también  me  la  habéis  robado?.... 

Desgraciadamente  era  demasiado  cierto  lo  que  decía  la  deliranl^í 
Juana.  Aprovechándose  del  desórden  délas  ideas  de  la  reina,  el  señor 
de  Velasco  se  habla  apoderado  de  su  sobrina  conduciéndola  por  sí 
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mismo  á  un  aposento  seguro  del  alcázar,  especie  de  prisión,  de  que 
Tiü  se  separó  el  condestable  hasta  dejar  su  pupila  encerrada.  Dueño 
él  de  la  llave  y  asegurada  aquella  con  los  centinelas  de  vista  que  le 
habia  puesto,  á  los  cuales  babia  dado  la  mas  rigorosa  consigna,  vol- 
vió ti  incorporarse  con  los  demás  gefes  quebabian  quedado  en  la  cá- 
mara de  la  reina. 

Durante  la  corta  ausencia  del  condestable,  la  princesa  Juana  habia 
llegado  al  estado  mas  completo  dedemencia.  Cuando  esta  desventura- 
da esposa  volvió  la  cabeza  hácia  el  sitio  en  que  cayó  muerto  el  alcal- 
de Felipe  de  Caro,  cuyo  cadáver  era  el  objeto  de  su  ilusión,  y  que 
prudentemente  hablan  dispuesto  retirar  de  aquel  sitio,  sus  ruegos, 
sus  súplicas,  su  dolor,'  no  tuvieron  ya  límites;  y  corriendo  hácia  los 
que  se  llevaban  el  inanimado  cuerpo  deaijuel  desgraciado,  se  asió 
fuertemente  á  los  desgarrados  vestidos  de  este,  gritando: — ¡Felipe  mi 
idolatradol  ¡nada  en  adelante  me  separará  de  ti!  Y  rechazando  con 
imponente  dignidad  á  los  que  querian  detenerla:  ¡Desgraciado  el 
que  se  atreva  á  contradecirla  voluntad  de  su  reina!  dijo,  levantando 
con  orgullo  la  cabeza.  Luego  añadió  con  dulzura  :  Mirad  sus  ojos.... 
me  ruegan  que  no  le  deje....;  Dios  mió!  ya  oigo  que  me  llama....  /Oh! 
si,  Felipe  mió,  hasta  la  misma  tumba  te  seguiré  ...  Y  al  decir  esto  se 
arrojó  de  nuevo  sobre  el  cadáver  y  lo  estrechó  con  los  mas  tiernos 
abrazos. 

Dotada  la  reina  Juana  de  una  esquisita  sensibilidad,  no  pudo  re- 
sistir mucho  tiempo  una  crisis  tan  violenta,  que  debilitándole  las  fuer- 
zas físicas,  no  le  permitió  oponer  gran  resistencia  á  los  esfuerzos  de 
su  servidumbre  que  quería  arrancarla  de  aquel  terrible  espectáculo 
de  muerte  y  desolación. 

Cuando  lograron  conducirla  á  otra  habitación,  cayó  en  un  profun- 
do abatimiento,  resultado  natural  de  los  accesos  violentos  de  exal- 
tación cerebral  que  habia  sufrido.  Solo  de  vez  en  cuando  proferían 
sus  labios  algunas  palabras  de  sentido  confuso;  sus  ojos,  saliéndose 
de  las  órbitas,  tenían  una  espresion  capaz  de  aterrar  al  alma  mas  in- 
trépida. Por  eso  cuando  el  condestable  se  presentó  en  el  dintel  de  la 
puerta  y  se  dirigió  á  la  reina  para  hablarla,  una  mirada  espantosa, 
rápida  como  el  rayo,  enmudeció  su  lengua.  Conmovido  á  la  vista  de 
aquella  dolorosa  escena,  hizo  señal  á  los  suyos  de  que  se  retirasen; 
y  dejando  á  la  princesa  confiada  al  cuidado  de  sus  damas,  salió  para 
dar  la  órden  de  que  se  guardara  el  mayor  silencio  en  los  alrededores 
del  alcázar  real.  Después  de  esto  procuró  que  nada  se  omitiese  de 
cuanto  pudiera  contribuir  á  la  mayor  seguridad  de  la  villa,  porque 
teniendo  presente  el  egemplo  de  Yailadoiid  no  quería  esponer  á  Tor- 
desíllas  al  azar  de  una  sorpresa. 

—¡Infames!  ¡Verdugos!...  murmuraba  la  desdichada  Juana  levantan- 
do la  cabeza  al  ruido  que  hacían  los  guerreros quese  alejaban.  ¡Mal- 
ditos seáis  vosotros  y  todos  los  que  os  han  enviado! 

Estas  fueron  las  líUimas  palabras  que  pronunció  aquella  noche; 
sus  párpados  se  cerraron  v  no  volvieron  á  abrirse  hasta  el  dia  si- 
truiente.  Pero  una  noche  de  reposo  no  era  suficiente  para  restablecer 
el  órden  en  un  cerebro  tan  turbado.  Aquella  crisis,  la  mas  fuerte  que 
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la  reina  habia  (enido  hasta  entonces,  habia  roto  los  últimos  hilos 
que  sujetaban  todavía  su  razón  medio  estraviada,  de  modo  que  podía 
decirse  que  desde  aquel  momento  la  inteligencia  de  Juana  se  habia 
estinguido  enteramente  y  para  siempre.  En  adelante  tuvo,  es  cierto, 
algunos  momentos  de  lucidez,  aunque  de  lardeen  tarde;  pero,  eran 
de  tan  corta  duración  que  no  podría  asegurarse  si  era  aquello  un  bien 
ó  un  mal  para  la  infeliz  princesa.  Mas  le  hubiera  valido  seguramente 
haber  permanecido  privada  de  estos  ligeros  destellos  de  razón,  por- 
que aquellos  tristes  momentos  en  que  la  recobraba,  solo  servían  para 
aumentar  sus  pesares,  haciéndole  conocer  el  estado  de  abandono  en 
que  la  dejaban  sus  ñíjos,  poco  cuidadosos  en  aliviar  sus  desgracias 
con  la  ternura  filial;  y  sobre  todo  despertando  la  amarga  aflicción  que 
jamás  dejó  de  sentir  por  la  pérdida  de  aquel  ingrato  y  hermoso  Feli 
pe,  cuya  inconstante  vida  causó  tales  tormentos  á  su  sensible  compa- 
ñera, que  mientras  vivió  mereció  con  justicia  el  renombre  de  pobre 
Juana;  siéndola  causa  también  después  de  su  muerte  prematura, 
aquel  esposo  mas  amado  de  lo  que  merecía,  del  desorden  de  la  razón 
de  aquella  desventurada  reina,  á  quien  con  una  especie  de  compasión 
respetuosa  conoce  todavía  la  posteridad  con  el  nombre  de  Juana 
la  loca, 

XXV. 


Justo  castigo. 


Al  siguiente  día  de  presentarse  el  condestable  delante  de  Torde- 
sillas,  ya  tenían  noticia  de  este  suceso  los  habitantes  de  Vailadolid. 
Con  semejante  nueva,  fácil  es  juzgar  cuél  seria  la  inquietud  del  caba- 
llero don  Juan  de  Padilla:  quien  no  pensaba  en  otra  cosa  que  en  volar 
al  socorro  de  la  sitiada  villa;  deseo  tanto  mayor  en  el  esforzado  caudi- 
llo cuanto  que  tenia  fundados  motivos  para  dudar  de  la  lealtad  del 
nuevo  general  en  gefe  de  la  Liga.  El  desventurado  prisionero,  don 
Juan  Bravo,  á  quien  hallaron  en  el  fondo  de  un  oscuro  y  lóbrego  cala- 
bozo, mas  escondido,  húmedo  é  insalubre  que  el  que  ocupaban  losdc- 
mas  presos,  sus  compañeros,  le  había  contado  aquella  famosa  escena 
nocturna,  en  que  fué  por  casualidad  testigo  de  la  desleal  cobardía  de 
Girón.  La  circunstancia  ademas  de  haber  puesto  en  libertad  solamen- 
te áeste  geíe  entre  todos  los  demás  enviados  de  Avila,  y  el  haber  fal- 
tado á  su  promesa  el  nuevo  general  de  operar  hacia  Medina  de  Hio 
Seco,  para  tener  en  espectacíon  al  ejército  del  condestable,  dejándole 
avanzar  hasta  el  pié  de  las  mismas  murallas  de  Tordesillas:  todo  esío 
en  fin,  era  mas  que  suficiente  para  infundir  sospechas  respecto  á  la 
buena  fé  del  nuevo  gefe  del  partido  de  la  independencia. 

A  pesar  de  la  arriesgada  empresa  que  el  señor  de  Padilla  iba  áaco^ 
meter  para  obligar  á  don  Iñigo  de  Velasco  á  levantar  el  sitio  que  con 
su  ejército  disciplinado  y  numeroso,  habia  puesto  á  Tordesillas,  nues- 
tro héroe  no  pudo  llevar  consigo  sino  muy  pocos  soldados.  La  pru- 
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dencia  aconsejaba  dejar  alguna  guarnición  en  Valladolid,  y  no  obs- 
tante la  necesidad  que  Padilla  tenia  de  gente  de  guerra,  tuvo  que  de- 
jar parte  de  su  pequeño  ejército  en  aquella  plaza  á  las  órdenes  de 
don  Juan  Bravo,  para  protegerla  en  un  inesperado  ataque.  Una  gran 
circunspección  debe  presidir  á  todos  los  actos  de  nuestro  héroe.  Se- 
parado del  manejo  de  los  negocios  por  las  intrigas  de  su  cobarde  ri- 
val, ignora  los  planes  del  enemigo,  como  los  recursos  y  las  intencio- 
nes de  su  partido:  pero  la  esperanza  que  abriga  respecto  al  buen  re- 
sultado de  su  arriesgada  empresa,  la  funda  no  tanto  en  el  número  de 
sus  valientes  aunque  escasas  tropas,  cuanto  en  la  celeridad  del  movi- 
miento y  en  el  desorden  que  piensa  introducir  en  el  campo  de  los  si- 
tiadores con  un  ataque  nocturno,  como  también  en  la  confianza  que 
tiene  deque  su  presencia  infundirá  valor  á  los  sitiados,  haciendo 
abortar  los  designios  de  Girón  en  caso  que  sea  cierto  quehaya  vendida 
á  los  realistas  su  partido.  Por  estas  razones,  pues,  marcha  con  su  per 
queño  ejército  con  una  increíble  velocidad.  En  muy  pocas  horas  ha 
dejado  atrás  á  Villa-Marcial,  y  se  halla  en  los  bosques  de  San  Miguel 
del  Pino  á  dos  leguas  de  distancia  de  Tordesillas. 

Al  paso  que  adelantaba  en  su  marcha,  las  sordas  detonaciones  del 
canon  y  los  irregulares  fuegos  de  fusilería  se  oian  mas  distintamente. 
El  corazón  de  Padilla  palpitaba  de  alegría  al  considerar  que  los  habi- 
tantes de  Tordesillas  oponían  una  vigorosa  resistencia^  según  indica-, 
ba  aquel  estruendo  de  guerra.  Pero  cuando  ya  t*  caba  á  la  estremidad 
del  bosque,  llegando  á  descubrir  aquella  íaja  rojiza  que  proyecta  so- 
bre un  cielo  oscuro  el  resplandor  de  las  luces  de  un  pueblo  iluminado 
y  sobre  todo,  sise  halla  en  la  apurada  situación  de  un  bloqueo» 
¡cuál  fué  su  sorpresa  no  oyendo  ya  el  estampido  del  canon,  ni  perci- 
biendo el  mas  leve  indicio  de  resistencia  en  la  plaza!  ¿Si  llegará  dema- 
siado tarde?  ¿Estará  ya  la  villa  en  poder  de  los  sitiadores,  ó  será  tal 
vez  que  sus  oidos  se  han  vuelto  insensibles?  ¡Ayí  en  este  último  caso 
no  seria  él  solo  á  quien  hubiera  sucedido  esta  desgracia,  porque  en 
los  abatidos  semblantes  de  todos  los  suyos  se  leia  la  misma  sor- 
presa. 

Sin  embargo,  siguió  adelante  nuestro  héroe  con  la  esperanza  de 
llegar  antes  de  que  los  primeros  rayos  del  alba,  briHaran  en  el  hori- 
zonte; pero  aun  no  habia  andado  un  cuarto  de  legua,  cuando  descu- 
brió en  la  sombra  una  masa  oscura,  llegando  á  sus  oidos  un  confuso 
ruido  de  hombres  y  caballos,  aunque  sin  percibir,  por  m^s  atención 
que  ponia,  el  estampido  délas  armas  de  fuego,  que  acostumbra  á  oirse 
en  las  inmediaciones,  de  una  plaza  sitiada  que  se  resiste.  Esto  le  hizo 
sospechar  que  se  hallaba  en  frente  del  hospital  de  sangre  del  ejército 
sitiador.  Para  asegurarse  de  que  no  se  habia  engañado,  y  elegir  el  me- 
jor punto  de  ataque,  se  acercó  don  Juan  con  el  mayor  silencio,  segui- 
do solamente  de  algunos  desús  mas  leales  y  valientes  toledanos.  Al 
reconocer  el  campo  de  los  realistas,  lejos  de  hallarlo  tranquilo  descan- 
sando, vió  que  reinaba  en  él  la  mayor  agitación. 

La  llanura  del  Duero  estaba  cubierta  de  tropas  sobre  las  armas; 
sus  filas  se  estendian  hasta  los  muros  de  Tordesillas,  apareciendo 
esta  villa  repentinamente  alumbrada  con  la  luz  de  mil  antorchas.  Ya 
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no  le  queda  duda,  la  plaza  ha  ^^ido  tomada.  ¿Qué  hará  en  este  caso  el 
jóven  capitán?  ¿De  qué  utilidad  podrá  ser  para  su  causa  presentarse 
delante  del  condestable?  ¿qué  podrá  emprender  con  tan  pocas  fuerzas 
contraías  numerosas  tropas  reales? Cualquieraiaque  que  intenlecon- 
tra  el  ejército  del  regente,  será  esponer  sin  utilidad  sus  escasas  tro- 
pas, que  ahora  mas  que  nunca  le  son  necesarias  ,  porque  no  espera 
apoyo  alguno  de  parte  de  Girón,  cuyo  traidor  proceder  p;ira  con  su 
partido  es  ya  evideute  para  Padilla.  ¿Pero  cómo  han  podido  prestarse 
sus  soldados  á  una  trama  tan  vergonzosa?  Esto  es  lo  que  no  podia  es- 
pilcarse  don  Juan  por  mas  que  reflexionaba  sobre  los  sucesos  que  tan 
rápidamente  se  hablan  ido  sucediendo. 

Al  volver  Padilla  á  reunirse  con  los  suyos  para  deliberar  el  parti- 
do que  debia  adoptarse  en  tan  críticas  circunstancias,  creyó  divisar 
en  la  sombra  dos  personas  que  procuraban  evitar  su  encuentro.  Diri- 
gióse hácia  ellas,  y  observó  al  aproximarse,  que  uno  de  los  fugitivos 
debia  estar  herido  según  la  dificultad  con  que  marchaba  apoyado  en 
el  brazo  de  su  compañero,  Equivocándose  este  último  respecto  á  las 
intenciones  de  don  Juan  y  de  su  esí  olla,  á  quienes  suponía  del  parti- 
do de  los  realistas,  demasiado  encarnizados  con  ios  vencidos  partida- 
riosde  la  Liga,  les  gritó  con  voz  dolorida: 

—¡La  vida!  ¡concedednos  la  vida,  señores!  ¡Dios  mió,  perdonadnos! 
Noasesineisá  hombres  indefensos;sinecesitais  todavía  una  víctima,  sa- 
crificadme  á  mí.Yono  soy  mas  que  un  pobre  lego,  que  nada  valgo;  pero 
favor  para  este  reverendo  padre.  No  derraméis  la  sangre  de  este  mi- 
nistro de  Jesucristo.  ¡Ah!  ¡no  manchéis  vuestras  manos  con  un  sa- 
crilegio, no  os  hagáis  culpables  de  un  martirio!  Y  al  proferir  eslas 
sentidas  esclamaciones,  el  infeliz  lego  se  había  arrodillado  delante 
del  señor  de  Padilla,  y  continuaba  balbuceando  mil  plegarias  á  todos 
los  santos  del  paraíso,  mientras  su  compañero,  rendido  de  fatiga  y  de 
dolor,  se  había  arrojado  al  suelo,  sin  proferir  una  palabra. 

— ¡Por  la  sangre  de  Cristo  ,  nuestro  Salvador  !  ¿Quién  sois?  escla- 
mó don  Juan  acercándose  y  tendiéndoles  una  mano  amiga. 

-T-X  mí  me  llaman  Pedro  Lorenzo,  para  lo  que  gustéis  mandarme; 
contestó  el  lego  un  tanto  tranquilo  por  la  espresion  de  benevolencia 
del  jóveu  guerrero.  Este  reverendo  padre  es  don  Juan  de  Benavente, 
el  muy  venerable  prior  de  mi  convento  ,  adalid  de  la  causa  de  la  in- 
dependencia y  íio  menos  esforzado  que  el  mismo  señor  obispo  de  Za* 
mora.  Mirad  ,  señores  ,  mirad  como  corre  la  sangre  de  su  herida. 

—i  Gran  Dios!  dijo  Padilla  examinándola  herida  del  venerable 
prior  de  San  Gerónimo,  medio  desfallecido,  ¿  Con  que  nada  han  res- 
petado esos  miserables  esclavos  de  la  regencia  ?  ¡  Asesinar  de  este 
modo  á  los  santos  ministros  del  altar  y  en  una  edad  tan  avanzada! 

— Es  que  los  ministros  de  la  iglesia  se  han  portadocomo  valientes, 
y  los  hombres  de  guerra  como  cobardes  ó  como  traidores,  murmuró 
con  sorda  y  mal  segura  voz  el  anciano  prior  haciendo  un  esfuerzo 
sobre  sí  mismo  para  incorporarse. 

— -;0h!  si,  padre  mió,  la  verdad  está  en  vuestros  lábios,  interrumpió 
el  lego  procurando  caritativo  calmar  la  exaltación  nerviosa  de  su 
desventurado  superior.  ¡  Ah!  si  todos  se  hubieran  batido  como  los 
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celosos  individuos  del  clero  de  Zamora,  y  sobre  todo  como  monseñor 
el  obispo...  pobre  hombre.  ¡Siempre  era  el  primero  en  el  peligro! 
Sejíuramenle  debe  haber  muerto  ó  haber  caido  prisionero  !  El  señor 
condestable  de  Castilla  seguramente  no  seria  hov  dueño  de  Torde- 
silla  si... 

—¿Y  don  Pedro  Girón  ?  repuso  el  caballero  Padilla. 

—Traidor,  murmuró  el  moribundo  religioso. 

— Si ,  es  un  traidor  declarado,  se  apresuró  á  añadir  el  atento  lego; 
tanto  era  su  lemor  de  que  le  faltasen  enteramente  las  fuerzas  si  con- 
tinuaba hablando  á  su  digno  prior;  un  traidor  mas  traidor  y  mas  des- 
leal que  el  mismo  Canelón  de  Maguncia  y  toda  su  infame  progenie. 

— ¿Con  que  eran  ciertas  mis  sospechas?  suspiró  don  Juan.  Yo'hubie- 
ra  debido  preveerio.  ¡Ah!  porque  he  salido  de  Tordesillás!  ¡Cómo  he 
podido  abandonar  á  la  merced  de  un  malvado  á  todo  mi  partido,  á  la 
reina  y  á  lo  que  tenia  de  mas  querido  en  este  mundo!  Y  al  decir  esto 
don  Juan  se  golpeaba  el  pecho  con  violencia,  victima  de  la  mas  vio- 
lenta desesperación. 

—Pero  decidme  á  vuestra  vez  ,  ¿  quién  S(»is  vos  ?  dijo  el  hermano 
lego  sorprendido. 

— Yo  soy  don  Juan  de  Padilla  ,  contestó  este. 
Al  oir  este  nombre  se  inclinó  el  lego  en  señal  de  respeto  y  su  su- 
perior como  herido  repentinamente  de  una  conmoción  eléctrica  levan- 
tó lentamente  la  cabeza  y  contempló  las  facciones  de  Padilla  ilumina» 
das  débilmente  por  los  primeros  rayos  del  crepúsculo  de  la  mañana. 

—\  Ah  !  dijo  el  infeliz  prior  con  apagada  voz  ,  al  cielo  es  sin  duda 
quien  te  envia  para  que  vengues  átus  hermanos  vendidos  y  abando- 
nados por  Girón... 

—i  Si ,  él  es  quien  nos  ha  vendido  !  replicó  el  oficioso  compañero 
del  prior  poniendo  la  mano  en  la  boca  del  desventurado  don  Juan  de 
Benavente  para  impedirle  que  continuase  hablando.  Y  en  su  estre- 
mado celo  por  librar  de  toda  emoción  violenta  á  su  venerado  supe- 
rior, se  esponia  el  cuidadoso  lego  á  causarle  otra  mayor  no  permi- 
tiéndole espresar  sus  sentimientos.  El  traidor,  continuó  Pedro  Lo- 
renzo ,  sabia  muy  bien  lo  que  se  hacia  cuando  persuadió  á  la  junta  á 
que  le  permitiese  trasladarse  á  Yillalpando ,  porque  asi  lo  exigia  el 
interés  de  su  partido  y  el  buen  éxito  de  la  espedicion  de  Valladolid. 
Según  deciael  apóstata,  era  necesario  amenazar  á  aquella  plaza,  por- 
que siendo  propiedad  de  los  Vélaseos  atraerla  infaliblemente  hacia 
ella  todas  las  fuerzas  del  condestable  tan  pronto  como  supiera  que 
se  hallaba  en  peligro.  Pero  al  aiirmar  esto  ,  era  su  objeto  detenerse 
en  Ureña  y  proteger  desde  aquel  punto  su  condado... 

—  Di  mejor,  que  era  para  abandonarnos á  la  merced  de  nuestros 
enemigos ,  le  interrumpió  diciendo  el  esforzado  prior  de  San  Loren- 
zo ,  cuya  indignación  se  dejaba  ver  claramente  á  despecho  de  los 
esfuerzos  de  su  compañero.  ¡El  infámenos  ha  vendido  l  continuó. 
Pero  no  pudiendo  sostener  mas  tiempo  levantada  la  cabeza  á  causa 
del  fuerte  dolor  que  le  ocasionaban  sus  heridas  ,  el  infeliz  religioso 
cayó  en  tierra  desfallecido.  A  pesar  de  los  afanosos  cuidados  de  los 
que  le  rodeaban  ,  corría  abundantemente  la  sangre  de  su  peligrosa 
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herida  ,  y  sucediendo  repentinamente  una  debilidad  estrema  á  la 
convulsiva  energia  que  hasta  entonces  habia  animado  al  reverendo 
superior  de  San  Gerónimo ,  solo  pudo  pronunciar  algunas  frases 
ininteligibles.  Pocos  momentos  después  estendió  las  manos ,  ya  casi 
sin  tacto,  y  murmuró  estas  palabras  :  Padilla...  vive  para  tus  her- 
manos... líbrales  de...  No  pudo  acabar ,  su  lengua  embarazada  por 
el  estertor  de  la  muerte  permaneció  inmóvil  entre  sus  labios  en- 
treabiertos y  helados  y  cerráronse  sus  ojos  para  no  abrirse  jamás. 

—-Í  Venganza  !  esclamó  Padilla  al  desaparecer  el  lego  en  la  espe- 
sura del  bosque,  llevando  sobre  sus  hombros  el  inanimado  cuerpo 
de  su  superior.  Y  dirigiéní^ose  á  la  villa  ocupada  por  los  realistas: 
Y  tu  ,  Tordesillas  ,  y  vosotras  objetos  amados  que  en  este  momento 
me  llamáis  sin  duda  en  vuestro  socorro,  tened  valor  y  esperanza  que 
muy  pronto  volveré  á  libertaros.  Y  al  concluir  estas  palabras  volvió 
á  reunirse  con  su  pequeño  ejército. 

Después  de  haberse  puesto  de  acuerdo  c(»n  Maldonado  y  los  demás 
oficiales  ,  cuya  adhesión  á  Padilla  iba  aumentándose  en  proporción 
que  crecia  el  ódio  que  profesaban  á  su  rival,  cuya  execrable  con- 
ducta quedaba  enteramente  descubierta ,  resolvió  marchar  al  en- 
cuentro del  ejército  que  mandaba  Girón,  sustrayéndolo  de  la  obe- 
diencia del  traidor,  y  conduciéndolo  en  seguida  á  reconquistará 
Tordesillas.  Con  este  objeto  ,  haciendo  un  pequeño  rodeo  por  el  lado 
de  la  aldea  de  Villavieja ,  volvió  á  pasar  el  Horniga  y  continuó  el  ca- 
mino real  que  conduce  á  Ureña  ,  á  Villalpando  y  al  norte  del  reine 
de  León. 

Después  de  dos  días  de  marchas  forzadas  en  que  apenas  concedía 
algunos  momentos  de  descanso  á  su  fatigada  tropa.  Padilla,  no  ha- 
biendo descubierto  aun  indicios  del  paradero  del  ejército  que  manda- 
ba Girón,  empezó  á  desconfiar  del  resultado  de  su  empresa,  cuando 
al  aproximarse á  Utrera,  divisó  acampado  en  losalrededoresde  aquel 
pueblo,  el  ejército  de  la  independencia.  No  pudiendo  Padilla  conte- 
ner su  emoción  en  vista  de  aquella  prueba  incontestable  de  la  trai- 
ción del  nuevo  general  en  gefe,  esclamó  en  alta  voz: 

—  ¡Ya  lo  veis;  imposible  es  tener  una  prueba  mas  clara  de  que  Gi- 
rón nos  ha  vendido!  Preciso  es  que  el  infame  haya  burlado  cruelmen- 
te la  confianza  de  los  nuestros  para  tener  de  ese  modo  inerte  su  va- 
lor, mientras  nuestros  enemigos  dirigen  sus  ataques  al  corazón  mis- 
mo de  nuestro  partido.  El  traidor  sabe  esto;  no  puede  ignorarlo. 
Tordesillas  no  eslá  tan  distante  de  este  sitio,  que  los  clamores  de  la 
miseria  de  sus  desgraciados  vecinos  no  hayan  podido  llegar  hasta  sus 
oidos. 

Y  esto  diciendo  arrimó  las  espuelas  á  su  brioso  caballo,  y  atrave- 
sando por  entre  el  ejército  de  Girón,  se  dirigió  derecho  hácia  este  cau- 
dillo, gritándole  con  airado  acento,  cuando  le  descubrió  á  lo  lejos: 

— ¡Traidor!  ¿qué  haces  aquí,  sabiendo  que  el  condestable  ha  puesto 
sitio  y  entrado  á  saco  en  Tordesillas? ¿Crees  por  ventura  que  estos 
valientes  han  tomado  las  armas  para  defender  tu  condado  de  Ureña? 
¿Es  este  el  uso  que  haces  del  poder  que  te  se  ha  confiado? 

Sorprendido  Girón  con  la  inesperada  presencia  de  Padilla  que  ve- 
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nia   echar  por  tierra  todos  sus  planes,  reanimóse  su  valor  al  instan 
le  considerando  que  el  poder  aun  estaba  en  sus  manos.  Un  golpe  de 
autoridad,  podía  aun  sacarle  de  aquella  apurada  situación. 

— Supuesto  (|ue  yo  soy  el  que  mando  aqui,  contesto  con  cierta  ar- 
rogancia, ignoro  con  (|ué  derecho  el  caballero  don  Juan  de  Padilla  se 
atreve  á  reconvenirme  sobre  mis  hechos  y  mis  intenciones.  A  nadie 
debo  dar  esplicaciones  acerca  de  mi  conducta,  y  si  tuviera  que  dar- 
las ii  alguno,  no  seria  seguramente  á  quien  puedo  en  este  momento 
mandar  á  una  prisión,  castigando  asi  su  insolencia.... 

— ¡A  una  prisión  á  mí!  repitió  Padilla  en  el  colmo  déla  indignación. 
jPor  vida  de  Cristo!  que  seria  curioso  ver  al  que  acaba  de  tomar  por 
asalto  á  Valladolid,  ¡castigado  por  el  traidor  que  ha  vendido  á  Tor- 
desillas!... 

— ¡Apoderaos  de  la  persona  del  caballero  don  Juan  de  Padilla!  dijo 
á  los  soldados  que  custodiaban  la  entrada  de  la  tienda,  furioso  ai  ver- 
se públicamente  apostrofado  de  aquella  manera. 

Pero  ninguno  obedeció  esta  orden.  ¿Quién  se  hubiera  atrevido  á 
poner  la  mano  sobre  el  héroe  de  la  independencia  española?  Ademas, 
la  conducta  sospechosa  del  nuevo  general  en  gefe,  conducta  que  vitu- 
peraban públicamente  los  demás  caVitanes  de  su  ejército,  y  que  de  sos- 
pechosa había  llegado  á  hacerse  evidentemente  criminal,  desde  que 
tuvo  noticia  de  la  toma  de  Tordesillas,  autorizaba  hasta  cierto  punto 
la  resistencia  á  obedecer  que  manifestaban  los  soldados  de  la  escolta 
de  Girón.  En  aquel  momento  fuera  de  sí  el  héroe  toledano,  esclamó: 
— ¡  Ah!  ¿piensas  deshacerte  de  esta  manera  de  los  mas  leales  servi  • 
dores  de  nuestra  causa?  Seguramente  quieres  obrar  conmigo  del  mis- 
mo modo  que  obraste  con  don  Juan  Bravo  y  tus  otros  compañeros  en 
Valladolid,  cuando  alcanzaste  tu  libertad  al  precio  de  tu  traición.  ¡Ahí 
ya  ves  como  lo  sé  todo. 

Una  palidez  mortal  cubrió  el  rostro  del  traidor  al  oir  tan  terrible 
revelación.  Sintiendo  todo  el  peso  de  la  acusación  que  Padilla  le  di- 
rigía, mandó  á  los  suyos  que  se  retiraran  de  aquel  sitio,  quedando  sin 
embargo  ^n  observación  de  lo  que  pudiera  suceder,  y  encargando 
secretamente  á  uno  de  sus  confidentes  que  estuviese  dispuesto  para 
asesinará  Padilla  á  una  señal  convenida.  Pero  adivinando  este  el  pen- 
samiento de  su  enemigo: 

—¡Cobarde!  le  dijo,  conozco  tu  modo  de  proceder  y  que  prefieres 
las  tinieblas  cá  la  luz ;  pero  esta  vez  no  ha  de  valerte  eso.  No  quieres 
que  haya  testigos  de  tu  traición,  pero  no  has  de  poder  evitarlo.  ¿Me 
crees  acaso  tan  estúpido  que  guarde  para  mí  solo  un  secreto  del  cual 
depende  la  salvación  de  mi  partido?  ¿Piensas  acaso  que  te  dejaré  ha- 
cer impunemente  un  vil  tráfico  de  nuestras  personas,  de  nuestras  for- 
tunas y  de  nuestro  porvenir  con  esa  regencia  á  quien  has  vendido  ya 
cuanto* has  podido  vender  de  la  Santa  Liga  de  Avila?  ¡No  por  mi  vida! 
yo  juro  que  no  será  asi,  y  tu  existencia  ó  tu  deshonra  van  á  respon- 
derme de  tí  para  siempre.  ¡Toma,  infamel  añadió  con  voz  atronado- 
ra, arrojando  su  manopla  de  acero  á  la  cara  de  Girón;  ¡veamos  ahora 
si  eres  tan  cobarde  como  traidor! 

A  este  ultrage  mortal  entre  caballeros ,  el  desleal  Girón,  no  tanto 
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por  un  mavimiento  de  indignación  por  semejante  insulto,  como  por 
el  infame  deseo  de  deshacerse  alevosamente  de  un  rival  que  poseia 
todos  sus  criminales  secretos,  desenvainó  su  daga  y  se  arrojó  con  ella 
en  la  manoá  don  Juan;  pero  huyendo  este  el  cuerpo  al  golpe  de  su 
adversario,  el  puíial  de  Girón  no  hizo  mas  daño  al  caballero  Padilla 
que  atravesarle  la  manga  del  jubón  hiriéndole  el  brazo  izquierdo  muy 
ligeramente. 

— ¡Desleal  caballero!  esclamó  Padilla;  ¿es  queriendo  asesinarme  co- 
mo aceptas  mi  desafio?  Y  llevando  la  mano  á  su  espada  Vamos, 

pronto,  desenvaina  tu  espada;  yo  no  soy  de  esos  bandidos  que  hieren- 
y  matan  en  los  bosques  á  sus  enemigos  desarmados. 

Furioso  Girón  al  ver  que  habia  errado  el  golpe,  no  se  hizo  repetir 
segunda  vez  la  intimación  de  su  adversario  y  desenvainó  su  espada; 
pero  la  turbación  que  agitaba  su  pecho  hacia  también  incierta  é  inse- 
gura la  acción  de  su  brazo,  mientras  que  don  Juan  forzándole  á  re- 
troceder le  ganaba  el  terreno  palmo  á  palmo  haciendo  cada  vez  mas 
crítica  y  peligrosa  su  situación,  Al  fin  se  apoderó  el  miedo  de  don 
Pedro  y  llamó  á  su  gente  para  que  le  socorriesen;  pero  comprendien- 
do Padilla  sus  designios  siniestros,  redobló  sus  ataques,  y  con  brazo 
vigoroso  y  ejercitado  dió  un  fuerte  golpe  á  la  espada  de  su  contrario, 
y  de  una  estocada  certera  le  atravesó  el  pecho  viniendo  á  caer  bañado 
en  su  sangre  á  los  pies  de  su  vencedor. 

A  la  vista  de  su  enemigo  herido,  el  generoso  Padilla  olvida  todo 
resentimiento,  y  arrojando  al  suelo  su  espada,  procura  dar  algún  ali- 
vio á  don  Pedro.  A  los  ojos  de  don  Juan  ya  no  es  Girón  su  enemigo, 
sino  un  cristiano  moribundo  que  necesita  los  auxilios  de  la  caridad  y 
de  la  religión. 

Vuelto  en  sí  el  traidor  del  desmayo  que  le  acometiera,  y  viendo  á 
su  rival  qne  con  afanoso  cuidado  procuraba  restañar  la  sangre  que 
corría  abundante  de  su  herida,  y  no  podiendo  comprender  su  alma 
perversa  las  intenciones  generosas  de  su  enemigo,  le  rechazó  de  su 
lado,  diciéndole  con  mal  artrculada  voz  y  ese  acento  de  ironía  que  pa- 
rece que  lo  inspira  Satanás  en  los  lábios  de  un  moribundo: 

— Tranquilízate....  mi  herida  es  mortal....  Dentro  de  algunos  ins- 
tantes ya  no  existiré....  pero  mi  venganza  me  sobrevivirá.  La  toma 
de  Tordesillas  por  el  condestable  destruye  los  intereses  de  la  Liga,  y 
los  tuyos  propios....  Estás  separado  para  siempre  déla  muger  que 

amas  no  te  asiste  ningún  derecho  para  reclamarla  á  su  tutor. 

Mucho  te  engañas  si  crees  que  te  una  á  ella  algún  vínculo  legí- 
timo.... 

Como  la  voz  de  Girón  iba  apagándose  poco  á  poco,  cuando  pro  • 
nunció  las  últimas  palabras,  apenas  pudo  Padilla  comprender  su  senti- 
do distinlam'ente ;  pero  lo  que  pudo  entender,  fué  bastante  para  que 
se  apresurase  á  preguntarle  con  la  mas  viva  ansiedad  : 
—¿Qué  es  lo  que  dices? 

—Digo  que  el  que  ha  recibido  vuestros  juramentos  no  tenia  nin- 
gún carácter  sagrado  para  bendecir  vuestro  enlace....  No  era  sacer- 
dote; era  un  impostor;  y  doña  María  y  tú  os  habéis  hecho  cul- 
pables de  sacrilegio  tomando  parte  en  aquel  simulacro  de  religión.... 


200 


LA  MARIPOSA. 


—Tu  cabezia  delira  *  interrumpió  Padilla  acercándose  á  don  Pedro 
para  oir  mejor  sus  respuestas;  ¿ignoras  por  ventura  que  para  justi- 
licar  una  acusación  como  esa,  no  bastan  las  palabras  de  un  mori- 
bundo ? 

—Otro  hay  ademas  que  conoce  á  fondu  este  misterio ,  y  se  encarga- 
rá de  aclararlo.... 

—¿Quien  es?  ¡sunombre!  ¡Por  el  Dios  Todopoderoso  antecuya  pre- 
sencia vas  á  comparecer!  jsu  nombre!  ¡su  nombre! 

—El  mismo  testigo  de  tu  matrimonio,  dijo  el  agonizante  con  ronca 
y  apagada  voz;  un  renegado  que  sá  ha  burlado  de  tí.  de  ella....  de 
mi....  de  todos....  Moreno!.... 

Al  concluir  de  pronunciar  este  nombre  espiró;  y  á  pesar  de  la  in- 
movilidad que  la  muerte  imprime  en  el  rostro,  una  sonrisa  dia- 
bólica traslucíase  aun  en  sus  labios  contraidos  con  una  espresion  de 
maldad. 

Padilla,  sin  embargo  del  poco  crédito  que  daba  á  las  revelaciones 
de  Girón ,  permanecía  aterrado  por  lo  que  acababa  de  oir.  Las  últimas 
palabras  que  preceden  á  la  muerte  tienen  un  no  sé  qué  de  sagrado  que 
imponen;  por  otra  parte  don  Juan  no  podía  esplicarse  el  motivo  de  la 
larga  ausencia  de  Moreno. 

Ocupado  en  estas  reflexiones  dió  órden  de  retirar  de  aquel  sitio  el 
cadáver  de  Girón ,  quien  á  pesar  de  su  categoría  de  general  en  gefe 
de  la  Liga  ,  fue  enterrado  sin  pompa  y  nadie  acompañó  sus  fúnebres 
despojos;  tan  grande  era  el  odio  que  se  le  profesaba  generalmente.  Su 
muerte  fué  mirada  como  un  justo  castigo  de  sus  crímenes,  y  la  exe- 
cración pública  se  hizo  cada  vez  mayor  desde  que  se  tuvo  conoci- 
miento de  la  carta  del  condestable  ,  prueba  evidente  de  su  traición,  y 
de  la  que  no  se  habia  separado  nunca  desde  que  la  adquirió  por  medio 
del  intiel  Moreno. 

Desde  entonces  fué  cada  vez  mayor  el  entusiasmo  por  Padilla, 
mirándole  todos  como  el  vengador  de  los  crímenes  de  Girón.  Por  esto 
cuando  se  pensó  en  nombrar  un  sucesor á  don  Pedro,  la  mayoría  de 
los  sufragios  estuvo  á  favor  del  héroe  de  Segovia  y  Valladoíid.  Pero 
cuando  llegó  el  momento  de  ponerse  en  marcha  fué  cuando  acabó  don 
Juan  de  convencerse  de  los  perniciosos  efectos  del  mando  de  su  ante- 
cesor. La  insubordinación  en  unos  desús  soldados  y  la  cobardía  en 
los  otros  ,  impulsaba  á  la  deserción  á  la  mayor  parte.  La  prevención 
que  el  difunto  general  en  gefe  tenia  hácia  Padilla,  que  tan  bien  habia 
sabido  comunicará  su  ejército,  estaba  aun  bastante  lejos  de  haberse 
estinguido  del  todo;  y  tanto  es  cierto  que  existia  esa  prevención  que 
muchos  voluntarios,  los  exaltados  sobre  todo,  entre  los  cuales  figu- 
raban muchos  gefes,  que  nos  abstenemos  nombrar  por  su  mismo 
honor,  descontentos  de  la  oposición  que  Padilla  hacia  siempre  á  sus 
planes  demagógicos,  prefirieron  retirarse  á  sus  casas  en  vez  de  ayu- 
darle á  libertar  á  Tordesillas  del  yugo  de  la  regencia,  bajo  el  pretesto 
de  que  haciéndose  demasiado  larga  la  campaña  tenían  necesidad  de 
descansar ,  y  que  empezando  á  adelantarse  la  estación,  valia  mas 
ocuparse  en  reparar  las  pérdidas  que  se  habían  sufrido  para  presen- 
tarse después  en  campaña  con  mayores  probabilidades  de  triunfo. 
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De  todo  esto  resultó  que  aunque  Padilla  había  vuelto  A  adquirir 
el  favor  popular,  se  encontró  general  en  gefe  de  un  ejército  dema- 
siado reducido  ,  que  de  ningún  modo  se  hallaba  en  estado  de  contra- 
restar  á  las  fuerzas  del  condestable  ,  ni  de  libertará  Tordesillas. 
Después  de  una  larga  duda,  vióse  Padilla  obligado  á  ( eder  k  su  mala 
estrella,  y  á  diferir  para  tiempo  mas  oportuno  la  ejecución  de  sus 
proyectos.  Con  el  corazón  lastimado  ,  y  preocupada  el  alma  continua- 
mente con  el  recuerdo  de  las  últimas  palabras  de  Girón  le  fué  preciso 
decidirse  á  volver  á  Valladolid.  Su  última  conquista  le  ofrecía  un 
asilo,  y  no  sin  mucho  trabajo  logró  penetraren  aquella  plaza  atrave- 
sando caminos  estraviados  ,  porque  á  cada  paso  veíase  hostilizado  su 
pequeño  ejército  por  la  vanguardia  del  conde  de  Haro,  que  el  con- 
destable habia  enviado  en  su  persecución. 

Finalmente  superior  siempre  nuestro  valiente  caudillo  á  la  adver- 
sa fortuna  que  le  perseguía ,  llegó  á  Valladolid  ,  desde  donde  publicó 
un  manifiesto  á  la  nación  española  llamándola  en  su  socorro  para 
empezar  cuanto  antes  fuera  posible  reunir  hombres  y  dinero,  las  hos- 
tilidades suspendidas  por  la  falta  de  estas  dos  cosas  necesarias.  Sos-- 
teniendo  asi  el  entusiasmo  de  los  suyos ,  mostrábase  á  sus  ojos  deci- 
dido á  perder  mil  veces  la  vida  antes  que  dejar  de  intentar  otra  vez 
traer  la  victoria  bajo  las  banderas  de  la  Liga.  Otra  causa  ademas  de 
su  ardor  patriótico  escitaba  en  Padilla  el  deseo  del  triunfo:  reunirse 
á  su  idolatrada  esposa  ,  sin  la  cual  no  podia  haber  para  él  felicidad 
posible  en  la  tierra. 

XXVI. 


llarzo  de  15:91. 


Cadadia  se  hacíala  nación  española  mas  lenta  en  responder 
á  la  voz  belicosa  del  señor  de  Padilla.  En  las  revoluciones  son  nece- 
sarios triunfos  rápidos  al  principio;  si  no  el  desalieuto  sigue  muy  de 
cerca  á  los  reveses.  Es  propio  de  los  hombres  vulgares  no  sacar  su 
fuerza  sino  del  mutuo  concurso  de  las  de  los  demás.  Asi  que  la  dis- 
cordia seintroduceen  las  filas  de  la  multitud,  ladebilidad  se  hace  sentir 
desde  luego  por  todas  partes.  Si,  pocos  son  los  hombres  de  naturale- 
za privilegiada  que  en  el  infortunio  sepan  engrandecerse  y  encontrar 
el  valor  en  sí  mismos;  el  caballero  Padilla  era  de  aquel  corto  número. 
Su  lealtad  se  habia  resistido  al  principio  á  todo  medio  de  rebelión 
abierta  contra  los  delegados  del  rey  don  Cárlos;  preciso  habia  sido  el 
estraño  encadenamiento  de  sucesos  que  ya  conocemos  para  arrastrar- 
le al  partido  de  la  sedición;  y  una  vez  comprometido,  creyó  de  su 
deber  no  abandonar  una  causa  de  la  que  él  era  la  esperanza  y  la  es 
trella  tutelar. 

Sin  embargo,  ¡cuántos  disgustos  tuvo  que  sufrir  de  parte  de  los 
mismos  á  quienes  ha  consagrado  su  vida  y  cuyos  esfuerzos  consintió 
en  dirigir!  A  la  verdad,  mas  de  un  caudillo  en  lugar  de  nuestro  hé- 
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se  liiibiora  dejado  abatir  al  verse  tan  poco  atendido  de  aquellos  á 
(|uienes  se  dirigía.  A  imitación  del  condestable  que  aprovechaba  la 
suspensión  de  hostilidades  motivada  por  el  invierno  en  reparar  sus 
pérdidas  y  reorganizar  sü  ejército^  Padilla  se  esforzaba  de  mil  mo- 
dos en  poner  el  suyo  en  estado  de  presentarse  con  ventaja  ante  el  de 
los  realistas,  á  la  entrada  de  ia  primavera;  pues  el  invierno  es  una  es- 
tación muerta  durante  la  cüal  se  detienen  igualmente  la  fecunda 
prosperidad  con  qüela  tierra  recompensa  los  trabajos  de  los  hombres, 
y  los  azotes  desoladores  qlie  ella  debe  muchas  veces  á  su  perversi- 
(lad.  Durante  aquellos  meses  de  frió  en  que  sopla  el  Norte,  ese  vien- 
to tan  desagradable  en  España,  ningún  partido,  si  conoce  sus  intere- 
ses, se  pondrá  jamasen  campana.  Esta  vez  han  pensado  muy  cuerda- 
mente hacer  lo  mismo  los  dos  partidos  beligerantes. 

Pero  mientras  que  los  regentes,  gracias  al  oro  recibido  del  es- 
trangeroy  y  á  las  defecciones  que  este  oro  junto  con  las  promesas  se- 
ductoras cansaba  enlre  sus  enemigos,  veían  aumentarse  sus  filas  con 
numeroso^  soldados.  Padilla  veía  disminuir  las  suyas  y  abandonarle 
sus  aliados. 

Ya  sabemos  que  habla  mucho  tiempo  que  Burgos,  la  capital  dé 
Castilla  la  Vieja,  ciudad  importante 'entre  todas,  dominada  por  el 
deán  de  su  ilustre  cabildo  don  Pedro  Saurez:  Velasco,  hermano  del 
condestable,  se  habia  sometido  á  la  regencia,  y  á  su  imitación,  otras 
ciudades  menos  poderosas,  por  temor,  indolencia  ócelos^  se  habían 
igualmente  separado  de  la  Santa  Liga. 

Las  cosas  no  hubieran  cambiado  tan  fácilmente,  al  menos  con 
tanta  prontitud,  si  Tordesillas  y  la  reina  sobre  todo^  no  hubiesen  caí- 
do en  poder  délos  realistas.  ¡Ah!  que  falla  tan  imperdonable  come- 
tió la  junta  de  gobierno  en  permitir  qtie  la  princesa  Juana  quedase 
sin  el  apoyo  de  una  imponente  guarnición  en  un  pueblo  tan  poco  for- 
tificado por  la  naturaleza  y  tan  cerca  del  teatro  de  la  guerra,  en  vez 
de  hacerla  trasladar  á  Toledo^  cuyas  inaccesibles  rocas  hubieran  co- 
locado su  augusta  persona  al  abrigo  de  toda  tentativa.  Verdades  que 
las  mejores  combinaciones  del  mnndo  se  estrellan  contra  la  traición. 
La  de  Girón,  y  aquel  funesto  sentimiento  de  envidiaque  habia  produ- 
cido en  las  demás  ciudades  coalígadas  la  preferencia  que  una  vez  se 
intentó  conceder  á  la  imperial  ciudad  de  Toledo,  fueron  un  obstácu- 
lo para  que  se  condujese  á  la  reina  dentro  de  los  muros  de  esta  pla- 
za fortificada. 

La  reciente  noticia  de  la  derrota  del  conde  de  Salvatierra  que 
mandaba  las  fuerzas  de  la  Liga  en  Vizcaya  que  se  habían  puesto  en 
camino  para  juntarse  con  Padilla,  no  era  un  motivo  el  mas  lisongero 
para  disminuir  los  temores  que  abrigaba  el  partido  de  la  independen- 
cia. Completamente  derrotado,  el  conde  habia  sido  hecho  prisionero, 
y  aun  se  añadía  por  algunos  que  habia  sido  ajusticiado;  de  suerte, 
que  la  multitud  siempre  inconstante  comenzaba  naturalmente  á  can- 
sarse de  pelear  por  una  causa  que  Dios  parecía  haber  abandonado. 
La  nobleza  por  otra  parte  atemorizada  de  los  principios  subversivos 
y  de  las  peligrosas  intenciones  de  los  exaltados  que  parecían  incli- 
nados á  imitar  á  los  demagogos  de  la  hermandad  de  Valencia,  viendo 
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que  el  país  se  arruinaba  por  liaher  sustituido  la  licencia  á  las  verda- 
deras libertades  públicas,  empozaba  á  decidirse  por  una  transacion 
con  la  corona.  El  objeto  de  esta  era  mucho  menos  temible  y  contrario 
a  los  intereses  nacionales,  que  los  inmoderados  y  destructores  de- 
seos de  un  populacho  brutal  y  desenfrenado,  juguete  de  los  pérfidos 
caprichos  de  los  egoístas  ambiciosos. 

En  tan  triste  estado  de  cosas,  el  señor  de  Padilla,  á  pesar  de  su 
impaciencia,  muy  fácil  de  comprender,  se  habia  visto  obligado  á  per- 
manecer inactivo  en  Valladolid,  durante  los  rigores  del  invierno. 
Sin  embargo,  ¿cuáles  debian  ser  sus  tormentos  y  afanes?  nada  abso- 
lutamente sabia  de  la  suerte  de  su  querida  María.  El  condestable  la 
retenia  á  su  lado  con  tanta  vigilancia,  que  no  pudo  establecerse  la 
menor  relación  entre  los  dos  esposos.  Fácil  es  imaginar  si  el  desgra- 
ciado Padilla,  desearía  hacer  cesar  á  toda  costa  semejantes  angustias. 
Solo  tenia  un  medio  para  salir  de  aquella  posición  que  cada  día  se 
hacia  mas  insoportable;  y  era  pro.bar  algún  golpe  atrevido  y  decisivo; 
pero  le  era  preciso  aguardar  una  ocasión  favorable,  é  ínterin  la  bus- 
caba y  la  pedia  á  la  Providencia,  los  regentes,  siguiendo  siempre  su 
4)olít¡ca  astuta,  dejaban  debilitar  el  partido  de  la  Liga,  procurando 
ganar  tiempo,  ciertos  como  estaban  de  obtener  mas  eficaces,  resulta- 
dos del  oro,  y  las  promesas  seductoras,  que  con  los  medios  violentos 
y  los  désaslres  de  la  guerra. 

Entonces  mas  que  nunca  conocían  los  realistas  que  debian  obrar 
ron  prudencia  y  moderación  en  los  negocios  de  España.  La  santa  Li- 
ga no  era  el  solo  enemigo  con  quien  tenían  que  habérselas;  la  rebe- 
lión, esa  hidra  de  cien  cabezas  que  parece  multiplicar  sus  anillos  al 
infinito,  si  ensu  origen  no  se  sofoca  el  germen  contagioso,  acababa  de 
aparecer  también  en  el  Mediodía  de  España.  El  partido  musulmán 
habia  también  levantádose  orgulloso  y  amenazador  en  aquellos  her- 
mosos días  que  en  los  países  meridionales  aparecen  repentinamente 
al  concluirse  el  invierno. 

Aprovechando  la  ausencia  momentánea  de  las  tropas  reales  que 
la  regencia  habia  retirado  de  las  provincias  de  Andalucía  y  de  Estre- 
madura,  con  el  objeto  de  hacer  frenle  á  las  de  la  Santa  Liga,  los  mo- 
ros de  las  Alpujarras  habían  salido  de  sus  montañas  ,  y  sus  armas 
amenazaban  las  comarcas  inmediatas. 

Hasta  en  Tordesillas  había  el  condestable  recibido  ya  la  noticia 
de  que  Abbas  Abdallah  se  hallaba  en  la  sierra  de  Grados  al  frente 
de  un  crecido  número,  de  sus  correligionarios  y  llegaba  á  suponerse 
que  habia  de  obrar  de  acuerdo  con  Padilla,  al  cual  quería  atribuirse 
alguna  parte  en  la  evasión  del  heredero  de  los  reyes  de  Granada  de 
los  muros  de  Valladolid.  Añadíase  ademas  que  los  sectarios  del  Ko- 
ran ,  aventurándose  á  salir  de  la  sierra  se  habían  atrevido  á  aparecer 
en  las  llanuras  del  Norte  de  Estremadura ,  de  suerte  que  aquella 
unidad  en  la  posici(»n  hosiil  que  guardaban  los  moros  y  los  coaliga- 
dos hácia  el  gobierno  de  España  ,  y  la  simultaneidad  del  levanta- 
miento de  los  primeros  ,  podía  dar  origen  á  suponer  una  secreta  in- 
teligencia entre  el  general  en  gefe  de  la  Liga  y  el  caudillo  de  los 
musulmanes. 
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Esla  suposición  no  tenia  sin  embargo  el  menor  fundamento.  El 
altivo  y  patriota  liidalgo  que  desecíhaba  como  estrangera  la  alianza 
de  la  Francia,  el  celoso  católico  que  en  aquel  instante  defendía  los 
derechos  de  la  iglesia  española  ,  ¿podia  ser  sospechoso  de  intentar 
hacer  causa  común  con  los  enemigos  de  su  religión  y  los  descen- 
dientes de  los  antiguos  opresores  de  su  pais  ? 

Sin  embargo  no  debemos  ocultar  que  se  habían  hecho  proposicio- 
nes muy  ventajosas  á  nuestro  héroe  de  parte  de  los  hijos  de  Mahoma; 
pero  fuerza  es  decir  también  para  gloria  suya,  que  jamás  se  dignó 
íijar  en  ellas  la  mas  débil  atención  ,  siendo  sobradamente  meritoria 
semejante  conducta  en  la  apurada  situación  en  que  se  hallaba.  Igual- 
mente añadimos  para  realzar  su  laudable  constancia  en  no  querer  dar 
oidos  á  estas  sugestiones  que  á  medida  que  empeoraba  su  posición, 
parecía  que  un  demonio  tentador  y  misterioso  le  queria  sujetar  á 
mayores  pruebas.  Hasta  en  el  secreto  mismo  de  su  aposento  hallaba 
proposiciones  i3scritas  de  puño  de  Abbas  Abdallah  quien  bajo  las 
condiciones  mas  favorables  para  Padilla,  le  instaba  para  que  con- 
certándose de  antemano  se  arrojasen  juntos  sobre  Tordesillas  y  obli- 
gasen al  condestable  á  una  capitulación,  ¿  Quién  podia  ser  el  que  se 
atrevía  á  dejar  tan  cerca  de  Padilla  estos  mensages  ?  Jamás  pudó  ave- 
riguarlo, i  Infeliz  el  temerario  que  se  encargaba  de  cumplir  seme- 
jante misión,  si  hubiera  sabido  su  nombre! 

Un  dia  entre  otros,  hacia  fines  de  febrero  de  1521,  don  Juan  habia 
salido  de  la  ciudad  con  intención  de  reconocer  las  principales  aveni- 
das de  la  plaza  ,  á  íin  de  determinar  con  todo  conocimiento  los  me- 
dios de  ponerla  en  seguridad  durante  su  ausencia ,  porque  él  y  los 
principales  capitanes  de  la  Liga,  para  escitar  el  valor  de  sus  solda- 
dos, querían  abrir  la  campaña  de  una  manera  brillante  y  al  intento 
hablan  combinado  una  espedicion  sobre  Torrelobaton  ,  villa  de  bas- 
tante importancia  ,  no  muy  distante  de  Valladolid  ,  y  cuya  principal 
ventaja  consistía  en  que  cerraba  el  camino  del  Norte  de  España  á 
Tordesillas.  Habla  sobrevenido  la  noche  mientras  que  don  Juan  hacia 
su  ronda  ;  el  Norte  retenia  su  violento  soplo  ;  el  cielo  estaba  puro  y 
estrellado  ;  Padilla  terminada  su  escursion  ño  parecía  sin  embargo 
llevar  mucha  prisa  en  volver  á  entrar  en  la  ciudad ;  sino  que  seguía 
con  la  vista  el  sinuoso  curso  del  Esgueva  que  murmurando  va  á  con- 
fundir sus  aguas  con  las  del  Pisuerga  ,  y  se  abandonaba  pensativo  á 
la  amargura  de  sus  ilusiones ,  cuando  de  repente  pasó  cerca  de  él  un 
religioso  montado  en  una  muía,  masagil  quelasquedeordinariainente 
se  servían  los  humildes  hijos  de  San  Francisco.  Toca  el  religioso  li- 
geramente la  espalda  de  don  Juan,  y  sin  contener  el  paso  de  su  ca- 
balgadura ni  pronunciar  una  palabra  deja  caerá  los  pies  del  caballe- 
ro un  pergamino  rollado,  que  Padilla  se  apresuró  á  coger. 

;  Gran' Dios  !  es  letra  de  Moreno.  ¿  Serán  por  fin  noticias  de  aque- 
lla cuya  suerte  ocupa  todos  sus  pensamientos  ?  porque  á  pesar  de  las 
demás  palabras  de  Girón  ,  Padilla  constantemente  se  habia  resisti- 
tido  á  creer  que  Moreno  fuese  un  renegado,  traidor  á  su  Dios  y  á  sus 
señores.  Hasta  aqui  habla  creido  esplicar  el  largo  silencio  de  este 
servidor ,  atribuyéndolo  á  que  habría  permanecido  en  Tordesillas  al 
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lado  lie  s»u  sefiX)ra  y  s4  no  liabia  ixio  á  Valladolid  á  darle  noilcias 
María,  sería  sil)  duda  por  m  haber  podido  burlar  la  vigilancia  del 
condestable  ;  pero  ¡  ay  í  á  medida  que  nuestro  héroje  leia  d  misterio- 
so mensage  ,  la  triste  realidad  le  aparecía  con  toda  evidencia.  Dop 
Pedro  tenia  razón  :  Moreno  era  un  apóstala  ,  un  traidor.  ¿Gámx)  po- 
drá dudarlo  en  adelante  ,  cuando  tiene  ásu  vista  Ja  prueba  escritit 
de  su  misma  mano  ? 

Por  los  términos  en  que  estaba  concebido  el  billete,  era  fácü  con- 
vencerse de  que  aquel  hombre  detestable  se  cuidaba  poco  de  ocultar 
sus  odiosos  proyectos,  y  deque  creia  llegado  el  tiem|>o  de  quitarse 
la  máscara.  Las  siguientes  líneas  no  podían  dejar  al  señor  de  Padilla 
lameuor  incertidumbre  de  que  eraasi.  «La  x;rí tica  situación  dfil  señor 
de  Padilla  es  bien  conocida;  pero  todavía  le  queda  una  áncora  de  sal- 
vación. ¿No  somos  hermanos  todos  los  desgraciados?  y  la  desespera- 
ción ¿no  es  el  lazo  que  mas  los  estrecha?  Tan  protuo  como  el  geneio- 
sodon  Juan  de  Padilla  consienta  tender  una  mano  amiga  á  los  infeli- 
ces proscriptos  de  Granada,  puede  contar  con  su  ciega  adiiesiao.  ^o- 
mo  una  prueba  déla  sinceridad  de  su  alianza,  el  principe  moro  Abbas 
Abdallah  previene  al  señor  de  Padilla,  que  en  el  momento  mismo  en 
que  le  será  entregado  este  mensage,  Abbas,  con  una  fuerza  respeta- 
ble de  los  suyos,  se  hallará  ya  en  las  llanuras  de  Csliemadura.  Su 
iiilencion  es  acercarse  á  Turdesiilds,  y  por  un  ataque  simultáneo, 
atraer  sobre  sí  la  atención  del  condestable,  mientras  (jue  el  caballero 
de  Padilla,  secundado  de  esta  suerte,  se  dirigirá  á  Torrelobaton,  y 
se  apoderará  singran  diücultad  de  esa  villa;  pero  ¡ay  del  capitán  de  k 
fiiga  si  después  de  la  toma  de  esta  villa  paga  con  una  ingratitud  Iqs 
buenos  servicios  de  los  moros  délas  Alpujarras,  y  Ies  niega  su  apo- 
yo! Caro  ha  de  costarle  á  su  partido  y  a  él  personalmente,  porque  sa- 
be muy  bien  el  señor  don  Juan,  que  de  su  modo  de  conducirse  con  los 
sectarios  del  Profeta,  depende  su  íntima  felicidad,  y  la  revelación  de 
aquel  secreto,  objeto  de  todos  sus  pensamientos,  en  que  se  interesan 
á  la  vez  su  deslirioy  el  de  la  señora  doña  María  Pacheco.» 

A  semejante  lectura,  nuestro  héroe,  en  el  primer  impulso  de  indig- 
nación quiere  correr  detras  del  atrevido  mensagero,  que  sospecha  con 
sobrado  fundamento  que  es  Moreno  en  persona;  pero  la  oscuridad  le 
impide  saber  la  dirección  que  el  fraile  lia  temado.  Enviar  en  varias 
direcciones  á  su  alcance,  seria  enteramente  iniíiil.  A  juagar  por  el  pa- 
so de  su  muía  debe  estar  ya  muy  lejos.  Resígnase,  pues,  don  Juan  á 
volver  á  Valladolid.  Convoca  al  instante  en  las  casas  municipales  á 
don  Juan  Bravo,  don  Francisco  Mal  do  nado,  Jorge  de  Herrera,  capitán 
de  los  voluntarios  de  Valladolid;  Alonso  Sarabia,  alcalde,  presidente 
del  ayuntamiento,  y  á  muchos  otros  hidalgos  y  del  estado  llano  que 
mas  figuraban  en  la  Liga,  y  les  comunica  la  carta  que  por  tan  eslraño 
medio  ha  llegado  á  sus  manos. 

Las  opiniones  acerca  de  la  acogida  que  debia  dársele,  eran  ente- 
ramente diversas. 

Algunos,  poco  delicados  en  los  medios  de  salir  triunfantes,  no  va- 
cilan en  afirmaren  términos  algo  equívocos,  que  solo  en  la  prosperi- 
dad es  lícito  despreciar  proposiciones  tan  ventajosas-  El  noble  cora- 
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/o(i  l*a(lilla,  se  exalta  á  semojaiHe  idea,  y  por  la  misma  razón,  que 
seguii  la  carta,  é\  mas  que  ningún  otro  parece  debiera  anhelar  una 
alianza  con  losintieles,  se  declara  con  energía  el  primero  |)or  una  ne- 
gativa formar 

— Poseyendo,  dijo,  vuestra  entera  confianza,  nada  debo  ocultaros. 
He  creído,  pues,  de  mi  deber  informaros  de  las  proposiciones  que  se 
me  hablan  hecho;  pero  porla  indignación  que  siento,  creo  igualmente 
adivinar  la  vuestra.  En  efecto,  en  el  instante  en  que  mas  que  nunca 
necesitamos  de  la  ayuda  de  Dios,  no  es  cuando  debemos  esponernos 
a  merecer  su  enojo,  haciendo  alianza  con  los  eternos  enemigos  del 
nombre  cristiano.  Seguramente  mirarían  muy  mal  los  españoles  que 
se  han  coligado  para  defender  su  nacionalidad,  que  incurriésemos  en 
las  mismas  faltas  en  que  cayeron  sus  padres.  Acordémonos  de  las  fu- 
nestas consecuencias  de  la  venganza  del  conde  don  Julián,  y  no  con- 
fiemos la  defensa  de  nuestros  intereses  á  los  que  no  piensan  mas  que 
en  destruir  nuestro  culto  y  en  hacerse  nuestros  opresores. 

— Sin  embargo,  replicó  el  presidente  del  ayuntamiento,  cristiano 
viejo,  pero  tímido  en  estremo,  yque  sobre  todo  empezaba  á  cansarse 
de  que  Valladolid  tuviese  que  estar  tanto  tiempo  en  pié  de  guerra,  los 
socorros  deben  tomarse  del  modo  que  á  Dios  place  enviarlos.  El  bcál- 
samo  del  samaritano  curó  las  heridas  del  hombre  del  Evangelio, 
mejor  que  la  desapiadada  indiferencia  del  sacerdote  y  def  le-^ 
vita.... 

— En  aquellos  tiempos  plugo  á  nuestro  Señor  Jesucristo  (|ue  se  h¡ 
ciera  asi,  interrumpió  con  una  dureza  que  descubría  al  hombre  de 
guerra,  el  ardiente  Maldonado,  capitán  de  Salamanca,  pero  en  ios 
tiempos  que  corren,  no  solo  será  culpable  en  nosotros  hacer  causa 
(H)mun  cou  esos  infieles,  sino  (lue  ademas  seria  una  torpeza  por  nues- 
tra parte.  ¡Gran  Dios!  En  toda  España  se  levantarla  un  grito  gene- 
ral de  reprobación  contra  nosotros.... 

— Mas  no  de  parte  de  aquellos  que  se  sirven  de  los  traidores,  re- 
puso agriamente  Alonso  Sarábia,  disgustado  de  si  mismo  por  haber 
emitido  una  opinión  tan  mal  recibida  de  sus  compañeros. 

— Los  servicios  de  los  traidores,  replicó  el  señor  Padilla,  dañan 
mucho  mas  que  aprovechan.... 

—¿A  qué  viene  esta  discusión?  interrumpió  con  mucha  prudencia  el 
previsor  Juan  Bi avo.  Dejemos  á  los  moros  que  obren  á  su  manera,  y 
hagamos  nosotros  nuestros  negocios  por  nosotros  mismos.  Creedme, 
no  nos  ocupemos  mas  de  semejante  escrito,  y  sin  tardar  llevemos  a 
cabo  nuestra  espedicion  sobre  Torrelobaton. 

—El  parecer  de  nuestro  amigo  Bravo  es  el  mas  acertado,  esclamó 
el  señor  de  Padilla,  y  si  la  victoria  corresponde  á  nuestros  esfuerzos, 
sabremos  probar  á  la  España,  que  hemos  conservado  puro  el  honor 
de  su  nombre  por  la  conducta  que  observaremos  después  con  los  in- 
fieles, que  parece  tratan  de  confundir  su  causa  reprobada  con  nuestra 
santa  causa.  Cruel  desengaño  han  de  llevar  entonces  los  enemigos  de 
nue-stra  fé,  si  nos  creen  tan  viles  óá  sí  propios  tan  fuertes  para  tra- 
tar con  nosotros  como  de  igual  á  igual;  y  severo  castigo  tendrá  igual- 
m-^nte  el  traidor  que  se  haVisongeado  de  que  ?)ie  induciría  á  compr(^- 
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meter  el  honor  de  mi  partido,  obligándose  á  este  precio  revelarme  lin 
secreto  que  solo  ii  mí  me  interesa. 

Tan  generoso  lenguage  produjo  el  efecto  deseado  en  lodos  los  pre- 
santes, hasta  el  punto  de  suplicar  encarecidamente  á  Padilla,  que 
marchase  al  instante  sobre  Torrelobalon.  Esta  vez  fué  general  el  celo, 
y  no  menos  los  gefesquelos  soldades,  secundaron  decididamente  ¿i 
nuestro  héroe  en  su  espedicion;  unido  esto  á  su  ordinaria  prontitud 
en  ejecutar  cuanto  habla  determinado,  hizo  que  el  2  de  marzo  de  1521, 
él  y  su  pequeño  ejército  se  hallasen  delante  de  Torrelobaton;  y  el  5. 
por  la  mañana,  esta  villa,  dispuesta  desde  tiempo  anterior  á  favor  de 
la  Santa  Liga,  les  abrió  las  puertas,  no  viéndose  socorridos  por  el 
condestable,  y  atribuyendo  la  inacción  aparente  de  este  á  algún  funes- 
to revés  cuya  noticia  no  había  podido  llegar  hasta  ellos. 

Padilla  y  los  suyos  por  su  parte  estaban  también  llenos  de  sorpre- 
sa al  ver  la  indolencia  de  los  realistas.  Pero  al  dia  siguiente  de  la  en- 
trada en  esta  villa,  se  aclaró  el  misierio  cuando  desde  lo  alto  de  las 
colinas  que  cercaban  á  Torrelobaton,  vieron  descenderun  crecido  nu- 
mero de  guerreros,  cuyas  armaduras  y  espadas  brillaban  á  los  rayos 
del  sol. 

A  tan  repentina  aparición,  Padilla,  advertido  desde  luego,  mandó 
(íerrar  las  puertas  y  envió  á  reconocer  á  la  fuerza  armada,  que  con 
bandera  desplegada  se  alrevia  de  aquel  modo  á  avanzar  hasta  debajo 
de  los  cañones  de  la  plaza;  pero  cuál  fué  su  asombro  cuando  vinieron 
á  decirle  que  en  vez  del  estandarte  imperial,  era  el  reprobado  de  la 
media  luna  de  los  infieles  el  que  marchaba  al  frente  de  los  lecien  lle- 
gados. Por  otra  parte  estos  se  anunciaban  Como  amigos  y  de  ningún 
modo  como  enemigos ,  y  mandaron  decir  al  señor  de  Padilla,  que  ha- 
biendo ellos  cumplido  sus  promesas,  llamando  por  algunos  instantes 
la  atención  del  ejército  real,  venían  á  pedir  á  su  yez^  al  capitán  gene- 
tal  de  la  Liga  el  apoyo  y  socorro  que  con  tanta  razón  podiau  esperar 
de  su  reconocimiento. 

A  esta  noticia,  don  Juan  frunció  las  cejas  porque  conocía  la  ven- 
taja que  sus  enemigos  podian  sacar  contra  él  de  esta  circunstancia,  y 
comprendía  sobretodo  el  objeto  del  infernal  pensamiento  de  Moreno. 
Ya  no  habia  (luda;  aquel  exacrable  apóstata  contaba  por  medio  de 
aquel  golpe  tan  atrevido  estraviar  á  nuestro  héroe,  para  obligarle  en 
seguida  á  entrar  en  sus  criminales  proyectos.  La  menor  vacilación 
por  su  parte  podía  hacer  sospechar  de  su  conducta  y  mancillarsu 
reputación;  adoptó,  pues,  al  instante  el  i)artido  que  debia  tomar  indu- 
dablemente. ^ 

—  ¡Las  puertas  están  cerradas  y  ellos  avanzan  sin  embargo!  dijo  el 
valiente  Maldonado  que  con  algunos  voluntarios  de  Salamanca  venia 
de  reconocer  el  ejército  infiel;  señor  de  Padilla,  ¿qué  debemos  hacer? 

—¡Fuego!  no  haya  cuartel  para  esos  infieles. 
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Duefto  ya  de  Torrelobaton,  el  ^eilor  de  Padilla,  parecía  qire  debía 
marchar  contra  Tordesiilas;  sin  embargo ,  lejos  de  esto  lomó  una 
resolución  enteramente  distinta.  La  generalidad  lo  estrañó ,  y  los 
envidiosos  aprovecharon  esta  ocasión  para  perjudicarle  ,  imputándole 
como  una  falta  el  no  haber  querido  utilizar  la  nueva  ventaja  que  por 
la  Liga  se  acababa  de  adquirir. 

Pero  como  ni  h  indecisión  ,  ni  la  lentitud  ,  eran  cualidades  pro- 
pias del  carácter  de  nuestro  héroe,  preciso  fué  que  tuviese  motivos 
muy  graves  para  decidirse  á  permanecer  en  Torrelobaton  ,  y  no  in- 
tentar desde  luego  la  tomado  un  pueblo  que  encerraba  lo  que  tanto 
él  como  su  partido  tenian  de  mas  caro  y  mas  precioso  ;  sin  embargo, 
pocos  son  los  quejuzgan  rectamente  de  los  hombres  y  de  las  cosas, 
porque  hay  muy  pocos  que  antes  de  desacreditar  quieran  tomarse  la 
molestia  de  trasladarse  por  un  instante  con  el  pensamiento  al  lugar 
y  situación  del  que  juzgan  tan  severamente. 

Nosotros,  pues,  que  hemos  seguido  por  mucho  tiempo  á  don  Juan 
de  Padilla,  y  hemos  tenido  mas  de  una  vez  ocasión  de  apreciar  su 
prudencia  y  valor,  no  imitaremos  á  un  vulgo  tan  ignorante  como  mal 
intencionado;  é  iniciándonos  por  medio  de  la  reflexión  en  tedas  las 
dificultades  de  la  situación  en  que  se  hallaba  don  Juan,  espresaremos 
porque  causa  se  vió  en  la  imposibilidad  de  obtener  resultados  mas 
Ventajosos  de  su  nuevo  triunfo. 

Tal  es  la  suprema  voluntad  de  la  Providencia:  en  sus  impenetra- 
Mes  designios  ,  que  después  de  haber  llevado  de  la  mano  al  mortal 
venturoso  á  quien  favorece  ,  de  repente  se  aparta  de  él ,  siguiendo 
asi  el  orden  de  los  tiempos  que  ella  misma  se  ha  obligado  á  cumplir. 
No  obstante,  en  honor  de  nuestro  héroe  ,  diremos  que  la  Providen- 
cia en  la  ejecución  de  sus  misteriosos  decretos  ,  nunca  encontró  el 
alma  de  Padilla  destituida  de  menos  energía  é  inteligencia.  Para  que 
la  fortuna  se  volviese  contraria  á  la  Liga,  bastó  dejar  obrar  la  envidia 
y  el  curso  ordinario  de  las  rebeliones.  En  efecto,  la  defección  y  el 
desórden  ,  contenidos  un  instante  por  el  brillo  del  último  triunfo  y 
por  algún  dinero  que  se  encontrara  en  Torrelobaton  ,  no  tardaron  eíi 
aparecer  de  nuevo ,  pues  á  consecuencia  de  un  saqueo,  que  no  se 
pudo  evitar,  empezaba  á  sentirse  la  miseria.  Falsos  amigos  pagados 
por  los  realistas  fomentaban  la  deserción  en  el  ejército  de  Padilla;  y 
con  odiosos  folletos  osaban  empañar  la  gloria  de  aquel  general  á  los 
ojos  de  sus  propios  soldados.  Las  infernales  previsiones  de  Moreno 
debían  cumplirse.  El  último  movimiento  de  los  moros  tan  ostensible-- 
mente  favorable  á  los  proyectos  de  don  Juan,  no  podía  menos  de  pro- 
ducir resultados  capaces  de  satisfacer  el  odio  del  infame  apóstata :  si 
Padilla  se  decidla  á  aceptar  la  cooperación  de  los  hijos  del  Profeta, 
Ja  guerra  civil  se  prolongaba  indefinidamente  en  España  con  gran 
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ventaja  del  raahometisniü  ;  si  al  contrario  persistía  en  rehusar  aoit^ 
apoyo  ,  estaba  completamente  perdido  ,  y  desde  entonces  el  enemi^ii 
de  los  Pachecos  se  gozaría  en  confundir  en  su  venganza  á  María  su 
nohle  hija  y  al  caballero  Padilla. 

Suceilió,  pues,  que  los  sagaces  consejeros  dé  la  regencia,  cono- 
cieron al  instante  todo  el  partido  que  podían  sacar  de  los  aconteci- 
mientos que  por  casualidad  ó  por  otras  causas  ot'recian  entre  sitan 
singulares  coincidencias:  por  esto  no  se  descuidaron  en  difundir  por 
toda  España  la  noticia,  presentándola  bajo  un  punto  de  vista  enlera- 
menle  desfavorable  para  el  caudillo  de  la  santa  causa.  Mandábanse 
emisarios  en  todas  direcciones  ,  publicando  que  Juan  de  Padilla  ha- 
cia causa  común  con  los  moros  de  las  Alpujnrras;  y  que  la  repenlina 
aparición  de  Abbas  Abdallah  delante  de  Tordesillas  ,  había  sido  ( om- 
binada  anteriormente  con  la  espedicion  de  Torrelobaton. 

Estos  mentidos  rumores,  no  desprovistos  enteramenle  de  cierta 
verosimilidad  ,  eran  á  propósito  para  engañar  á  los  pueblos  distantes 
del  teatro  de  la  guerra,  y  esta  fué  la  causa  de  que  un  crecido  númeru 
de  reclutas  ,  esperados  con  impaciencia»  no  llegasen  a  unirse  con  el 
ejército  de  Padilla.  ¿Pero  no  es  ciertamente  de  estrañar  que  tales  im- 
posturas hubiesen  podido  encontrar  eco  hasta  en  Torrelobaton  ,  des- 
pués de  la  noble  conducta  que  Padilla  acababa  de  observar?  Y  sin  em- 
bargo, esta  es  lo  que  sucedió. 

Un  día  en  que  don  Juan  recorría  h  ciudad  ,  oyó  muchas  voces  en 
la  oscuridad  que  le  injuraron,  llamándole  traidor  y  renegado.  La 
aproximación  y  la  mirada  tranquila  del  alti/o  capitán,  bastaron  para 
acallar  tan  odiosas  palabras  :  pero  el  cobarde  abandono  de  don  Juan 
Lasso  de  la  Vega,  teniente  general  de  Padilla,  que  mandaba  el 
cuerpo  de  voluntarios  de  Toledo,  acabó  de  introducir  la  confusión  en 
el  partido  de  la  Liga,  y  fué  un  golpe  de  muerte  para  el  corazón  de 
nuestro  héroe.  Sin  embargo,  tuvo  bastante  presencia  de  ánimo  para 
disimular  el  disgust-í  que  le  producía  tan  vil  defección.  A  pesar  de 
sus  tristes  presentimientos  ,  mostraba  una  tranquila  confianza  en  el 
porvenir.  Con  el  objeto  de  sustraer  al  desaliento  los  soldados  que 
permanecían  íieles,  cuando  supo  que  una  porción  de  sus  propios 
conciudadanos  acababan  de  abandonar  la  ciudad  y  que  animados  por 
el  péríido  la  Vega,  tomaron  el  camino  de  Tordesillas:  «Loado  sea 
Dios!  dijo;  mas  quiero  ver  á  los  traidores  delante,  que  detras  de  mí. » 

Entre  tanto  para  impedir  que  tan  detestable  egemplo  tuviese  imi- 
tadores, no  pensó  mas  que  en  empezar  las  hostilidades:  la  vida  activa 
del  campamento  era  mas  á  propósito  para  contener  á  los  soldados  en 
su  deber,  que  la  monótona  guarnición  de  una  plaza.  Había  llegado  á 
aquella  triste  posición  ,  en  que  le  era  preciso  fiar  la  salvación  del 
ejército  al  éxito  incierto  de  unaaccion  decisiva.  Abandonándose,  pues, 
á  la  merced  de  Dios ,  no  tuvo  mas  que  un  deseo  ,  un  pensamiento,  el 
de  ir  á  presentar  la  batalla  al  condestable. 

A  consecuencia  de  esto,  informado  hacia  pocos  días  de  la  toma 
de  Valladolíd  por  los  realistas,  quería  dirigirse  inmediatamente 
hácia  donde  creía  que  se  hallaba  el  ejército  ,  y  caer  de  improviso  con 
todas  sus  fuerzas  sobre  el  enemigo,  confiando  poder  sacar  algún  par- 
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titio  :  pero  tan  arriesgado  proyecto  encontró  una  fuerte  |y  decidida 
oposición.  Juan  Bravo  y  muchos  otros  gefes  no  eran  de  opinión  de  es- 
ponerse á  perderlo  todo  en  una  sola  empresa.  Después  de  algunos 
debates  se  resolvió  que  antes  de  presentarse  delante  del  condestable, 
se  niarcharia  hasta  Toro:  esta  ciudad,  y  todo  el  pais  de  sus  alrededo- 
res estaban  aun  por  los  coaligados,  y  tenian  la  certeza  que  luego  que 
estuviesen  alli,  se  reforzarla  el  ejército  de  la  independencia  con  un 
aumento  considerable  de  reclutas. 

En  la  mañana  del  23  de  abril ,  según  las  órdenes  dadas  el  dia 
anterior  por  el  general  en  gefe  sonaron  las  trompetas,  y  los  tambores 
locaron  con  un  prolongado  redoble  asi  dentro  como  fuera  de  los  mu 
ros  de  Torrelobaton,  en  los  cuarteles  en  donde  se  hallaban  alojados 
los  cuerpos  de  voluntarios  que  no  hablan  podido  hacerlodentro  de  la 
ciudad.  Pocos  momentos  después  se  presentaron  dispuestos  todos  los 
i;eres,  y  activaron  la  marcha  de  sus  respectivos  soldados.  Padilla  que 
durante  la  noche  habia  estado  despierto  y  casi  enteramente  consa- 
grado al  plan  de  campaña  que  pensaba  desarrollar,  no  habia  esperado 
a  la  aurora  para  vestir  su  armadura.  Su  frente  respiraba  una  varonil  y 
noble  seguridad  ;  pero  su  corazón  estaba  muy  distante  de  abrigar  la 
misma  conílanza  que  el  dia  feliz,  en  que  vencedor  de  Toledo,  corría  á 
salvar  A  Segovia. 

A  los  justos  recelos  que  ofrece  siempre  el  destino  incierto  de  los 
combates,  agregábanse  también  en  su  espíritu  los  mas  tristes  presen- 
timientos. No  basta  ya  que  el  corto  descanso  á  que  se  habia  entrega- 
do, haya  sido  interrumpido  por  el  ruido  que  hizo  al  caer  su  larga  es- 
pada colgada  de  la  cabecera  de  su  cama,  es  preciso  ademas  que  la 
religión  le  dé  misteriosas  advertencias  sóbrela  triste  suerte  que  pa- 
rece estarle  reservada.  ¿Qué  viene  pues  á  hacer  á  estas  horas  el  re- 
verendo padre  Vázquez,  uno  de  los  cincuenta  prebendados  de  suma- 
gestad  en  Toledo,  que  tanta  admiración  profesa  al  héroe  compatricio, 
como  él  mismo  le  llama,  que  ha  venido  solo,  y  á  pié  á  encontrarlo  en 
Torrelobaton,  á  través  de  mil  peligros?  El  santo  eclesiástico  tiene 
pues  adquirido  el  derechode  hablar  con  franqueza  al  señor  dePadilla. 

— Señor  don  Juan,  le  dice,  por  el  amor  de  Dios  y  de  vuestros  ami- 
gos no  realicéis  vuestro  proyecto;  permaneced  aquí,  creedme. 

— ¡Por  vida  de  Cristo!  que  nada  de  esto  haré,  contestó  nuestro  hé- 
roe; el  mejor  clérigo,  no  sirve  para  nada  en  materia  de  guerra;  reti- 
raos pues  y  dejadme  obrar  á  mi  modo. 

— ¡Ahí  ;mi  buen  señor!  murmuró  el  adicto  eclesiástico,  á  pesar  de 
la  severa  prohibición  de  nuestro  Santo  Padre,  acabo  de  consultar  en 
vuestra  intención  mis  conocimientos  en  astrología.  Hacia  muchos 
años  que  no  lo  habia  hecho,  pero  esta  vez,  doy  gracias  al  cielo  por 
mi  inspiración  porque  puedo  advertiros  á  tiempo  todavía  el  peligro 
que  corréis.  Por  favor,  no  os  pongáis  hoy  en  marcha. 

—Padre,  replicó  Padilla  con  una  ligera  sonrisa  de  incredulidad, 
loque  la  razón  ha  concebido,  debe  ejecutarlo  el  brazo;  esta  antigua 
máxima  de  nuestros  antepasados,  en  todos  tiempos  me  ha  parecido  la 
mas  sabia.  Por  otra  parte,  á  despecho  de  la  astrología,  la  voluntad  de 
Dios  se  cumplirá  siempre. 
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— jAsi  sea!  dijo  el  reverendo  padre  retirándose  con  ademan  cons- 
ternado. 

Donjuán  acabando  de  ajustar  su  arnés  de  batalla  encima  de  su 
coraza  de  hierro  batido,  de  Toledo,  se  puso  una  sobrevesta,  enmedio  de 
la  cual  había  hecho  bordar  su  bien  conocido  blasón  de  azul  con  lies 
sartenes  de  plata;  acompañadas  de  nueve  medias  lunas  también  de 
plata,  para  ser  mejor  visto  de  sus  soldados  en  medio  de  la  confusión 
del  combate;  mandando  luego  tocar  las  trompetas,  hizo  desplegar  las 
banderas  y  emprendió  la  marcha  en  dirección  de  Toro. 

Apenas  distaba  tres  leguas  de  Torrelobaton  nuestro  ejército,  y 
acababa  de  atravesar  la  aldea  de  Callejos  de  Atornija,  cuando  de  re- 
penle  se  vió  rodeado  de  un  enjambre  de  realistas.  Con  mas  satis- 
facción que  disgusto  de  aquel  ataque  irregular  que  parecía  propor- 
cionarle la  próxima  realización  del  combate  que  (íeseaba  de  todas 
veras,  avanzó  hácia  adelante  y  dando  cara  á  aquellas  atrevidas  avan- 
zadas que  se  replegaban  hácia  Tordesilias,  no  se  separó  de  ellas  un 
instante.  Su  esperanza  era  la  de  encontrarse  con  el  condestable,  y 
obligarle  á  aceptar  el  combate.  Pero  le  engañaba  su  deseo  belicoso. 

El  esperimentado  Velasco  no  quería  variar  absolutamente  de  tác- 
tica; aunque  con  fuerzas  muy  superiores  á  las  de  Padilla,  parecía  po- 
co dispuesto  á  venir  á  las  manos,  pretiriendo  esperar  que  la  deser- 
ción y  la  traición  debilitasen  á  su  enemigo  para  alcanzar  el  triunfo. 
Don  Juan  creyó  revelar  este  proyecto,  y  ansiaba  mas  que  nunca  obli- 
gar á  su  astuto  antagonista  á  salir  de  su  terrible  inercia. 

Pero  jahl  todo  parecía  conjurarse  contra  el  capitán  de  la  Liga, 
el  cielo  y  la  tieriale  eran  contrarios  también.  En  su  anhelo  de  alcan- 
zar al  condestable  no  había  cuidado  de  examinar  el  terreno  por  don- 
de hacia  pasar  á  su  ejército,  ni  que  acababa  de  esponerlo  en  una  lia* 
nura  pantanosa:  el  suelo  se  hundía  bajo  los  píes  de  hombres  y  caba- 
llos, j  la  lluvia  que  empezaba  á  caer  contribuía  á  aumentar  las  diü- 
cultades.  Para  colmo  de  su  infortunio,  el  condestable  lejos  de  presen- 
tarse con  su  ejército  „  parecía  estar  informado  con  la  mayor  exacti- 
tud de  la  posición  critica  de  los  comuneros;  no  hay  duda,  Velasco 
es  el  que  ha  dispuesto  la  reaparición  de  las  guerrillas;  ya  vuelven  á 
presentarse  en  mayor  número  que  antes,  yá  manera  de  incómodos 
mosquitos  fatigan  sobremanera  las  tropas  ya  medio  desalentadas  de 
Padilla. 

Por  fin  ,  este  á  pesar  de  su  perseverancia  habitual  se  ve  obligado 
á  reconocer  que  debe  renunciar  á  toda  acción  decisiva  ;  y  con  el  co- 
razón tristemente  oprimido  no  piensa  ya  mas  que  en  salir  de  la  fatal 
posición  en  que  se  halla.  Su  objeto  es  volver  atrás  ,  é  ir ,  si  puede  a 
reunirse  con  un  cuerpo  de  voluntarios  que  la  ciudad  de  Patencia  de- 
bía enviarle.  Pero  los  regentes  han  previsto  sus  intenciones  :  y  tanto 
por  la  parte  del  Norte  como  por  la  del  Mediodía  le  han  corlado  la 
retirada  ,  y  el  vado  del  arroyuelo  que  cerca  de  Villalar  va  á  reunirse 
con  el  de  Ilorniga  ,  que  pocos  momentos  antes  había  pasado  sin  difi- 
cultad, ahora  se  hallaba  defendido  por  numerosas  fuerzas  enemigas. 
¿Nuestro  héroe  estaría  acaso  rodeado  por  todas  partes?  En  tan  tris- 
tes circunstancias  solo  le  queda  el  partido  de  llegar  cuanto  antes  a 
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Villalar.  Cerca  de  este  lugarejo  ,  el  Horniga  le  olVece  un  paso  fácil; 
si  lo^ra  poner  este  rio  entre  él  y  los  realistas  ,  estará  completamente 
seguro. 

Pero  allí  era  donde  le  esperaba  su  diestro  adversario  ,  apostado 
precisamente  e\\  el  único  Ingar  en  que  Padilla  no  quería  encontrarle. 
Hallábase  don  Juan  ya  muy  de  cerca  de  Villalar ,  cuando  vió  repenti- 
namente aparecer  por  todas  las  avenidas  de  aquel  lugar  al  ejército 
realista.  Esta  vez  era  muy  numeroso ,  y  mandábanlo  los  mejores  ge- 
nerales de  don  Gárlos  ;  eí  condestable  ,  era  el  que  dirigía  en  gefe  his 
operaciones.  Las  fuerzas  de  los  dos  ejércitos  enemigos  eran  casi  - 
iguales.  Los  regentes  teniau  bajo  sus  órdenes  seis  mil  infantes  y  tres 
mil  cuatrocientos  caballos  ,  de  los  cuales  mil  doscientos  eran  solda- 
dos. Padilla  todavía  contaba  bajo  sus  banderas  ocho  mil  infantes,  qui- 
nientas lanzas  y  nflguna  artillería  ,  débiles  restos  de  aquel  formidable 
tren  de  Medina  del  Campo  ,  del  cual  en  otro  tiempo  se  habia  hecho 
dueño  delante  de  Segovia. 

En  cuanto  á  la  posición  que  res|>ectivamente  ocupaba  cada  ejér- 
cito era  muy  grande  la  diferencia  ,  y  verdaderamente  era  preciso  que 
la  que  sostenía  el  señor  de  Velasco  le  hubiese  parecido  muy  ventajo- 
sa cuando  se  decidió  á  desplegar  sus  fuerzas  de  aquel  modo.  Su  ejér- 
cito se  hallaba  apoyado  contra  el  lugarejo  de  Villalar;  en  este  mismo 
punto  habia  colocado  su  artillería  de  modo  que  pudiese  dirigir  sus 
fuegos  al  abrigo  de  los  edificios ,  al  mismo  tiempo  que  la  tenia  me- 
nos espuesta  á  los  ataques  de  los  enemigos  ;  después  un  poco  mas 
acá  del  pueblo  ,  en  un  terreno  mas  sólido'  que  el  resto  de  la  llanura^ 
estendiendo  sus  grandes  álas  y  el  centro  de  batalla  ,  aguardaba  á  los 
coaligados  á  pié  firme  ,  mientras  que  por  su  orden  los  lasquenetes 
alemanes,  mercenarios  últimamente  enviados  por  don  Juan  ,  marques  « 
de  Brandeburgo  ,  pretendiente  á  la  sazón  á  la  mano  de  la  reina,  viu- 
da de  Fernando  de  Aragón ,  debían  como  tiradores  cargar  los  flancos 
y  la  retaguardia  de  Padilla. 

Cerrado  este  como  un  ciervo  en  el  bosque,  conoció  que  habia  lle- 
gado el  momento  de  vencer  ó  morir  gloriosamente.  A  pesar  de  las 
dificultades  que  le  ofrecía  el  estado  del  terreno  en  que  se  hallaba,  no 
desmaya  su  valor.  Divide  su  ejército  en  tres  cuerpos :  él  manda  el 
centro  en  persona  y  hace  frente  al  condestable  ;  á  su  izquierda  están 
los  voluntarios  de  Salamanca  y  de  las  provincias  del  Oeste  y  del  Me- 
diodía del  reino  ,  capitaneados  por  el  valiente  Francisco  Maldonado, 
y  á  su  derecha  las  tropas  de  Segovia  y  los  ausiliares  de  las  ciudades 
del  Norte  bajo  las  órdenes  del  intrépido  Juan  Bravo.  Este  último  es 
el  que  debe  atacar  á  Yilialar  ,  y  desalojar  la  artillería  enemiga  ,  que 
ya  empieza  á  causar  grandes  estragos  en  las  filas  del  ejército  de  la 
independencia.  A  pesar  del  espantoso  fuego  ,  que  el  conde  de  Haro 
dirige  detras  de  las  marallás  y  cercados  del  pueblo,  no  se  intimida 
el  joven  segoviano  :  los  pequeños  falconetes  de  campaña  que  Padilla 
ha  puesto  á  su  disposición  se  hallan  ya  en  parte  desmontados  é  inú- 
tiles ;  y  á  pesar  de  esto  se  le  vé  mas  decidido  que  nunca.  Obrando  él 
mismo  se  lisongea  de  llevar  mas  pronto  á  cabo  su  ataque,  y  mar- 
chando el  primero  para  infundir  valor  con  su  egemplo,  se  adelanta  á 
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patiO  (Id  carga  háda  el  lugar  de  donde  &aleii  la  destruccioü  y  U 
muerte, 

¡Peroay!  ignórase  si  realmente  es  una  estratagema  del  yiejo  gene- 
ral realista,  ó  una  mera  casualidad,  pero  es  lo  cierlo  que  j>ara  llegar 
a  I.)  aldea  de  Villalar,  tienen  que  maniobrarlos  soldados  de  la  Liga, 
sobre  un  terreno  tan  pantanoso  por  las  recientes  lluvias,  que  en  mu- 
chos sitios,  se  hundían  hasta  las  rodillas.  Para  colmo  de  desgracia, 
acaba  de  levantarse  el  viento  del  Oeste  con  su  ordinaria  compañera, 
la  lluvia  azotaba  con  fuerza  la  tara  de  los  soldados  de  Bravo,  incomo- 
dándoles sobremanera  en  su  marcha.  Todos  estos  contratiempos  uni- 
dos á  las  repetidas  descargas  del  enemigo,  que  parecían  continuas, 
según sesucedian  unas  á  otras  sin  interrupción,  acababan  de  introdu- 
cir el  desorden  en  este  pequeño  cuerpo  de  voluntarios  ya  muy  dis- 
puestos á  separarse  de  las  reglas  de  la  subordinación  y  disciplina.  Y 
á  no  ser  por  los  esfuerzos  del  famoso  alcalde  mayor  de  Segovia,  Rai- 
mundo de  Córdoba,  !a  derrota  seria  ya  completa  en  este  lado.  Ponién  - 
dose  este  detras  de  las  lilas  para  detener  á  los  fugitivos: 

— ¡Cobardes!  esclamó  con  voz  atronadora  á  muchos  de  sus  conciu- 
dadanos que  retrocedían  y  volvían  las  espaldas;  ¡No  se  dirá  de  mis  pai- 
sanos que  mueren  como  infames,  fusilados  por  detras! 

Y  hablando  de  este  modo,  hundió  su  espada  en  el  pecho  del  mas 
(cercano  de  los  que  se  salvaban  huyendo.  Este  terrible  egemplo  de  se- 
veridad contuvo  un  instante  á  los  camaradas  del  muerto;  pero  una  ba- 
la fué  á  su  vez  á  herir  al  esforzado  alcalde,  á  quien  la  muerte  habia 
respetado  en  el  sitio  de  Segovia.  El  funesto  proyectil  hace  todavía 
otras  víctimas,  que  caen  mutiladas  ó  sin  vida  junto  al  cuerpo  inani- 
mado de  Raimundo  de  Córdoba.  Desde  aquel  instante,  el  terror  es 
universal;  el  ala  derecha  se  dispersa  enteramente,  y  la  confusiones 
tal,  que  arrastra  hasta  á  los  mas  valientes;  diseminándose  fugitivos 
l>6r  la  llanura.  Finalmente,  la  mayor  parte,  arrancándose  las  cruces 
encarnadas,  distintivo  de  los  soldndosde  la  Santa  Liga,  y  reempla- 
íándolascon  otras  blancas,  signo  adoptado  por  las  tropas  reales,  aca- 
ban por  rendirse  á  discreción  á  sus  enemigos. 

El  ala  izquierda  al  mando  de  Francisco  Maldonado,  no  era  mucho 
mas  feliz.  Desde  el  principio  del  combate,  la  traición  habia  disminui- 
io  mucho  sus  filas.  La  artillería  que  por  este  lado  podia  ser  de  mu- 
3ha  utilidad,  fué  casi  al  instante  reducida  á  nada,  no  tanto  por  la  in- 
capacidad, como  por  la  perfidia  de  los  encargados  de  servirla.  Las  ba- 
terías, colocadas  en  mayor  número  en  este  punto  por  Padilla,  á  causa 
Je  la  firmeza  del  terreno,  hubieran  podido  moverse  fácilmente  y  es- 
.ar  dispuestas  de  manera,  que  con  sus  fuegos  cruzados  batiesen  el 
Mierpo  de  reserva  y  el  ala  derecha  de  los  realistas;  pues  lejos  de 
>brarasi,  la  mayor  parte  de  los  artilleros,  cargados  vigorosamente, 
casi  de  improviso,  por  ciento  cincuenta  soldados  del  ejército  conlra- 
•io,  abandonaban  sus  piezas.  Al  contemplar  aquella  cobarde  deser- 
ción, Maldonado  volvió  á  su  puesto,  y  dejando  su  plan  de  ataque 
^oló  al  socorro  de  aquellas  piezas,  cuya  custodia  le  confiara  Padilla. 

Pero  ya  era  tarde:  desgraciadamente  habían  quedado  algunos 
raidores  cerca  de;  las  piezas,  y  tuvieroM  la  iníanie  osadía  de  disparar- 
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Icisalaíre  en  su  misma  presencia,  y  otros,  en  íin,  cometieron  ki  negra 
traición  deprender  fuego  las  municiones.  Desesperado  el  valiente 
i;efe  en  vista  de  tan  odioso  proceder,  sufre  también  el  doble  martirio 
(le  tener  que  dejar  impune  tanta  maldad;  porque  en  aquel  mismo  mo- 
íuento,  se  encuentra  envuelto  i)or  la  división  del  almirante.  Un  cuer- 
po de  lanceros  conducido  por  un  hermano  deMaldonado,  mas  joven 
aun  que  este  caudillo,  se  presenta  el  primero  á  sostener  la  carga  yá 
rechazar  con  denuedo  al  enemigo. 

Pero  la  muerte  de  este  joven  guerrero,  causada  por  una  lanza 
enemiga,  introduce  el  desorden  y  la  confusión  en  las  tilas  desús  va- 
lientes. Francisco  Maldonado,  con  la  venganza,  se  precipita  entonces 
en  lo  mas  recio  de  la  pelea,  esperando  hacer  con  su  egemplo,  que  re- 
naciera el  valor  en  sus  soldados;  pero  aunque  emplea  los  mas  heroi- 
cos esfuerzos,  no  puede  conseguirlo.  Viendo  enteramente  destrozada 
la  compañía  de  lanceros,  que  habia  mandado  su  infeliz  hermano,  no 
desiste  por  eso  de  su  empresa,  y  llama  en  su  ausilio  á  un  cuerpo  de 
voluntarios  de  Toledo  que  don  Juan  de  Padilla  habia  puesto  á  sus  in- 
mediatas órdenes. 

Al  principio  respondieron  bien  á  su  noble  llamamiento  estos  va  • 
lientes  toledanos. 

Dos  veces  los  llevó  al  combate  don  Frannsco  Maldonado;  pero  al 
íin  se  apoderó  de  ellos  el  de^alienio  ,  y  huyeron  á  la  vista  de  la  caba- 
llería (ine  hacia  horrorosos  estragos  en  las  tilas  de  aquellos  soldados 
mal  armados  y  poco  aguerridos,  al  choque  terrible  de  aquellas  com- 
pañías de  hombres  avezados  al  ruido  de  las  armas  y  enteramente  cu- 
biertos de  hierro  así  ellos  como  sus  impetuosos  corceles. 

El  tímido  ciervo  acosado  por  la  valiente  jauría  no  corre  tan  veloz 
como  corría  en  su  dispersión  la  infantería  de  Toledo.  wSin  embargo, 
no  son  bastante  afortunados  para  librarse  de  los  tilos  de  las  espadas 
de  la  caballería  realista;  el  hierro  arrebata  la  vida  del  cobarde  como 
del  valiente.  En  vano  nuestro  antiguo  Matamoros  de  la  calle  de  Jimé- 
nez á  la  cabeza  de  un  puñado  de  sus  amigos  de  los  barrios  bajos  de 
Toledo,  continúa  resistiéndose  denodadamente;  la  muerte  no  le  per- 
dona ,  como  tampoco  á  su  pobre  vecino  Gil  Mendo  el  tabernero. 

— jPor  vida  de  Diosl  ¡nuestros  señores  alcaldes  nos  han  tomado 
por  corderos  del  rey  don  Pedro  para  enviarnos  á  semejante  carnice- 
ría! esclamaba  el  barbero  Lot)ez  Cueva  corriendo  con  toda  la  celeri- 
dad que  sus  piernas  le  permitían.  Pero  esta  vez  menos  feliz  que  en 
Toledo,  no  pudo  evitar  el  golpe  mortal  que  acababa  de  herirle  por  la 
espalda,  haciéndole  caer  en  tierra. 

Don  Francisco  Maldonado  viéndose  casi  solo  ,  no  piensa  ya  mas 
que  en  vender  cara  su  vida.  Pronto  se  halla  rodeado  de  tan  crecido 
número  de  enemigos,  que  con  trabajo  puede  hacer  uso  de  su  lanza  ó 
de  su  espada.  Los  que  mas  prisa  se  daban  para  apoderarse  de  su  per- 
sona, pagaban  cara  su  osadía ;  mas  al  fin  derribado  de  su  caballo, 
rota  la  armadura  y  desarmada  su  diestra,  todavía  forcejeaba  por  de- 
sasirse de  entre  las  manos  de  ios  que  le  llevaban  prisionero. 

En  el  cuerpo  del  centro,  la  batalla  que  con  tanto  ardor  se  dispula 
ba,  se  inclinaba  también  á  favor  de  los  realistas.  El  señor  de  Padilla. 
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notando  desde  el  priiicipio  de  la  acción  una  especie  de  irresolución  en 
los  movimientos  de  los  flancos,  pensó  que  debia  atacar  con  su  centro 
de  reserva  el  cuerpo  mandado  por  el  condestable  en  persona.  Este  era 
el  solo  medio  de  escitar  el  valor  de  los  suyos  y  de  animar  un  poco  la 
inacción  de  sus  alas.  La  operación  había  sido  perfectamente  concebi- 
da, y  para  que  tuviera  buen  éxito,  solo  faltaba  que  el  valiente  don 
Juan  hubiera  sido  mejor  secundado. 

Para  mayor  desgracia  tres  banderas  y  treinta  lanzas  se  pasaron 
al  principio  de  la  acción  á  las  filas  enemigas.  Padilla  las  habia  coloca- 
do á  vanguardia  á  las  órdenes  de  los  Herreras  ,  con  objeto  de  provo- 
car al  impasible  Yelasco  á  que  saliese  de  su  inmovilidad  y  avanzase  en 
la  llanura;  pero  al  ver  la  famosa  bandera  de  Covadonga,  que  el  astu- 
to viejo  habia  hecho  desplegar  á  la  cabeza  de  sus  filas,  una  especie 

I  de  vértigo  se  apoderó  de  los  soldados  y  de  los  caballeros  de  la  Santa 
Liga.  ¿Es  acaso  posible  que  triunfen  los  que  combaten  bajo  seme- 

I  jante  égida?  Mas  vale  srmeterse  al  instante  que  esponerse  á  una  muer- 

I  te  infructuosa. 

Esta  fi'-iesta  creencia,  fomentada  vivamente  por  las  pérfidas  pa- 
i  labras  de  algunos  partidarios  antiguos  de  Girón,  secretamente  cor- 
rompidos por  el  oro  déla  regencia,  vino  á  neutralizar  los  generosos 
I  esfuerzos  de  Herrera  y  del  corto  número  que  á  su  egemplo  querian 
!  llenar  dignamente  la  honorosa  misión  que  les  habia  confiado  el  señor 
I  de  Padilla.  Estos  valientes  tan  vergonzosamenteabandonados,  viéron- 
I  se  al  fin  obligados*^  rendirse.  Don  Juan  ,  que  seguia  A  poca  distan- 
I  cia  esperando  á  cada  momento  ver  al  condestable  dirigirse  contra  él, 
j  no  comprendió  al  principio  lo  que  pasaba  en  la  caballería  de  Herrera; 
sin  embargo  ,  parecióle  ver  que  reinaba  allí  el  mayor  desacuerdo,  y 
presintiendo  los  males  que  de  ahí  podian  originarse  si  él  mismo  no 
iba  inmediatamente  A  restablecer  el  órden ,  arrimó  el  acicale  á  su 
famoso  Alamez ,  y  seguido  de  una  partida  de  voluntarios  del  tercio  de 
Castilla,  que  no  le  habia  dejado  desde  la  jornada  de  Toledo,  y  de 
doscientas  lanzas  que  le  quedaban,  corrió  á  sostener  á  los  débiles  y  á 
contener  á  los  traidores. 

— jSantiago!  ¡Libertad!  ¡Santiago!  ¡libertad!  esclamó  blandiendo  sn 
lanza  con  un  valor  sobrenatural;  y  para  animar  mas  á  los  suyos  con 
sus  miradas  de  fuego  y  ser  reconocido  de  ellos  en  medio  de  la  pelea, 
i  levantóse  la  visera;  péro¡ay!  era  ya  demasiado  tarde.  El  mal  era  irre- 
I  parable;  y  si  ahora  el  condestable  avanza  en  la  llanura  con  todas  las 
i  fuerzas  que  tiene  á  su  libre  disposición  ,  después  que  las  dos  alas  d^^l 
I  ejército  de  la  Liga  estaban  completamente  derrotadas ,  no  era  ya  para 
I  aceptar  generosamente  el  combate  que  poco  antes  deseara  tan  ardien- 
temente el  señor  de  Padilla ,  sino  para  envolver  á  este  héroe  desgra- 
j  ciado  que  habia  quedado  solo  con  un  puñado  de  valientes  como  él y  a 
i  quienes  inflamaban  sus  palabras  y  sus  altas  y  estraordinarias  proe- 
i  zas;  porque  don  Juan  en  aquel  instante,  lo  mismo  que  un  león  furioso 
j  que  hace  frente  á  los  cazadores,  se  batia  con  desesperación. 
«  Al  saber  que  Bravo,  Maldonado  y  casi  íoJos  los  oficiales  mas  va- 
l  lientes  hablan  muerto,  ó  sido  hechos  prisioneros.  Padilla  conoció  que 
f  le  habia  llegado  lambien  su  vez. 
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— ¡Por  vida  (le  Cristo!  ¡no  me  cogeréis  sino  muerto]  dijo  de^^Rvon- 
inndo  de  un  bote  de  lanza  á  don  Pedro  Bazan,  que  le  gritaba  que  m 
rindiese.  Arrojándose  luego  sobre  Diego,  el  hermano  de  Bazan,  le 
atravesó  haciéndole  caerá  ios  pies  de  su  caballo.  Nopudiendo  ser- 
virse ya  de  su  lanza  que  acababa  de  romper,  echó  mano  de  la  espada; 
¡y  desgraciado  del  que  se  atrevía  á  aguardarle  á  pié  íirme,  ó  pretefidl^ 
coger  la  brida  á  su  formidable  Alamezl 

¡Pero  ay!  en  el  momento  en  que  nuestro  valiente  caballero  casti- 
gaba con  la  muerte  al  escudero  de  uno  de  los  Bazanes  que  acababa 
de  hundir  su  puñal  en  uno  de  los  costados  de  Alamez,  don  Pedro  de 
la  Cueva  le  descargó  un  golpe  tan  fuerte  con  su  espada,  que  le  atra> 
vesó  una  pierna  hasta  el  hueso  ,  mientras  que  don  Juan  de  ülloa,  á 
traición  y  por  la  espalda  ,  le  dió  tan  fuerte  golpe  con  su  maza  de 
armas,  que  el  infeliz  Padilla  cayó  aturdido  sobre  el  cuello  de  su  ca- 
ballo. El  fogoso  Alamez,  irritado  ya  por  el  dolor  que  la  herida  Je 
causaba  y  no  sintiendo  su  ardor  contenido  por  la  vigorosa  mano  de  su 
ginete  ,  dió  un  bote  y  derribó  en  tierra  al  escud'ero  de  Cueva  que 
habia  intentado  detenerle.  Libre  ya  el  brioso  animal  de  la  acción 
opresora  del  freno,  corrió  libremente  por  la  llanura,  conduciendo  á 
su  desgraciado  dueño  que  ,  gracias  á  los  altos  arzones  de  la  silla  y  á 
los  grandes  estribos  de  aquella  época,  pudo  sostenerse  sin  caer  en 
tierra.  Bien  pronto  caballo  y  ginete  se  perdieron  en  la  oscuridad  de 
la  noche  que  empezaba  ya  á  cubrir  con  su  manto  de  luto  aquella  es* 
cena  de  muerte  y  desolación. 

Viendo  Alonso  de  la  Cueva  y  Juan  de  ülloa  que  el  valiente  general 
de  la  Liga  se  escapaba  de  sus  manos  corrieron  en  su  seguimiento; 
pero  el  leal  Alamez  parecía  haber  adivinado  con  su  delicado  instinto 
el  peligro  de  su  dueño  y  parecía  que  volaba  para  salvarle  del  poder 
de  sus  enemigos.  Herrera  el  menor  que,  acompañado  dealgunosotros 
caballeros  y  soldados  seguia  de  cerca  á  Padilla,  desesperados  a!  ver 
á  su  capitán  herido,  y  ardiendo  en  deseos  de  venganza,  pusiéi^onse 
delante  de  los  doscaballeros  obligándoles  á  detenerse. 

Batiéronse  por  espacio  de  largo  rato  aquellos  valientes  como  dig- 
nos émulos  de  la  gloria  del  que  les  habia  conducido  al  combate;  y  era 
en  verdad  un  espectáculo  imponente  ver  aquel  escaso  niimeró  de 
hombres,  débil  resto  del  ejército  de  la  Liga,  oponiendo  una  resisten- 
cia sobrenatural  contra  aquellas  grandes  masas  de  enemigos,  atraí- 
dos á  aquel  lugar  al  choque  de  las  armas:  la  oscuridad  de  la  noche 
contribuía  á  prolongar  la  duración  de  aquella  lucha  encarnizada,  en 
que  no  pudiendo  reconocerse  amigos  ni  enemigos  no  podían  saber 
cuál  era  su  número  ni  á  quien  iban  dirigidos  los  furiosos  §olf)es  que 
se  descargaban. 

La  duración  misma  del  combate  no  sei'via  mas  que  para  aorecen- 
tar  la  irritación  general,  de  lal  suerte  que  ya  ninguno  se  cuidaba  de 
elegir  adversario.  De  la  misma  manera  que  el  justo  temor  de  herir  a 
algmio  de  los  suyos  ,  cuyo  número  era  inderinidamente  mayor  que  el 
de  los  enemigos  ,  no  detenia  á  los  realistas,  tampoco  desalentaba  á 
los  últimos  defensores  de  la  Liga  la  funesta  noticia  de  la  muerte  de 
Padilla  qu^  habia  circulado  con  increible  celeridad.  Si  el  condestable 
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advertido  de  lo  que  sucedía  no  se  hubiera  trasladado  á  toda  prisa  al 
lugar  del  combate,  acompaíiado  de  una  fuerte  escolta  con  haclK)nes 
de  resina  encendidos,  bien  hubiera  podido  asegurarse  que  aquella 
horrorosa  lucha  habría  continuado  hasta  bien  avanzada  la  noche,  y 
que  mas  pérdida  que  los  coaligados  ,  hubieran  sufrido  los  realistas. 

•  Con  la  triste  claridad  que  despedían  aquellas  antorchas  piídose 
juzgar  entonces  que  los  vencidos  habían  hecho  pagar  bien  caro  su 
triunfo  á  los  vencedores.  El  valiente  Juan  de  Herrera ,  la  mayor  parte 
de  los  caballeros  toledanos  y  muchos  voluntarios  y  soldados  del  ter- 
cio de  Castilla,  encontraron  en  atjuella  memorable  jornada  una  muerte 
gloí'iosa.  Los  pocos  que  sobrevivieron  yacían  en  tierra  heridos  ó  de- 
sarmados; y  á  pesar  de  esto  se  vieron  obligados  á  marchar  en  pos  del 
vencedor  á  Villalar,  donde  se  hablan  reunido  los  prisioneros.  Aque  - 
llos héroes,  dignos  de  mejor  suerte,  no  se  mostraron  abatidos  al  im  - 
pulso  de  tantos  reveses,  y  todavía  parecía  que.sus  altivas  y  arrogan- 
tes miradas  desaliaban  á  los  vencedores:  su  soberbio  y  tranquilo  con- 
tinente los  engrandecía  aun  en  medio  de  su  derrota. 

Tal  fué  el  resultado  de  la  batalla  de  Villalar,  batalla  que  dió  un 
golpe  de  muerte  á  la  causa  de  la  independencia.  Pero  si  la  derrota  de 
la  Santa  Liga  de  Avila  puso  lin  por  algún  tiempo  á  las  discordias 
civiles,  si  concedió  algunos  momentos  de  tranquilidad  después  á  la 
Península  ,  y  si  aumentó  sobre  todo,  las  prerogatívas  del  poder  real, 
de  manera  que  le  dió  mas  fuerza  en  tiempo  de  paz,  aunque  se  la  dis- 
minuyera ,  para  di;is  borrascosos,  también  es  preciso  añadir  que  el 
campo  de  batalla  de  Villalar  fué  la  tumba  de  las  franquicias  y  liber- 
tades españolas.  Esta  pérdida  recayó  no  menos  en  perjuicio  de  ia 
corona ,  cuyos  consejeros  sin  previsión  perdieron  el  mejor  sosten  del 
trono,  que  en  el  de  los  pueblos  que  vieron  derribados  en  aquel  aciago 
día  los  mas  sólidos  baluartes  de  su  nacionalidad. 


XXVllI. 


Padilla  lierldo. 


El  curso  regular  de  las  horas,  inalterable  siempre  lo  mismo  en 
los  grandes  trastornos  de  la  naturaleza  que  en  las  mayores  agitacio- 
nes de  los  hombres,  había  vuelto  á  traer  los  primeros  rayos  del  alba. 
El  viento  del  Oeste  que  corría  la  víspera  había  calmado  enteramente, 
la  lluvia  también  había  cesado,  y  la  naturaleza  toda  saludaba  en  la 
primavera  la  vuelta  de  aquellos  hermosos  días  tan  comunes  en  Es- 
paña á  fines  del  mes  de  abril,  sin  detenerse  en  las  escenas  de  muerte 
y  desolación  que  el  sol  alumbraba  entonces  con  sus  rayos. 

Pero  si  el  pájaro  cantaba  alegre  en  la  espesura,  si  las  praderas  de 
las  cercanías  de  Villala»'  ostentaban  su  hermoso  verdor,  el  hombre 
-permanecía  absorto  y  pensativo  en  presencia  de  los  desastres  que 
Í)or  todas  partes  se  ofrecían  ásu  vista  en  la  llanura  que  rodea  á  este 
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pueblo.  Un  lúgubre  y  monótono  silen<1o  reinaba  en  el  campo  en  que 
se  diera  el  combate,  silencio  tanto  mas  triste  y  melancólico  cuanto 
(|ue  era  interrumpido  solamente  por  el  acompasado  ruido  que  hacían 
los  azadones  de  algunos  vecinos  de  la  comarca,  ocupados  en  abrir 
anchos  fosos  de  distancia  en  distancia  para  enterrar  los  cadáveres 
de  que  se  veia  la  tierra  cubierta,  ó  por  los  codiciosos  vecinos  que  con 
la  esperanza  de  encontrar  riijuezas  entre  ¡os  muertos  no  temían  des- 
pojarlos desús  ricos  vestidos  en  los  momentos  en  (jue  creian  estar 
seguros  de  no  ser  vistos,  de  las  patrullas  que  recorrían  aquellos  lu- 
gares con  la  orden  de  asegurarse  si  entre  aquellos  montones  de  ca- 
dáveres habia  algún  infeliz  que  aun  respirase  y  tuviera  necesidad  de 
socorros  para  volverá  la  vida,  6  de  auxilios  espirituales  para  entrar 
en  el  cielo. 

¿Será  acaso  para  llenar  este  santo  y  último  ministerio  paralo  que 
ha  venido  á  este  lugar  de  luto  el  encapuchado  franciscano  que  se  ve 
pasear  entre  los  muertos?  Sin  embargo  no  se  le  ve  buscar  ningún  res- 
to de  existencia  que  reanimar  entre  los  desgraciados  que  le  rodean, 
ñipara  bendecirlos  y  enviarlos  mas  puros  á  las  manos  de  su  Cria- 
dor que  los  aguarda.  Se  creería  mas  bien,  al  ver  la  apostura  con  que 
contempla  este  horroroso  espectáculo,  que  encuentra  un  placer  en 
considerar  las  obras  de  destrucción  de  los  hombres;  y  como  si  no  le 
bastaran  las  dos  estrechas  aberturas  de  su  capucha  para  verlo  todo, 
levántasela  enteramente  y  deja  descubierto  su  rostro.  jMaldicion!  es 
Moreno! 

Si,  Moreno  que  atraído  como  el  buitre  por  el  olor  de  los  cadáveres, 
A'ieneal  campo  de  la  muerte  á  satisfacer  sus  instintos  sanguinarios,  y 
gozar  contemplando  todos  aquellos  cristianos  sacrificados  al  furor  de 
sus  mismos  hermanos.  El  ángel  de  las  tinieblas  no  está  tan  espanto- 
so contemplando  las  miserias  con  que  atormenta  á  la  humanidad» 
que  el  satánico  moro  considerando  aquel  espectáculo  con  la  feroz 
sonrisa  que  dejaban  escapar  sus  labios  entreabiertos. 

— ¡Benditos  sean  Alah  y  su  Profeta!  suspiró  el  detestable  apóstata, 
¡Algunos  días  mas  como  este  y  los  verdaderos  creyentes  levantarán 
la  cabeza  con  orgullo  y  nuestros  padres  quedarán  vengados! 

¿Pero  qué  busca  en  torno  suyo  con  tanto  afán  este  poseído  de  Sa  • 
tanás?¿no  está  satisfecho  aun  con  todosesos  arroyos  de  sangre  que 
enrojecen  la  tierra?  ¿quiere  acaso  descubrir  una  nueva  víctima  pa- 
ra que  su  venganza  sea  mas  completa? 

Pero  de  repente  se  detiene  y  escucha....  ¡qué  sordo  rumor  es  el 
que  ha  herido  sus  oidos!  Pasados  algunos  instantes  continua  su  mar- 
cha y  vuelve  á  detenerse  creyendo  oír  una  voz....  Si,  son  palabras 
entrecortadas,  súplicas  como  las  que  arranca  el  dolor.  Ahora  las  ha 
oidoüistintamentey  se  dirige  hácia  el  sitio  de  donde  vienen  esosgrítos 
lamentables.  No  es  ciertamente  la  compasión  la  que  le  guia,  es  por 
el  contrario  la  bárbara  esperanza  de  encontrar  el  objeto  que  tanto  an- 
hela tener  á  su  disposición.  Al  aproximarse  á  una  de  aquellas  enci- 
nas de  que  estaba  pobliida  la  llanura  de  distancia  en  distancia,  des- 
cubre apoyado  contra  un  árbol  á  un  caballero  cuya  rota  y  ensangren- 
tada armadura  manifestaba  su  triste  situación.  Cerca  del  herido  á 
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quien  acababan  de  levantar,  había  dos  mugares  que  le  prodigaban 
los  mas  tiernos  cuidados. 

p  Sosteníale  una  de  ellas  mientras  que  la  otra  se  ocupaba  en  exa- 
minar sus  heridas  limpiando  la  sangre  que  destilaban  abundante- 
mente, y  cubriéndolas  con  una  fina  lela  de  lino.  Por  el  esmero  y  afa- 
noso interés  que  pone  esta  última  para  procurar  algún  alivio  á  los 
dolores  del  caballero,  fácil  era  conocer  que  un  sentimiento  mas  po- 
deroso que  el  de  la  caridad  ordinaria  le  habia  conducido  á  aquel  si- 
tio. Con  el  objeto  de  procurar  algún  descanso  al  herido  desató  las 
piezas  de  su  armadura  y  le  quitó  el  casco  enteramente  abollado. 

— Al  fin  le  encontré;  murmuró  Moreno  reconociendo  entonces  al 
desgraciado  Padilla.  ¡El  es!  ¡y  vive  todavial  ¡Oh!  ¡gracias  te  sean  da- 
das, poderoso  Dios  de  los  Albayaldos,  por  entregarme  de  este  modo 
el  último  vastago  de  los  verdugos  de  mis  padres! 

No  se  engañaba  Moreno.  La  una  de  aquellas  dos  mugeres  era  real- 
mente la  señora  doña  María  Pacheco;  la  otra  su  doncella  Inés.  El 
amor  mas  solícito  aun  que  el  odio  en  buscar  su  objeto,  habia  hecho 
que  doña  María  encontrase  al  desventurado  don  Juan  respirando  ann 
bajo  su  pesada  armadura,  aunque  tan  debilitado  por  la  sangre  que  ha* 
bia  perdido,  que  le  era  imposible  levantarse. 

Alamez,  cuyo  inanimado  cuerpo  estaba  tendido  junto  á  su  dueño, 
habia  servido  también  ahora  de  indicio  á  la  amante  desconsolada  para 
encontrar  á  su  desventurado  don  Juan.  Bien  merecía  al  menos  la  po  ^ 
bre  María  que  sus  diligencias  no  fuesen  infructuosas,  en  recompensa 
de  las  penas  y  tormentos  que  habia  sufrido  en  tantos  meses  como  ha- 
cia qu€  estaba  separada  de  su  idolatrado  esposo,  sin  mas  noticia  suya 
que  las  que  hacían  circular  en  sus  infames  libelos  los  realistas  contra 
Padilla  y  su  ejército. 

La  jornada  del  día  anterior  habia  llevado  su  angustia  al  último 
grado  de  amargura.  Distando  Tordesillas  solo  tres  leguas  del  campo 
de  batalla  de  Yillalar,  María  no  habia  cesado  de  oír  con  una  pena 
mortal  el  estampido  del  canon  y  las  descargas  de  fusilería,  desgar- 
rando atrozmente  su  corazón  cada  una  de  aquellas  detonaciones.  Asi 
pasó  todo  el  día,  y  apenas  la  noche  estendió  su  negro  manto  sobre  los 
mortales,  circuló  con  la  velocidad  del  rayo  la  noticia  de  que  el  ejér- 
cito de  la  Liga  habia  sido  completamente  derrotado;  y  que  don  Juan  de 
Padilla,  habiendo  desaparecido  del  lugar  del  combate,  habría  quedado 
probablemente  entre  los  muertos.  Júzguese  de  la  desesperación  de 
María  al  oir  anunciar  esta  triste  nueva  entre  los  gritos  y  las  demos- 
traciones de  la  mas  loca  alegría. 

Pero  como  ya  hemos  visto  en  otras  ocasiones,  la  desgracia  en  vez 
de  abatir  á  la  noble  y  altiva  huérfana  de  los  Pachecos ,  servia  por  el 
contrario  como  un  estímulo  para  aquella  alma  sensible  y  apasionada 
comunicando  una  fuerza  sobrenatural  á  su  enérgica  y  decidida  volun- 
tad. En  vez,  pues,  de  abandonarse  á  un  dolor  estéril,  se  armó  de  va- 
lor y  resolución,  y  acudiendo  á  la  esperimentada  lealtad  de  su  fiel 
Inés,  que  se  apresuró  á  satisfacer  sus  deseos,  aprovechó  los  momen- 
tos de  agitación  y  desórden  qne  reinaban  en  el  pueblo,  y  salió  acom- 
pañada de  su  amada  Inés,  cubiertas  lasdos  con  unos  mantos  oscuros, 
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salieron  de  Türdesillaslogr.indo  no  ser  reconocidas  por  los  pocos  sol- 
dados (jue  ('nslodia!)aii  las  puertas  y  (}üe  en  aquel  momento  franquea  - 
ban condescendientes  la  salida  á  los  muchos  curiosos  que  se  dirigían 
al  caniino  de  Villalar  para  ser  los  primeros  en  adquirir  noticias  del 
campo  de  batalla. 

lAiego  que  se  hallaron  fuera  de  las  murallas,  la  intrépida  doña  Ma- 
ría, animando  á  su  compañera,  apresuró  el  paso;  tanta  era  la  prisa 
qne  tenia  por  licitar  antes  de  ({ue  rayase  el  alba  al  sitio  fatal  en  que 
yacia  tal  vez  sin  vida  el  objeto  de  todo  su  amor,  para  ser  la  primera  en 
socorrerle  si  aun  era  tiempo.  El  cielo  como  hemos  visto  no  fué  sordo 
á  sus  deseos,  colocándola  al  lado  de  su  Juan  vuelto  por  ella  á  la  vida, 
quien  besa  con  delirio  la  mano  adorada  que  le  socorre. 

jAh!  no  es  bastante  para  su  alma  sensible  arrancar  á  su  amante 
de  las  manos  de  la  muerte;  María  quisiera  también  ocultarle  á  los  ojos 
de  sus  enemigos.  ¿Pero  qué  hará?  ¿cómo  sustraerle  al  escrupuloso  re- 
gistro de  las  patrullas  que  recorren  la  llanura? 

—¡Oh!  (gracias,  vírgensanta,  patrona  mia!  esclamó  Maríade  repente 
viendo  á  Moreno  que  se  adelantaba  hacia  ella;i¡un  santo  religioso  en  es- 
tos lugares!  acercaos,  padre  mió,  la  divina  providencia  os  envia.... 

— O  la  maldición  del  cielOj  aiiadió  con  voz  terrible  el  renegado  des- 
cubriendo su  rostro. 

A!  grito  de  horror  que  lanzaron  las  dos  mugeres,  levantó  don  Juan 
la  cabeza,  y  al  ver  á  Moreno,  sintió  repentinamente  el  caballero  reani- 
marse su  aliento  y  fueron  tan  violentas  las  sensaciones  que  imprimie- 
ron á  todo  su  ser,  los  impulsos  de  su  indignación,  que  tuvo  suficiente 
energía  para  levantarse,  y  con  voz  menos  débil  de  lo  que  de  su  estado 
podia  esperarse,  le  dijo: 

— jMiserable'  ¿tienes  valor  para  presentarte  aun  delante  de  mí?  

¿qué  es  lo  que  te  trae  á  estos  sitios?....  ¿Acaso  nuevas  perfidias?  ¡Oh! 
ahora  no  te  has  de  escapar  de  mi  venganza. 

— jTu  venganza!  ¿pues  no  estás  por  ventura  ahora  á  merced  de 
cualquiera?  ¡Ah!  Si  en  Torrelobaton  no  hubieras  despreciado  mis  ofer- 
tas, no  te  encontrarías  en  la  situación  en  que  te  hallas.  Sin  embargo, 
aun  no  está  todo  perdido;  todavía  puede  tu  partido  levantarse  triun- 
íante  á  tu  voz;  consiente  eu  ligar  tu  causa  á  la  de  mis  hermanos,  y 
yo  olvidaré  para  siempre  mis  juramentos  de  venganza  personal  y  le 
salvaré  de  la  suerte  que  te  espera. 

— jAtras,  infame!  ¡atrasl  esclamó  Padilla;  pudiendo  apenas  sus  la- 
bios temblorosos  pronunciar  estas  palabras:  esta  arma  puede  aun 
servirme  para  arrojarte  de  mi  presencia.  Y  al  decir  esto,  relucía  en 
5U  mano  una  afilada  daga  que  acababa  de  sacar  de  la  rica  vaina  que 
se  miraba  pendiente  de  su  costado. 

— ¡Ah!  ¡ah!¿eseeselmodoque  tienesdeagradecermisgenerosaspro- 
posiciones?  dijo  Moreno  con  una  sonrisa  infernal.  ¡Pues  bien!  en  este 
momento  voy  á  cumplir  la  promesa  que  tengo  jurada  sobre  la  tumba 
de  mi  padre.  La  sangre  de  Diego  y  de  Alfonso  Pacheco,  heridos  de 
muerte  por  mi  mano,  no  es  suficiente  aun  para  calmar  los  manes  ir- 
ritados de  los  Albayaldos,  ni  tampoco  la  de  Pedro  Pacheco,  á  quien 
tú  te  encargaste  de  inmolar. 
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A  tan  terribles  revelaciones  una  repentina  convulsión  se  apoderó 
(le  todos  los  miembros  de  María  y  su  brazo  tembloroso  se  apoyaba  en 
el  de  su  amante,  quien  no  pudo  reprimir  por  mas  tiempo  el  horror  de 
que  se  hallaba  poseído. 

—  ¡Hombre  abominable!  jreoibe  el  premio  de  tus  crímenes!  y  z\  de- 
cir esto,  Padilla,  escuchando  solo  la  voz  de  su  valor  y  de  su  justo 
enojo,  se  adelantaba  amenazante  hacia  Moreno. 

Pero  huyendo  este  el  cuerpo  con  ligereza,  prorumpió  en  qna  risa 
sardónica,  mofándose  de  los  impotentes  esfuerzos  de  don  Juan.  ¡Oh! 
¡oh!  tu  furor  no  puede  alcanzarme.  ¡Asi  son  todos  los  cristianosl  to- 
do lo  miran  como  un  crimen  en  los  demás,  y  se  olvidan  de  ios  iiúf 
"eTloshan  cometido....  jKéprobos!  creen  que  los  demás  hombies  son 
^ — §rolo  unas  criaturas  viles  y  despreciables,  útiles  solo  para  servirles  ó 
ser  sus  esclavos.  Pero  los  esclavos  despiertan  al  fin,  y  matan  á  sus 
señores,  sirviéndose  también  de  sus  propios  (iranos  para  cumplir  su 
santa  venganza.  Escucha,  Padilla,  tú  (jue  has  sido  tan  insensato  que 
has  creído  que  yo  mehabia  hecho  confidente  de  tus  amores,  sin  mas 
objeto  que  el  deservirte  gratuitamente....  ¡Ah!  te  ahoga  la  rabia» 
continuó  el  perverso  hijo  de  Albayaldos  cruzando  los  brazos  sobre  el 
pecho  y  sonriéndose  maliciosamente  de  los  vanos  esfuerzos  que  hacia 
don  Juan  para  herirle;  pero  hasta  el  fin  es  preciso  (|ue  me  escuches, 
y  que  conozcas  antes  de  morir,  el  abismo  cá  que  he  conducido  tus  pa- 
^os.  Si,  yo  he  servido  tus  amores,  pero  tú  entretanto  me  servias  á  mí 
para  fomentar  esa  guerra  civil,  de  la  que  yo  esperaba  aprovecharme 
un  dia  en  beneficio  de  mi  santa  causa;  hasta  en  el  seno  mismo  de  tu 
partido  era  yo  quien  alimentaba  la  discordia.  Yo  daba  pábulo  á  los 
celos  de  Girón,  porque  quería  después  de  haberte  esciiado  ú  la  rebe- 
lión, reducirte  después  á  tales  apuros  (jue  no  pudieses  sin  grave  pe- 
ligro, reusar  el  apoyo  de  mis  hermanos;  y  aunque  te  hayas  resistido 
á  lomar  parle  en  mis  proyectos,  te  has  hecho,  sin  embargo,  instru- 
mento de  mi  venganza,  dando  muerte  á  Pacheco  y  Girón,  descendien- 
te de  los  asesinos  de  familia,  y....  ¡Paciencia!  no  es  esto  todo:  to- 
davía te  debo  otras  obligaciones,  y  no  soy  yo  solo  quien  debe  estarte 
reconocido;  porque  ¿no  es  á  tí  á  quien  debe  la  vida  el  gefe  de  los  ver- 
daderos creyentes,  Abbas  Abdallah? 

A  tan  estrañas  palabras.  Padilla,  que  como  el  león  de  la  fábula 
guardaba  un  profundo  y  altivo  silencio,  volvió  repentinamente  la  vis- 
ta hacia  el  insolente  que  se  atrevía  á  usar  semejante  lenguage  en  su 
presencia. 

— ¡Oh!  continuó  el  malvado  con  el  mismo  descaro,  tu  admiración 
va  á  cesar  cuando  te  diga  que  el  preso  de  San  Benito  era  el  príncipe 
de  Abbas  Abdallah,  que  bajo  el  disfraz  del  heraldo  de  la  regencia  á 
quien  habia  despojado  de  sus  insignias  y  quitado  la  vida  en  las  mon- 
tañas de  Simancas,  habia  podido  introducirse  en  Tordesillas  con  la 
esperanza  de  arrebatar  del  poder  de  sus  partidarios  á  la  reina  Juana. 
Aquel  religioso  que  recibió  tus  juramentos  y  los  de  tu  amada,  era 
también  el  príncipe  Abbas,  fugado  de  su  prisión,  gracias  al  hábito 
religioso  del  ermitaño  del  Arenal.  Francamente  debo  confesarle  que 
el  buen  hombre  no  se  hallaba  muy  dispuesto  á  cambiar  de  vestidos 
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ni  (le  puesto  con  su  alteza,  pero  ya  encontramos  medio  de  obligarle 
á  todo.  En  fin,  aquel  salvo  conducto  que  obtuve  de  tí  para  el  religio- 
so, mi  companero,  sirvió  también  para  el  príncipe  Abbas.  Ya  ves, 
pues,  Juan  de  Padilla  que  te  has  hecho  cómplice  conmigo  de  la  eva- 
sión del  enemigo  mas  decidido  de  los  cristianos. 

Mientras  que  Moreno  hacia  la  odiosa  relación  de  sus  infernales 
maquinaciones,  el  desventurado  Padilla  exalaba  profundos  rugidos, 
como  el  furioso  león  cuando  le  falta  la  fuerza  para  defenderse  del  co- 
barde enemigo  que  se  ha  encarnizado  con  él;  pero  el  infame  moro  no 
por  esto  dejó  de  continuar  la  relación  de  sus  execrables  y  aterradoras 
revelaciones. 

—¿Comprendes  ahora,  cristiano  orgulloso,  como  has  sido  el  ins- 
trumento de  mis  venganzas?  Dejemos  para  las  almas  vulgares  arro- 
jar lejos  de  sí  cuando  está  satisfecha  su  venganza  el  instrumento  de 
que  se  han  servido;  yo  no  lo  desprecio,  lo  rompo,  sobre  todo  si  en  su 
destrucción  veo  un  nuevo  medio  de  completar  mi  venganza,  ¡Toda- 
vía les  falta  una  víctima  á  los  manes  irritados  de  Albayaldos;  sean, 
pues;  satisfechos! 

Y  pronunciando  estas  palabras,  dirigía  en  torno  suyo  miradas 
terribles  y  sedientas  de  sangre;  luego,  entreabriendo  su  tosco  sayal 
desenvainó  la  espada  de  que  iba  armado  y  se  precipitó  sobre  Padilla. 
Pero  María  tan  veloz  como  el  pensamiento  homicida  de  Moreno,  se 
interpuso  entre  su  amante  y  el  asesino.  A  este  inesperado  movimiento 
detúvose  el  traidor  desviando  con  su  espada  ála  señora  Pacheco. 

— Su  vida  es  la  que  necesito  y  no  la  vuestra,  dijo  con  acento  de 
rábia;  mejor  que  vuestra  sangre,  satisfarán  mí  ¿dio  vuestra  deshonra 
y  vuestra  desesperación.  Si,  quiero  que  bajen  ála  tumba  con  el 
amante,  la  alegría  y  el  honor  de  su  amada. 

—  ¡Mónstruo  vomitado  por  el  iníierno!  esclamó  Padilla,  no  pu- 
diendo  ya  contener  la  cólera,  te  aguardo;  y  separando  con  su  daga 
la  espada  de  Moreno  que  se  había  precipitado  sobre  él,  intentó  in- 
útilmente herirle.  ¡Ah!  lejos  de  igualar  sus  fuerzas  á  su  valor,  se  re- 
sistieron á  obedecerle  para  alcanzar  á  su  adversario,  quien  para  ser- 
virse de  su  espada  con  ventaja,  había  retrocedido  algunos  pasos  y  se 
disponía  á  descargar  alevosamente  un  segundo  golpe  al  malhadado 
don  Juan,  quien  solo  tenia  por  escudo  la  encina  en  que  se  apoyaba  y 
cuyo  tronco  cubría  en  parte  su  cuerpo.  Ya  iba  á  ejecutar  su  criminal 
intento,  cuando  apareció  de  repente  una  numerosa  patrulla  de  gente 
armada.  A  los  gritos  de  doña  María,  y  sobre  todo  á  los  de  Inés,  que 
al  ver  las  sanguinarias  intenciones  de  Moreno,  había  corrido  en  busca 
de  algún  socorro,  había  acercádose  la  patrulla. — ¡Hola!  ¡holal  estraños 
ausilios  son  los  que  administra  vuestra  reverencia,  gritó  el  gefe  de  la 
ronda  al  fraile  fingido.— Pero  este  tuvo  buen  cuidado  de  no  contes- 
tar á  esta  interpelación  tan  inesperada.  Al  momento  consideró  la  in- 
evitable suerteque  le  esperaba  si  permiíia  su  mala  estrella  que  fuera 
conducido  al  campo  del  condestable  en  compañía  de  Padilla,  quien  no 
dejaría  por  cierto  de  descubrir  sus  execrables  maldades;  y  echándose 
la  capucha  sobre  el  rostro  se  retiró  de  aquel  lugar. 

Los  soldados  de  la  patrulla,  lejos  de  sospecharlos  verdaderos  mo- 
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tivos  de  su  fuga,  supusiéronle  uno  de  los  suyos,  cuyo  defecto  seria  en 
caso  ser  demasiado  celoso  por  su  causa,  y  dejáronle  marchar  en  paz, 
y  dirigiéndose  el  gefe  que  la  mandaba  al  caballero  herido: 

—De  ninguna  utilidad  podrá  seros  continuar  defendiéndoos;  ren- 
dios. 

—¿Quién  sois  vos  para  pedir  de  ese  modo  la  espada  á  un  caballero? 
contestó  Padilla  con  ademan  sombrío. 

— Yo  soy  don  Luis  de  Vega,  sobrino  del  comendador  de  este  nom- 
bre y  uno  de  los  oficiales  de  mi  señor  el  condestable.  El  es  quien  me 
ha  dado  la  orden  de  reconocer  el  campo  de  batalla  y  de  apoderarme 
en  su  nombre  de  las  personas  de  los  heridos.  Ahora,  respondedme 
¿quién  sois  vos? 

—Señor  don  Luis  de  Vega,  el  caballero  don  Juan  de  Padilla,  está 
pronto  á  seguiros. 

Un  sentimiento  de  respeto  y  admiración  se  pintó  en  las  facciones 
del  oficial  realista,  al  oir  el  nombre  de  Padilla,  y  orgulloso  con 
la  nombradla  que  iba  á  grangearle  tan  brillante  captura,  le  dijo: 

— Noble  caballero,  grande  es  el  honor  para  un  joven  como  yo,  que 
principia  la  carrera  de  las  armas,  recibir  la  espada  de  un  noble  tan 
cumplido  como  vos;  y  voy  á  mostrarme  digno  de  él,  no  olvidando  nin- 
guna de  las  consideraciones  á  que  tenéis  tanto  derecho. 

Reconociendo  luego  á  la  señora  Pacheco,  que  se  habia  acercado  á 
don  Juan  para  sostener  sus  pasos  vacilantes,  inclinóse  respetuosa- 
mente y  le  dirigió  estas  corteses  palabras: 

— Tranquilizaos,  noble  señora,  mis  soldados  harán  de  manera  que 
nada  sufra  en  el  camino  el  señor  de  Padilla.  Y  al  instante  mandó  co- 
locar á  nuestro  héroe  sobre  una  camilla  hecha  con  las  lanzas  cruza- 
das, y  dispuso  que  le  condujesen  cuatro  soldados.  Marchaban  á  su 
lado  la  señora  Pacheco  y  su  fiel  compañera,  y  seguían  don  Luis  de 
Vega  y  su  gente.  En  este  órden  se  dirigieron  hácia  el  lugar  de  Villa- 
lar,  en  donde  acababa  de  establecerse  el  hospital  militar  de  los  rea- 
listas, con  el  objeto  de  buscar  alivio  á  los  dolores  del  infortunado 
general  en  gefe  del  partido  de  la  independencia. 


CAPITULO  XXL\. 


lia  reparaeiou. 


En  el  camino  de  Villalar  tuvo  Padilla  en  medio  de  su  infortunio 
el  consuelo  de  ver  que  sus  enemigos  procuraban  ocultar  el  júbilo  que 
sentían  interiormente  por  su  prisión;  y  mas  de  un  semblante  lleno  de 
tristeza  encontró  al  paso,  y  hasta  llegó  á  persuadirse  que  sus  pos- 
treras desgracias  le  hablan  hecho  mas  grande  á  los  ojos  del  partido 
vencedor.  El  temor  escomo  la  envidia:  cuando  un  héroe  no  inspira  ya 
temores,  se  le  prodiga  la  admiración. 

Casi  todo  el  ejército  realista  se  compadecia  de  ver  á  tan  gran 
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guerrero  en  aquel  estado  de  afliocion.  Estas  demostraciones  eran  muy 
lisoní^eras  para  don  Juan,  pero  le  fueron  en  estremo  funestas.  Algu- 
nos gefes,  ísobre  todo  los  estrangeros,  vieron  con  disgusto  esta  simpa- 
lía  universal  que  inspiraba  nuestro  héroe,  y  opinaron  que  sin  demora, 
se  pusiera  en  ejecución  con  respecto  á  él  la  ley  marcial,  que  disponía 
la  aplicación  de  la  pena  capital  á  todo  rebelde  cogido  con  las  armas 
en  la  mano;  peí  o  haciendo  presente  el  condestable  que  semejante  de- 
terminación no  podia  tomarse  sin  noticia  del  regente,  y  sin  el  dicta- 
men del  juez  Ronquillo,  alcalde  de  casa  y  corte,  ó  gran  preboste  del 
tribunal  supremo,  á  quien  habia  mandado  llamafá  toda  prisa  de  Tor- 
desillas;  decidieron  no  resolver  nada,  antes  de  su  llegada,  sobre  la 
suerte  de  don  Juan  de  Padilla. 

Entretanto,  pudiendo  aun  mas  la  humanidad  que  el  espíritu  de 
venganza  en  los  individuos  de  la  regencia,  se  puso  al  preso  en  manos 
de  un  facultativo  que  curó  sus  heridas  ,  mas  profundas  que  peligro- 
sá¿  ;  y  í'on  el  auxilio  de  un  escelente  cordial  reparó  las  abatidas  fuer- 
zas de  don  Juan,  de  inodo  que  pudiera  hallarse  en  estado  de  sostener 
la  marcha  larga  y  fastidiosa  de  un  proceso  para  el  caso  que  quisieran 
atenerse  á  las  formalidades  ordinarias  de  la  justicia,  lo  que  no  era 
probable;  porque  asegurando  de  lo  venidero  á  lo  pasado  ,  no  debia 
creerse  que  fuera  el  desapiadado  Ronquillo  quien  disuadiese  á  los 
gefes  del  ejército  realista  de  aplicar  la  ley  marcial  al  caballero 
Padilla. 

El  señor  de  Velasco,  noble  hidalgo,  imparcial  entre  todos,  aun- 
que tenia  motivos  particulares  de  resentimiento  contra  don  Juan,  era 
sin  embargo  el  que  se  oponia  abiertamente  á  pronunciar  de  aquel 
modo,  una  sentencia  de  muerte,  sin  oir  al  acusado;  y  era  de  parecer 
que  se  instruyera  con  regularidad  un  proceso  contra  Padilla.  Loque 
én  realidad  se  propoíiia  coíi  esto  ,  era  ganar  tiempo,  con  la  esperanza 
(le  que  al  íin  los  jueces  se  despojarían  de  su  animosidad,  y  se  aparta- 
rlaíi  de  su  primera  severidad.  Ahora  que  el  condestable  veia  su  triun- 
fo asegurado,  y  el  fuego  de  la  guerra  civil  en  la  imposibilidad  de 
volver  á  reproducirse  eñ  España;  no  hallaba  ningún  inconveniente  en 
usar  de  indulgencia  con  Padilla  imponiéndole  una  pena  menos  severa 
que  la  de  muerte.  Ademas  don  Iñigo  como  anciano  sabia  que  era  repu- 
tado como  enemigo  personal  de  don  Juan;  por  lo  mismo  consideraba 
como  mas  decoroso  usar  de  moderación  en  su  sentencia;  y  entraba 
por  otra  parte  en  sus  miras  políticas  no  hacer  correr  la  sangre  de  hom- 
bres tan  valientes'y  esforzados  como  Padilla  y  sus  compañeros  de  in- 
fortunio. Valia  ma's,  que  por  una  oportuna  compasión,  la  autoridad 
real  procurara  grangearse  entre  ellos  fieles  servidores,  que  no  des- 
hacerse de  los  misnios  para  siempre  por  una  venganza  mal  entendi- 
da; ademas,  si  sondeamos  el  corazón  del  señor  de  Velasco,  veremos 
que  el  digno  castellano  no  podia  dejar  de  pagar  un  tributo  de  apreció 
á  la  destreza  y  valor  de  que  su  compatriota  Padilla  habia  dado  tantas 
pruebas  durante  aquella  guerra,  no  menos  que  al  orgulloso  continen- 
te que  habia  sabido  conservar  el  hidalgo  joven,  hasta  el  último  mo- 
mento, á  pesar  de  la  mala  estrella  y  de  la  traición  que  le  habia  ido 
privando  de  casi  todos  sus  partidarios  ;  y  parecíale  tanto  mas  justa 
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su  admiración  y  aprecio  fcn  cnanto  la  vaga  creencia  tjué  don  íííigo  ha- 
bla puesto  en  el  rumor  de  la  alianza  del  gefe  de  la  Liga,  con  ios  ene- 
migos de  nuestra  fé,  no  existia  ya  para  él;  pues  ahora  veía  demos- 
trado que  aquel  rumor  habia  sido  una  impostura,  porque  si  realmen- 
te hubiese  tenido  lugar  semejante  unión ,  la  hubiera  visto  probada 
en  el  campo  de  Villalar,  siendo  asi  que  ni  un  solo  infiel  hdbia  sido 
visto  en  las  fdas  del  ejército  déla  Liga. 

Siendo  evidente  lá  falsedad  con  que  se  le  acusaba ,  contribuía  en 
el  condestable  para  hacerle  tomar  mayor  interés  por  la  suerte  de 
nuestro  héroe,  el  cualá  pesar  de  los  pérfidos  tiros  de  la  calumnia, 
y  la  pérdida  ocasionada  por  la  traición  y  el  abandono  en  que  le  ha- 
bía dejado  la  natural  inconstancia  de  las  turbas ,  no  habia  dejado  por 
eso  de  defender  hasta  el  último  trance  los  derechos  y  las  libertades 
de  la  nación,  tanto  contra  los  escesos  de  su  partido,  como  contra  las 
inescusables  usurpaciones  de  los  gobernanles  estrangeros. 

Tales  consideraciones  eran  muy  propias  para  inclinar  á  la  indul- 
gencia á  un  español  de  noble  estirpe,  cumo  don  Iñigo  de  Velasco;  asi 
es  q»ie  deseando  ser  útil  á Padilla,  el  condestable  pensó  tener  inme- 
diatamente una  entrevista  con  él ,  antes  del  consejo  de  guerra  que 
debia  celebrarse  á  la  llegada  del  cardenal  regente  y  de  Ronquillo,  el 
gran  preboste.  Atendida  la  corta  distancia  de  Tordesillasá  Valladolid, 
no  podian  tardar  en  llegar  aquellos  personages.  Por  consiguiente  el 
condestable  sin  perder  tiempo  dispuso  que  el  señor  de  Padilla  fuese 
conducido  á  su  presencia. 

Nuestro  caballero  habia  sido  trasladado  á  una  de  las  casas  de  Vi- 
llalar por  los  cuidados  del  generoso  Luis  de  Vega.  Después  de  la 
batalla  el  hospital  militar  del  ejército  realista ,  se  habla  instalado  en 
aquella  villa,  que  servia  á  un  mismo  tiempo  de  hospital  para  los  he- 
ridos, y  de  lugar  de  detención  para  los  prisioneros,  cuyo  estado  re- 
clamábalos auxilios  debidos  á  los  enfermos.  En  aquella  misma  hora 
don  Iñigo  de  Velasco  paseábase  por  su  aposento  con  aire  agitado, 
como  ordinariamente  le  sucedía  cuando  le  ocupaba  una  idea  intere- 
sante. Su  misma  impaciencia  le  impedia  reflexionar  con  exactitud 
sobre  la  situación  de  don  Juan  de  Padilla  ,  que  era  el  objeto  de  la 
preocupación  de  su  alma. 

Un  ligero  movimiento  que  hizo  el  tapiz  que  cubría  la  puerta  de  la 
tienda,  le  hizo  volver  la  cabeza.  Una  mano  habia  levantado  el  tapiz, 
pero  no  era  la  mano  de  Padilla  ,  á  quien  el  condestable  aguardaba; 
era  la  de  una  muger  cubierta  con  un  manto  oscuro  ,  cuyo  rostro  se 
ocültaba  bajo  los  pliegues  de  su  velo  caído.  No  obstante  estas  precau- 
ciones el  señor  de  Velasco  la  reconoció  al  momento. 

—¿Vos  aquí,  María?  le  dijo  con  notable  acento  de  disgusto.  ¿Cómo 
os  habéis  atrevido  á  venir  sin  mi  órden?.... 

— ¡Gracia!  ¡monseñor!  ¡gracia!  no  derraméis  su  sangre....  él  ha 
amado  demasiadamente  á  su  patria...  este  es  su  único  delito.  ¿Y  no 
ha  de  perdonarle  un  Velasco?..  María  no  pudo  continuar;  las  lágrimas 
con  que  cubría  las  manos  del  anciano,  ahogaron  su  voz. 

—Hija  mía,  lo  que  me  pides  ,  no  está  en  mi  voluntad. . 
Pero  el  acento  con  que  don  Iñigo  pronunció  esta  fría  respuesta 
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descubrió  claramente  su  emoción.  María  lo  conoció  y  redobló  sus 
instancias. 

—¿No  sois  vos  acaso  el  que  manda  aquí?  ¿no  sois  gefc  supremo  del 
ejército?  ¡Ah!  imonsenor,  padre  mió!  no  seáis  sordo  á  las  súplicas  de 
aquella  á  quien  llamáis  vuestra  bija. 

— jAy!  bija  mia,  contestó  el  condestable,  afectado  por  el  dolor  de 
su  afligida  pupila;  mi  poder  es  nada  al  lado  del  de  la  ley,  y  esta  es 
inexorable. 

—  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¡no  hay,  pues,  un  medio  de  salvarle ;  y  su 
cabeza  va  á  caer  bajo  el  hacha  del  verdugo!....  ¡Oh!  ¡yo  voy  á  volver- 
me loca!....  y  nuevos  sollozos  ahogaban  las  palabras  de  María,  y  el 
anciano  enternecido,  levantándola  la  estrechaba  entre  sus  brazos.  ¿Y 
vos  no  podéis  serle  de  ningún  alivio?  repuso  ,  fijando  sus  miradas  en 
los  ojos  de  su  tutor.  Un  profundo  silencio  fué  toda  la  respuesta  de 
este.  ¡Pues  bien!  ¡ay  de  sus  verdugos!  ¡ay  de  vos!  ¡ay  de  mi!  matando 
á  mi  Juan,  perdéis  para  siempre  á  vuestra  sobrina,  deshonráis  su 
nombre,  y  comprometéis  el  vuestro.... 

— ¡Gran  Dios!  María,  ¿qué  queréis  decir? 

— ¡Ah!  ¡tembláis  ahora!  si  no  vaciláis  en  pronunciarla  sentencia  de 
vuestro  enemigo,  tal  vez  os  detendréis  en  firmar  la  deshonra  de  la 
nieta  de  María  de  Velasco;  porque  es  preciso  que  sepáis  ,  monseñor, 
que  vuestra  sobrina  María  Pacheco,  se  ha  entregado  en  cuerpo  y  alma 
á  don  Juan  de  Padilla  ,  que  no  ha  bendecido  su  unión  un  sacerdote, 
y  que  sin  embargo  tracen  su  seno  el  fruto  ilegítimo  de  sus  amo- 
res.... 

— ¡Desdichada!  esclamó  el  anciano,  lleno  de  indignación;  ¿y  aun 
to  atreves  á  suplicar  por  ese  hombre?  ¡un  vil  seductor!... 

—¡Oh!  no  le  acuséis ,  interrumpió  con  altivez  la  hija  de  los  Pache- 
chos  atemorizada  por  el  funesto  cambio  que  repentinamente  se  habia 
verificado  en  las  facciones  de  su  tio  ;  mi  Juan  es  el  mas  leal  de  los 
hombres;  si  él  y  yo  somos  culpables  ,  la  falta  no  está  en  la  pureza  de 
nuestras  almas,  sino  en  la  perfidia  de  Moreno,  ese  traidor  que  se  ha 
burlado  de  nosotros  y  de  vos.  El  infame  renegado  para  salvar  á  un 
infiel  como  él  mismo,* no  temió  hacerle  representar  el  sacrilego  papel 
del  santo  sacerdote  que  habia  de  bendecir  nuestra  unión.  ¿Gonocais 
ahora,  monseñor,  si  á  la  vida  de  don  Juan  está  unido  el  honor  de 
vuestra  sobrina? 

Estas  últimas  palabras  desarmaron  la  cólera  del  señor  de  Velasco. 
Gon  bondadosa  compasión  volvió  sus  miradas  hácía  María,  la  cual  con 
la  cabeza  apoyada  en  el  seno  de  su  venerable  tutor,  levantó  hcácia  él 
sus  ojos  suplicantes: 

— ílija  mía,  le  dijo  don  Iñigo ,  ¿puedes  dudar  si  debe  serme  muy 
caro  tu  honor?  ¡  Ah !  despues'de  haber  cuidado  de  tu  infancia  con 
tanto  esmero  ,  ¿  pu(ulo  abandonarte  cuando  ia  desgracia  te  persigue? 
¡  Oh  !  si ,  créeme ,  si  dependiese  de  mí  solo  ,  ya  se  hubiera  hecho 
gracia  de  la  vida  al  caballero  Padilla  ;  ¡  pero  paciencia  !  el  consejo 
supremo  va  á  celebrarse  dentro  de  muy  poco  aquí  mismo ,  y  si  mis 
esfuerzos  pueden  algo  ,  tus  votos  serán  cumplidos. 

— ¡Ah!  el  cielo  os  ayude  en  vuestra  santa  empresa,  suspiróla 
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señora;  y  en  el  transporte  de  su  reconocimiento  besaba  respetuosa- 
mente la  mano  de  su  tio  ,  el  cual  en  el  colmo  de  su  ternura  aplicó 
sus  paternales  iábios  sobre  la  frente  de  la  hermosa  huérfana  ,  su  hija 
adoptiva. 

En  este  momento  fué  interrumpida  tan  tierna  escena  por  la  entra- 
da de  dos  hombres  de  la  guardia  particular  del  condestable  ,  que  in- 
trodujeron al  señor  de  Padilla  retirándose  luego. 

Nuestro  héroe,  que  no  habia  podido  trasladarse  al  cuartel  gene- 
ral sino  montado  en  una  muía ,  avanzaba  lentamente  apoyado  en  un 
asta  de  lanza  (|ue  sostenía  sus  pasos  vacilantes  ;  su  ademan  era  no- 
ble y  resignado  á  la  vez. 

— Acercaos,  señor  don  Juan  ,  le  dijo  don  Iñigo  de  Vclasco  ,  aquí 
no  estamos  ya  en  el  campo  de  batalla.  Aunque  vos  pertenecéis  á  un 
partido  al  cual  por  deber  debia  yo  combatir  ,  no  por  eso  he  dejado 
mas  de  una  vez  dé  hacer  justicia  á  vuestro  valor  y  á  vuestro  noble 
carácter  ;  y  con  frecuencia  he  tenido  un  pesar  en  hallarme  al  frente 
de  un  adversario  como  vos  ,  á  quien  hubiera  preferido  ver  distin- 
guirse á  mi  lado  en  otras  gueiras  mejor  que  en  las  civiles. 

—Señor  condestable  ,  mi  idea  era  igual  á  la  vuestra  ;  he  deplorado 
las  fatales  circunstancias  que  armaban  de  este  modo  á  los  hijos  de 
una  misma  patria  unos  contra  otros  ;  y  os  lo  confieso  ,  entonces  me 
sentí  mas  indignado  que  nunca  contra  los  imprudentes  depositarios 
de  la  autoridad  ,  los  cuales  al  principio  ,  lejos  de  procurar  prevenir 
semejantes  calamidades,  contribuyeron  al  contrario,  impeliendo  á 
la  rebelión  á  almas  generosas  que  no  hubieran  debido  lastimar... 

— Deteneos,  señor,  interrumpió  el  anciano  Vclasco,  con  ese  acen- 
to que  solo  comprenden  los  corazones  nobles  ,  yo  mismo  tengo  tal 
vez  algunos  cargos  que  hacerme  respecto  á  mi  modo  de  proceder 
para  con  vos.  Pero  esta  confesión  no  hubiera  salido  de  mis  labios 
cuando  la  lucha  estaba  empeñada  entre  nosotros ;  ahora  que  la  suer- 
te de  las  armas  se  ha  decidido  á  mi  favor ,  os  lo  digo  sin  rodeos  ,  me 
arrepiento  de  no  haber  conocido  antes  vuestro  mérito. 

—Condestable ,  respondió  Padilla  en  estremo  sorprendido  ,  seme- 
jante lenguage  satisface  cumplidamente  todas  las  quejas  ,  si  es  que 
haya  podido  tener  algunas  contra  vos  ;  ¿  pero  á  dónde  vais  á  parar? 

— Lo  sabréis  al  momento  ,  replicó  don  Iñigo.  Va  á  reunirse  el  con- 
sejo de  guerra  ;  la  acusación  que  pesa  sobre  vos  es  capital ,  no  lo  ig- 
noráis sin  embargo  tal  vez  se  encuentre  algún  medio  de  suavizar  con 
respecto  á  vos  el  rigor  de  la  ley  marcial.  Por  esto  y  por  el  interés 
que  por  vos  me. tomo,  como  el  que  me  inspira  una  persona  que  me 
es  muy  querida  ,  y  aquí  miró  con  bondad  á  su  sobrina  que  á  su  lado 
guardaba  un  profundo  silencio,  he  querido  hablaros  á  solas  antes  de 
la  llegada  de  mis  compañeros  á  fin  de  saber  por  mi  mismo  cuáles  son 
vuestros  sentimientos. 

— ¡Misscntimientos!  señor  condestable,  la  desgracia  no  puede  cam- 
biarlos.... 

—Os  equivocáis  ciertamente  ,  don  Juan  ,  interrumpió  el  generoso 
anciano,  si  pensáis  que  yo  os  he  llamado  aqui  para  obtener  de  vos 
una  completa  adjuración  de  lo  pasado.  ¿Quién  sabe  ?  Mas  de  un  es- 


LA  MAUirOlU. 


panol  ha  participado  quizá  de  vuestros  mismos  sentimientos  y  desnos 
patrióticos  ,  al  propio  tiempo  que  reprobaba  los  medios  «pie  habíais 
eseoi>'idü  para  llevarlos  á  cabo.  No  temáis  pues,  que  yo  os  haga  propo- 
siciones indignas  de  vos.  Solamente  ,  con  la  franqueza  de  un  hom- 
bre de  guerra  ,  os  pediré  me  contestéis  con  sinceridad  ,  no  como  á 
»n  juez  ,  sino  como  cá  un  amigo  que  os  quiere  bien.  ¿  Si  os  salvcára  la 
vida,  seriáis  en  !o  sucesi^o  para  el  emperador  tan  íiel  y  buen  subdi- 
to ,  como  habéis  sido  hijo  sumiso  y  desinteresado  para  la  patria  ? 

—Señor  condestable,  contestó  don  Juan  conmovido  hasta  lo  sumo 
por  tan  leal  y  bondadoso  lenguage,  reconozco  en  estas  palabras  á  un 
>elasco,  y  vuestra  franqueza  la  exige  igualmente  de  mi  parte;  gra- 
cias á  Dios,  no  debo  sonrojarme  de  mi  mismo,  porque  siempre'he 
obrado  según  me  ha  dictado  mi  conciencia  y  el  bien  de  mi  patria;  si, 
pues,  los  soldados  del  rey  me  han  hallado  con  las  armas  en  la  mano, 
vos,  seiiur  de  Velasco,  mejor  que  otro  sabe  que  muy  á  nú  pesar  apelé 
a  los  medios  de  resistencia;  ha  sido  preciso  un  eneadenaniienío  de 
circunstancias  que  era  imposible  preveer,  para  que  algún  día  liegase 
á  ser  rebelde.  ¡Oh!  no,  no  hubiera  querido  yo,  que  sie"¡npre  lie  «-¿pe- 
petado  los  derechos  de  todos,  desconocer  ios  sagrados  de  la  corona 
y  destronar  á  don  Garlos.  Si  los  debates  de  la  asamblea  de  Avila  han 
llegado  á  vuestra  noticia,  decidme  si  este  príncipe  tenia  en  mí  unsúb- 
uito  mas  fiel  que  ninguno  de  aquellos  hombres  complacientes  que  le 
rodeaban,  ó  de  aquellos  traidores  que  han  adulado  alternativamente 
al  pueblo  y  al  rey,  cuando  yo  combatía  las  violentas  proposicionesdel 
infame  Girón  y  de  sus  amigos,  que  entonces  querían  derribar  la  au- 
toridad del  monarca  con  la  misma  perfidia  con  que  después  arruina- 
ron la  causa  popular,  vendiéndola  vergonzosamente. 

Cuando  yo  pedia  la  rehabilitación  del  augusto  nombre  de  nuestra 
reina  Juana  en  los  actos  del  gobierno,  cuando  empleaba  toda  mi  in- 
fluencia para  decidir  á  mi  paitido  á  elevar  una  respetuosa  esposicion 
al  rey  don  Gárlos,  en  vez  de  obtener  justicia  de  él  con  las  armas  en 
la  mano,  abrigaba  intenciones  hostiles  contra  la  dignidad  real?  Como 
buen  español,  creía  servir  bien  á  la  patria  y  al  trono  pidiendo  la  con- 
servación de  estas  libertades  y  franquicias'  nacionales,  que  constitu- 
yen la  fuerza  del  país  y  del  príncipe,'cuando  uno  y  otro  se  apoyan  en 
ellas.  En  íin,  señor  condestable,  mi  único  objeto  era  restablecer  en 
varios  puntos  la  buena  armonía  turbada  en  nuestro  pais  por  impru- 
dentes cstrangeros.  ¡Ah!  ahc^ra  es  imposible ,  pero  algún  dia-quizá, 
la  España  reconocerá  que  tuvo  en  mí  un  hijo  desinteresado  que  com~ 
prenília  su  honor  y  los  verdaderos  elementos  de  su  prosperidad;  y  los 
reyes  mismos,  don  Cárlos  tal  vez,  ó  sus  sucesores,  un  subdito  pre- 
visor que  quería  proporcionarles  recursos  y  apoyos  sólidos  para  tiem- 
pos desgraciados. 

Al  hablar  don  Juan  de  esta  manera,  sus  pálidas  megillas  se  hablan 
colorado  con  nuevo  fuego,  sus  ojos  de  repente  habían  recobrado  su 
brillo  natural  y  sus  penetrantes  acentos  hallaban  eco  en  el  corazón 
del  noble  anciano,  cuyos  párpados  humedecidos  revelaban  la  secreta 
simpatía  de  su  alma. 
—¡Bien,  joven!  ibien!  ¡Ah!  erais  digno  de  mejor  suerte;  mas,  si  en 
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vílesiro  infortunio  puede  serviros  de  algún  consuelo  la  amisiad  de  un 
anciano,  contad  con  la  mia;  y  tendió  la  mano  á  Padilla,  quien  la  es- 
trechó con  efusión,  y  con  voz  conmovida: 

—Señor  de  Velasco,  le  dijo:  el  aprecio  de  un  hombre  como  vos,  es 
cosa  muy  estimable  para  mí.  Acepto  con  reconocimiento  1;í  oferta  que 
me  hacéis  de  vuestros  servicios  y  de  vuestra  amistad  poi  que  estoy 
convencido  que  jamás  les  daréis  un  precio  que  pueda  mancillar  mi 
honor;  sin  embargo,  no  os  incomodéis  si  pongo  á  esto  una  condi- 
ción: mi  cabeza  no  debe  salvarse  sola,  los  dos  gefes  (lue  dividían  con- 
migo el  mando  del  ejército  déla  Liga,  merecen  lo  mismo  (¡ue  yo  que 
se  les  perdone  la  vida.  Señor  condestable,  don  Juan  Br.ivo  y  don 
Francisco  Maldonado,  son  dos  valientes  y  nobles  caballeros  ({ue  hon- 
rarán siempre  las  lilas  de  cualquier  partido  que  sirvan. 

A  esta  inesperada  petición,  se  contrajo  subilameníe  el  rostro  del 
condestable. 

—  ¡Ah!  ¿qué  estáis  diciendo?  dijo  á  don  Juan  el  señor  de.  Yelasco; 
demasiado  trabajo  tendré  que  emplear  para  sustraeros  á  los  rigores 
de  la  ley  marcial,  para  queinlenie  mezclarme  también  en  la  suerte 
de  esos  valientes  y  desgraciados  capitanes.  Guardaos,  pues,  en  vues- 
tro pecho  esa  inútil  generosidad,  que  no  salvarla  á  vuestros  amigos  y 
os  espondria  á  perderos  con  ellos. 

— ¡No  importa!  repuso  Padilla;  mí  suerte  está  ligada  á  la  suya  y  en 
todo  debo  participar  de  su  buena  ó  mala  fortuna.  Condenarles  á 
muerte  después  que  yo  me  hubiese  salvado,  seria  poner  en  duda  la 
justicia  del  rey,  y  hacer  sospechar  de  mi  honor. 

—¡Noble  joven!  ¡suspiró  el  señor  de  Velasco!  ¡Oh!  si,  era  digno  por 
cierto  de  entrar  en  mi  familia!  ¡Ah!  no  sé  si  obtendré  de  mis  compa- 
ñeros que  usen  de  indulgencia  y  de  moderación  en  estas  circunstan- 
cias; pero  al  menos,  por  lo  que  á  mí  loca,  quiero  darte  una  prueba  de 
que  te  has  grangeado  mi  afecto  para  siempre,  y  el  lazo  que  voy  á  for- 
mar entre  nosotros,  será  eternamente  indisoluble.  María,  hija  mia, 
abraza  á  tu  esposo. 

En  seguida,  abriendo  el  anciano  los  brazos,  apretó  contra  su  seno 
paternal  á  los  dos  jóvenes  que  se  hablan  precipitado  en  ellos;  enton- 
ces hubo  un  instante  de  silencio;  pero  ¡cuántas  simpatías  espumaba 
aquel  silencio! 

Por  último,  siendo  el  condestable  el  primero  en  romperle: 
—Don  Juan,  continuó,  lo  sé  todo;  un  traidor  ha  abusado  de  vues- 
tra buena  fé.  A  mí  me  toca  sin  duda  reparar  al  instante  vuestras  fai- 
fas involuntarias;  los  momentos  son  preciosos  y  nadie  de  nosotros 
sabe  si  el  cielo  nos  reserva  nuevas  desc^racias  Separémonos,  pues, 
ahora,  para  volver  pronto  á  reunimos.  Vos,  don  Juan,  volvereis  á  Vi- 
lialar  á  la  casa  que  se  os  ha  señalado  como  prisión;  v  dentro  de  muy 
poco  tiempo,  mi  pupila  y  yo  os  ¡remos  á  visitar,  acompañados  de  níi 
capellán  con  el  objeto  de  que  lo  disponga  todo  para  la  ceremonia  de 
vuestro  enlace. 

Al  acabar  de  proferir  estas  palabras,  el  nombre  del  gran  preboste 
resonó  en  la  entrada  de  la  tienda,  v  poco  después,  anareció  Ron- 
quillo. 
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—Hija  h:ía,  dijo  don  Iñigo  de  Velasco  cá  su  pupila;  pasad  á  una  de 
l:is  tiendas  reservadas  á  las  personas  de  mi  comitiva  y  aguardad  en 
en  ella  que  vaya  yo  á  buscaros.  Después,  dirigiéndose  á  los  soldados 
que  liabian  introducido  á  Ronquillo:  Acompañad  al  señor  don  Juan 
de  Padilla,  añadió. 

A  este  nombre  el  magistrado  fijo  en  él  la  vista,  siguiéndole  con 
mirada  feroz,  como  si  temiese  que  le  fuese  arrebatada  su  presa. 
Atento  el  condestable  á  aquella  escena,  vio  la  siniestra  fisonomia  del 
alcalde  de  casa  y  corte,  y  suspiró:  acababa  en  aquel  momento  de 
comprender  que  el  vengativo  Ronquillo  no  habia  olvidado  su  derrota 
de  Segovia,  y  sabia  también  que  este  magistrado  debia  llenar  sin  pie- 
dad en  el  consejo  su  misión  de  fiscal. 


XXX. 


lia  capilla. 


En  un  aposento  bastante  mal  alumbrado  de  una  de  las  miserables 
casucas  de  la  aldea  de  Yillalar,  en  la  noche  del  24  al  25  de  abril  de 
15:21,  se  celebraba  una  ceremonia  religiosa:  un  sacerdote  dábala 
bendición  nupcial;  pero,  ¡cuán  lejos  estaba  esta  ceremonia  de  ofrecer 
aquel  aire  de  felicidad  que  la  acompaña  ordinariamente! 

La  misa  tocaba  ya  á  su  fin,  y  la  unión  de  Juan  y  María  acababa  de 
ser  consagrada  por  un  verdadero  ministro  délos  altares  con  todas 
las  formalidades  prescritas  por  la  liturgia  de  la  iglesia  romana.  No 
contento  don  Iñigo  de  Velasco  con  prestar  su  consentimiento  al  en- 
lace de  su  pupila,  asistía  también  en  persona  al  casamiento,  y  servia 
de  testigo  á  los  esposos,  acompañado  de  Inés,  fiel  compañera  de  la 
señora  Pacheco.  Sin  embargo,  lejos  de  reinar  en  aquel  recinto  la  ale- 
gría, como  parecía  que  debia  suceder  al  ver  colmados  sus  votos  los 
dos  amantes,  existia  por  el  contrario  en  aquel  recinto  la  mas  profun- 
da tristeza;  de  manera  que  mas  que  una  misa  de  desposorio  parecía 
la  que  acababa  de  celebrarse  un  oficio  de  difuntos. 

Todas  las  personas  que  figuraban  en-  aquella  escena  tenían  una 
fisonomía  melancólica  y  meditabunda.  Juan,  con  el  semblante  pálido, 
sin  haber  podido  arrodillarse  durante  el  santo  sacrificio  por  impedír- 
selo su  herida,  se  mantenía  de  pié  con  una  mano  apoyada  en  su  lan- 
za y  unida  la  otra  á  la  de  la  señora  Pacheco.  Apenas  recibió  María  la 
a  bendición  del  sacerdote,  pálida,  acongojada  y  llorosa,  dirigió  una 
mirada  escudriñadora  á  su  tio.  El  semblante  de  don  Iñigo  de  Velasco 
era  sombrío,  pero  no  dejaba  traslucir  sin  embargo  las  penas  secretas 
de  su  alma. 

Compadecido  el  anciano  de  su  sobrina,  procuraba  cuidadosamente 
ocultar  en  su  pecho  la  profunda  aíliccion  de  que  estaba  poseído,  por- 
«lue  ya  había  perdido  toda  esperanza  de  salvar  á  don  Juan  de  la  muer- 
te. El  consejo,  escuchando  linicamente  la  voz  de  la  venganza,  y  cer- 
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rando  los  oídos  ála  de  una  laudable  y  política  indulgencia,  había 
condenado  á  la  última  pena  á  Juan  de  Padilla,  Francisco  Maldonado 
y  Juan  Bravo.  En  vano  el  generoso  Velasco  y  otros  buenos  españoles, 
individuos  del  consejo,  habían  defendido  enérgicamente  á  sus  des- 
graciados compatriotas. 

— Indudablemente  es  necesario  un  castigo  severo  y  egemplar,  había 
dicho  el  condestable;  pero  también  es  preciso  aplicarlo  de  manera 
que  no  sea  perjudicial  al  estado  ni  al  emperador.  Asi,  pues,  ya  que 
hemos  dado  á  la  rebelión  un  golpe  de  muerte  del  cual  no  volverá  á 
levantarse,  ¿por  qué  razón  nos  hemos  de  mostrar  crueles  en  la  victo- 
ria sin  necesidad?  La  voluntad  del  emperador  es  ver  la  guerra  civil 
apagada  en  España;  esta  voluntad,  señores,  se  ha  cumplido;  pero 
también  el  ánimo  de  don  Carlos  era  dejar  abierto  el  camino  del  arre- 
pentimiento á  tantos  nobles  caballeros,  y  no  privarse  para  siempre, 
poruña  severidad  mal  entendida,  de  los  servicios  que  estos  podrian 
prestarle,  después  que  hayan  sufrido  la  pena  que  hayamos  creído 
justo  imponerles.  Sírvanos,  señores,  de  modelo  la  conducta  del  carde- 
nal regente;  elpretesto  que  hace  valer  para  no  presentarse  en  el  con^ 
sejo,  nos  manifiesta  claramente  su  opinión  sobre  los  fallos  que  esta- 
mos llamados  á  pronunciar. 

Estas  son  sus  palabras:— «Por  elevadas  que  sean  las  funciones  que 
me  ha  confiado  el  emperador,  no  pueden  hacerme  olvidar  el  carácter 
religioso  de  que  iTie  hallo  revestido;  ministro  de  un  Dios  de  paz  y  de 
misericordia,  no  puedo  asistir  á  una  asamblea  en  que  tendría  tal  vez 
que  oír  pronunciar  un  decreto  de  muerte. » 

Por  tanto,  señores,  sin  temor  de  ser  desmentido  por  el  santo  pre- 
lado que  cree  deber  abstenerse  de  tomar  parte  en  este  negocio,  me 
constituyo  aquí  su  órgano,  y  voto  porque  las  personas  sobre  cuya 
suerte  estamos  deliberando  en  este  momento,  sean  condenadas  á 
perpétuo  encierro  en  un  lejano  castillo.  En  cuanto  al  tiempo  que  su 
prisión  haya  de  durar,  solo  el  emperador  deberá  después  fijarlo  . 

Los  eslrangerosse  hallaban  también  por  desgracia  en  mayoría  en 
el  consejo ,  y  el  gran  preboste  Ronquillo ,  se  presentaba  mas  encar- 
nizado que  nunca.  Viéndose  este  magistrado  sostenido  por  sus  com  - 
pañeros  y  después  de  haber  combatido  con  todas  sus  fuerzas  y  cjn 
éxito  ,  al  parecer,  la  opinión  del  condestable ,  concluyó  en  estos 
términos  su  sanguinario  discurso:  «Lo  repito,  señores  ,  es  preciso 
cortar  el  mal  en  su  raíz.  Toledo  es  la  cabeza  de  esta  hidra  ,  y  Padi- 
lla es  el  rey  de  Toledo.  Mientras  este  rebelde  exista ,  Toledo,  su  ciu- 
dad natal*  no  abatirá  su  orgullo;  y  mientras  Bravo  y  Maldonado 
vivan  ,  ni  Segovía  ni  Salamanca  entrarán  en  la  obediencia  de  la  ley. 

Estas  terribles  palabras  fueron  la  sentencia  de  muerte  de  don 
Juan  y  sus  compañeros.  Desde  aquel  momento  quedó  lijada  la  deter- 
minación del  consejo.  Puesta  á  votación  la  sentencia  resultó  por  ma- 
yoría de  sufragios  ,  la  de  muerte  ,  determinándose  que  al  amanecer 
del  día  siguiente  tuviese  lugar  la  ejecución  y  que  inmediatamente 
niarchas.:^  el  licenciado  Zarate  ,  alcalde  de  la  cíiancilleria  de  VaÜado- 
lid,  á  notificar  la  sentencia  á  los  condenados.  Cuando  el  ministro  de 
justiciase  disponía  á  llenar  su  misión  ,  el  condestable  le  llevó  á  un 
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estremo  de  la  habitación  ,  y  pudo  lograr  de  él  que  detuviera  algim 
tiempo  su  visita  á  don  Juan  de  í^idilia. 

r-erojay!  el  tiempo  corría  veloz,  indiíerente  como  siempre  á 
nuestra  íelicidad  ó  á  nuestro  infortunio.  El  enviado  del  consejo  no 
podia  detenerse  mas  tiempo  en  cumplir  su  encar^ro.  María ,  la  desí^ra- 
ciada  María  estaba  allí ,  y  ¿  cómo  había  de  perniitir  su  tio  que  estu  • 
hiera  presente  á  la  horrorosa  lectura  de  la  sentencia  de  su  esposo? 
¿  pero  cómo  deífidirla  tampoco  á  que  abandonara  aquel  sitio?  Presin- 
tiendo la  infeliz  esposa  de  Padilla  la  terrible  catástrofe  que  tanto  te- 
mía ,  siiíuió  con  la  vista  todos  los  movimientos  del  señor  de  Yelasco 
sumergida  en  la  mayor  ansiedad. 

i  Ah!  cuan  cierto  es  (lue  la  dicha  embota  nuestros  sentidos  y  la 
desgracia  hace  mas  activa  nuestra  inteligencia  haciéndonos  casi  adi- 
vinar lo  venidero.  La  desventurada  María  interpretó  demasiado  exac- 
tamente la  causa  de  la  indecisión  en  que  parecía  hallarse  el  condes- 
table ,  cuando  este  la  dijo  : 
—Hija  mia  ,  es  preciso  que  nos  retiremos. 

—i Yo  retirarme!  ¡ohl  ¡no!  contestó  María  con  exaltación.  ¿No  estoy 
por  ventura  unida  á  él  para  siempre?  Eí  mismo  Dios  me  lo  ha  dicho 
por  boca  de  su  ministro;  mi  deber  es,  pues,  permanecer  á  su  lado  y 
no  abandonarle  jamás.  Y  diciendo  esto  se  precipitó  á  su  esposo  es- 
trechándolo fuertemente  entre  sus  brazos.  ¡Oh!  ¡no!  ¡no!  añadió,  y  su 
mirada  oblicua  hizo  estremecer  á  cuantos  estaban  presentes  ;  ningún 

poder  humano  podrá  en  adelante  separarme  de  tí  Si  te  matan, 

moriremos  juntos  Que  vengan  ,  ¡monstruos!  ya  los  aguardo. 

Nada,  ni  una  débil  lágrima  venia  á  humedecer  sus  párpados  ni  á 
aliviar  su  alma  oprimida  por  un  profundo  dolor.  En  un  cielo  tempes- 
tuoso, cuando  los  negros  nubarrones  están  demasiadamente  cargados 
de  fuego,  raras  veces  viene  la  lluvia  á  refrescar  la  atmósfera;  de  la 
misma  manera,  aunque  el  corazón  de  María  se  ahogaba  de  pena,  sus 
ojos  permanecían  enjutos.  Delirante,  convulsiva,  desesperada,  opri- 
mía con  sus  manos  la  cabeza  de  su  amante  cubriéndola  de  ardientes 
besos.  Los  testigos  de  aquella  escena  de  amor  y  de  locura ,  estaban 
mudos  é  inmóviles  de  estupor. 

Pasaba  el  tiempo  entre  tanto  y  el  notificador  de  la  sentencia  iba  á 
entrar  de  un  momento  á  otro.  Preciso  era  de  cualquier  modo  arran- 
car á  María  de  aquel  lugar;  y  el  único  que  ocurrió  al  señor  de  Yelas- 
co f{ié  distraerla  de  sus  inquietos  temores  diciéndola : 

—  ¡María!  vuestro  amor  os  engaña  haciéndoos  creer  en  la  realidad 
de  los  temores ,  que  solo  existen  en  vuestro  corazón.  El  juez  vá  á  ve- 
nir, es  cierto,  pero  nadie  puede  sino  él  estar  en  la  presencia  de  un 
acusado  durante  su  interrogatorio.  Y  al  decir  esto  procuraba  separar 
á  su  sobrina  de  los  brazos  de  su  esposo,  que  aquella  estrechaba 
fuertemente. 

—¡Oh!  por  favor,  amada  mia,  obedece  á  tu  generoso  tío,  pues  es 
indispensable  que  quede  yo  solo  por  algunos  momentos ,  le  dijo  Padi- 
lla con  resolución. 

En  aquel  mismo  instante  apareció  á  la  entrada  del  aposento  el  al- 
calde, vestido  de  negro.  Don  Juan  comprendió  á  la  primera  ojeada  la 


LA  LÍGA  I)B  AVltA. 


m 


yerdatlera  misión  de  aquel  hombre,  y  ahogando  todos  sus  tormentos  y 
amargurassoio  pensó  en  evitar  á  María  tan  acerbos  sufrimientos  pro- 
curando alejarla  de  aquel  sitio  de  dolor. 

—Tranquilízate,  María,  continuó  con  aquel  tono  imponente  y  aquel 
acento  (le  seguridad  que  infunde  la  fé  religiosa  á  los  que  se  hallan  en 
las  puertas  de  la  eternidad;  ya  podemos  separarnos  sin  temor,  porque 
un  lazo  indisoluble  nos  une  para  siempre. 

—¿Pero  te  trae  acaso  este  hombre  la  muerte?  esclamó  la  jóven  lan- 
zando una  severa  mirada  al  juez,  que  bajó  los  ojos  en  prueba  de  lo 
sensible  que  le  era  desempeíiar  su  encargo. 

— Anunciéme  su  presencia  aqui  el  fin  ó  la  prolongación  de  mi  vida, 
¿qué  me  importa?  contestó  Padilla.  Acuérdate,  María,  si  muero,  del 
líijo  que  iraesen  las  entrañas,  y  consérvate  para  él;  su  padre  es  quien 
te  lo  pide. 

— Debo  obedecerte,  murmuró  eon  sorda  y  aterradora  voz.  Y  desa- 
siéndose de  los  brazos  de  su  esposo  para  seguir  á  su  tio  que  la  arras- 
traba fuera  del  aposento,  esclamó:  ¡Oh!  si,  yo  volveré  á  verte.  Y 
lanzó  una  mirada  de  fuego  al  hombre  adorado  que  se  veia  obligada  á 
abandonar. 

—En  el  cielo,  dijo  este,  concluyendo  la  frase  de  su  amada  María. 
Y  sus  ojos  abatidos  dirigieron  una  profunda  y  melancólica  mirada  á  la 
muger  que  tanto  había  idolatrado  en  este  mundo. 

Cuando  Padilla  se  encontró  solo  y  frente  á  frente  con  el  alcalde, 
á  quien  el  espectáculo  de  tanto  dolor  habia  reducido  al  mas  profundo 
silencio,  le  dijo  con  serenidad  de  alma.  Llenad,  seíior,  vuestro 
deber. 

Entonces  el  intérprete  de  la  justicia  recobrando  la  impasibilidad 
propia  de  su  ministerio  ,  desarrolló  el  fatal  pergamino  ,  y  antes  de 
empezar  su  lectura  hizo  la  siguiente  pregunta  de  pura  fórmula  al  con- 
denado respecto  cá  la  identidad  de  su  persona: 

—¿Sois  vos  don  Juan  de  Padilla ,  natural  de  Toledo  ,  hijo  de  don 
Pedro  López  de  Padilla? 

— Yo  soy. 

—Pues  escuchad  vuestra  sentencia,  don  Juan  de  Padilla. 

«Nos  los  individuos  del  gobierno  de  la  regencia,  y  nos  los  gefes 
asuperiores  del  ejército  real ,  que  firmamos  la  presente  sentencia, 
-\ después  de  habernos  reunido  en  consejo  de  guerra  en  el  cuartel  ge» 
'tneral  de  Villalar,  considerando  que  en  virtud  de  la  ley  marcial  del 
«reino,  toda  persona  cogida  con  las  armasen  la  mano  en  acto  de 
«cons})iracion  declarada  contra  la  seguridad  del  pais  ,  y  de  rebelión 
«contra  la  autoridad  real ,  debe  sufrir  la  pena  de  muerte;  conside- 
írando  que  el  nombrado  Juan  de  Padilla  se  ha  hecho  culpable  de  los 
«delitos  arriba  mencionados;  que  su  culpabilidad  resulta  de  hechos 
«demostrados  por  sí  mismos ,  le  condenamos  á  ser  decapitado  al 
«amanecer  deldiade  hoy,  debiendo  tener  lugar  la  ejecución  de  esta 
«nuestra  sentencia  en  la  plaza  pública  en  presencia  del  ejército. 

iPor  tanto  mandamos  al  alcalde  de  la  chancilleria,  portador  de  la 
«presente  ,  que  use  de  los  poderes  y  derechos  que  le  confiere  su  mi- 
«nisterio,  para  transformar  en  capilla  de  condenados,  el  lugar  donde 
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«actualmente  se  lialla  preso  el  dicho  don  Juan  de  Padilla,  con  el  pia- 
«doso  fin  de  que  desde  la  notiíicacion  de  la  presente,  nadie  sino  el 
«sacerdote  (¡ue  el  condonado  eliga  para  su  asistencia,  pueda  penetrar 
«en  su  encierro,  ni  turbarle  en  sus  últimos  actos  de  devoción.  Por 
«todo  la  cual  rogamos  á  Dios  se  digne  recibir  en  su  santa  gracia  el 
«alma  del  condenado,  t» 

Oyó  don  Juan  con  tranquilidad  su  sentencia  de  muerte ,  y  pre- 
guntándole el  alcalde  si  queria  que  le  asistiera  algún  sacerdote  de- 
terminado, dijo: 

—Suplicad  al  reverendo  capellán  del  señor  condestable  que  no  se 
aleje ,  pues  voy  en  pocos  momentos  cá  conc'uir  mis  negocios  con  este 
mundo  para  no  pensar  después  mas  (jue  en  mi  salvación. 

Retiróse  en  virtud  de  los  deseos  de  don  Juan  el  juezZárate;  y 
cuando  Padilla  se  encontró  solo  sacó  sus  tablillas  y  con  mano  segura 
escribió  la  siguiente  carta  á  la  ciudad  de  Toledo: 

«A.  tí,  corona  de  España  y  luz  de  todo  el  mundo,  desde  los  altos 
godos  muy  libertada.  A  ti,  que  por  derramamiento  de  sangres  estra-, 
ñas  como  de  las  tuyas,  cobraste  libertad  para  tí  y  para  tus  vecinas 
ciudades.  Tu  legítimo  hijo  Juan  de  Padilla,  te  hago  saber,  como  con 
la  sangre  de  mi  cuerpo  se  refrescan  tus  victorias  antepasadas.  Si  mi 
ventura  no  me  dejó  poner  mis  hechos  entre  tus  nombradas  hnzañas,  la 
culpa  fué  en  mímala  dicha,  y  no  en  mi  buena  voluntad,  lacual  como 
á  madre  te  requiero  me  recibas,  pues  Dios  no  me  dió  mas  que  per- 
der por  tí  de  lo  que  aventuré.  Mas  me  pesa  de  tu  sentimiento  que  de 
mi  vida.  Pero  mira  que  son  veces  de  la  fortuna,  que  jamás  tiene  so- 
siego. Solo  voy  con  un  consuelo  muy  alegre,  que  yo  el  menor  de  los 
tuyos  muero  por  tí,  y  que  tú  has  criado  á'tus  pechos  á  quien  podría 
tomar  enmienda  de  mi  agravio.  Muchas  lenguas  habrá  que  mi  muer- 
te contarán,  que  aun  yo  no  la  sé,  aunque  la  tengo  bien  cerca:  mi  íin 
te  dará  testimonio  de  mi  deseo.  Mi  ánima  te  encomiendo,  como  pairo- 
na  (le  la  cristiandad:  del  cuerpo  no  digo  nada,  pues  ya  no  es  mío,  ni 
puedo  mas  escribir;  porque  al  punto  que  esta  acabo  tengo  á  la  gar- 
ganta el  cuchillo,  con  mas  pasión  de  tu  enojo,  que  t^mor  de  mi 
pena.s 

Después  escribió  otra  concebida  en  los  siguientes  términos  á  la 
señora  doña  María  Pacheco. 

«Señora:  si  vuestra  pena  no  me  lastimara  mas  que  mi  muerte,  yo' 
me  tuviera  enteramente  por  bien  aventurado.  Que  siendo  á  todos  tan 
cierta,  señalado  bien  hace  Dios  al  que  la  da  tal,  aunque  sea  de  mu- 
chos plañida  y  de  él  recibida  en  algún  servicio.  Quisiera  tener  mas 
espacio  del  que  tengo  para  escribiros  algunas  cosas  para  vuestrocon- 
suelo:  ni  á  mi  me  lo  dan  ni  querri:i  mas  dilación  en  recibir  la  corona 
que  espero.  Vos,  señora,  como  cuerda  llora  vuestra  desdicha  y  no  mi 
muerte,  que  siendo  ella  tan  justa,  de  nadie  pur^de  ser  llorada.  Mi 
ánima,  pues  ya  otra  cosa  no  tengo,  dejo  en  vuestras  manos.  Vos,  se- 
ñora, haced  con  ella  como  con  la  cosa  que  masos  quiso.  A  Pero  López, 
mi  señor,  no  escribo,  porque  no  csso,  que  aunque  fui  su  hijo  en  osar 
perder  la  vida,  no  fui  heredero  en  la  ventura.» 

Aquí  llegaba  de  su  segunda  carta  cuando  el  capellán  del  condes- 
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table  entreabrió  la  puerta,  porque  los  primeros  rayos  de  la  aurora 
alumbraban  ya  el  horizonte. 

—Os  entiendo,  padre  mió,  le  dijo  con  voz  tranquila»  laborase  acer- 
ca; entrad.  Al  instante  estoy  con  vos. 

Púsose  el  capellán  á  rezar  á  su  lado  y  don  Juan  concluyó  asi  la 
dolorosa  despedida  de  su  desconsolada  esposa. 

«No  quiero  masdilatar,  por  no  dar  pena  al  verdugo  que  me  espe- 
ra, y  por  no  dar  sospecha  que  por  alargar  la  vida  alargo  la  carta.  Mi 
criado  Sossa  como  testigo  de  vista,  y  de  lo  secreto  de  mi  voluntad, 
os  dirá  lo  que  aqui  falta;  y  asi  quedó  dejando  esta  pena,  esperando 
el  cuchillo  de  vuestro  dolor  y  de  mi  descanso. »  - 

Acabada  estacarla  cerró  sus  tablillas  y  las  entregó  al  sacerdote, 
rogándole  cumpliese  la  última  voluntad  de  un  hombre  próximo  á  mo- 
rir, y  las  entregase  en  propias  manos  á  doña  María  Pacheco,  con  el 
relicario  de  oro,  regalo  materno  que  llevaba  al  cuello  desde  su  infan- 
cia. También  puso  en  manos  del  piadoso  capellán  para  que  les  diera 
el  mismo  destino,  el  precioso  velo  que  no  se  habia  separado  de  su 
corazón  desde  el  torneo  de  Tordesiílas  donde  lo  habia  recibido  de 
María  en  premio  de  su  triunfo,  y  un  rosario  bendito  en  Santiago,  que 
conservó  en  su  poder  para  la  piadosa  oración  á  que  iba  á  entregarse, 
y  que  le  daria  al  llegar  al  cadalso. 

Al  separarse  el  infortunado  don  Juan  de  la  prenda  de  amor  que 
recibiera  en  el  torneo  de  manos  de  su  amada,  la  besó  con  entusias- 
mo. Después,  arrodillándose  á  los  pies  del  ministro  de  Dios. 

—Ahora  ,  padre  mió,  le  dijo,  ocupémonos  de  la  salvación  de  mi 
alma. 

Desde  aquel  momento  se  dispuso  á  morir  como  buen  español 
cristiano,  y  el  ministro  del  padre  de  las  misericordias,  perdonó  al 
que  acababa  de  condenar  la  justicia  de  los  hombres.  / 


El  primer  objeto  que  se  presentó  á  la  vista  del  ejército  real  al 
amanecer  el  dia  25  de  abril  de  1521  ,  fué  el  cadalso  levantado  en  el 
centro  de  un  círculo  hecho  con  cuerdas  sujetas  á  unas  estacas  ,  cla- 
vadas en  tierra  de  distancia  en  distancia.  Preciso  habia  sido  emplear 
la  mayor  aciividad  para  levantar  en  tan  pocas  horas  aquel  fúnebre 
monumento ,  cuya  gran  elevación  era  absolutamente  indispensable, 
porque  en  aquella  época  el  pueblo  no  quedaba  enteramente  satisfecho 
sino  podia  presenciar  con  toda  comodidad  en  el  teatro  de  los  supli- 
cios aquellos  últimos  momentos  en  que  los  condenados  pasan  de  la 
vida  á  la  muerte. 

Se  ha  supuesto  generalmente  que  reinó  en  España  un  gusto  mas 
decidido ,  y  una  afición  mas  declarada  á  esas  lúgubres  escenas  que 
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vn  las  (lemas  naciones  del  mundo.  Si  lijamos  la  atención  sobre  ciertas 
particularidades  ,  nos  convenceremos  al  íin  que  la  ejecución  de  una 
.sentencia  de  inuerteha^leiii^a au  ^ste  los 
(jue  calumniosamente  se  les  ha  supuesto.  Cierto  es  quT7?omo  etT 
íodas  partes  sucedía  ,  una  multitud  de  curiosos  se  precipitaban  al 
rededor  de  los  sentenciados ,  pero  no  habia  persona  de  elevado  rango 
que  no  se  abstuviese  horrorizada  de  asistir  á  tales  escenas.  Hasta 
las  personas  de  la  última  clase  de  la  sociedad  miraban  como  infames 
y  privados  para  siempre  de  la  limpieza  de  sangre,  á  la  cual  daban 
graíide  estimación  ,  á  cuantos  cooperaban  de  cualquier  modo  á  la 
aplicación  de  la  pena  capital ;  preocupación  trasmitida  desde  el 
Orieííte  á  los  españoles  por  los  árabes  victoriosos.  Esta  es  la  razón 
seguramente  porqué  aun  en  nuestros  dias  se  hacen  de  noche  los 
preparativos  del  suplicio  ,  con  el  objeto  de  ocultar  al  público  cuales 
han  sido  las  personas  que  han  trabajado  en  ellos. 

El  monumento  de  muerte  que  se  habia  levantado  en  el  campo  de 
Villalar,se  hallaba  tapizado  de  paño  negro ,  fúíiebre  adorno  que 
indicaba  el  carácter  de  nobleza  de  los  que  iban  á  subir  á  él :  el  gran 
número  de  personas  que  de  todas  partes  afluían  en  derredor  del  ca- 
dalso era  una  prueba  mas  de  lo  ilustres  que  debían  ser  las  cabezas 
que  iba  á  s^^parar  de  sus  cuerpos  el  hacha  del  verdugo. 

Apenas  fué  decretada  la  sentencia  de  muerte  cuando  ya  se  tuvo 
noticia  de  ella  en  todos  los  pueblos  inmediatos.  Los  individuos  de  la 
regencia  habían  contribuido  bastante  á  dar  publicidad  á  esta  triste 
nueva,  con  el  objeto  de  causar  una  profunda  impresión  en  el  pueblo, 
escitando  su  curiosidad  para  que  asistiera  á  aquel  terrible  egemplo 
de  la  severidad  de  su  justicia. 

Por  el  profundo  silencio  y  honda  consternación  de  aquel  inmen- 
so  gentío  que  de  todas  partes  habí  ?  acudido  á  presenciar  el  especia 
culo  sangriento  ,  conocíase  que  las  oaigeres  no  hablan  ido  A  buscar 
la  diversión  que  ordinariamente  esperimentaij  contemplando  aquellos 
sufrimientos  que  tan  superiores  les  parecen  á  su  naturaleza  frágil 
y  delicada  ;  ni  los  hombres  llevaban  tampoco  aquel  poderoso  interés 
que  toman  en  una  tragedia  cuyo  desenlace  es  la  muerte  verdadera 
del  héroe  »  ni  el  de  ver  si  el  infeliz  sentenciado  desempeña  bien  su 
papel ,  es  decir  si  muere  con  mas  ó  meniis  valor  é  impasibilidad. 

No  ,  nada  de  esto  era  lo  que  sentía  aquel  inmenso  pueblo  que 
circundaba  el  monumento  de  sangre  ;  el  mas  profundo  estupor  afec- 
taba en  aquel  momento  á  la  multitud  ,  estupor  que  parecía  haberse 
trasmitido  hasta  á  las  mismas  filas  del  ejército,  que  se  habia  manda- 
do poner  sobre  las  armas  para  que  presenciase  el  castigo  que  se 
imponía  á  las  personas  de  los  caballeros  Juan  de  Padilla ,  Francisco 
Maldonado  y  Juan  Bravo ,  y  sirviese  de  escarmiento  al  espíritu  de 
rebelión.  Para  contener  á  la  multitud  é  impedir  su  tumultuoso 
acrecentamiento,  ó  tal  vez  para  ahogar  en  su  origen  algunas  secretas 
simpatías  que  pudieran  escitar  al  pueblo  á  entregarse  al  desorden 
y  á  salvar  la  débil  barrera  del  cercado ,  el  alcalde  Ronquillo  ,  como 
hombre  previsor  habia  colocado  de  distancia  en  distancia  numerosos 
retenes  de  cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad;  de  aquellos  soldados 
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negros,  como  vulgarmente  se  les  llamaba  en  aquel  tiempo,  con  ía 
severa  consigna  de  no  permitir  que  nadie  se  acercase. 

Gualro  religiosos  capuchinos  se  ocupaban  tranquilamente  en  aquel 
momento  en  rogar  á  Dios  que  recibiese  en  sus  brazos  el  alma  de  los 
que  pronto  iban  á  dejar  en  aquel  lugar  las  glorias  y  las  miserins  de 
esta  vida.  El  verdugo  y  sus  ayudantes  eran  las  únicas  personas  que 
los  acompañaban  en  el  enlutado  cadalso,  preparando  los  instrumentos 
de  la  justicia,  ó  de  la  venganza  de  ios  hombres.  Uno  de  estos  llevaba 
en  la  mano  el  cesto  que  habia  de  recibir  las  ensangrentadas  cabezas 
de  los  condenados,  y  el  otro  tenia  el  hacha  que  debia  entregar  al  ver- 
dugo cuando  llegasen  los  reos.  Este  funcionario,  último  esbbon  de 
la  cadena  judicial,  permanecía  de  pié  y  los  brazos  cruzados  dirigien- 
do  desde  el  cadalso  ,  como  el  rey  desde  su  trono  ,  largas  miradas  de 
indiferencia  y  desden  á  la  multitud  ,  aguardando  que  le  trajeran  las 
víctimas  de  su  odiosa  profesión.  Pero  aunque  el  sol  tocaba  ya  á  la 
mitad  de  su  carrera,  estas  no  aparecian. 

Sin  embargo,  el  pueblo  no  manifestaba  impaciencia  porque  hubie- 
se pasado  la  hora  señalada  por  los  pregoneros.  Si  hubiera  sido  posi- 
ble consultar  la  voluntad  de  la  mayor  parte  de  los  asistentes,  la  eje- 
cución no  tendría  lugar.  Casi  todos  se  hubieran  vuelto  tranquilos  y 
satisfechos  á  sus  casas,  sin  proferir  una  queja  por  el  tiempo  que  ha- 
bían perdido. 

Dejóse  al  fin  oír  en  dirección  de  Villalar  un  sordo  rumor  parecido 
al  de  las  olas  del  mar  cuando  saliendo  de  sus  límites  naturales  se 
estiende  por  las  playas,  pero  ni  un  grito  de  alegría,  ni  una  voz  de  \ví- 
va  el  reyl  salió  de  entre  tantos  espectadores. 

Rompióse  el  círculo  que  formaba  el  pueblo  alrededor  del  cadalso, 
y  dió  paso  á  los  tres  sentenciados  que  cabalgaban  tres  muías  blancas 
sirviéndoles  de  escolta  una  compañía  de  arqueros.  ^  / 

Aunque  no  hubiesen  los  reos  gozado  de  los  privilegios  de  su  ele- 
vada clase,  exigía  la  humanidad  que  se  les  evitase  la  molestia  de  mar- 
char á  pie  aquella  distancia,  no  porque  fuese  demasiado  larga,  sino 
porque  los  tres  guerreros,  principalmente  Padilla,  habían  salido  tan 
maltratados  de  la  batalla  del  dia  anterior,  que  les  hubiera  sido  abso- 
lutamente  imposible  ir  de  otra  manera  al  suplicio. 

Guando  el  fúnebre  cortejo  estuvo  á  poca  distancia  del  cadalso,  se 
adelantó  el  pregonero  que  marchaba  á  su  cabeza  y  dijo  en  alta  voz: 

— Oid  todos  la  justicia  que  S.  M.  el  emperador,  y  en  su  nombre  los 
consejeros  de  la  regencia,  hacen  á  los  caballeros  traidores  y  rebeldes. 

Al  oír  estas  palabras,  indignado  Juan  Bravo,  esclamó:*— Mientes: 
no  morimos  por  haber  sido  traidores,  sino  por  haber  defendido  el 
bien  público  y  la  libertad  de  la  patria. 
—¡Hien!  ¡bien!  contestó  el  pueblo. 

Poco  satisfecho  el  alcalde  Cornejo,  que  marchaba  junto  á  los  sen  * 
tenciados,  de  este  testimonio  popular,  dió  un  golpe  con  su  vara  en  la 
espalda  de  Bravo.  # 

~¿Q^i^' osadía  es  esta?  dijo  fuera  de  sí  el  altivo  caballero,  dispo- 
niéndose á  devolver  al  alcalde  su  brusca  interpelación  en  los  mis- 
mos términos  que  s^  le  hiriera. 
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Don  Juan  de  Padilla,  persuadido  de  que  la  resignación  era  mas 
propia  (jue  la  veno^anza  en  la  triste  situación  en  que  se  hallaban,  de- 
tuvo á  su  irritado  compañero ,  y  con  noble  y  tranquilo  acento  le  dijo: 
— Bravo,  ayer  combatimos  como  hombres,  hoy  debemos  morir  co- 
mo cristianos. 

Estas  breves  palabras  bastaron  para  calmar  al  irritado  caballero, 
continuando  su  marcha  en  silencio.  Pero  apenas  llegó  al  pié  del  ca- 
dalso, dió  un  salto  de  su  muía,  y  subiendo  á  él  ligeramente  dijo  al 
hombre  del  saco  colorado: 

—Verdugo,  despacha  pronto.  Toma  mi  cabeza,  que  no  quiero  pre- 
senciar la  muerte  del  mas  cumplido  caballero  de  cuantos  tiene  Cas- 
lilla. 

Conmovido  el  pueblo  á  esta  escena,  no  pudo  ya  reprimirse  en  ma- 
nifestar su  admiración,  que  pronto  vino  á  convertirse  en  lágrimas  y 
consiernacion general,  al  ver  caer  en  el  cesto  al  golpe  del  háchala 
cabeza  del  noble  y  valiente  capitán  de  Segovia. 

Don  Francisco  Maldonado  fué  el  segundo  que  subió  la  escalera 
fatal,  y  se  puso  Iranquilamenle  en  actitud  de  recibir  el  golpe  mor- 
tal. A  cualquiera  otro  reo  que  hubiese  mostrado  tanta  serenidad 
en  el  suplicio,  el  pueblo  le  hubiera  aplaudido  con  entusiasmo,  pero 
en  esta  ocasión  le  detuvo  el  respeto  que  le  inspiraba  la  persona  del 
ajusticiado.  Por  rsto  nadie  se  atrevió  á  manifestar  la  menor  prueba 
de  admiración  por  lainallerable  firmeza  que  mostró  el  bachiller  de 
Salamanca  bajo  el  mismo  filo  del  hacha  del  verdugo. 

Tocábale  ahora  su  vez  á  don  Juan  de  Padilla,  el  cual  subió  lenta- 
rnenle  las  gradas  del  cadal?;o;  pero  esta  lentitud,  cuya  gloriosa  causa 
es'bien  conocida,  no  hizo  mas  que  aumentar  el  simpático  interés  que 
inspi?^aba  universalmente.  La  sublime  dignidad  de  su  continente,  nos 
recuerda  todavía  las  escelentes  cualidades  de  su  alma,  y  la  serenidad 
de  sus  facciones,  es  el  mejor  testimonio  de  la  pureza  de  su  conciencia. 
Liega  por  fin  al  sitio  destinado,  reinand^i  el  mas  profundo  silencio  en 
los  espe(:íadores,  hasta  el  punto  de  parecer  que  ahogaban  el  aliento, 
anhelando  recoger  las  líltimas  palabras  del  héroe,  suponiendo  que  vá 
á  hablar,  pues  todos  tienen  como  un  honor,  cumplir  la  última  volun- 
tad del  mas  leal  de  los  españoles.  Pero  el  pueblo  se  equivoca;  Padi- 
lla no  existe,  porque  su  alma  ha  dejado  de  pertenecer  á  este  mundo, 
que  la  arroja  de  si,  y  es  toda  de  Dios  misericordioso,  que  la  llama  ti 
su  seno.  Y  este  formidable  guerrero,  que  la  víspera  no  hubiera  pedi- 
do «-racia  á  un  ejército  que  le  hubiese  acometido,  ahora  se  arrodilla 
sumiso,  levanta  los  ojos  al  cielo,  y  presentando  el  cuello  al  verdugo, 
recibe  la  muerte,  esclamando:  Domine,  non  secnndum  pecaia  nosíra 
tacianoMs/{]) 

lina  esclamacioa  de  horror  se  oyó  en  aquel  momento  por  todas 
partes;  era  el  último  grito  de  la  libertad,  que  moria  en  la  persona  de 

^^^Cuando  los  espectadíres  de  aquel  sangriento  drama,  se  empeza- 

(i)  Todas  las  palabras  que  en  este  capitulo  se  ponen  en  boca  de  diferenleí 
personagps,  son  literalmente  histórica?. 
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ban  á  retirar,  profundamente  afectados  de  su  horrible  desenlace,  dio 
órden  el  gran  preboste  de  esponer  al  público,  clavadas  en  unos  altos 
maderos  deíánté  déT  cadalso,  las  ensangrentadas  cabezas  de  las  tres 
víctimas.  En  presencia  de  este  espectáculo,  ya  no  conoció  diques  la 
indignación  popular,  pareciendo  tan  temibles  sus  efe^^tos  á  los  jueces, 
que  se  vieron  en  la  necesidad  de  mandar  que  cesase  tan  odiosa  espo- 
sicion.  Recobró  el  pueblo  entonces  su  calma  habitual,  nosin  proferir 
antes  algunos  gritos  de:  ¡fufra!  afuéralos  arqueros  de  la  Santa  Her- 
mandad! y  sin  haber  despojado  al  verdugo  del  lucro  de  su  destino, 
quitándole  los  vestidos  de  que  acababa  de  desnudar  á  los  cadáveres, 
repartiéndoselos  entre  si  en  pequeños  pedazos  y  conservándolos  co- 
mo preciosas  reliquias. 

A  pesar  de  las  precauciones  que  adoptó  el  señor  de  Velasco,  para 
tener  oculto  á  su  sobrina  el  terrible  acto  de  justicia  que  se  consumaba 
en  la  llanura,  no  le  fué  posible  evitar  que  el  rumor  llegase  hasta  los 
oídos  de  doña  María.  Esta  infeliz  señora,  obedeciendo  las  órdenes  de 
su  tutor,  habia  permanecido  encerrada  en  su  tienda;  pero  desde  que 
se  habia  despedido  de  su  esposo,  su  corazón  habia  quedado  demasia- 
do violento  para  que  el  sueño  hubiera  podido  cerrar  sus  párpados.  En 
su  impaciencia  de  volver  á  ver  á  su  amado  don  Juan,  llamaba  sin  ce- 
sar la  aurora,  y  ¡desgraciada!  no  consideraba  que  pedia  que  se  acele- 
rase la  hora  de  la  muerte  de  aquel  por  quien  hubiera  dado  gustosa 
su  sangre  y  su  vida  entera. 

Sin  embargo,  un  vago  y  horrible  presentimiento  penetraba  hasta 
su  espíritu  y  le  hacia  alguna  vez  perder  toda  esperanza;  entonces  el 
menor  ruido  aumentaba  su  alarma.  De  repente  llega  á  sus  oídos  un 
ruido  mas  fuerte....  Su  corazón  palpita  con  mas  violencia  desde  que 
ye  que  el  día  empieza  á  penetrar  en  su  tienda.  Al  fin  no  puede  resis- 
tir mas  tiempo;  quiere  saber  loque  se  ha  decidido  acerca  de  la  suerte 
de  su  esposo....  Pero  nadie  parece.  ¡Oh!  esto  es  demasiado  sufrir; 
preciso  es  que  salga  de  la  tienda,  que  vaya  á  preguntar  á  los  guar- 
dias, á  lodo  el  mundo,  no  importa. 

¿Pero  logrará  saber  algo?  Y  si  nada  ha  de  saber  ¿para  qué  infrin- 
gir inútilmente  las  órdenes  de  su  tutor  tan  bondadoso  ahora  para  con 
ella?  ¿No  vale  mas  prestar  paciencia?...  El  ccndestable  ó  alguna  otra 
persona  en  su  nombre  no  pueden  tardar  en  venirla  á  buscar  para  con- 
ducirla al  lado  de  su  esposo.  ¡Ah!  ¡cuán  dolorosos  son  los  tormentos 
que  tiene  aun  que  esperar!  En  ellos  sufre  esos  tormentos  quenada 
basta  á  aliviar.  Arrodíllase  delante  de  un  crucifijo  y  pide  consuelos  á 
la  Virgen,  su  patrona.  Delirante,  loca,  desesperada  no  ha  hecho  por 
espacio  de  algunas  horas  mas  que  coger  el  crucifijo  ,  dejario  y  vol- 
verlo á  tomar;  porque  su  dolor  no  es  uno  de  esos  dolores  lánguidos, 
abatidos,  sino  un  dolor  enérgico,  permanente,  profundo  ,  activo,  que 
irrita  los  nervios  y  exalta  el  espíritu.  Finalmente  cuando  volvía  á 
empezc7r  de  nuevo  su  fervorosa  oración  á  la  madre  consoladora  de  los 
afligidos  apareció  en  la  puerta  de  la  tienda  el  limosnero  del  condes- 
table. 

— iAh!  ¡padre  mío,  os  aguardaba!  ¡Apresurémonos!  - 
y  esto  diciendo  se  precipita  fuera  de  la  tienda. 
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—¡A  dónde  vaisi  le  dijo  el  sacerdote  conmovido. 
— A  su  lado.... 

—Deteneos,  hija  mia,  repuso  el  capellán;  volvereis  á  verle,  si;  pero 
solo  Dios  puede  lijar  el  momento. 

Y  al  concluir  estas  palabras  presentó  á  la  señora  Pacheco  con 
mano  trémula  el  relicario  de  oro,  el  rosario  y  el  velo. 

— jGran  Dios!  ¿qué  significa  esto?  esciamó  María  aterrorizada  y  sin 
acabar  de  dar  crédito  á  la  horrible  verdad. 

—Este  escrito  os  lo  esplicará  ,  añadió  el  religioso  entregando  á  la 
viuda  de  Padilla  las  cartas  de  su  esposo. 

Con  la  rapidez  de  una  muger  que  ama  y  teme  por  los  días  del  ser 
amado  ,  se  apodera  de  ellos  y  las  abre;  pero  según  adelantaba  la  lec- 
tura y  descubria  la  espantosa  realidad,  un  espeso  velo  cubria  sus  ojos; 
sus  megillas  se  ponian  lívidas  y  apenas  podia  sostenerse  de  pié:  sin 
embargo  la  esperanza  no  ha  abandonado  todavía  su  alma  ,  sin  duda 
su  viva  inquietud  no  le  ha  dejado  comprender  bien  el  sentido  de  las 
palabras  de  su  idolatrado  esposo.  María  duda  aun  y  prestándole  nue- 
vas fuerzas  su  ardiente  amor  vuelve  á  leer  la  dolorida  carta  ;  pero 
lejos  de  conservar  ya  un  ademan  consternado  ,  su  rostro  se  cubrió  de 
un  vivo  carmín  y  sus  ojos  recobraron  un  nuevo  brillo;  ¿será  por  ven- 
tura que  vuelve  la  esperanza  á  renacer  eu  su  pecho?  ¡Gran  Dios!  ¡si! 
¡pero  qué  esperanza!  la  mas  terrible  que  puede  caber  en  el  alma  del 
desgraciado  cuando  esta  es  demasiado  altiva,  ó  sus  pasiones  sobrado 
indómitas  para  someterse  á  la  humildad  de  la  resignación.  Al  llegar 
María  á  esta  frase  eos  lego  mi  alma  que  es  lo  único  que  me  queda: 

— jOh!  ¡si!  adorado  esposo,  dijo,  entiendo  tus  palabras  y  serán 
religiosamente  cumplidas.  Y  volviéndose  al  capellán  del  señor  de  Ve- 
lasco:  Padre  mío,  añadió,  id  á  anunciarme  al  señor  condestable. 

Cuando  se  vió  sola  con  sus  queridas  tablillas,  las  cubrió  de  ar- 
dientes besos,  las  leyó  y  volvió  á  leer,  aumentándose  cada  vez  mas 
su  exaltación. 

— ¡Si!  jsi!  decia  con  el  mayor  entusiasmo,  tus  votos,  Juan  mió, 
serán  cumplidos.  Yo  misma  llevaré  á  Toledo  tus  últimas  palabras  de 
despedida,  y  plegué  á  Dios  que  [su  contestación  sea  como  la  mia 
¡Venganza!!! 

Entonces  estrechando  contra  su  corazón  las  preciosas  cartas,  mar- 
chóse con  paso  firme  y  resuelto  á  ver  á  su  tio  el  condestable  de  Cas- 
tilla. 

XXXII . 


Conforme  lo  juró  á  los  manes  de  su  esposo  María  Pacheco ,  como 
buena  española  habia  guardado  su  juramento  de  venganza.  Con  el 
consentimiento  de  su  tio  el  condestable,  que  no  habia  podido  rehu- 
sarle el  permiso  de  ir  á  Toledo  para  cumplir  las  últimas  disposiciones 
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de  SU  esposo ,  que  él  mismo  le  habia  encargado  ,  decía,  para  con  los 
Padillas,  sus  parientes,  se  habia  trasladado  á  aquella  ciudad  con  tan- 
ta precipitación,  que  no  correspondiendo  sus  fuerzas  físicas  á  la  es* 
tensión  desús  deseos,  se  habia  sentido  atacada  de  dolores  violentos, 
después  de  los  cuales  habia  dado  á  luz  un  niño. 

Pero  cuidando  poco  de  sí  misma,  á  pesar  de  las  recomendacio- 
nes que  antes  de  su  muerte  le  hiciera  su  malhadado  esposo,  de  con- 
servarse en  memoria  de  él  para  el  hijo  que  debía  sobrevivir  á  su  pa- 
dre, aquella  muger  á  quien  la  venganza  animaba  y  hacia  superior  á 
la  cualidad  de  su  sexo,  concediendo  solo  algunos  dias  á  los  cuidados 
que  exigía  el  restablecimiento  de  su  salud,  solo  habia  pensado  en  es- 
citará la  revolución  á  los  habitantes  de  la  orgullosa  Toledo,  ayudán- 
dola poderosamente  en  esta  tarea  el  célebre  don  Antonio  Acuña,  el 
belicoso  obispo  de  Zamora,  quien  habiendo  logrado  escapar  de  ma- 
nos de  los  realistas ,  se  habia  refugiado  en  Toledo  con  proyectos  se- 
mejantes á  los  de  la  viuda  de  Padilla ,  asi  es  que  uno  y  otro  se  pres- 
taron un  apoyo  formidable. 

Cuando  María  Pacheco,  precedida  de  una  bandera  en  la  cual  ha- 
bia hecho  representar  e!  suplicio  de  Padilla  y  de  s(js  amigos,  recorría 
las  calles  de  la  ciudad  con  luengas  tocas  de  duelo,  montada  en  una 
muía  cubierta  de  un  caparazón  negro,  teniendo  en  sus  brazos  á  su 
hijo  que  enseñaba  á  los  toledanos,  para  escitarles  mas  á  la  venganza 
del  asesino  de  su  antiguo  capitán,  el  obispo  de  Zamora,  con  hábitos 
pontiíicales,  put'stos  sobre  su  armadura  al  (rente  de  los  individuos 
del  clero  de  Toledo  que  habia  podido  reunir,  paseaba  también  las  ca- 
lles de  la  ciudad,  alentando  á  los  habitantes  á  redoblar  sus  esfuer- 
zos para  sostenerse  firmes  contra  el  gran  prior  de  San  Juan  ,  don  An- 
t  'Uio  de  Zúñiga,  que  con  un  cuerpo  de  ejército  considerable  habia  ido 
á  bloquear  á  la  mas  constante  de  las  ciudades  rebeldes. 

Pero  viéndose  al  cabo  de  cinco  meses  reducida  á  los  mayores  apu- 
ros, no  siendo  ya  socorrida  de  nadie,  habiendo  perdido  en  una  salida 
al  valeroso  obispo  de  Zamora,  hecho  prisionero  y  conducido  á  la  cár- 
cel de  Simancas,  en  donde  después  murió  ahorcado,  siempre  por  or- 
den del  gran  preboste  Ronquillo  ,  en  menosprecio  |de  las  leyes  de  la 
iglesia  y  de  la  humanidad ,  se  resolvió  capitular.  La  regencia  aceptó 
la  capitulación  y  hasta  accedió  á  conceder  en  nombre  del  emperador, 
á  la  sediciosa  Toledo  una  amnistía  igual  á  la  de  otras  ciudades ;  y  en 
í2ti  de  octubre  de  1521  ,  don  Gabriel  Merino ,  obispo  de  León ,  arzobis- 
po de  Barí,  encargado  por  el  poder  real  de  una  misión  de  paz,  verificó 
su  entrada  en  la  ciudad  de  Toledo. 

Mucho  tiempo  pasó  todavía  antes  que  su  autoridad  fuese  ge- 
neralmente reconocida.  Doña  María  permanecía  aun  en  Toledo,  y 
aunque  aparentaba  haberse  sometido  como  los  demás  ,  se  habia,  sin 
embargo ,  encerrado  en  el  Alcázar  con  algunos  de  sus  fieles  amigos,  y 
desde  allí  mantenía  en  continua  alarma  al  arzobispo,  quien  no  se  atre- 
vía á  emplear  la  fuerza  contra  la  viuda  de  Padilla,  porque  no  se  le  ocul- 
taba hasta  qué  punto  esta  muger  verdaderamente  prodigiosa  habia 
por  su  adhesión  á  la  memoria  de  su  esposo  sabido  grangearse  la  ad- 
miración de  todos  los  realistas  y  de  todos  sus  antiguos  coalígados. 
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Entre  lauto  para  sosiego  de  la  ciudad  y  fortuna  de  don  Cárlos,  eí 
arzobispo  titular,  acababa  de  morir,  cesando  con  él  una  délas  prime- 
ras causas  de  la  insurrección  de  los  habitantes  de  Toledo.  Desde  en- 
tonces estos  se  mostraron  mas  condescendientes;  el  número  de  des- 
contentos del  Alcázar  disminuyó  sensiblemente  hasta  el  punto  de  pa- 
recer desierto  el  antiguo  palacio;  y  como  la  multitud  es  siempre  ávida 
de  prodigios,  María  Pacheco,  en  otro  tiempo  el  ídolo  del  pueblo,  fué 
mas  adelante  tachada  de  mágia  y  de  sortilegios;  y  aquel  gran  valor 
que  tanto  se  admiraba  en  ella,  pareció  el  resultado  de  medios  so- 
brenaturales y  culpables,  de  suerte,  que  aquel  mismo  pueblo  acabó 
por  atribuirle  las  desgracias  que  estaba  esperimentando. 

Sucedió  un  dia  ,  el  JO  de  febrero  de  1522,  que  se  tramó  una  dis- 
pula entre  las  gentes  del  arzobispo  de  Bari  y  los  partidarios  de  la 
viuda  de  Padilla,  y  vinieron  á  las  manos  en  la  calle  llamada  las  tien- 
das de  Sancho  Minaya.  Los  secuaces  de  dona  María ,  perseguidos  vi- 
vamente se  hablan  refugiado  en  el  Alcázar;  la  multitud  derribó  las 
puertas  y  asesinó  á  cuantos  pudo  alcanzar.  La  misma  viuda  de  Padilla 
solo  debió  su  salvación  á  un  disfraz:  de  aquel  mismo  medio  se  habia 
valido  precisamente  dos  años  antes  para  salir  de  Toledo. 

¡Peroah!  ¡cuánto  habían  variado  los  tiempos,  y  cuántas  desgra • 
cias  habían  sobrevenido  á  María!  Verdaderamente,  muchas  veces  se 
sentirla  uno  inclinado  á  creer,  como  el  vulgo,  que  un  poder  sobre- 
natural la  dabi  tanta  fuerza  y  valor,  si  sus  amigos  y  nosotros  que 
la  conocemos,  no  supiéramos  que  encontraba  el  origen  de  tan  es- 
traordinaria  re=^olucion  en  la  memoria  de  su  esposo  y  en  las  ideas  del 
porvenir  de  su  hijo.  Su  bijo  sobre  todo  ,  era  el  áncora  de  salvación 
que  sostenía  su  existencia;  ¡pero  ay!  este  caro  y  único  consuelo,  tam- 
poco debía  conservarlo. 

Retirada  á  Portugal,  donde  contaba  amigos  y  parientes  poderosos, 
á  quienes  esperaba  interesar  en  su  suerte,  tuvo  el  doloroso  disgusto 
de  ver  espiraren  sus  brazos  á  aquel  hijo,  prenda  del  amor  mas  tier- 
no; venido  preíúpitadamenle  al  mundo  en  medio  de  las  crueles  angus- 
tias de  su  madre,  habia  recibido  una  existencia  enteramente  débil  y 
delicada.  Esta  inesperada  desgracia  fué  el  golpe  de  muerte  para  María. 

Desde  entonces  quedaron  rotos  todos  los  lazos  que  la  unían  al 
mundo;  sus  pensamientos  se  volvieron  hácia  la  religión,  manantial 
inagotable  de  verdadero  consuelo,  tomó  el  velo,  y  acabó  pronto  sus 
tristes  días  en  un  convento  de  la  ciudad  de  Praga. 

Inés,  su  fiel  compañera,  que  no  habia  querido  dejarla  en  sus  infor- 
tunios, la  habia  también  seguido  á  la  santa  morada,  de  la  cual  no  sa- 
lió á  pesar  de  la  muerte  de  su  señora.  ¿Qué  hubiera  hecho  en  este 
momento  la  pobre  maragata  cuando  todo  lo  que  le  era  querido  en 
este  mundo  lo  habia  perdido?  A  lo  menos,  en  el  silencio  del  claustro, 
podía  ocuparse  sin  distracción  en  la  memoria  de  unos  seres  tan  caros 
ásu  corazón.  Allí  podia  rogar  por  los  Pachecos,  sus  antiguos  bien- 
hechores, y  también  por  el  reposo  del  alma  de  aquel  á  quien  amaba 
tanto  casi  sin  saberlo;  y  á  la  manera  que  esas  ficres  frescas  y  sua- 
ves que  crecen  en  medio  de  las  ruinas,  y  quitándolas  lo  que  estas  tie- 
nen de  triste  y  lúgubre,  embellecen  su  melancólico  aspecto,  asi  aquel 
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pensamiento  de  amor  tan  puro,  vivió  siempre  en  el  interior  de  su  co- 
razón confundiéndose  con  todas  sus  piadosas  esperanzas;  y  d  la  hora 
en  qne  la  santa  joven  se  durmió  en  el  Señor,  hubo  un  nombre  que  no 
fué  olvidado  en  su  última  plegaria;  y  ese  nombre  era  el  del  infeliz 
Francisco  Maldonado,  el  bachiller  de  Salamanca. 

La  toma  de  Toledo  decidió  la  completa  pacilicacionde  la  Penínsu- 
la; pero  cuando  el  emperador  Cárlos  V,  accedió  por  fin  á  los  deseos  de 
sus  subditos,  y  se  decidió  á  volver  á  España,  conoció  la  necesidad  de 
hacerse  preceder  de  favores  y  gracias  que  le  reconciliáran  con  todos 
ios  ánimos;  asi  es  que  no  solo  conservó  la  mayor  parte  de  los  fueros  á 
ios  coaligados  y  á  la  nobleza,  sino  que  les  concedió  ademas  un  sin  nú- 
mero de  favores  parlir.ulares.  La  medida  que  sobre  todo  le  atrajo  los 
sufragios  universales,  fué  la  amnistía  publicada  por  todo  el  reino 
para  cuantos  se  hallasen  complicados  en  las  últimas  guerras  civiles, 
mandando  á  la  regencia  y  á  sus  agentes  que  á  nadie  persiguieran  por 
sus  hechos  y  opiniones  pasadas. 

Solamente  estaban  escluidos  á  la  amnistía,  los  moros,  judíos  y  gi- 
tanos, convencidos  de  haber  tomado  parte  en  la  intentona  del  infiel 
Abbas  Abdallah. 

Esta  determinación  hizo  muy  pocas  víctimas;  porque  la  mayor 
parte  de  aquellos  que  tenían  que  temer,  se  refugiaron  á  su  asilo  de 
las  Alpujarras,  bajo  el  mando  de  Abbas  Abdallah,  que  murió  pocos 
meses  después.  AHI  se  mantuvieron  aun  por  algún  tiempo,  gracias 
mas  bien  á  la  tolerancia  del  emperador,  que  á  sus  fuerzas  poco  temi- 
bles, y  solo  mas  larde,  ejiilejai^^^   

los  V,  se  tomó  una  medida  definitiva  respecto  á  ellos. 

Sin  embargo,  muchos  lectores  desearán  saber,  creo,  con  placer^ 
que  Moreno,  el  execrable  Moreno,  no  llegó  á  ver  el  reinado  de  Feli- 
pe II:  antes  recibió  el  premio  de  sus  maldades.  Pocos  dias  después  de 
la  batalla  de  Villalar ,  confiado  como  siempre,  en  su  destreza  y  cono- 
cimiento de  las  costumbres  cristianas,  no  había  podido  decidirse  á 
volver  con  sus  correligionarios  antes  de  haberse  asegurado  por 
sí  mismo,  de  si  la  suerte  de  dona  María  era  tal  como  él  se  la  había 
deseado,  fué  preso  por  los  soldados  del  condestable,  é  inmediatamen- 
te el  señor  de  Velasco  sin  querer  ver  siquiera  á  un  hombre  cuya  pre- 
sencia le  causaba  horror,  le  condenó  á  morir  en  el  garrote ,  suplicio 
con  que  á  la  sazón  eran  castigados  solo  los  infames. 

Finalmente  la  llegada  defemperador,  acabó  de  restituir  el  órden 
y  la  paz  á  todo  el  reino.  En  un  hermoso  dia  del  mes  de  junio  de  1522, 
desembarcó  en  la  Coruña.  En  esta  plaza  le  estaban  aguardando  un 
gentío  inmenso  y  considerable  número  de  personas  notables  de  Cas- 
tilla y  Aragón.  Él  cardenal  Adriano  no  se  hallaba  al  frente  de  ellos, 
porque  llamado  repentinamente  al  trono  pontifical,  gracias  á  la  pode- 
rosa protección  de  su  imperial  discípulo,  habia  creído  no  deber  tar- 
dar en  trasladarse  á  Roma  á  las  reiteradas  súplicas  de  los  miembros 
del  sacro  colegio.  El  noble  personage  que  le  reemplazaba  en  la  pri- 
mera línea  del  cortejo,  era  don  Iñigo  de  Velasco,  gran  condestable 
de  Castilla,  últimamente  creado  duque  de  Frías  y  grande  de  España, 
títulos  cuyos  despachos  le  enviára  S.  M.  desde  Alejandría,  en  recom- 
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pensa  át  los  grandes  servicios  que  acababa  de  prestar  al  trono  en  las 
últimas  guerras  de  la  Liga. 

A  su  lado  estaba,  magníficamente  vestido,  don  Fadrique  Enriquez, 
almirante  de  Castilla,  nuevamente  creado,  también  duque  de  Medina 
de  Rio  Seco,  i\  causa  igualmente  de  losservicios  que  había  prestado  al 
trono  en  las  últimas  turbulencias,  habiendo  sido  también  comprendido 
en  el  número  de  los  diez  y  seis  grandes  de  España  de  que  se  compo- 
nía la  nueva  reorganización  de  esta  alÉa  dignidad. 

Pocos  estrangeros  formaban  parte  del  séquito  de  aquellos  ilustres 
señores  de  España.  La  mayor  parte,  cansados  de  los  disgustos  sin  nú- 
mero (jue  habian  tenido  que  sufrir  en  la  Península,  se  habían  unido  á 
la  fortuna  del  nuevo  papa,  ^drianodeUtrecht,  y  le  habian  acompañado 
á  Roma.  Otros  se  habian  ido  ábiíscar  fortuna  y  empleos  en  otras  par- 
tes, en  los  vastos  estados  del  emperador.  Uno  solo,  sin  embargo,  S(' 
veía  en  la  primera  línea,  era  este,  Juan,  marqués  de  Rrandeburgo, 
hijo  del  elector  que,  había  visto  colmados  sus  deseos,  casando  con 
Gemianía  de  Foix,  la  viuda  de  Fernando  de  Aragón. 

En  fin,  en  el  número  de  los  personages  que  formaban  esta  diputa- 
ción, figuraban  también  detras  del  canciller  de  Castilla,  muchos  indi- 
viduos del  gran  consejo  y  dos  alcaldes  de  la  chancillería  de  Vallado- 
lid.  Uno  de  ellos  á  pesar  de  la  alegría  general,  tenia  el  continente  tan 
sombrío  como  la  negra  tela  de  su  toga;  creo  que  ya  se  entenderá  que 
hablamosdel  granpreboste  Ronquillo,  y  según  los  mísmosautores  con- 
temporáneos, su  alma  era  tan  negra  comosu  rostro  y  su  trage,  y  parecía 
tener  bien  merecida  por  sus  crueldades  la  suerte  que  tuvo  algunos 
años  después,  cuando  un  día,  este  malvado  juez,  este  asesino  sacrile- 
go del  obispo  de  Zamora,  dice  la  crónica,  que  oyendo  la  misa  en  la  ca- 
tedral de  Valladolid,  fué  arrebatado  en  cuerpo  y  alma  por  Satanás,  el 
cual  se  fué  con  tan  desagradable  presa  por  lo  alto  del  techo;  y  desde 
entonces  no  ha  dejado  de  verse  elagugero  en  la  bóveda  de  dicha  igle- 
sia, sin  que  jamás  fuerza  humana  haya  podido  taparlo. 

Tal  era  el  cortejo  que  iba  á  recibir  al  emperador  Cárlos  V  á  su 
desembarcoen  Esiiaña;  pero  esta  vez  el  dieslromonarca,  amnestrado 
por  la  esperiencia,  lejos  de  envanecerse  como  á  su  partida  para  Ale- 
mania, con  su  título  de  emperador,  solo  quiso  ser  recibido  en  sus  es- 
tados hereditarios  bajo  la  denominación  de  rey  de  Castilla  y  Aragón, 
lo  que  causó,  añade  la  crónica,  gran  placer  á  los  pueblos  de  aquellas 
comarcas;  asi  también,  según  noticia  de  algunos  escritores,  traía  sim- 
plemente en  la  cabeza  la  corona  cerrada  de  príncipe  soberano,  y  sobre 
la  espalda,  el  manto  de  terciopelo  forrado  de  armiñio.  Parecía  que 
había  dejado  al  otro  lado  de  los  mares  el  manto  imperial  de  tisú  de 
oro,  y  los  demás  atributos  de  aquella  dignidad  estrangera, '  tan  poco 
apreciada  de  sus  súbditos  de  la  altiva  Iberia. 

Desde  entonces  Cárlos  V  se  unió  verdaderamente  á  sus  reinos  de 
España  y  no  los  dejó  sino  con  mucha  dificultad.  Es  notoria  la  sabidu- 
ría y  alta  política  con  que  gobernó  sus  generssos  pueblos  de  Castilla 
V  Aragón.  Ln  autoridad  rral,mas  poderosa  que  nunca  con  la  victoria 
de  Viflalar,  hubiera  nodido,  estaba  en  su  mano,  ser  pesada  é  insopor- 
table para  sus  susceptibles  vasallos;  pero  el  hábil  monarca  se  guardo 
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muy  bien  de  usar  de  ella  y  de  enajenarse  de  nuevo  las  voluntades. 
Guando  se  vló  casi  el  arbitro  de  los  diversos  pueblos  de  España,  tuvo 
buen  cuidado  de  arreglarlos  y  de  no  ofender  á  ninguno.  Verdadera- 
mente se  hubiera  dicho  que  habia  tendido  á  concentrar  en  su  persona 
los  derechos  de  todos,  para  mejor  sostener  des})nes  la  balanza  entre 
ellos  y  para  establecer  mas  completa  armonía  en  todo  el  reino.  Asi 
es,  que  del  reinado  de  este  gran  príncipe  se  siguieron  la  prosperidad 
y  la  gloria  de  España. 

Pero,  que  como  sucede  siempre,  que  cuando  la  prosperidad  y  la 
felicidad  de  un  pueblo  dependen  no  de  sus  instituciones,  sino  única- 
mente de  la  sabiduría  y  habilidad  del  que  momentáneamente  la  go- 
bierna, muriendo  este  hombre,  desaparece  con  él  la  prosperidad;  esto 
fué  precisamente  lo  que  aconteció  en  los  reinados  de  los  sucesores 
del  emperador  Carlos  V. 

Lejos  de  imitarla  política  diestra  y  moderada  de  su  ilustre  prede- 
cesor, los  soberanos  que  le  siguieron  de  la  casa  de  Austria  y  de 
Francia,  muchas  veces  no  sepropusieron  mas  que  robustecer  la  cabe- 
za del  estado,  á  riesgo  de  debilitar  el  cuerpo,  aun  hubo  entre  ellos 
quienes  para  alcanzar  mejor  sus  fines,  y  quitar  á  la  nación  todo  pensa- 
miento de  hacer  valer  sus  derechos,  muchas  veces  desconocidos,  no 
han  temido  presentar  como  muy  odiosa  la  conducta  del  noble  don 
Juan  de  Padilla;  y  prohibiendo  bajo  las  mas  severas  penas  el  que  es- 
critor alguno  refiriese  la  vida  del  héroe  de  la  nación  española,  han  es- 
perado, no  solo  borrar  de  la  memoria  de  los  pueblos  el  recuerdo  de 
aquel  patriótico  hidalgo,  sino  también  destruir  hasta  la  simpatía  que 
podían  hacer  renacer  la  memoria  de  las  franquicias  y  libertades,  por 
la  defensa  de  las  cuales  aquel  digno  español  habia  combatido  hasta  la 
muerte. 

Pero  la  verdad,  que  como  lo  bello  y  verdadero  no  se  proscribe  jamás, 
se  ha  abierto  paso  al  través  de  los  siglos.  Reyes  y  pueblos  se  han  he- 
cho mas  previsores  sobre  sus  comunes  intereses,  y  tal  vez  venga  un 
día  en  que  en  su  reconocimienlo,  lejos  de  dejar  subsistir  una  inscrip- 
ción injuriosa  en  el  lugar  en  que  en  otro  tiempo  habitó  el  señor  de 
Padillo,  se  elevará  un  glorioso  monumento  en  honor  de  aquel  que 
mas  bien  que  en  los  montes  Pirineos,  ponía  los  baluartes  de  la  nacio- 
nalidad española,  en  estas  dospalabras:  ;Libertad!  ¡Fueroslylos  sos- 
tenes del  trono  en  tiempos  borrascosos,  también  en  las  mismas  pala- 
bras: jLibertad!  jFueros! 


FIN. 
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